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"En la ciencia no hay calzadas reales, 
y quien aspire a remontar sus luminosas 
cumbres, tiene que estar dispuesto a 
escalar la montaña por senderos escabrosos" 

Marx, El capital  

• 

"... en realidad, toda ciencia estarfa 
de más, si la forma de manifestarse las, 
cosas y la esencia de éstas coincidiesen 
directamente. j ." 

Marx, El caoital  

"Cuando se busca una calzada real que 
conduzca a la ciencia, no se cree que 
hay otra más segura que el confiarse al 
buen sentido.. .1  Se marcha por este camino 
común con la bata de andar por casa.. 
A los verdaderos pensamientos y a la 
penetración científica sólo puede llegarse 
mediante la labor del concepto. Solamente 
éste puede producir la universalidad del 
saber, que no es ni la indeterminabilidad 
y la pobreza corrientes del sentido común..." 

• 

Hegel,•Fenomenologla... 



INTRODUCCION  

Lukács nos ha enseñado y demostrado con sus trabajos que no 

existen-  ideologías inocentes: "No hay ninguna ideología 'inocente'. No 

la hay en ningún sentido, pero •sobre todo en relación con hue,stro pro- 

- 	blema, y muy" en especial en lo que se refiere cabalmente al sentido 

filosófico: la actitud favorable o contraria a la razón decide, al mismo 
• 

tiempo, ''.en cuanto a la esencia de una filosof la como tal... en cuanto 

a la misión que está /llamada a cumplir en el desarrollo soCial". (1) 

Si esta tesis es válida para cualquier ideologfa y cualquier filosofía, con 

mayor razón podemos -decfrlo para la sociologfa: no existe ninquna so-- 

ciolocfra inocente.. 
• • 

Esta falsa inocencia de la sociología, que se expresa también 

en la misión y la función •que se juega en el desarrollo social, la encon-

;tramos y la cónfirmamos al menos en dos aspectos. En' primer lugar, por-

que las elaboracibne s teóricas de cada autor no está.n exentas de intere-

ses, de compromisos, de "valores" ni.  de "culpa": pueden ser claramente-

ubicadas por su fun.Ción y.' sustrato' de clase, por la praXis política qUe 

entrañan; esto mismo es válido para las corrientes sociológicas en su 

conjunto. En segundo lugar, porque ninguna crítica teórica o crrtica de 

las teorías se encuentra eXentá de intereses ni de "culpa":• todo análisis 

y toda crrtica de las teorfas, toda-  sociología o historia de la sociología 

parten de una torna de pos,ición y se encuentran cargadas por una praxis, 

uná filosofía' y un interés de clase asumido. Consiguieritemente, también 

( 1) Lukács, G., El asalto a Je razón ,,,tap . 4-5 

o 



se.  puede afirmar que el presente trabajo está lejos de ser inocente. 

Parte concientemehte de una toma de posiCión política, del reconocimiento 

de ciertos intereses históricos, de la. asunción de una filosofía y una 

metodología: se asume la "culpa" con una conciencia plena. 

Tenemos entonces que no existe la supuesta "neutralidad valo-

rativa" respecto de lo real, como pretende el objetivismo positivista. 

Tampoco existe la neutralidad en el análisis, la historia o la crítica de 

las teorías; .  la mera recopilación o selección de textos suponen ya una 

toma de posición y el establecimiento de criterios "valorativos". En este 

sentido los trabajos de Martindale, Thimashef y Raison (2) implican la 

aceptación clara del punto de vista positivista; los trabajos de R u  Aron 

y de Claval (3) asumen con cierta discreción alguna variante de la fi-

losoffa burguesa; en la selección de Bourdieu se expresan los criterios 

de un estructuralista (4); en las obras del propio G. Gurvitch no se llega 

a romper con el pensamiento burgués ni a saltar hacia el marxi.smoo  (5) 

Encontramos así que los análisis y críticas de las teorías que se desa-

rrollan desde el interior del positivismo se encuentran imposibilitadas, por 

su ubicación filosófica y metodológica, para llegar a las últimas conse-

cuencias de la crítica; su crítica se reduce exclusivamente a cuestiones 

(2) Martindale, La teoría sociológica  
Timashef, N., La teoría sociológica  
Raison, T. , Los padres fundadores de la ciencia social 

(3) Aron, R., Las etapas del pensamiento sociológico 
Claval, P . , Les mythe s fondateurs des science s sociales  

(4) Bourdieu, P., et al, El oficio del  sociólogo  
(5) Gurvitch, G., Tres capítulos do la hip_toria de la sociolqgfa 

Cfr. Forrarotti, F., pl pensainiento sociolOaicg de Augusto CQmte a  
Ma)c, Horthol.rnsg„ 



de- carácter formal, como se muestra en el caso de Poppar. (6) 

En otra línea, en _los estudios críticos ,de Zeitlin; de Laurin- 

Frenette y de Therborn encontramos una posición crítica de orientación 

marxista.(7) 	Finalmente, en las críticas de Lukács a la sociología ale- 

mana, de Lefebvre y de Coutinho al _estructuralismo, así como en las 

obras de T-M. Vincent y de Michael Lowy podemos identificar una posi-

ción más radical y la adopción más acabada del método dialéctico como 

instrumento de crítica teórica, metodológica y política. (8) 

En esa perspectiva, la posición gire pretende adoptarse en el 

presente trabajo corre spondá a la indicada al final, a la llamada "izquierda 

marxista" que pretende asumir la dialéctica corno instrumento radical de 

crítica de las teorías y de crítica de la realidad social; como instrumento 

de crítica política y de orientación para la praxis revolucionaria. 

El eje que orienta este trabajo y constituye su objetivo consiste 

justamente en la realización de un análisis crítico cargado de culpa in-

teresada. Esa culpa la constituye la exigencia de objetividad del método 

dialéctico, la objetividad de la correspondencia del concepto con la rea-

lidad. Es esa objetividad que exige que' el movimiento del concepto en 

el juicio y el silogismo, en tanto que. expresión_ 'del movimiento del mé-

todo, expresen el movimiento de lo real. 

(6) Pepper, K., "La lógica de las ciencias sociales", en La disputa del. 
positivismo en la sociología alemana, pp. 101 y sig. 

(7) Zeitlin, I., Ideología y tepría., socio.14gica  
taurin-Frenette, N., Las teorías funcionalistas de lab clase's sociales  
Therborn, G., Ciencia, clase y sociedad  

(8) Lukács, G., 11 asalto a la razón, cap. VI 
Lefebvre, II., Estructuralismo y politicat Más allá d91 estructuralismo 
Coútinho, N., El estructuralismo y la  miseria de la razón  
Vincent, 	Yetliallipmo y socigdad 
Lowys  M. o  ~alce v rstyo1uCión 



Esta exigencia del método nos conduce a la crítica de las teo-

rías en tanto que juicios, en tanto movimiento de los conceptos, en tanto 

que expresión--del método. Nos conduce a la crítica de los conceptos y 

las categorías, en tanto sínte sis o proyecto de síntesis de lo real, en 

tanto qué implican un juicio de lo real, en tanto que expresan una culpa, 

una falta de - inocencia; ,en tanto que implican y expresan una 

una toma de posición política: una posición de clase. 

En este sentido., nuestro objetivo de análisis crítico de las co-

rrientes sociológicas burgueáas — el funcionalismo y el estructuralismo 

se centra en la crítica del método y en la crítica de los conceptos funda-

mentales: la estructura social y las clases sociales. Sin embargo, esta 

crítica teórica y metodológica de manera inevitable deviene en una cri-

tica política y una crítica de la praxis implícita: la praxis burguesa. 

Se asume, entonces, el análisis y la crítica de estos conceptos 

fundamentales puesto que las categorías constituyen "abreviaturas de lo 

real" y, por tanto, constituyen abreviaturas en las cuales se concentran 

las teorías y concepciones fundamentales de lo real. Estas categorías, 

la "estructura social" y "las clases sociales", justamente se convierten 

en criterios fundamentales de distinción y deslinde de las corrientes so-

ciológicas, puesto que en ellas descens..,a toda su elaboración teórica; 

implican una ontología de lo social y constituyen la cristalización y 

postulación metodológica fundamental; implican a su vez y se corre spon-

den con una toma de posición política, con una praxis. Por lo tanto, 

praxis Y 



estas categorías constituyen el eje conductor que nos permite determinar 

la existencia de una continuidad teórica y metodológica de los autores 

de cada corriente sociológica. 

En esta perspectiva de análisis, por lo tanto, en nuestro trabajo 

se comienza caracterizando la concepción marxista de la estructura y las 

clases sociales; se continúa con la caracterización propia del funciona-

lismo y se pasa a la misma concepción estructuralista. 

Volviendo a Lukács,podemos encontrar que el carácter de los in-

tereses de clase de las corrientes burguesas se traduce en una actitud 

frente a la razón, frente a la dialéctica, y se expresa, •por lo tanto, en 

una oi ntologra Y un método que se oponen a la razón. Esta actitud se 

plasma en los conceptos y las teorías y en cierta concepción de la "ob-

jetividad". Asr pues, en la sociología burguesa invariablemente encontra-

mos implícita la filosofía positivista, en tanto rechazo de la dialéctica; 

encontramos, por tanto, el método de la abstracción y la pseudoconcre-

ción; encontramos un objetivismo declarado que en realidad oculta un 

subjetivismo, que expresa e implica la aceptación acrftica y la defensa de 

los intereses dominantes. Sólo la concepción del marxismo ortodoxo asume 

la radicalidad metodológica de la dialéctica y se arma para lógrar la obje-

tividad, es decir, la correspondencia de la estructura y el movimiento 

dialéctico de los conceptos con la estructura y el movimiento dialéctico 

de lo real. Por eso sus conceptos son concretos, totalizadores y esen-

ciales. Por oso su praxis puede ser consecuentemente transformadora y 



revolucionaria. En esta óptica resulta indispensable, por tanto, expli-

citar la concepción metodológica de la dialéctica justamente como punto 

de partida de nuestro trabajo, pues constituye justamente nuestro punto 

de partida y fundamento. 

Adelantaremos algunos de los fundamentos del análisis que de-

sarrollaremos en este trabajo: 

En primer lugar, parafraseando a Marx cuando criticaba a los 

economistas burgueses, sostenemos que la sociología burguesa toma como 

supuestos y fundamentos los hechos que deberfa explicar. Parte de las 

ideas y valores, pero no explica su origen. El marxismo por su parte 

explica que no es la conciencia la que determina la existencia, sino que 

el "ser social" o condiciones materiales constituyen las determinantes; 

este postulado es resultado de la concepción dialéctica que plantea la 

exigencia de trascender el conocimiento fenoménico o superficial para 

llegar a la esencia de las cosas, así como de la concepción materialista 

que busca la explicación fundamental de los fenómenos justamente en las 

causas materiales. 

En segundo lugar Hegel y Marx señalaban la indispensabilidad 

de superar el conocimiento abstracto para reintegrarlo en la reproducción 

intelectual concreta de la realidad material, en tanto que totalidad con-

creta. Si la critica marxista de la economía política estigmatizaba a los 

economistas clásicos por su incapacidad para elevarse de lo abstracto a 

lo concreto, podemos hacer extensiva esta critica, con razones mayores, 



a la sociología burguesa, tanto a la versión o corriente funcionalista 

corno a la estructuralista, que estudian o bien las inptituciones o bien 

las estructuras corno entidades abstractas. 

En tercer lugar, asumiendo también una de las criticas medulares 

de Marx a la economía burguesa, planteamos que el error de aquellos que 

pretendían elevar las caracterfsticas de una forma particular de la socie-

dad -- la capitalista -- al rango de universalidad, o bien aquél otro de 

la incapacidad de precisar los rasgos específicos de cada forma particular, 

diferenciándolos de los rasgos universales, es una característica propia 

del pensamiento sociológico burgués. Este error metodológico antidia—

léctico, propio del pensamiento positivista o metafísico, el error de la 

hipóstasis, se expresa particularmente en las teorías burguesas sobre las 

clases sociales, puesto que se afirma la existencia universal e inevitable 

de la diferenciación social: clases altas, clases medias, clases bajas. 

Se encuentran también en la incapacidad de diferenciación de las formas 

supere structurale s • -- las "instituciones" -- a partir de su ubicación en 

relaciones sociales de producción especfficas, así como en la imposibi- 

lidad de precisar las etapas cualitativamente diferentes del desarrollo de 

la sociedad. Igualmente se encuentra en la indiferenciación de los "mo- 

delos estructurales" en el. estructuralismo. 

Finalmente, sin pretender ignorar la especificidad del pensa- 

miento de cada autor y de las etapas del desarrollo de la sociología 

burguesa, pensamos que en general el programa metodológico, teórico, 



político e ideológico de la sociología burguesa, que había sido postulado 

por Comte, se cumple y se desarrolla a lo largo de los trabajos de los 

sociólogos funcionalistas. No hay ninguna casualidad en esta evolución; 

las esp?,cificidades son explicables fundamentalmente a partir de las 

condiciones materiales y las coyunturas en las que se desenvuelve cada 

pensador. 

Sin embargo, en este trabajo nos interesa insistir en la conti-

nuidad y la relativa homogeneidad de las corrientes sociológicas más que 

en sus diferencias y la relativa discontinuidad. 

Acerca de la historia de la sociología 

Sin pretender desarrollar en este trabajo un estudio histórico del 

pensamiento sociológico, resulta indispensable al menos indicar algunas 

pautas fundamentales que permitan comprender, en una perspectiva mate-

rialista, las bases que explican su evolución. Consideramos nuevamente 

que en la obra de Lukács encontramos los planteamientos metodológicos 

medulares que explican el desarrollo del pensamiento filosófico y socio-

lógico bajo la dominación de la burguesfa; este planteamiento ya ha sido 

asumido por Coutinho para explicar el surgimiento del e structuralismo. (9) 

En efecto, Lukács asume la concepción marxista que explica el 

desarrolle del pensamiento a partir del desarrollo de las fuerzas produc-

tivas y de la lucha do clases. "La historia de la filosofa, lo mismo 

que la del arte y la de la literatura no es -- como creen los historiadores 

(9) Coutinho, N., El estructuralismo v.  la miseria de la razón, cap. I, 
"El problema de la razón en la filosofía burguesa". 



burgueses -- simplemente la historia de las ideas filosóficas o de las 

personalidades que las sustentan. Es el desarrollo de las fuerzas pro-

ductivas, el desarrollo social, el desenvolvimiento de la lucha de cla-

ses, el que plantea los problemas a la filosofía y' señala a esta los 

derroteros para su solución". (10) Esta concepción metodológica es 

válida, con mayor razón, para comprender la historia de la sociología. 

Bajo esta óptica, caracteriza Lukác s tres períodos fundamentales 

en la evolución de la filosofía burguesa: el período de la filosofía clá-

sica el período de "seguridad", base del surgimiento del irracionar-

lismo y el período imperialista. En relación al primer período explica 

que "esta época da nacimiento a la expresión más elevada de la con-

cepción del mundo de la burguesía, es decir, al levantamiento- de la 

burguesía contra la sociedad feudal en su decadencia". Empero, "en 

1830 comienza el proceso de descomposición de la filosofía burguesa 

clásica, que termina en la revolución de 1848. Esta fecha constituye 

en el desarrollo de la filosofía el umbral de un nuevo período que fi-

naliza casi al comenzar la etapa imparialista". (11) 

En relación al segundo período, explica Lukács que "la derrota 

de la revolución de 1848 fue seguida por un largo período de 'seguri-

dad' económica y política gracias al reinado de la burguesía. En el 

plano de la filosofía este período podía, pues, conformarse con un an-

tagonismo que oscilaba entre el materialismo pudibundo... y el sollP--

sismo". (12) Finalmente, caracteriza el tercer período Indicando que 

(10) Lukács, El asalto, p. 3 
(11) Lukács, G., La crisis de la filolgfra burguesa, pp. 21-22 
(12) ¡bid., , p. 10 
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"la filosofía del periodo imperialista no representa menos una evolución 

considerable con relación a la del periodo precedente. Las caracterís-

ticas más importantes de esta evolución se resumen poco más o menos 

así: tendencia al objetivismo, y nacimiento de una seudo objetividad... 

vuelta al estudio de los problemas ideológicos en lugar del agnosticismo 

consecuente del periodo anterior". (13) En el caso de la historia de 

la sociologia, también pueden ser caracterizadas estas mismas etapas 

de su evolución, puesto que constituye una expresión particular del 

pensamiento y los intereses de la burguesfa. 

A grandes rasgos, podemos apreciar entonces que, junto con 

la crisis y disolución de la filosofía clásica de la burguesfa en Alema-

nia, se desarrolla la crisis y disolución de la economía burguesa clá--

sica en Inglaterra, ast como la crisis y disolución del socialismo utó-

pico en Francia. En cada rama del pensamiento. clásico de la burguesia 

surgen y se desarrollan dos vertientes, una de derecha y otra de iz-

cruierda. (14) De la filosofía clásica deriva una corriente de derecha, 

que se expresa en el irracionalismo y el positivismo personificados por 

Schelling en Alemania y por Cocote en Francia; la vertiente de izquierda 

se expresa fundamentalmente en la dialéctica materialista de Marx. (15) 

De la economía clásica se deriva una corriente subjetivista, la econo-

mía vulgar, personificada por Marshall, Walras y Jevons (16); de otra 

parte, la corriente de izquierda se encama en la obra de Marx. Final- 

(13) Ibid„ p. 29 
(14) Cfr. Coutinho, op. cit., loc. cit.  
(15) Cfr. Lukács, El asalto...; cfr. Marcuso, H, , Razón y revolución, 

segunda parto, capitulo 2. 
(16) Cfr. Dobb, Maurice, il~j~jtjá oz_jr~1.ª 
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mente, del socialismo utópico de Saint-Simon degenera una corriente 

de derecha que se encarna fundamentalmente en Comte; la vertiente de 

izquierda se cristaliza nuevamente en el socialismo -científico de Marx 

y Engels. (17) 

Tenemos entonces que los intereses de la burguesfa, en tanto 

que clase dominante, le llevan a negar las banderas ideológicas asu-

midas en su lucha contra el régimen feudal: la libertad, la igualdad y 

la fraternidad. Le llevan a asumir las formas degeneradas del pensa-

miento de derecha y, por tanto, le conducen a negar las conquistas 

fundamentales del pensamiento y la tradición progresista en el terreno 

de la filosoffa, de la economfa y de la crítica social. Frente a la con-

cepción del humanismo se opone un individualismo; frente al histori--

cismo concreto se opone una "seudohistoricidad subjetivista y abstracta"; 

frente a la razón dialéctica se opone "un irracionalismo fundado en la 

intuición arbitraria, o un profundo agnosticismo". (18) 

Otra cosa totalmente diferente sucede con el pensamiento mar-

xista que, asumiendo los intereses históricos del proletariado, tiene la 

capacidad y la necesidad histórica de adoptar la tradición progresista 

y, por tanto, superar y darle continuidad a las conquistas intelectuales 

y científicas de la burgue sfa en su portado revolucionario: se asumen 

entonces la filosofía dialéctica, la economía política y el socialismo 

francés para constituir una concepción cientrfica de la historia y de► la 

(17) Cfr. Lenin, "Las tres fuentes y las tres partes integrantes de/ 
marxismo", en Obras. 

(16) Coutinho, N., Qp,  cit., pp. 21-23. 
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sociedad (19 ) ; se asume el humanismo, el historicismo concreto y la 

razón dialéctica, puesto que para el proletariado "el correcto conoci-: 

miento de la sociedad resulta ser... condición inmediata de su auto-

afirmación en la lucha... consiguientemente, esa clase es al mismo 

tiempo, para ese conocimiento, sujeto y objeto del conocer y la teoría 

interviene de este modo inmediata  y adecuadamente en el proceso de 

subversión de la sociedad". (20) 

Explicando justamente el surgimiento de la sociología burguesa, 

Lukács y Marcuse han llamado la atención acerca de que se ubica pre-

cisamente en el comienzo de la descomposición de la filosofía clásica, 

con el surgimiento de la filosofía positiva. Es manifiestamente signi-

ficativo que la fundación de la sociología burguesa y de la filosofía 

positiva sean obra de un mismo pensador. No es ninguna casualidad 

que Comte asuma la tradición y la herencia de los pensadores más 

reaccionarios de su época, es decir, Louis de Bonald y Joseph de 

Maistre. (21) 

Explica Lukács esta cuestión, indicando que "la sociología, 

como disciplina independiente, surgió en Inglaterra y en Francia al di-

solverse la economía política clásica y el socialismo utópico, que eran 

ambos, cada uno a su modo, doctrinas que abarcaban la vida social y 

que se ocupaban, pár tanto, de todos los problemas esenciales de la 

sociedad, en relación con las cuestiones económicas condicionantes. 

Al crearse la sociología corno disciplina aparte, se afronta en ella el 

(19) Cfr. Lenin, 	 
(20) Lukacs, G., yliptorla v consciencia de clase, p. 3 
(21) Cfr. Zeitlin, i. ,hipolpqra v tagala acciológigja, cap. 5 
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estudio de los problemas de la sociedad prescindiendo de su base eco-

nómica; la supuesta independencia de los problemas sociales con res--

pecto a los económicos es, en efecto, el punto de partida metodológico 

de la sociología" . (22) En este sentido, "al fundar la sociología como 

ciencia universal sobre las ciencias naturales, se trata precisamente de 

eliminar de ella, con la economía, el carácter contradictorio del ser 

social, es decir, la crítica a fondo del sistema capitalista (...) La 

fundación científico-natural, y sobre todo la biológica, no tarda en tro-

carse en consonancia con la trayectoria general político-económica de 

la burguesía, con una ideología y una metodología enemigas del pro—

greso y, en muchos aspectos, francamente reaccionaria". (23) 

Consiguientemente, con estas consideraciones podemos deter-

minar el primer período de la sociología burguesa: el de su constitución 

por Auguste Comte y Herbert Spencer, los "padres fundadores" de la 

sociología positiva. Este período se caracteriza por una metodología 

explícitamente naturalista, irracionalista y agnóstica, es decir, conse-

cuentemente positivista; teóricamente se caracteriza por su subjetivismo; 

políticamente por su carácter reaccionario y por su ideología apologética 

del sistema capitalista. Estos son los rasgos que, en lo esencial, per-

manecerán a lo' largo del desarrollo de la sociología burguesa. 

La caracterización de Lukács acerca de la segunda etapa del 

desarrollo de la sociología, la etapa imperialista, constituye la clave 

(22) Lukács, El asalto...,  p. 471; cfr. Marcuso , op. cit.;  cfr. 
Marini, R.M. "Razón y sinrazón de la sociología marxista", en 
Rovipta pilyteág  No. 7. 

(23) jbld„  p. 472; cfr. P. 553 



ti 
(24) Ibid, pp. 485-486 
(25) Ibid„, p. 488 
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para ubicar a los "clásicos" de la sociología burguesa de e ste período. 

"La sociología del período imperialista, sobre todo, va renunciando 

cada vez más... a la pretensión de ser la heredera de la filosofía de 

la historia o de la filosofía en cuanto ciencia universal (...) Y ésto 

determina, a su vez, un cambio de posición ante el marxismo: ahora, 

resulta ya anticuado el limitarse a ignorarlo en redondo o el rechazarlo 

de un modo toscamente apodíctico; entre otras razones, porque la fuer-

za del movimiento obrero aumenta sin cesar. Se hace necesario, a la 

vista de ello, "refutar" el marxismo de un modo más sutil". (24) En 

e ste sentido, con sideramos que la caracterización de Lukác s sobre la 

sociología alemana resulta extensiva al conjunto de la elaboración so-

ciológica de este período: "El problema central de la sociología alemana 

en el período del imperialismo de anteguerra consiste en encontrar una 

teoría para explicar el nacimiento y la naturaleza del capitalismo y 

"superar" el materialismo histórico en este terreno, mediante una con-

cepción teórica propia". (25) 

Esta caracterización de la sociología alemana y de la elabora-

ción teórica de Weber es perfectamente extensiva a la obra de Durkheim 

y la de Pareto. Nos encontramos, en ese sentido, con algunos rasgos 

comunes en las formulaciones de la sociología burguesa de este período: 

En un nivel metodológico general encontramos una tendencia al objeti-

vismo declarado que en realidad oculta un subjetivismo; se desarrolla 

una crítica del naturalismo vulgar y la formulación de una versión más 



discreta de esta tendencia; se pasa del agnosticismo vulgar a formas 

refinadas y discretas de agnosticismo que desembocan en el irraciona-

lismo. En el terreno teórico, se elaboran teorías más sofisticadas y 

discretas de carácter subjetivista; se pretende construir teorías que en-

frenten y superen al marxismo y que constituyan alternativas de inter-

pretación de la historia y de la sociedad. En el terreno político en-

contramos invariablemente la apología de los intereses de la burguesía, 

a pesar de que las formas particulares difieran de acuerdo con las ca-

racterísticas especfficas de cada país: aparecen desde las versiones 

"progresistas" dé Weber y las conservadoras de Durkheim,hasta las 

reaccionarias y pro-fascistas de Pareto. 

Las formulaciones teóricas de la sociología burguesa posterior 

a la caracterizada por Luk,ács en el períOdo del imperialismo clásico, 

llevan invariablemente su sello de clase. Este carácter se expresa me-

todológicamente en el irracionalismo, el agnosticismo y la pseudocon-

creción característicos del positivismo; se expresa teóricamente en la 

continuidad del subjetivismo sociológico; se expresa políticamente en 

diferentes formas de praxis y de ideologías que dependen esencialmente 

de las condiciones históricas particulares en las que cada autor elabora 

sus estudios y sus teorías. La coyuntura histórica particular y las pro-

pias condiciones y procesos en los que se ubica cada autor se reflejan 

directamente en la ideología política implícita en sus teorías supuesta-

mente "objetivas" y "libres de valores". (26) 

(26) Cfr. Lukács, G., El asalto, cap. VI, No. V y VI; véase cap. VII 
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Así tenemos que en Parsons, su ubicación en la Universidad 

de Harvard le aísla relativamente de las condiciones globales de una 

sociedad en crisis. Sus primeras obras fundamentales fueron elabora-

das justamente en el período de la crisis de 1929 y, sin embargo, 

esas condiciones sociales no se expresan de manera directa en sus 

trabajos. (27) Otros son el proceso y la visión social de Sorokin, que 

percibe y expresa a su manera la crisis de la sociedad en que vivió. 

En el caso de los antropólogos funcionalista.s, resulta determinante el 

objeto de estudio, la "sociedad .salvaje", que les aísla relativamente 

de los conflictos y la crisis social de su tiempo; por ello sus cons-

trucciones teóricas se encuentran tan alejadas de nuestra realidad. 

Coutinho ha tomado los planteamientos metodológicos de Lukács 

para analizar el pensamiento sociológico contemporáneo y muestra que 

las coyunturas particulares del desarrollo social determinan concepciones 

filosóficas y sociológicas que expresan las condiciones de crisis o de es-

tabilidad social. "De acuerdo con el período histórico, los intelectua--

les pueden experimentar, frente a lo real, una sensación de "angustia" 

o una sensación de "confianza"; y de acuerdo con ello, elaborarán fi-

losofías preponderantemente irracionales o seudorracionales". (28) Esta 

explicación histórica de la filosofía constituye, como hemos visto, la 

explicación de la historia de la sociología. 

El mismo Coutinho ha caracterizado las condiciones históricas 

del surgimiento del estructuralismo, que son las propias del "capitalismo 

(27) Cfr. Gouldnor, A., La crisis dE, la sociología occidental, cap. 5, 
Pág. ,159 y sig. 

(28) Coutinho, In). cit.  p. 48 
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tardío", de la "sociedad de consumo". Estas condiciones del período 

de "estabilidad" son las que explican el surgimiento del estructuralismo 

y del propio funcionalismo moderno, del "segundo Parsons", del opera-

cionalismo sociológico y de la hipertecnificación y matematización de 

las ciencias sociales. Estas condiciones sociales son las que explican 

este extremo "empobrecimiento" o "miseria de la razón" que caracteriza 

al estructuralismo y al operacionalismo sociológicos. 

El extremo reduccionismo metodológico que privilegia el mo-

mento analítico del quehacer científico y niega el salto cualitativo de 

la razón dialéctica, que sobrevalora el formalismo lógico en contra de 

la razón auténticamente científica y objetiva, que confunde la razón con 

la simple inteligencia manipulatoria, deriva inevitablemente en el agnos-

ticismo, en la negación misma de la ciencia. "La 'miseria de la razón',  

su empobrecimiento y extrema formalización, desembocan en un agnos-

ticismo que oculta la esencia de lo real (...) Al confundir la razón con 

el intelecto, la apropiación humana de la objetividad con la manipula-

ción técnica o burocrática de los 'datos', las corrientes formalistas 

desembocan en un agnosticismo (...) Los límites de la 'razón' estruc-

turalista son los límites de la conciencia fetichizada de nuestro tiem- 

1)0 11 e  (29) 

Así pues, la caracterización de N. Coutinho sobre la sociolo-

gía estructuralista comprende a la sociología burguesa contemporánea en 

su conjunto: "Tanto el irracionalismo cuanto el 'racionalismo' formalista 

(29) ybid, , pp. 39, 12 y 83 



(del cual el estructuralismo es s6. una manifestación), son expresio-

nes necesarias del pensamiento ideológico de la burguesía contemporá-

nea, incapaz de aceptar la razón dialéctica, la dimensión histórica de 

la objetividad, la riqueza humanista de la praxis". (30) 

Finalmente, si reflexionamos acerca de las tendencias históri-

cas de la sociología burguesa, tendremos que concluir que la "crisis 

de la sociología occidental", es decir, la crisis de la sociología bur-

guesa tiende necesariamente a profundizarse como resultado de la crisis 

creciente de la sociedad burguesa. La crisis económica y social y la 

crisis del sistema de dominación de la burguesía llevarán necesaria- 

mente a una creciente angustia y. un , creciente irracionalismo en el pen 

samiento sociológico burgués que, sin embargo, podrá coexistir con la 

tendencia paralela del racionalismo formal de una "sociología" matemática 

totalmente descarnada que en el fondo huye espantada y angustiada de 

esta realidad contradictoria aparentemente "irracional". 

Hay que concluir que la crisis de la sociología burguesa tiene 

que ser enfrentada con el pensamiento dialéctico y la ciencia social del 

marxismo, que harán posible la disolución de esa ideología llamada "so-

ciología". Sin embargo, si. es cierto que no hay acción revolucionaria 

sin teoría revolucionaria, también es cierto que la objetividad y radica-

lidad de la teoría tienen que probarse en la praxis, en la subversión 

revolucionaria de esta sociedad capitalista en crisis, que llevará a la 

disolución de la ideología burguesa llamada "sociología". 

(30).  ,Ibb4.• 1;0. 12 
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Acerca de Saint-Simon  

Parecerra indiscutible que, de acuerdo con los escritos de 

Durkheim y los planteamientos de Marcuse, la obra de Henri de Saint-

Simon constituyó la efectiva fundación de la sociblogla positiva. (31) 

En efecto, para Marcuse "Saint-Simon se convirtió... en el fundador 

del positivismo moderno". (32) 

Por nuestra parte, coincidimos con la concepción de Engels, 

cuando plantea que en Saint-Simon "la tendencia burguesa aun conserva 

cierto valor junto a la proletaria". (33) Pierre Ansart ha desarrollado 

amplios estudios de la obra del socialista utópico y ha demostrado el 

carácter complejo y "ambivalente" de su obra, indicando que "el pen-

samiento de Saint-Simon constituye una etapa anterior a las sistemati-

zaciones, anterior al marxismo y al positivismo, que esboza en forma 

sintética posibilidades divergentes". (34) La explicación más consis-

tente acerca de la existencia de las dos tendencias o potencialidades 

divergentes en la obra de este autor; divide sus trabajos en dos etapas: 

la teórica (y "positivista"), entre 1802 y 1815; la sociológica y socia-

lista, entre 1816 y 1825; esto es, los dos Saint-Simon son expresión 

de coyunturas históricas diferentes. (35) 

Si consideramos las formulaciones ,metodolócticas de Saint-Simon, 

podemos percibir cierto sesgo "positivista" y "naturalista" que habrran 

(31) Gouldner, A., La socfrologra actual..., cap. 12, p. 343 y sig. 
(32) Marcuse, Razón y revolución, segunda parte, cap..2, No. 2, p. 32. 
(33) Engels, F., Anti-During, p. 4 
(34) Ansart, P., Sociología de Saint-Simon, p. 191; cfr. p. 184; 

cfr. Gurvitch, G„ Los fundadoras franceses do la sociologra con- 
temporpleALSeint-Simon y Proudhon. 

(35) Ansert, pp. cit., p. 17 y sig. 
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de asumir los sociólogos positivistas efectivos: "no existe fenómeno 

que no pueda ser observado desde el punto de vista de la física de los 

cuerpos brutos, o de aquél de la física de los cuerpos organizados, 

que es la fisiología". (36) Sin embargo, ha sido-  demostrado que sólo 

las fórmulas son similares a las positivistas y que en realidad Saint-

Simon "jamás fue fisicista, ni mecanicista, ni aun partidario del pre-

dominio de la biología" (37); que en los escritos posteriores a 1816 

"sus conclusiones su.brayarán la especificidad de los fenómenos huma-

nos a los fenómenos físicos" (38) 

La concepción de Saint-Simon acerca de las bases o lós ejes 

de la vida social (la estructura social), presenta también una ambiva-

lencia teórica; expresa una concepción caracterizable como materialista 

y otra conceptuable como idealista. En el primer aspecto, formula una 

ontología claramente similar a la marxista; "la base de toda sociedad 

y de todo pensamiento es la producción material, «la división del tr 

bajo y la propiedad". (39), En la dimensión idealista, plantea una 

fórmula similar a la comteana y funcionalista: "todo sistema social, no 

es más que una aplicación de un sistema de ideas (...) No hay so--

ciedade s sin ideas comunes (...) La moral es el lazo necesario de la 

sociedad. No son posibles las sociedades sin ideas morales comu-

nes". (40) Tenemos así que es justamente el primer Saint-Simon el 

que atribuye a las ideas el papel fundamental en la vida social, en 

(36) Saint-Simon, Le nouveau christianisme (textos choisis), p. 68 
(37) Gurvitch, op. git., p. 35 
(38) Ansart, op. cit., p. 36 
(39) Citado por Gurvitch, op. 	 p 40 
(40) Pald., pp. 40 y 47; ofr. Anaart, P., op elt., p. 136 y alg o  

yyr  11-t.,,,915.1J„ 
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tanto que en sus escritos posteriores a 1816 reconoce el carácter fun-

damental de la vida material, de la producción y la industria, indicando 

que no es posible convertir en "dos cosas distintas y separadas la po-

lítica y la economía politica". (41) La transición de su pensamiento 

se muestra ya en 1817, cuando sostenra que "este perfeccionamiento 

de la moral no puede tener lugar sino por la influencia de las ideas 

industriales, los verdaderos principios económicos (...) Es necesario 

pasar de la moral celeste a la moral terrestre (...) no se puede dar a 

la moral otros motivos que los intereses palpables, ciertos y presen-

tes". (42) 

Los planteamientos de Saint-Simon acerca de las clases socia-

les se encuentran indudablemente más cerca de la concepción marxista 

que de la positivista. Encontramos así que en la concepción saintsi-

moniana se planteaba claramente el carácter histórico de las clases 

sociales, asl como la función histórica de la lucha de clases. En cuan-

to a la conceptualización precisa sobre las clases, si bien en sus pri-

meras obras existe una confusión entre los términos "trabajador", "pro-

ductor" o "industrial", en las obras más avanzadas se establece una 

distinción social, a partir de la dicotomia producción-ocio. (43) 

En ese sentido, cuando caracterizaba a la "clase" industrial 

en sus primeras obras, explicaba: "La clase industrial se compone: 

1. De aquellos que realizan los trabajos de utilidad directa para la 

(41) Cfr. Ansart, op, cit., p, 55 
(42) Saint-Simon op. cit., pp. 114-115 
(43) Cfr. Ansert, °p. git., cap. 3, No. II, p. 117 y sig.; Gurvitch, 

cit., p. 67 y sig. 



(44) Citado por Gurvitch, OPA Cit e  P. 69 
(45) Citado por Gurvitch, 52n, cit., pp. 72-73 
(46) jbidqw  
(47) liajwiasuaLiiiirlitlenamp (dorits choisi a) pp. 66 y 82 
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sociedad; 2. De aquellos que dirigen estos trabajos o cuyos capitales 

están invertidos en las empresas industriales; 3. De aquellos que contri- 

buyen a la producción con los trabajos útiles a los productores". (44) 

Sin embargo, profundizando el análisis de la desigualdad social, a través 

de la dicotomia producción-ocio, Saint-Simon se aproxima a la identifica-

ción del concepto de "productor" con el de "obrero", como puede apreciarse 

cuando plantea que "a los productores no les importa ser saqueados por 

una clase de parásitos y no por otra; .Es evidente que la lucha debe 

terminar por entablarse entre la masa integra de parásitos, por un lado, 

y la de productores, por el otro, para decidir si éstos continuarán sien-

do víctimas de los primeros o si obtendrán la dirección suprema de una 

sociedad que hoy se compone fundamentalmente sólo por ellos". (45) 

En el mismo sentido, precisaba: "Entiendo... por jefes de los distintos 

trabajos a todos los industriales que no son puramente obreros, y que 

intervienen más o menos activamente en la dirección de los trabajos". (46) 

En cuanto se refiere a la praxis planteada por Saint-Simon, tam-

bién se encuentra en algunos de sus primeros escritos (1808-1810) cierto 

sesgo conservador, en tanto que en su segundo periodo se percibe un 

proceso de creciente radicalización. Asf encontramos que, en el perfodo 

conservador planteaba que creta "en la necesidad de una religión para 

mantener el orden social" y que sus reflexiones trataban de "descubrir 

los medios de terminar la crisis en la cual los pueblos europeos se 

encuentran empeñados". (47) Sin embargo, ya para 1821 su concepción 
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es definitivamente radical: "el objeto directo de mi empresa es el de 

mejorar lo más posible la suerte de la clase que no tiene otros medios 

de existencia que el trabajo de sus brazos... Esta clase a pesar de 

los inmensos progresos de la civilización... es todavía la mas numerosa 

en los países más civilizados; ella forma la mayoría en una proporción mas 

o menos fuerte en todas las naciones del globo". (48) 

Consiguientemente, si bien pudiera aceptarse que el.primer Saint-

Simon estableció la concepción originaria de la sociología positiva, pla-

giada y negada por Comte y reconocida por Durkheirn en la obra de 

madurez del socialista utópico francés encontramos al precursor del so-

cialismo científico y de la praxis proletaria. Tenemos así que en sus 

últimos escritos llamaba a los príncipes a "emplear todas sus fuerzas 

para aumentar lo más rápidamente posible el bienestar del pobre (.. 

Toda la sociedad debe trabajar para mejorar la existencia moral y física 

de la clase más pobre; la sociedad se debe organizar de la manera más 

conveniente para alcanzar este gran objetivo". (49) Así pues, la con-

cepción del socialista francés derivaba necesariamente en una crítica 

de la sociedad y de los poderes establecidos y encerraba el germen de 

la teoría que postulaba una sociedad de los trabajadores, gobernada por 

trabajadores. "El único régimen que puede convenir ahora, el único que 

puede adquirir.„ solidez, es aquél que será combinado directamente en 

interés de la mayoría de la población (. o .) Sería necesario que la masa 

de la población.., que la mayor parte de los obreros hubiera adquirido 

(48) Ikida ,  p. 98 
(49) Ibid4 ,  pp. 104 y 175 



la capacidad suficiente para estar en estado de conducir ellos mismos 

sus asuntos personales en la sociedad". (50) 

Esta visión crítica de la sociedad en la obra saintáimoniana,y 

la penetración científica implícita, fueron reconocidos por Engels,cuando 

planteaba que "en Saint-Simon descubrimos una genial amplitud de hori-

zonte, gracias al cual se encuentran gerrainalmente en su obra casi 

todas las ideas no rigurosamente económicas de los socialistas poste-

riores" (51) Este juicio contrasta con la opinión que merecía a Marx 

el verdadero padre de la sociología burguesa. Recordemos que Marx 

expresaba de Comte que "es minúsculo comparado con Hegel... Hegel 

es infinitamente superior (...) como hombre de partido mi actitud ha-

cia la filosoffa de Comte es enteramente hostil mientras que como 

hombre de ciencia tengo de ella una opinión muy pobre". (52) 

Podemos concluir que la obra de madurez de Saint-Sirnon se 

encuentra .muy cercana al marxismo, tanto en su método, como en su 

concepción sobre la estructura social y las clases sociales, asf como 

en relación a la critica y la praxis social. Por ello rechazamos que se 

le considere fundador de la sociología burguesa. Ese lugar le corres- 

ponde irrevocablemente a Comte, 

(50) Ibid„  p. 110; cfr. Ansert, 013. cit.,  cap. 3, No. III, pág. 127 
y sig.; Gurvitch, op. cit.,  p. 79 y sig. 
Cfr. Bottglé et Halóvy, poqtrine de Saint-Binan  p. 121 ss; 235 es; 
283 es. 

(51) Engéls, Anta-Dvririg,  p. 256.. 
(52) Marx-Engels, qorl'ettpsIndeqcia, pág. 177 y pág. 258. 



PRIMERA PARTE 

EL METODQ DIALÉCTICO Y LA SOCIOLOGIA MARXISTA  



CAPITULO I 

EL METODQ DIALECTICO 



"Quien quiere estudiar la dialéctica 
histórico-materialista dejando de lado 
a Hegel, se cierra toda oportunidad 
de dominar plenamente el materialismo 
histórico-dialéctico". 

Bloch Suiet-Obiet  



Método Dialéctico 

Toda toma de posición científica, particularmente teórica o 

metodológica, y por tanto, toda actividad de investigación, de análisis 

e interpretación de lo real, implican una toma de posición y la adopción 

de una posición filosófica. Consciente o inconsciente, voluntario o invo 

luntario, implícito o explícito, declarado u oculto, irremediablemente - 

encontramos detrás de toda actividad o proyecto teórico o científico un 

sustrato de carácter filosófico. 

En tanto que uno de los objetivos de este trabajo se propone 

justamente desentrañar las raíces filosóficas y epistemológicas de las - 

corrientes sociológicas, se plantea ya desde el inicio la exigencia de 

una autodefinición. En este sentido, en una primera aproximación defini-

mos la posición asumida dentro de la filosofía y la metodología formula-

das por el marxismo, y por tanto siendo más precisos e iniciando la en-

trada ea un nivel más polémico, la definimos dentro del materialismo  dia-

láctico.  

Todavía hay quienes siguen la moda de "interpretar" y extra-

polar textos de Marx, de negar confiabilídad'a los trabajos de Engels,de 

pretender que lop Cuadernos Filosóficos de Lenin sólo constituyen un exa 

brupto panfletarío,Concluyendo así que Lenin caminaba hacia atrás perver, 

tido por la lectura de Regel. Siguiendo los primeros la moda estructura-

lizante iniciada por Althuser y Codelier (1) y los segundos las elabora- 

(1) Althuser, La Revolución Teórica de Marx. 
Codelier, Kacionalidad e irracionalidad en la economía. 
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clones de otro tipo de neoestalinismo desarrollado por Colletti (2) im—

plícita o explícitamente pretenden corregir al propio Marx o bien a Le--

nin, a pesar de que los textos del primero fueron elaborados en pleno pe 

ríodo de "madurez" y que los del segundo fueron escritos después de un 

largo periodo de reflexión filosófica, de estudios históricos y económi-

cos y de práctica revolucionaria.. (3) 

En respUesta a estas posiciones "marxistas" que pretenden.  

Volver a tratar a Hegel y ál joven MarX como "perros muertos" después 

de llamarles ,como- lo'hace Marx "grifflones, petulantes ;y mediócres 

nOs% tendreMos que recordarles un PlanteaMiento nítido del pleno períodO 

de madureZ del autor de El Capital.: 

"Mi método dialéctico no solo es fundamentalmente distinto 

del método de Hegel, sino que es, en todo y por todo, la antitesis de él 

(...). El hecho de que la dialéctica sufra en manos de Hegel una mistifi 

cación, no obsta para que este filósofo fuese el primero que supo expo-

ner de un modo amplio y consciente sus formas generales de movimiento. - 

Lo que ocurre es que la dialéctica aparece en él invertida, puesta de ca 

beza. No hay más que darle la vuelta, mejor dicho ponerla de pie, y en - 

seguida se descubre bajo la corteza mística la semilla racional 

(...) porque en la inteligencia y explicación positiva de lo que existe 

(2) Colletti, L., El Marxismo y Hegel, (Grijalbo) 
Ideología y Sociedad (Fontanella) 

(3) Cfr. Lowy, M., Dialéctica y Revolución, Cap. VII. 



abriga a la par la inteligencia de su negación, de su muerte forzosa; g.* 

porque crítica y revolucinaria por esencia, enfoca todas las formas ac-

tuales en pleno movimiento, sin omitir, por tanto, lo que tiene de pere-

cedero y sin dejarse intimidar por nada" (4). 

Es ya un lugar común el hecho de que Althuser y sus seguido- 

res han pretendido una "nueva lectura" y reinterpretación de este mismo 

texto, obteniendo conclusiones diferentes de las de Engels, Lenin, Lu--

kács, Korsh, Trotsky y los ubicados . en el ala izquierda del marxismo. 

Afortunadamente ya se ha dado cuenta de estas reinterpretaciones,tanto - 

en el terreno filosófico como en el político (5). 

Sin embargo, lys nuevos seguidores de la moda, haciendo igno 

rancia o ignorando én realidad toda esta pollmical y particularmente las 

refutaciónes que con todo rigor lógico han destruido el castillo de nal-

ples althuseriarno, pretenden llevar adelante ese proyecto de positiviza 

ción del marxismo. Existen así quienes, llevando ese proyecto a los ex-

tremos de la vulgaridad, de la reducción y simplificación, pretenden que 

el método dialéctico no transforma el conocimiento empírico (o ideolo—

gía) en conocimiento científico, sino que deforma, corrompe y pervierte 

a la ciencia, provocando su ideologización (6);  como todas las modas, lle- 

(4) Marx, K., "Postfacio a la 2a. edición, El Capital, p. XXIII-XXIV. 
(Subrayados mígs). 

(5) Lefefvre, H.,' Estructuralismo y Política. 
Sánchez Vázquez, A., Ciencia y Revolución. 
Mande', et al.. Contra Althuser. 
Lucien Sáve, "Método estructural y método dialéctico" 

en Estructuralismo  y marxismo. 
(6) Olmedo, R. , El antimétodo. 
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vadas al extremo o al pensamiento subdesarrollado, transladándolas a lo 

primitivo, acaban en lo vulgar y lo ridículo. Pero en la ciencia y la - 

filosofíal el recurso de la ignorancia nunca ha resuelto ningún problema 

serio. 

Resulta así indispensable retomar el planteamiento de Lukács)  

cuando señala que "todo intento de profundizar 'críticamente' el método 

dialéctico lleva necesariamente a una trivialízación. Pues el punto de - 

partida de toda actitud 'crítica' es precisamente la separación,  entre el 

método y la realidad, el pensamiento y el ser (...) El marxismo vulgar, 

al esforzarse por eliminar consecuentemente de la ciencia proletaria 

método dialéctico, o por refinarlo, al menos, 'críticamente', llega, lo 

quiera o no, a los mismos resultados.... pasa a ser en la economía vul--

gar apología consciente e hipócrita de la sociedad burguesa" (7). 

Así pues, precisando la posición filosófica asumida en este 

trabajo, reivindicamos los Cuadernos filosóficos, a despecho de Colletti 

y de Althuser. En esta perspectiva)  adoptamos plenamente el postulado fi-

losófico de Lenin cuando plantea que: 

"Es completamente imposible entender El  Capital de Marx, y - 

en especial su primer capítulo, sin haber estudiado y entendido a fondo 

toda la lógica de Hegel. ¡i Por consiguiente, hace medio siglo ninguno 

de los marxistas entendía a Marx :! (...) la continuación de la obra 

de Hegel y de Marx debe consistir en la elaboración dialéctica de la hi.s 

(7) Lukács, G., Historia y  consciencia de clase, P. 5 y 13 
cfr. Korsh, K., Marxismo y filosofía (Ed. ERA). 
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toria del pensamiento humano, de la ciencia .y la técnica" (8). 

En esta perspectiva podemospostular que sólo a través del mé 

todo dialéctico se hace posible una crítica consecuente y radical de las 

corrientes sociológicas burguesas y un desarrollo científico y riguroso 

de la "sociología marxista": Así,podemos colegir que la impotencia del 

marxismo vulgar y del marxismo estructuralista para criticar y superar - 

a las ciencias sociales burguesas, se explican por la castración del mé-

todo científico, es decir, por la inconsecuencia con el método dialécti-

co. En ese sentido se pueden ubicar, por ejemplo, los trabajos de Code--

lier (9) y de Andreieva Galina (10). 

Una vez planteado lo anterior, podemos precisar que la línea 

de demarcación de la filosofía y la teoría histórico social del marxis-: 

mo se ubica justamente en el método dialéctico. De tal manera,abordar el 

análisis de las corrientes sociológicas, desentrañar el contenido ontoló 

gico, epistemológico y metodológico de sus conceptos y categorías y de 

sus elaboraciones teóricas, exige tomar como punto de partida y como 

instrumento metodológico al método dialéctico. 

Empero, no basta con esta afirmación de carácter postulati--

vo. Es indispensable precisar en las categorías metodológicas fundamenta 

les de la dialéctica y a través de ellas abordar el análisis y la crrti- 

(8) Lenin, Cuadernos filosóficos P. 172 y 141 (Ed. Estudio) (subrayados 
de Lenin). 

(9) Godelíer, M,, Funcionalismo, estructuralismo y marxismo (Anagrama). 
(10)Calina, A., Estudio crítico de la sociología  burguesa contemporánea. 



ca teórica y epistemológica. 

Así pues, si el análisis crítico se centrara en las catego-

rías fundamentales de las corrientes sociológicas burguesas - las catego 

rías de estructura social y clases sociales - esta tarea tiene que ser 

abordada a través de las categorías metodológicas fundamentales de la 

dialéctica. Estas categorías son los pares dialécticos esencia - fenóme-

no, abstracto-concreto; la categoría de totalidad y la triada universal-

particular-síngula5 en tanto momentos del concepto y expreSión de la ac-

tividad del método. 

Es claro para nosotros que no se pretende elaborar un nuevo 

tratado sobre la dialéctica y, mucho menos, un nuevo manual. Empero, sí 

se tiene interés en presentar de manera integrada estos aspectos funda--

mentales del método y su aplicación en el análisis crítico de lás corrien 

tes sociológicas. Nunca se pretende sustituir la lectura de las fuentes 

clásicas; más bien, introducir a su estudio. 
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1. La Dialéctica de la esencia y el fenómeno. 

Es prácticamente un lugar comen señalar que el descubrimien-

to del fetichismo de la mercancía y la comprensión de la estructura pro--

funda de la sociedad fueron posibilitados metodológicamente en Marx por 

su rechazo de la inmediatez, del conocimiento de las apariencias. Este 

hecho es incluso aceptado pon los estructural-marxistas. 

Basta la lectura del capítulo dedicado al fetichismo de la - 

mercancía para comprender la aplicación marxista de esta exigencia metodo 

lógica (11). Aun más, el propio Marx es plenamente explícito en esta meto 

dología cuando sostiene que t t i los hombres captasen inmediatamente las - 

conexiones 	para qué serviría la ciencia ?" (12). "Toda ciencia estaría 

de mas, si la forma de manifestarse las cosas y la esencia de éstas coin-

cidiesen directamente... estas relaciones (aparecen) tanto más evidentes 

cuanto más se esconde la trabazón interna entre ellas y más familiares - 

son a la concepción corriente" (13) . "En casi todas las ciencias es sabi 

do que muchas veces las cosas se manifiestan con una forma inversa de lo 

que en realidad son (...) Por lo demás, la forma exterior ... a diferen--

cia de la realidad sustancial que en ella se exterioriza... está sujeta a 

la misma ley que todas las formas exteriores y su fondo oculto. 	Las 

primeras se reproducen de un modo directo y espontáneo, como formas discur- 

(11)  Marx, K., El Capital, 	t. 	Ie,Cap. 	1, 	No. 	4, 	Pág. 	36 y sig. 
(12)  Citado por Koslx, K., Dialéctica de lo concreto, P. 	29 
(13)  Marx, K., op. 	cit., 	t. 	III. 	P. 	757 
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sivas que se desarrollasen por su cuenta; el segundo es la ciencia quien 

ha de descubrirlo" (14). 

Como veremos adelantel estos planteamientos implican una ple-

na consecuencia con las exigencias de la dialéctica, ya esbozada por Herá 

cuto y desarrollada con profundidad y riqueza por Hegel. 

Así tenemos que, en esta crítica del conocimiento de la in--

mediatez, cuando nos remontamos a los orígenes del pensamiento dialéctico, 

en los fragmentos de Heráclito, no solamente encontramos una concepción - 

sobre el movimiento y el desarrollo, sino que, además, hay una postulación 

acerca del conocimiento: "Malos testigos son los ojos y los oídos 	para 

los que tienen alma de bárbaros", en tanto que "la naturaleza aprecia el 

ocultarse" (15). En la misma perspectiva,encontramos en la historia de la 

filosofía que en 	general todo pensador que reconoce el movimiento de 

la realidad asume también la crítica del pensamiento de la inmediatez o 

del "sentido coman" (16). 

Para quienes asuman el programa leninista de estudiar y res-

catar la dialéctica hegeliana en toda su radicalidad -y aun para quienes 

lo rechacen- no será difícil encontrar en los trabajos fundamentales de - 

(14) Ibid, t.I, "P. 45o y 454 (subrayados de Marx). 
(15) Heráclito, Fragmentos, No. 7 y 123, Pág. 149 y 155 (Ed. Aguilar). 
(16) Sandor, P. , Historia de la dialéctica (Ed. siglo veinte). 

Bloch, Ernst., La philosophie de la renaissance (Payot). 
cfr. Mondolfo,R., El pensamiento antiguo, (Lozada). 
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Hegel la formulación más rigurosa del método que plantea la negación del 

sentido común y del empirismo. Así nos encontramos que ya en su Fenomeno-

logía sostenía este filósofo que "la ciencia, coronación de un mundo del 

espíritu, no encuentra su acabamiento en sus inicios" (17). De tal mane-

ra, al referirse a la "certeza sensible" (empírica), indica que "de hechg 

esta certeza se muestra ante sí misma como la verdad más abstracta y más 

pobre" (18), puesto que "cuando discurre por el tranquilo cauce del sano 

sentido coman, el filosofar natural produce, en el mejor de los casos, -

una retórica de verdades triviales" (19). En ese sentidql es un error de-

finitivo que "cuando se busca una calzada real que conduzca a la ciencia, 

no se cree que hay otra más segura que el confíarce al buen sentido"(20). 

Pues, de esta manera, "se marcha por este camino común con la bata de an-- 

dar por casa.Consiguientementel postulaba Hegel: "A los verdaderos pensa-

mientos y a la penetración científica sólo pbede llegarse mediante la la-

bor del concepto. Solamente éste puede producir la universalidad del sa--

ber, que no es ... la indeterminabilidad y la pobreza corrientes del sen-

tido común" ( 21 ). 

Es conocido el hecho de que a todo lo•largo de sus obras fun-

damentales, Hegel desarrolla con gran profundidad, riqueza y amplitud la 

metodología científica por excelencia y postula las exigencias de la dia-

léctica para trascender el "mundo de la pseudoconcreción" (22) 

(17) Hegel, Fenomenoloqía..., Pág. 12. 
(18) Ibid, P. 63 
(19) Ibid, P. 45 
(20) Ibid, P. 46 
(21) Lbid, P. 46 
(22) Kosík, K. , 
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y arribar al conocimiento científico de la realidad. Particularmente en 

la Ciencia de la Lógica  y en su Enciclopedia  encontramos los postulados - 

que después serían asimilados y asumidos por el marxismo y 	reivindica- 

dos y divulgados por.los teóricos y dirigentes del movimiento• 	revolu-- 

cionario. (23). 

En esta línea, indica Hegel: "La conciencia es primeramente - 

la conciencia inmediata, y su relación con el objeto es por esto la sim--

ple inmediata certidumbre de éste.... Ella aparece la más rica en el con 

tenido; pero es la más pobre de pensamiento". (24) Consiguientemente,para 

la dialéctica "por medio del pensamiento, es superada la persistente in--

mediatividad, y el mero dato..." (25) 

Para el pensamiento dialéctico, en este sentido, "Puesto que 

el saber quiere conocer lo verdadero, lo que es en sí y por sí, no se de- 

tiene en lo inmediato y en sus determinaciones, sino que penetra a 	tra- 

vés de aquél, suponiendo que detrás de este ser existe algo más que el 

ser mismo, y que este fondo constituye la verdad del ser" (26). 

(23) Cfr. Mao Tse Tung, Acerca de la práctica. 
(24) Hegel, Enciclopedia..., Pág. 298. 
(25) Ibid, P. 22. 
(26) Hegel, Ciencia de la Lógica, T. II, Libro 2a, P. 339. 



- 37 - 

Sería una pretención muy ambiciosa la de querer elaborar un - 

resumen más de la dialéctica hegeliana y, por otra parte, un amplio des--

arrollo de este tema excedería con mucho los objetivos de este trabajo. - 

Existen además brillantes obras que han enriquecido el pensamiento marxis 

ta en esta perspectiva (27). A ellos habría que recurrir en una 'reflexión 

más profunda. 

Sin embargo, no podemos dejar los textos hegelianos antes de 

precisar algunas exigencias metodológicas fundamentales. Así pues, 	casi 

de la misma manera en que después lo resumiría Mao Tse Tung, planteaba 

Hegel que "la conciencia, antes de formarse conceptos, se forma represen-

taciones de los objetos y. el. espíritu pensador sólo a través de las re--

presentaciones y trabajando sobre ellas, puede alzarse hasta el conoci-

miento pensado y el concepto (...) Las repreSentaciones, en general pue 

den ser consideradas como metáforas de los pensamientos y' conceptos. Pe-

ro no basta poseer representaciones para poseer su significación en el 

pensamiento; esto es, no conocemos aún los pensamientos y conceptos que 

correspondeYta ellas" (28). Y de manera más precisa,aclara este filosófo - 

(27) Lefebvre, H., Lógica formal, Lógica Dialéctica. 
Qué es la dialéctica ; El materialismo dialéctico. 

Kosík, op. cit. 
Garaudy, R., El pensamiento de Hegel. 
Bloch, Ernst, Sujet - Objet, (Gallimard). 

(28) Hegel, Enciclopedia,  P. 11 y 13. 
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que "lo que constituye la verdad en los objetos y en los acontecimientos, 

lo que constituye su interioridad, lo esencial, lo que importa conocer, 

no se da inmediatamente en la conciencia, no es aquello que se nos ofrece 

a primera vista y desde el primer momento, sino que es- preciso reflexio-

nar para llegar a su verdadera naturaleza, y que ésta sólo se consigue 

con la reflexión (...) sólo se llega a conocer la verdad por medio de 

la reflexión" (29). 

Así pues, podemos afirmar que estos postulados metodológicos 

constituyen una línea de demarcación inconfundible e infranqueable entre' 

el método dialéctico y el empirismo y positivismo en todas sus variantes. 

Mientras la dialéctica exige la superación de la inmediatez, de la con- - 

ciencia sensible y del sentido comiln,e1 positivismo los asume como punto 

de llegada del conocimiento. Mientras la dialéctica exige de la reflexión  

como instrumento para la superacirin de las apariencias y la comprensión - 

de la esencia, el positivismo niega la razón y la estigmatiza como una su 

puesta vía para deformar y pervertir el conocimiento de las cosas. No hay, 

en este sentido, ninguna posibilidad de conciliación entre estas dos con-

cepciones metodológicas. 

Para dejar a Hegel en este apartado/ conviene reiterar en su 

exigencia: "Por medio de reflexión se opera un cambio en el modo en que 

el contenido está primero en la sensación, la intuición y la representa--

ción. Y sólo por este cambio es como la verdadera naturaleza del objeto - 

(29) Ibíd, P. 33 y 61 (subrayados míos). 
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se revela a la conciencia... la verdadera naturaleza de las cosas se maní 

fiesta pon la reflexión" (30). De esta manera, "la filosofía pone, en el 

lugar de las representaciones, pensamientos, categorías, y más propiamen-

te, conceptos" (31). 

A partir de la posición metodológica que hemos asumido)resul-

ta prácticamente obvia nuestra plena adopción del criterio metodológico - 

postulado por Lukács para determinar la ortodoxia en el marxismo. Así po-

demos ,establecer la propia ortodo.cia de este marxista cuando reitera que 

"necesitamos el método dialéctico para no sucumbir a la apariencia social 

así producida, y para conseguir ver la esencia detrás de esa apariencia" 

(32). 

En el mismo sentido, también podemos determinar con este cri-

terio la propia ortodoxia marxista de Lenín en sus Cuadernos (34 cuando 

analiza y asume los postulados hegelianos acerca de las relaciones esen—

cia-fenómeno. Del mismo modo podemos juzgar la ortodoxia de los textos fi 

losóficos de Mao y de cualquier otro marxista. 

(30) Ibid, P. 33 (subrayados míos) ofr. Mao, Op. cit. 
(31) Ibid, P. 13 
(32) Lukacs, G., op. cit.,  P. 2 y 6 
(33) Lenin, Cuadernos...,  P. 125-150 



Sin la menor duda, podemos caracterizar de esa manera las 

aportaciones filosóficas y metodológicas de Henri Lefebvre, que permiten 

precisar e instrumentar en el trabajo científico los postulados generales 

del método dialéctico. Así, los trabajos de este filósofo nos permiten 

desarrollar y particularizar en nuestra formulación metodológica: 

"Nosotros abordamos a los seres determinados por una de sus - 

manifestaciones. Para nosotros, y en el orden del conocimiento,ése es el 

comienzo, lo inmediato. El conocimiento (la razón que quiere conocer) no 

puede detenerse en ese inmediato (las sensaciones, las primeras impresio-

nes) con el que frecuentemente se contenta el sentido común. Hay que ir - 

más lejos, convencidos de que detrás de lo inmediato hay algo más, algo - 

que, simultáneamente, se disimula y se expresa en ese inmediato; que lo 

inmediato no es más que la constatación (todavía insuficiente y abstracta 

en ese sentido) de la existencia de la cosa, y que nosotros llegaremos a 

'algo' más real: el propio ser, su 'esencia' ." (34) 

En consecuencia, para llegar aún a niveles más precisos/ ex--

plica Lefebvre: "Más generalmente, toda ciencia necesita una teoría de la  

esencia y del fenómeno (...) La ciencia supone, por una parte, que se pue 

de discernir lo aparente de lo esencial, y, por otra parte, que hay un la 

zo entre ellos; supone, pues, una relación interna entre el fenómeno y la 

esencia, por una parte, y entre el fenómeno y la reflexión, por otra':(35) 

(34) Lefebvre, R., Lógica ...P. 249 
(35) Ibid, P. 252 
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Concluiremos la exposición general de este aspecto de nuestra 

posición metodológica resumiendo los planteamientos de otro filósofo con-

temporáneo, ubicado también en la línea de los "izquierdistas" en el mar-

xismo. S ólo los partidarios de las distintas vías de positivización del 

marxismo se niegan din a reconocer la riqueza y profundidad de sus aporta 

ciones. Prácticamente a manera de recapitulación asumiremos algunos ele--

mentos fundamentales del trabajo de Kosík. La riqueza y profundidad de su 

trabajo nos obliga y da, derecho a citar con amplitud su formulación: 

"El conjunto de fenómenos que llenan el ambiente cotidiano 

la atmósfera coman de la vida humana, que con su regularidad, inmediatez 

y evidencia penetra en la conciencia de los individuos agentes asumiendo 

un aspecto independiente y natural, forma el mundo de la pseudoconcreción 

A él pertenecen: - el mundo de los fenómenos externos, que se desarrollan 

en la superficie de los procesos realmente esenciales; - el mundo del tra 

ficar y el manipular, es decir, de la praxis-fetichizada de los hombres 

que no coincide con la praxis crítica y revolucionaria de la humanidad; - 

- el mundo de las representaciones comunes, que son una proyección de los 

fenómenos externos en la conciencia de los hombres, producto de la prácti 

ca fetichizada y forma ideológica de su movimiento; - el mundo de los ob-

jetos fijados, que dan la impresión de ser condiciones naturales, y no 

son inmediatamente reconocidos como resultado de la actividad social de - 

los hombres. 
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"El mundo de la pseudoconcresión es un claroscuro de verdad - 

y engaño. Su elemento propio es el doble sentido. El fenómeno muestra la 

esencia y, al mismo tiempo la oculta. La esencia se manifiesta en el fenó 

meno, pero sólo de manera inadecuada, parcialmente, en algunas de sus •••••••• 

fa cetas y ciertos aspectos" (36). 

Reiteramos que la riqueza y concreción del texto citado cons-

tituye la justificación de la prolijidad. Sin embargo, nuevamente los li-

mites de este trabajo nos obligan a restringirnos en el desarrollo de es-

te tema, así como a remitir a los textos originales, de los que esperamos 

haber mostrado al menos su importancia metodológica, que es obvia para to 

do marxista crítico. 

Pero nuevamente es imposible evitar la referencia al texto 

recto para precisar la visión concluyente del autor acerca de las vías 

descubiertas por el materialismo dialéctico consecuente para la supera---

ción o negación. de la pseudoconcreción. Sobre este aspecto Kosík explica: 

"En consecuencia, la destrucción de la pseudoconcreción se - 

efectúa como: 1) crítica revolucionaria de la praxis de la humanidad, que 

coincide con él devenir humano del hombre, con el proceso de "humaniza—

ción del hombre", cuyas etapas clave son las revoluciones sociales; 2) el 

pensamiento dialéctico, que disuelve el mundo fetichizado de la aparien--

cia, para llegar a. la realidad y a la "cosa misma"; 3) la realización de 

(36) Kosík, K., op. cit., p. 27 
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la verdad y la creación de la realidad humana en un proceso ontogénico 

• • • fl (37). 

La exposición extensa de la exigencia del método dialéctico/ -

que plantea la negación o superación de la pseudoconcreción, y particular 

mente los textos de Kosík, nos permiten abordar este tema en una dimen—

sión más amplia, más concreta y más acabada. Diríamos con este mismo au--

tor que esta metodología presupone una epistemología y que ésta a su vez 

se sustenta en una ontología, entrelazadas estas tres dimensiones también 

dialécticamente. 

En efecto, tal como lo expone sintéticamente Mao, el método - 

marxista se define por su carácter materialista y dialéctico, y en esa - 

perspectiva es como constituye con plenitud una ontología, una epistemolo 

gía y una metodología. 

Resumamos brevemente las tesis de Mao, que se encuentran es--

trechamente ligadas a las famosas Tesis sobre Feuerbach: el conocimiento 

viene de la experiencia, (como acepta Hegel), pero de una experiencia fun 

damental para la existencia humana: la práctica que transforma y se asimi 

la y humaniza a la naturaleza, es decir, el trabajo, la actividad produc-

tiva; esta práctica genera el primer nivel de las sensaciones y las per-- 

(37) ibid, P. 36 



cepciones (aceptado por Hegel) que constituye la primera etapa del conoci 

miento. Pero este conocimiento todavía no es la ciencia, se requiere ana-

lizar y reflexionar sobre el material obtenido por el conocimiento empíri 

co para dar un salto cualitativo y transformarlo en conocimiento científi 

co; esta actividad se efectúa con el instrumento-de la razón, del método 

científico, que nos permitirá la comprensión de la escencia de las cosas. 

En este nivel también es la práctica el criterio fundamental de valida--

ción del conocimiento que nos permite diferenciar lo verdadero de, lo fal-

so. Finalmente, es la práctica también el objetivo último del conocimien-

to de manera que este existe para.permitirnos profundizar la práctica 

transformadora y revolucionaria sobre la realidad. en su conjunto. 

Suscintamente: la práctica constituye la fuente y el destino 

del conocimiento y representa además el único criterio definitivo de ver-

dad. 

Solo como referencia y para ilustración de quienes pretenden 

negar la teoría marxista del conocimiento, ignorando a Marx a nombre del 

propio Marx, concluiremos en una breve exposición de los postulados explí 

citos de Marx, en su juventud: "El problema de si al pensamiento humano - 

se le puede atribuir una verdad objetiva, no es un problema teórico, sino 

un problema práctico (...) La vida social es, en esencia, práctica. To-

dos los misterios ... encuentran su solución racional en la práctica hu-

mana (...) Los filósofos no han hecho más que interpretar de diversos mo 

dos el mundo, pero de lo que se trata es de transformarlo  (...) La coin- 
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cidencia de la modificación de las circunstancias y de la actividad huma-

na sólo puede concebirse y entenderse racionalmente como práctica revolu-

cionaría" (38). 

Es interesante y relevante observar que con el materialismo - 

dialectizado de Marx se rescata el otro aspecto revolucionario de la filo 

sofía de la antiguedad, que ya esbozaba el origen, la finalidad y la valí 

dación del conocimiento en la experiencia ( 39 ). 

Finalmente, recapitulando sobre esta materia)podemos resumir: 

la dialéctica se opone al empírismo, al cual se propone negar y superar; 

el empirísmo ha desarrollado su "justificación" filosófica en el posíti--

vismo y el neopositivismo. Como veremos adelante, las corrientes socioló-

gicas burguesas constituyen la expresión de esta filosofía y este "méto—

do" positivistas, y padecen, por lo tanto, de las profundas limitaciones, 

de la miopía y la castración propias de su filiación filosófica. 

(38) cfr, Mao, op. cit; cfr. Lenin, Cuadernos filosóficos, p. 200 y sig. 
Marx,'resis sobre Feuerbach"en Obras E., P. 26-28. 

(39) Nizan, Les matérialistes de L' antiquité (Maspero), P. 49-54. 
cf. Lange, F. A., Historia del materialismo  (Juan Pablos, Ed.) 
cf. Sánchez Vázquez, A., Filosofía de la Praxis (Grijalbo). 
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2.- Dialéctica de lo abstracto y lo concreto. 

Es un postulado clásico, pero más referido que asumido conse-

cuentemente, aquél en el que se refiere Marx a la relación entre lo abs--

tracto y lo concreto., Recordemos que para el fundador del marxismo "el mé 

todo que consiste en elevarse de lo abstracto a lo concreto es para el - 

pensamiento salo la manera de apropiarse lo concreto, de reproducirlo co-

mo un concreto espiritual (...) Lo concreto es concreto porque es la sín- 

tesis de múltiples determinaciones, por tanto, 	unidad de lo diverso. - 

Aparece en el pensamiento como proceso de síntesis, como resultado, no co 

mo punto de partida, aunque sea el verdadero punto de partida, y, en con-

secuencia, el punto de partida también de la intuición y de la representa 

ción" (40). 

También este postulado metodológico implica, como veremos, su 

dimensión epistemológica y ontológica. Tiene además una particular rele-

vancia el hecho de que la adopción de este método rescata una de las más 

ricas aportaciones del pensamiento dialécticol desde las formulaciones de 

Reráclito hasta los más ricos textos de Hegel. 

En efecto, ya en el filósofo de Efeso encontramos una referen 

cia al carácter coherente, integrado, sintético o concreto de la reali--

dad: "Los hombres ignoran que lo divergente está de acuerdo consigo misma 

(40) Marx, K., introducción a la Contribución a la Critica de la Econo—
mía... P. 21-22 (Pasado y Presente). 
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Es una armonía de tensiones opuestas, como la del arco y la lira" (41). 

La formulación hegeliana sobre la dialéctica de lo abstracto 

y lo concreto, si bien es rica y profunda, adolece de la conocida limita-

ción impuesta por su carácter idealista. Es así que,particularmente en - 

este aspecto,Marx tuvo que hacer la inversión materialista y poner este 

método sobre sus pies. Así tenemos que para el idealismo hegeliano "1 

naturaleza .es, por eso mismo, abátracta, no logra la verdadera existen--

cia".(...) en tanto que "el espíritu en sí y por sí -es completa y ubsolu 

tamente.concreto*....(42) "Lo absolutamente concretó es el espíritu",(43) 

Una vez operada la inversión que.reconoce el carácter concreto 

originario de lo material, el método que consiste en elevarse de lo abs-' 

tracto a lo concreto adquiereSu plenitud materialista ydiaréctica' (44). 

Podemos así comprender la riqueza del planteamientO hegeliano,-

cuando sostiene que "todo lo que es realmente viviente y verdadero es, - 

así, un compuesto, tiene varias determinaciones en sí. La.actividad vi--

viente del espíritu es así concreta (...) La idea es esencialmente con--

creta, porque lo verdadero no es abstracto; lo abstracto es lo no verda- 

(41) Heráclíto, Fragmentos, No. 51, P. 125 
(42) Hegel, Introducción a la historia de la filosofía, P. 68 y 71 
(43) Hegel, Enciclopedia ..., P. .122 
(44) cfr. Ilienkov, E., "Dialéctica de lo abstracto y lo concreto en El 

Capital". 
cfr. Del Pra, Mario, La Dialéctica en Marx  (Martínez Rocca). 
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dero" (45) Entonces para Hegel, "el pensamiento se ha dado un contenido,-

ha devenido concreto, es decir, se ha unifiCado al desarrollarse; donde - 

se han concebido y unido inseparablemente varias determinaciones en una - 

unidad, estas distintas determinaciones no han de ser: separadas" (46) En 

esta lógica tenemos que "si las múltiples propiedades determinadas fuesen 

sencillamente indiferentes y sólo se refirieran a sí mismas, no serían - 

propiedades determinadas; pues sólo lo son en cuanto se distinguen y 	se 

relacionan con otras como contrapuestas" (47). 

Una vez vista y comprendida la caracterización hegeliana sobre - 

la concreción,podemos abordar el aspecto o momento dialécticamente comple 

mentario. "Por consiguiente la abstracción es una división de lo concre-

to, y un aislamiento de sus determinaciones; por su medio son captados só 

lo propiedades y momentos singulares..." (48) Esta formulación no deja lu 

gar para confusiones pero podemos arribar a una mayor precisión: "se con-

sidera así lo abstracto  como más pobre que lo concreto... el abstraer si-

nifica que del concreto se extrae, sólo por utilidad nuestra subjetiva, - 

una u otra característica..." (49) 

Consiguientementeffi cuando aborda este filósofo la relación entre 

las dos grandes etapas de elaboración del conocimiento o la comprensión 

de la realidad concreta sostiene: "Los momentos del concepto no pueden, 

(45) Hegel, Introducción, P. 48 y 65 
(46) Ibid, P. 48 
(47) Hegel, Fenomenología, P. 73 
(48) Ciencia de la lógica, T. II., P. 547 
(49) Ibid, P. 520 
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pues, separarse: las determinaciones de la reflexión exigen ser tomadas y 

valer cada una de por sí, separada de la opuesta; pero siendo puesta en - 

el concepto su identidad, ninguno de los momentos de este pueden ser toma 

do sólo inmediatamente por y con los otros". (50) Tenemos así que, en el - 

horizonte de la dialéctica,"a lo concreto pertenece lo uno, lo otro y aún 

lo diverso; por consiguiente, solamente poco a poco se forma lo compues--

to, lo concreto, en tanto que son añadidos a los anteriores principios y 

a las anteriores determinaciones nuevas determinaciones" (51). De tal ma-

nera, "el conocer científico procede hacia la comprensión de lo que exis-

te, es decir, procede a captar la multiplicidad de las determinaciones en 

su unidad" (52). 

Con esta breve revisión de las tesis hegelianas podemos compren-

der la riqueza y la profundidad radical de la exigencia marxista que plan 

tea la necesidad de "elevarse de lo abstracto a lo concreto". Así podemos 

comprender también el abismo metodológico que separa al pensamiento empi-

rista o positivista respecto de la dialéctica. Hegel y Marx eran plenamen 

te conscientes del salto cualitativo que significaba este postulado filo-

sófico para la ciencia. 

En la.16gica dialéctica se plantea entonces, como hemos visto, - 

el objetivo de negar al sentido común y al empirismo, construyendo los con 

ceptos concretos de lo real, la ciencia, la verdad concreta: "El concepto 

(50) Enciclopedia,  P. 121 
(51) Introducción, P. 101 
(52) Ciencia..., T. II, P. 698 
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es lo concreto y lo más rico, porque es el fundamento y la totalidad de - 

las anteriores determinaciones... Sin embargo el concepto es más que todo 

eso; sus determinaciones son conceptos determinados que son esencialmente 

ellos mismos la totalidad de todas las determinaciones." (53) 

Así, pues, la dialéctica se propone la negación del conocimiento 

inmediato, del producto del "pensar inteligente, del "intelecto", del --

"pensar analítico" para saltar a lo concreto. Pero nuevamente para la dia 

léctica se exige la intervención del instrumento de la razón. "No hay na-

da racional que no sea resultado del pensar, no del pensar abstracto,pues 

este es el pensar inteligente (del pensamiento), sino del pensar concre—

to; este es la razón (...) el objeto de la filosofía es el pensamiento 

concreto, y este es, en su determinación posterior, precisamente idea o 

verdad" (54). 

Más precisamente explica Hegel: "Es verdad que el entendimiento 

opone resistencia a lo concreto, quiere aplastarlo. En primer lugar, el - 

entendimiento pone de relieve lo abstracto, lo vacío, y lo afirma contra 

lo verdadero. La sana razón humana exige lo concreto. La idea como pensar 

puro es, sin duda, abstracta, pero en sí misma es absolutamente concreta; 

y la filosofía es lo más opuesto a lo abstracto; la filosofía ,es precisa-

mente lucha contra lo abstracto, la guerra constante con la reflexión del 

(53) Ciencia..., T. II, P. 545 
(54) Introducción, P. 44 y 49 



entendimiento" (55). Consiguientemente, "el pensamiento es concreto • • • 

lo concreto es verdad, y ... está es producida solamente por el pensar - 

(...) sabemos de la verdad solamente por la reflexión" (56). Estas premi-

sas permiten formular un corolario metodológico y filosófico: "el pensa--

miento es esencialmente concreto. A. este pensamiento concreto lo llamamos  

concepto" (57). 

Nuevamente los objetivos de' este trabajo y las limitaciones de - 

espacio derivadas, nos impiden abundar. Es necesario, empero, resumir de - 

manera suscínta algunos aspectos colaterales de la dimensión metodológica 

que estamos considerando. 

Asumimos la concepción materialista dialéctica que reconoce a la 

realidad material su carácter concreto. Entendemos, en esta línea dialéc-

tica que el primer nivel de conocimiento, el empírico o sentido coman, -6 

lo nos permite llegar a percepciones y datos dé carácter abstracto: ésto 

es lo que constituye el conocimiento analítico, producido sólo con la ac-

tividad de la inteligencia. Empero, el conocimiento aun no puede caracte-

rizarse como científico. Para llegar al conocimiento y la adquisición de 

la verdad científica hay necesidad de dar un salto para negar lo abstrac-

to y superarlo con la reconstrucción conceptual concreta de la realidad 

material concreta. Este salto sólo se hace posible con la utilización del 

razonamiento, del método científico, del momento sintético del pensamien-

to. Encontramos así que la abstracción, el intelecto 'y el análisis están 

completamente imbricados como primer momento, en tanto que la síntesis, 

(55) Ibid, P. 65 
(56) Wá, P. 50 
(51) Ibid, P. 47 (sub. de 'Lege!). 
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la razón y lo concreto se implican en el momento del salto, de la supera-

ción. (58) Estos momentos son dialécticamente complementarios. 

Podemos observar en este horizonte dialécticc5que Lenin asume 

plenamente los planteamientos de Hegel en la Gran Lógica (59) y que suce-

de otro tanto con Lukács (60). En este sentido, podemos precisar algunas - 

cuestiones más a partir de ciertos trabajos a los que ya nos hemos remití 

do. 

Lefebvre particulariza,rescatando y desarrollando algunos aspec-

tos de la relación epistemológica entre lo abstracto y lo concreto: "Para 

la razón dialéctica, lo verdadero es lo concreto; y lo abstracto no puede 

ser más que un grado en la penetración de ese concreto, un momento del mo 

vimiento, una etapa, un medio para aprehender, analizar, determinar lo 

concreto (...) La verdad de lo abstracto se encuentra, así, en lo concre-

to" (...) Más precisamente: "El ritmo del conocimiento es, pues, el si---

guiente: parte de lo concreto, global y confusamente aprehendido en la - 

percepción sensible, y por lo tanto, a este título, primer grado de la - 

abstracción; camina a través del análisis, de la separación de los aspec-

tos y de los elementos reales del conjunto, y por lo tanto a través del - 

entendimiento, de sus objetos distintos y sus puntos de vista abstractos, 

unilaterales; y-por medio de la profundización del contenido y de la in-- 

vestigación racional- va hacia la comprensión del conjunto y hacia la 

(58) Lefebvre, H., Lólica, Cap. II; cfr. Hegel, Ciencia de la Lógica, T. 
II, P. 539, 693, 694, 730.  Enciclopedia, P. 20, 42,155 
Fenomenología, P. 23. 

(59) cfr. Cuadernos filosóficos, P. 159 y sig. 
(60) cfr. op. cit., P. 7 
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aprehensión de lo individual en la totalidad: hacia la verdad concreta y 

universal" (61). 

Para finalizar la exposición de los aspectos estrictamente meto-

dológicos de este apartado)  volveremos brevemente a tomar algunos plantea-

mientos de Kosík, para pasar después a considerar las implicaciones de or 

den ontológico. 

Con la riqueza característica de su pensamiento2 explica este fi-

lósofo: "El ascenso de lo abstracto a lo concreto es un movimiento en el 

que cada comienzo es abstracto, y cuya dialéctica consiste en la supera—

ción de esta abstracción (...) El progreso de lo abstracto a lo concreto 

COMO método materialista del conocimiento de la realidad es la dialéctica 

de la totalidad concreta, en la que se reproduce idealmente la realidad - 

en todos sus planos y dimensiones" (62). 

Particularizando en la explicación de la negación de lo abstrac-

to,indica Kosík: "Dicho ascenso es, pues, en general, un movimiento de la 

parte al todo y del todo a la parte, del fenómeno a la esencia y de. la 

esencia al fenómeno, de la totalidad a la contradicción y de la contradic 

ción a la totalidad2 del objeto al sujeto y del sujeto al objeto". (...) 

Consiguientemente: "El proceso del pensamiento no se limita a transformar 

el todo caótico de las representaciones en el todo diáfano de los concep- 

(61) Lefebvre, 	cit, p. 128 y 132 (subrayados en el texto). 
(62) Kosík, op. cit., p. 49 (subrayados en el texto). 
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tos; sino que en este proceso, es diseñado, determinado y comprendido, al 

mismo tiempo, el todo mismo" (63). 

Con las formulaciones de Lefebvre y de Kosík,y con estos niveles 

de precisión, podemos darnos por satisfechos en lo que se refiere a las ne 

cesidades de nuestro trabajo. No podemos por el momento pretender la ex—

posición de los niveles tan particulares, tan ilustrativos y didácticos - 

a los que llegan los trabajos de Ilienkov en sus análisis de la aplica—

ción marxista de este método para el estudio de los procesos económicos,-

trabajos de los cuales han aprendido muchos marxistas. (64) En ese sen-

tido/ podemos aproximarnos a otros aspectos que no hemos explicitado aún. 

Así como en el análisis de la dialéctica de la esencia y el fenó 

meno hemos encontrado la implicación básica de una ontología materialista, 

en el caso de la dialéctica de lo abstracto y lo concreto encontramos tam 

bién esta dimensión. Como ya hemos indicado antes, la filosofía materia--

lista asume la concepción de la materia como concreción. Explica el cono-

cimiento elemental en su abstracción a partir de la propia práctica pro—

ductiva, por su carácter unilateral, reductivo y abstractivo. Plantea - 

la exigencia de la reconstrucción racional y concreta de lo material como 

requisito indispensable para su comprensión y para su transformación en - 

una práctica revolucionaria concreta y, por tanto, totalizadora y radi---

cal. 

(63) Ibídem. 
(64) Ilienkov, E., "Dialéctica de  lo abstracto y lo concreto..." 
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Empero, esta concepción no constituye sólo una ontología de los 

sistemas o de las "estructuras" de manera estática. Constituye, además,una 

ontología del movimiento, del desarrollo. Encontramos así en los textos - 

marxistas y en los propios hegelianos la postulación de una ontología del 

desarrollo en tanto que proceso de concreción creciente de lo real. En es-

te sentido también la categoría de concreción y la categoría de totalidad 

se diferencian radicalmente de la epistemología positivista o neo positi--

vista, estructuralista o genético-estructural, en tanto que permite com---

prender el desarrollo de lo real como un proceso de concreción contradicto 

ria. 

Nos encontramos así que muchos eleMentos metodológicos asumidos 

por Marx de manera materialista)para desarrollar su crítica del método de 

1.a economía política y para postular un método rigurosaffiente dialéctico/  - 

tienen un claro antecedente en la elaboración hegeliana (65). Bastará para 

comprenderlo la exposición de algunos Planteamientos céntrales de la obra 

de Hegel: 

"Las etapas (momentos) son diferentes, toda etapa siguiente es 

más concreta que la precedente. La etapa más inferior es la más abstracta 

(...) Por tanto, lo más concreto es también lo más tardío... lo primero 

es lo más abstracto, lo más mezquino, lo más pobre en determinaciones, 	MI» 

mientras que lo que más ha progresado es lo más rico (...) Lo abstracto es 

(65) Marx, K., Introducción ..., 3a. 1'., Pág. 22 y sig. 
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simple y fácil. Las siguientes etapas son más concretas Suponen las deter 

minaciones de las etapas precedentes y las continúan desarrollando. Toda 

etapa posterior de la evolución es también más rica está acrecentada por 

estas determinaciones; por lo tanto, es más concreta" (66). 

Consiguientemente,afirma Hegel: "Reunamos estas determinacio--

nes del desarrolló y de lo concreto 'así tendremos lo concreto en movimien' 

to (del autotransformarse de su ser en sl'en su ser por sí) y tendremos - 

también la evolución como concreción" (67) 

Para recapitular, nos remitiremos nuevamente a la formulación 

de Kosík, en la cual se deslinda con nitidez el métOdo dialéctico de la 

concepción abstracta del empirismo y el positivismo, abstracción que sig-

nifica una reducción y castración del pensamiento científico: "La dialéc-

tica no es el método de la reducción, sino el método de la reproducción -  

espiritual e intelectual de la realidad, el método del desarrollo, o ex—

plicación, de los fenómenos sociales partiendo de la actividad práctica - 

objetiva del hombre histórico". (68) 

En el desarrollo de nuestro trabajo mostraremos que el reduc--

cionismo y el abstraccionismo inherentes a la filosofía y el "método" del 

pensamiento burgués se expresan inevitablemente en las construcciones ter> 

ricas y la conceptualización de las corrientes sociológicas burguesas. El 

(66) Hegel, Introducción ..., P. 64 y 96 
(67) Ibid, P. 65 	4  
(68) Kosík, K., o 	 cít. P. 52 
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positivismo y el neopositivismo, el funcionalismo y el estructuralismo,en 

tanto que son opuestos al pensamiento dialéctico, constituyen el "método" 

de la abstracción y la reducción. Así pues, las instituciones, los hechos 

sociales y las estructuras sociales constituyen para ellos elementos abs-

tractos o yuxtapuestos de la vida social. 
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3.- Dialéctica de la totalidad concreta.  

Ha sido también el ala izquierda del marxismo la que más aten 

ción ha prestado al desarrollo de esta categoría metodológica. Esto puede 

apreciarse ya desde los famosos escritos de Lukács, y puede constatarse,-

comparativamente, con el descuido de los manuales de divulgación acerca - 

de este tema central de la dialéctica y del marxismo. 

La importancia capital de esta categoría no puede ser ignora-

da. Particularmente en la actualidad los funcionalistas hablan de "holis-

moII y los estructuralistas y estructural-geneticos pretenden acercarse o 

igualarse al marxismo con la adopción del término de totalidad2despojado 

de su dialecticidad radical y de su carácter de concreción (69). Justamen 

te la categoría de totalidad, con su concreción y dialecticidad, en sus 

dimensiones metodológica, epistemológica y ontológica, constituye una in-

franqueable línea de demarcación entre la filosofía y la ciencia social - 

marxistas y el conjunto de las corrientes filosóficas y sociológicas con-

temporáneas, además del conjunto de las ciencias humanas. Este hecho jus-

tifica por sí mismo la necesidad de recapitular sobre la elaboración que 

ha desarrollado el marxismo y la dialéctica acerca de este aspecto. 

La clásica formulación de Marx echa por tierra el proyecto 

metodológico de los estructural marxistas y de toda concepción que conci-

be a la sociedad, en la teoría o la práctica, al menos en términos rel7ti- 

(69) infra. vease Piaget, Estudios sociológicos, P. 30 y sig. 
Lévi-Strauss, Antropolo2P-estructuralj  P. XXIV y 285. 



vos, como una realidad abstracta, como un conjunto de entidades yuxtapues 

tas, sean estructuras, instituciones o "modos de producción". 

Marx expresa su concepción con plena nitidez, sin lugar para 

confusiones: "En cada sociedad las relaciones de producción forman un to-

do" (70). Esta tesis refuta la idealización y reducción operadas por los 

estructuralistas del aspecto metodológico complementario planteado por - 

el propio Marx: "la totalidad concreta, como totalidad del pensamiento, - 

como un concreto del pensamiento es in fact un producto del pensamiento y 

de la concepción..." La alcaración inmediata de Marx explica el carácter 

metodológico y el presupuesto ontológico de la categoría: "pero de ningu-

na manera es un producto del concepto que se piensa y se engendra a sí - 

mismo, desde fuera y por encima de la intuición y de la representación, - 

sino que, por el contrario, es un producto del trabajo de elaboración que 

transforma intuiciones y representaciones en conceptos. El todo, tal como 

aparece en la mente como todo del pensamiento, es un producto de la mente 

que piensa y que se apropia el mundo del único modo posible..." (71) 

Tal como lo hace en el conjunto de su obra, Marx rescata para 

el pensamiento científico toda la riqueza del pensamiento dialéctico. Tara 

bién en este aspecto podemos encontrar en Heráclito una formulación origi 

naria: "Si atienden no a mi, sino a la razón, estarán de acuerdo en que - 

(70) Marx, K., Miseria de la filosofía,  P. 91. 
(71) Marx, K., Introducción..., P. 22 
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la sabiduría consiste en que lo uno es todo" (72). 

De la misma manera, nuevamente es en Hegel en quien encontra-

mos la formulación más rica y acabada de la filosofía premarxista acerca 

de esta materia: "Lo verdadero es el todo. Pero el todo es solamente la - 

esencia que se completa mediante su desarrollo" (73). Esta ontología que 

asume lo real como totalidad y concreción)la expresa también cuando es--

cribe: "La exterioridad recíproca del mundo fenoménico constituye una to 

talidad..." (74). En esa lógica, "la significación propia de sistema es 

totalidad, y es solamente verdadero en tanto que la totalidad que comien 

za desde lo simple y a través del desarrollo se hace siempre más concre 

to" (75). De esta manera, en esa consideración de la totalidad en desa--

rrollo, "el progreso en cuanto totalidad es necesario" (76). En otras pa 

labras: "La totalidad, el conjunto de los momentos de la realidad, se de 

muestra en su desarrollo como necesidad" (77). Consiguientemente, "lo e.» 

verdadero, como concreto, es sólo en cuanto se desenvuelve en sí y se re 

coge y mantiene en unidad, esto es, como totalidad" (78). 

Pasando a las implicaciones epistemológicas y metodológicas 

de esta concepción, encontramos la regla dialéctica que indica: "Un con-

tenido tiene su justificación sólo como momento del todo (...) Cada una 

(72) Heráclito, Fragmentos, No. 50, p. 124 
(73) Hegel, Fenomenología, P. 16 
(74) Hegel, Enciclopedia, P. 104, No. 133 
(75) Hegel, Introducción, P. 70 
(76) Ibíd, P. 80 
(77) Hegel, Enciclopedia, No. 143, Apéndice (citado por Lefebvre, El Ma-

terialismo, P. 36 cfr, Lenin, Cuadernos, Pág. 152 
(78) Hegel, Enciclopedia, P. 23-24; No. 14 y 15 
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de las partes... es un todo.... El círculo singular, siendo en si mismo-.-

totalidad, rómpe también los límites de su elemento y funda una más am--

plia esfera: el todo; el todo se pone así como un círculo de círculos, ca 

da uno de los cuales es un momento necesario..." (79) En ese mismo hor.i.L.7  

zonte, "la idea, o espíritu en general, exige que el todo, lo generál,sea. 

abarcado de una ojeada, que la finalidad del todo sea concebida, antes 

de pasay a lo especial y singular. Nosotros queremos ver las partes singu 

lares en su relación esencial con el todo; en esta r ferencia poseen ellas 

su valor.  superior. y su significación" (80) 

En la rica y profunda elaboración filosófica y metodológica - 

de Hegel acerca de esta materia, particularmente en su Ciencia de la Lógi  

ca, encontramos una amplia y precisa explicación de la dialecticidad de 

la totalidad: "el todo es igual a las partes, y las partes son iguales al  

todo. No hay nada en el todo que no esté en las partes, y nada en las 

partes, que no esté en el todo. El todo no es una vida abstracta, sino la 

unidad como unidad de una diferente multiplicidad; pero esta unidad, como 

aquella en que lo múltiple se relaciona entre sí, es su determinación  

por cuyo medio lo múltiple es parte" (81). 

 

En esa perspectiva,precisa Hegel: "La relación inmediata es - 

la del todo y las partes: el contenido en el todo y consta de las partes 

(de la forma), de su opuesto. Las partes son distintas las unas de las 4OP 

(79) Ibídem, 
(80) Hegel, introducción,. P. 27-28 
(81) Ilegal, Ciencia..., P. 454 
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otras, y son lo independiente. Pero, son partes solamente en su relación - 

de identidad entre sí, o en cuanto, tomadas en conjunto, constituyen el - 

todo. Pero el conjunto es lo contrario y la negación de la parte." (82) - 

De esta manera, "el todo es la unidad reflejada, que tiene una subsisten- 

    

cia independiente por sí (...) Sin embargo, el todo es por cierto la con-

dición de las partes; pero, al mismo tiempo de modo inmediato... también 

él existe sólo puesto que tiene como presuposición las partes... cada uno 

es una independencia inmediata en él mismo; pero su independencia es a la 

vez mediada o sea puesta por el otro ... ambos son sólo momentos".(83) 

En este horizontes  afirma Regel, continuando su explicación: 

"Por consiguiente el todo consiste en las partes; de manera que no es na-

da sin ellas. Es, por ende, la relación total y la totalidad independien-

te... pues lo que lo convierte en totalidad, es más bien su otro, es de  

cír, las partes (...) El todo no es igual a ellas consideradas como dife-

rentes independientes, sino como conjunto. Pero este conjunto de ellas, - 

no es otra cosa que su unidad, el todo como tal." (84) 

Sin embargo, precisa el filósofo: "las partes constituyen --

igualmente toda la relación. Son la independencia inmediata frente a la 

reflejada, y no subsisten en el todo, sino que están por si. Además tie—

nen ese todo en sí, como su momento; él constituye su relación; pues sin 

' 	(82) Negel, Enciclopedia...,  P. 106 y sig. 
(83) !lege', Ciencia...,  P. 253-254 
(84) Ibidem;  cfr. Enciclopedia, P. 107 
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el todo no hay partes... lo cual significa que ellas tienen independencia 

sólo en el todo" (85). ' 

Así, puede afirmar Hegel de manera concluyente y categórica: - 

"Por consiguiente el todo y las partes se condicionan recIprocamente"(86) 

De tal manera que, adelantando una crítica a la concepción abstracta del 

mecanicismo empirista: "La relación mecánica, en su forma superficial, 

consiste en general, en ser las partes tomadas como independienteá.entre 

sí y con relación ál todo" (87)i 

Pasando nuevamente a la consideración de la:ortodoxia marxis-

ta en relación a la ontología y la metodología de la'totalidad, vOlveMós 

a encontraren Lenin la adhesión a los aspectos centraleS de la formula--

ción hegeliana (88). Otro tanto encontramos en el prOpio Lukcs cuando - 

explica que "... la dialéctica.. subraya la concreta unidad del todo 

(...) El conocimiento de los hechos no es posible como conocimiento de la 

.realidad más que en ese contexto que articula los hechos individuales de 

la vida social en una totalidad como momentos del desarrollo social. Este 

condcímiento parte de las determinaciones naturales, inmediatas, puras, - 

simples... para avanzar desde ellas hasta el conocimiento de la totali-

dad concreta como reproducción intelectual de la realidad. Esta totalidad 

concreta no está en modo alguno inmediatamente dada al pensamiento."(89) 

(85) Ibídem. 
(86) Ibídem. 
(87) Enciclopedia, P. 107 
(88) Lenin, Cuadernos, pág. 147, 152 , 186 
(89) Lukcs, G., Rístoria Leonsciencia  de clase, P. 7 y 10 

. I i 
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En esa perspectiva, subrayando la dialecticidad de las dimen-

siones ontológica, epistemológica y metodológica, precisa Lukács: "Esta - 

consideración dialéctica de la totalidad, que tanto se aleja, aparentemen-

te, de la realidad inmediata, que la realidad aparece tan 'acientlficamen-

te construida, es verdaderamente el único método que permite reproducir - 

y captar intelectualmente la realidad. La totalidad concreta es, pues, la 

categoría propiamente dicha de la realidad" (90). Empero, haciendo una pre 

cisión metodológica, "la categoría de totalidad no supera en modo alguno - 

sus momentos en una unidad índiferenciada, en una identidad" (91). 

Para quienes pretenden que los escritos lukacsianos fueron só-

lo desviaciones de juventud, conviene tomar pasajes de una obra más recien- 

te en la que este marxista recapitula acerca de la materia en cuestión, 

llegando a mayores niveles de desarrollo: "La categoría de totalidad, como 

toda categoría, refleja las relaciones reales... significa, por una parte, 

que la realidad objetiva es un todo coherente del que cada elemento está, 

de una manera o de otra, en relación con cada elemento y, por otra, que - 

esas relaciones forman, en la realidad objetiva misma, correlaciones con--

cretas, conjuntos, unidades vinculadas entre sí de modos por completo di--

versos, pero siempre determinados" (92). 

En esta perspectiva, en el terreno epistemológico,plantea que 

"el conocimiento, en la medida que es correcto, es decir, total, refleja 

siempre un conjunto compuesto de.totalidades unidas por vínculos orgáni- 

cos, pero accede a él sólo por aproximación 
	

Y esto es así, en 

primer término, porque cada "todo" que el conocimiento elige como objeto 

• • 
	 forma a la vez parte de una totalidad aún más amplia, tanto hístóri 

(90) Ibid, P. 11 
(91) Ibid, P. 14 
(92) Lukács, G., La crisis de la filosofía burguesa, P. 180 
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ca como teóricamente, lo que significa que en el aspecto objetivo, su to 

Calidad es relativa. Y esto sucede también porque el conocimiento que po 

demos tener de la totalidad es por necesidad relativo al no ser más que 

una aproximación". (93) 

De las anteriores premisas epistemológicas, desprende Lukács 

una exigencia metodológica: "Sólo captando las correlaciones móviles, 4111011,  

multilaterales, siempre cambiantes de los elementos, llegamos -dentro de 

los límites de nuestras posibilidades históricamente determinadas a ro-

dear cada vez más la realidad objetiva (...) la solución dialéctica co--

rrecta no podía ser elaborada de otra manera que por el estudio imparcial 

de las relaciones complejas de la realidad... Su fin preciso será, ante 

todo, determinar el lugar que ocupa el fenómeno que ella haya tomado 

por objeto en el interior de la totalidad concreta de la que él forma 

objetivamente parte." (94) 

Una vez más encontramos en Lefebvre un desarrollo y precisión 

de la dialéctica. En la dimensión ontológica, explica este filósofo: "Ca-

da realidad ( y cada esfera de la realidad) es una totalidad de determi-

naciones, de momentos, de contradicciones actuales o superadas (...) to-

da cosa es una totalidad de momentos y de movimientos que se envuelven 

(93) Ibid, P. 180-181 
(94) Ibid, P. 181-183 
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profundamente, y cada uno de los cuales contiene otros momentos, otros - 

aspectos, otros elementos provenientes de su historia y de sus relacio--

nes." (95) De esta manera, particularizando en el movimiento de la tota-

lidad7 indica: "Toda realidad es una totalidad, una y múltiple, dispersa 

y coherente, abierta sobre su porvenir, es decir, su fin. Entre los 'mo-

mentos', no puede existir ni una finalidad puramente, externa ni una fi-

nalidad puramente interna, ni una armonía, ni choques mecánicos" (96). - 

Aún mas precisa y explícitamente: "La naturaleza nos es dada como totali 

dad de acciones recíprocas" (97). 

Pasando también a la dimensión epistemológical indica este fi 

lósofo dialéctico: "La verdad está en la totalidad (...) el concepto 

(la categoría) sólo es cierto en el movimiento total y por él" (98). 

En el desarrollo del método dialéctico han jugado un papel - 

relevante los filósofos de la Escuela de Frankfurt, cuyas aportaciones - 

filosóficas son ampliamente reconocidas (99). Una de las figuras más re-

presentativas, T.W. Adorno, en polémica directa con teóricos contemporá-

neos del neopositivismoi asume la concepción metodológica y ontológica de 

(95) Lefebvre, H., et.al., Qué es la dialéctica, P. 39 y 53 
(96) Lefebvre, H., El materialismo dialéctico, P. 115 
(97) Qué es la dialéctica, P. 48 
(98) Ibid, P. 38 y 52 
(99) Adorno, T.W., Tres estudios sobre Hegel  (Taurus ); Dialéctica nega-

tiva (taurus). 
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la realidad. Su formulación se encuentra en línea directa con el pensa--

miento hegeliano y marxista: 

"La totalidad social no mantiene ninguna vida propia por en-

cima de los componentes que aúna y de los que, en realidad, viene a cons 

tar. Se produce y reproduce en virtud de sus momentos particulares. Mu-

chos de estos conservan cierta autonomía (...) Tan escasamente, sin em-

bargo, como cabe superar dicha totalidad de la vida, de la cooperación y 

del antagonismo de sus elementos, cabe entender uno solo de estos elemen 

tos -ni siquiera simplemente en su funcionamiento- fuera de la intelec—

ción del todo, que tiene su propia esencia en el movimiento de lo parti-

cular. Sistema y particularidad son recíprocos y sólo en su reciprocidad 

resultan cognocibles" (100). 

Para recapitular, tomaremos nuevamente las ricas aportaciones 

de Kosík acerca de esta "categoría propiamente dicha de la realidad". A 

manera de resumen, recordaremos que este filósofo asume plenamente y des- 

arrolla las elaboraciones de los filósofos dialécticos desde Hegel y 	~PA 

Marx. Consiguientemente,se expresa sobre la dialecticidad de las dimen--

siones ontológica, epistemológica y metodológica, indicando que antes de 

(100) Adorno, et al, La disputa del positivismo en la sociología alemana  
"Sobre la lógica de las ciencias sociales", P. 123 
cfr. Habennas, J., "Teoría analítica de la ciencia 
y dialéctica", P. 147. 



todo la concepción de la totalidad es una teoría de la realidad y,de ma 

nera derivada se constituye en una gnoseología y en una metodología. De 

tal manera, explica las profundas implicaciones para la actividad cientí 

rica que supone esta categoría. En otro ángulo ontológico explica las - 

propias implicaciones que tiene esta materia con la transformación de la 

realidad y, por tanto, para la praxis revolucionaria. 

Así pues, indica este pensador que "la totalidad no signifi-

ca todos los hechos. Totalidad significa: realidad como un todo estructu 

rado y dialéctico, en el cual puede ser comprendido racionalmente cual--

quier hecho (...)° El principio epistemológico de la investigación dialéc 

tica de la realidad social es el punto de vista de la realidad concreta, 

que ante todo significa que cada fenómeno puede ser comprendido como ele 

mento del todo" (101). 

Desarrollando la exposición de las implicaciones radicales -

de esta epistemología/ explica Kosík: "la totalidad concreta como concep-

ción dialéctico-materialista del conocimiento  de lo real... significa - 

por tanto un proceso indivisible cuyos elementos son: la destrucción de 

la pseudoconcreción, es decir, de la aparente y fetichista objetividad - 

del fenómeno, y el conocimiento de su auténtica objetividad; en segundo 

lugar, el conocimiento del carácter histórico del fenómeno, en el cual - 

se manifiesta de modo peculiar la dialéctica de lo singular y lo general 

(101) Kosík, 21E. cit. P. 55 y 61 
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humano; y, por último, el conocimiento del contenido objetivo y del sig- 

nificado del fenómeno, de su función objetiva y del lugar histórico que 

ocupa en el seno del todo social" (102). 

Lo anterior exige la consideración de la totalidad en tres - 

dimensiones indisolubles: una "horizontal", otra genético-dinámica y 

otra "vertical". En caso contrario, "la categoría de totalidad pierde su 

carácter dialéctico si se la concibe sólo "horizontalmente", como rela—

ción de las partes y el todo, y se prescinde de otras características 

orgánicas suyas: su dimensión genético-dinámica (creación del todo y uni 

dad de las contradicciones), y su dimensión "vertical", que es la dialéc 

tica del fenómeno y la esencia" (103). 

El desarrollo del pensamiento dialéctico sobre la totalidad, 

le permite a Kosík y le conduce a caracterizar y a criticar las diferen-

tes concepciones sobre la totalidad. Así,explica las tres concepciones - 

fundamentales del todo o de la totalidad que implican respectivamente 

una propia ontología y una epistemología: 

"1). la concepción atomistico-racionalista... que concibe el 

todo como la totalidad de los elementos y hechos más simples; 

"2). la concepción organicista y organicista dinámica, que 

formaliza el todo y-afirma el predominio y la prioridad del todo sobre 

las partes, 

(102) ibid, P. 74 
(103) lbid, P. 76 
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3). la concepción dialéctica... que concibe la realidad como 

un todo estructurado que se desarrolla y se crea. " (104). 

Con esta diferenciación de las orientaciones filosóficas res 

pecto de la totalidad caracteriza a las formulaciones no dialécticas co-

mo "falsas totalidades". En esa perspectiva indica: "Al ser hipostasiado 

el todo y darle una posición privilegiada con relación a las partes (h 

chos) se abre uno de los caminos por los que se llega, no a la totalidad  

concreta; sino a la falsa totalidad" (105). Consiguientemente explica - 

las formas de falsa totalidad: 

"La falsa totalidad se manifiesta en tres formas fundamenta-

les: "1) como totalidad vacía, en la que faltan los aspectos reflejos, - 

la determinación de los elementos singulares y el análisis; esta totali-

dad vacía excluye la reflexión, es decir, la asimilación de la realidad 

en forma de elementos aislados, y la actividad del pensamiento analítico, 

"2) como totalidad abstracta,  en la que el todo es formalizado frente a 

las partes, y a la 'tendencia' hipostasiada se le atribuye una 'realidad 

superior' . A la totalidad así entendida le falta la génesis y el desarro 

llo, la creación del todo, la estructuración y la desestructuración. La 

totalidad es un todo cerrado.  

113) como mala totalidad en la que el auténtico sujeto es sustituido por 

un sujeto mitologizado" (106). 

(104)  tbid, P. 64 
(105)  'bid, P. 69 
(106)  Ibid, P. 75-76 
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Con este desarrollo y fundamentación de la dialéctica de la 

totalidad concreta se explican y aclaran las referencias directas y ex-

plícitas sobre la deformación estructuralista, es decir, sobre la desdia 

lectización operada en el concepto de totalidad, al cual se le despoja 

de su concreción, de su movimiento y de sus contradicciones. 

En esta línea crítica y rigurosamente dialécticaj precisa 

Kosík la diferencia radical que existe entre la dialéctica y el estruc-

turalismo en relación a la categoría de totalidad: "En efecto, la tota- 

lidad sin contradicciones es vacía e inerte y las contradicciones fuera  

de la totalidad son formales y arbitrarias. La relación dialéctica d 

las contradicciones y de la totalidad, las contradicciones en la totali 

lidad y la totalidad de las contradicciones, la concreción de la totali 

dad determinada por las contradicciones y las leyes propias de las con-

tradicciones en la totalidad, constituyen uno de los limites que sepa--

ran, en el problema de la totalidad, a la concepción materialista de la 

concepción estructuralista. (...) La totalidad en un sentido materialis 

ta es creación de la producción social del hombre, mientras que para el 

estructuralismo la totalidad surge de la acción recíproca de las cone—

xiones y estructuras autónomas" (107). 

Consiguientemente, plantea el filósofo checo una tesis que - 

asumimos plenamente.y que esperamos demostrar en su validez a lo largo - 

(107) aid, P. 73,75 
(108) lbfcl, P. 69 
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de este trabajo: "En esta formulación que hipostasia e independiza el to 

do frente a los hechos, hay toda una justificación teórica del subjetivis 

mo, que ignora y fuerza los hechos en nombre de una "realidad superior" 

(108) de tal manera que "la otra característica fundamental de la con—

cepción estructuralista, además del idealismo, es el sociologismo".(109) 

Con estas premisas es posible fijar con rigor los límites 

del estructuralismo y exhibir las restricciones y la falsedad de las pre 

tenciones t metodológicas" de esta corriente. Dialécticamente hablando, 

podemos establecer que el alcance real del "método" estructuralista se 

reduce a un procedimiento técnico susceptible de operar como momento es-

trictamente analítico e intelectivo, es decir, pre-científico, y por en-

de, previo al momento dula razón, al momento dula síntesis y de la 

concreción. 

En esta perspectiva, precisaKosík: "Las analogías estructu-

rales de las diversas formas de relaciones humanas (lenguaje, economía, 

relaciones de parentesco, etc.) pueden conducir a una comprensión y ex-

plicación más profundas de la realidad social, a condición de que sean 

respetadas tanto la analogía estructural como el carácter específico de 

los fenómenos en cuestión (...) el modelo puede constituir una primera - 

aproximación a una adecuada descripción e interpretación de la realidad. 

Fuera de los límites de esta primera aproximación la interpretación re-

sulta falsa." (110). 

(109) Ibid, P. 75 
(110) P. 59 



En conclusión, como indica Lukács: "lo que diferencia decisi 

vamente al marxismo de la ciencia burguesa no es la tesis de un predomi-

nio de los motivos económicos en la explicación de la historia, sino el 

punto de vista de la totalidad. La categoría de totalidad, el dominio .~" 

omnilateral y determinante del todo sobre las partes, es la esencia del 

método que Marx tomó deollegel y transformó de manera original para hacer 

de él el fundamento de una nueva ciencia" (111). 

(111) Lukács, G., off. cit; P. 29 



4.- El Método dialéctico y la dialéctica del concepto. 

Existen varios aspectos del método dialéctico que considera-

mos necesario exponer en su coherencia (dialéctica), a los cuales, en ge-

neral,se les presenta de manera aislada. Estos elementos tienen una im--

portancia fundamental en la crítica de la "metodología" del positivismo 

y de las corrientes sociológicas en particular. En primer lugar nos refe 

rimos al propio concepto de Método y a su relación con los conceptos y - 

las categorías. En segundo lugar, a los momentos del concepto en la es--

tructura lógica del juicio y del silogismo, y, por tanto, al error meto-

dológico de la hipóstasis. 

Consideramos que en este apartado resulta más adecuado para 

la comprensión de estos aspectos metodológicos dejar para la parte final 

la exposición de la respectiva formulación expresa de Marx sobre esta ma 

teria. 

a) El Método. 

De acuerdo con la concepción dialéctica y, por tanto, marxis 

ta, el método no constituye un procedimiento arbitrario o exclusivamente 

lógico para investigar, estudiar y desentrañar la realidad. Hegel lo pos 

tula categóricamente: "El método no es, en efecto, sino la estructura - 
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del todo, presentada en su esencialidad pura". (112) "De este modo, el - 

método no es una forma exterior, sino que es el alma y el concepto del - 

contenido, del cual es distinto sólo en cuanto los momentos del concep-

to, también en sí mismos, aparecen en su determinación como la totalidad 

del concepto" (113). 

En su formulación más rica sobre este tema indica Hegel que, 

para la dialéctica, sólo en una primera aproximación el método se expre- 

sa en lo epistemológico: "El método puede, primeramente, aparecer como ••• 

la simple manera y forma de conocer, y, en efecto, tiene la naturaleza 

de esta manera. (...) Por consiguiente, el método no sólo es la potencia  

suprema o, mejor dicho, la potencia única y absoluta de la razón, sino -

también su supremo y 'único impulso, que lo lleva a encontrar y conocer,- 

por sí misma, a sí misma en toda cosa" (...) Por eso el método es el al 

ma y la sustancia,  y cualquier cosa es concebida y conocida en su verdad 

sólo cuando está totalmente sometida al método;  este es el método propio 

de cada cosa, porque su actividad es el concepto (...). Por consiguiente, 

el método tiene que ser reconocido como la manera ilimitada, universal,-

interna y externa, y como la fuerza absolutamente infinita, a la que nin 

gan objeto, mientras se presente como exterior, alejado de la razón e in 

dependiente de ella, podría ofrecer resistencia, esto es conservar fren-

te a ella una naturaleza particular y recusarse de ser compenetrado por 

ella" (114). 

(112) Fenomenología, P. 32 
(113) Enciclópedia, P. 159 
(11.4) Ciencia de la lógica, P. 727 
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Como puede apreciarse, esta concepción que postula la coinci 

dencia e identidad del método y la realidad  es el punto de partida para 

la concepción marxista que asume que la estructura,' los momentos, el pro 

ceso y las características del método, deben corresponder con la propia - 

estructura, momentos, procesos y características de la realidad, en tan-

to que en la realidad material (dialéctica) se encuentra la base y el - 

origen del pensamiento científico (dialéctico). 

La concepción metodológica asumida por el marxismo en el sen 

tido de que el método opera y se expresa a través de los conceptos y ca-

tegorías de cada ciencia, tiene también su fuente original en la lógica. - 

hegeliana. En efecto, la formulación del filósofo alemán es perfectamen7 

te explícita: "Por lo tanto, lo que aquí tiene que considerarse como mé-

todo, es sólo el movimiento del concepto mismo, cuya naturaleza ya ha si 

do conocida, pero primeramente ahora con el significado  de que el concep  

to es todo, y su movimiento es la actividad universal absoluta,  esto es, 

el movimiento que se determina y se realiza a sí mismo (...) El método - 

es este saber mismo, por el cual el concepto no existe sólo como objeto, 

sino como su propio actuar subjetivo, como el instrumento y medir de la 

actividad cognoscitiva distinto de ésta, pero como la propia esencialidad 

de esta misma. En el conocer ínvestigativo, el método es igualmente pues 

to como instrumento, como un medio que se halla del lado subjetivo, y - 

por cuyo medio este*lado subjetivo se refiere al objeto" (115). 

(115) ibidem. 
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En esta elaboración hegeliana sobre el método, que es asumida 

y superada de manera materialista en los Cuadernos de Lenin, encontramos 

la vinculación de la concepción general del método con las categorías 

dialécticas que hemos expuesto en otros apartados. Así nos encontramos en 

el desarrollo de la exposición con planteamientos más precisos: "El mato-

do absoluto ... tiene al concepto como su alma y contenido..." (116) 

u ... en el verdadero conocer, el método no solo constituye una multitud - 

de ciertas determinaciones sino el ser determinado en sí y por sí del con 

cepto (...) Lo que, por tanto, constituye el método, son las determinacio 

nes del concepto mismo y sus relaciones, que ahora tienen que ser conside 

radas en su significado de determinaciones del método' (117). 

Ampliando y concretizando sobre el salto metodológico de lo 

abstracto :a lo concreto encontramos que para Hegel "... el método del 4.-

soluto conocer es analítico ... Sin embargo, este método es también sinté 

tico, por cuanto su objeto, determinado inmediatamente como universal sim  

ple, se muestra como un otro, por medío de la detemrinación que él mismo 

tiene en su inmediación y universalidad (...) Este momento del juicio que 

es tan sintético como analítico, por cuyo medio lo universal inicial se - 

determina por sí mismo como lo otro con respecto a sí,  tiene que ser llama 

do momento dialéctico" (118) En esa perspectiva, ... el conocer se 	va 

desarrollando de contenido a contenido ... este progresar se determina 

por el hecho de que empieza a partir de determinaciones simples, mientras 

(116)  Ibid, P. 737 
(117)  Ibid, P. 728 
(118)  Ibid, P. 730 
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las siguientes se hacen siempre más ricas y concretas. (...) Por consi--

guiente, lo más rico es lo más concreto y lo más subjetivo, y lo que se 

retira a la profundidad más simple, es lo más poderoso y lo más invasor" 

(119). 

Retomando en su dimensión metodológica la ontología de la - 

totalidadl caracteriza al "método como un sistema de la totalidad" (120). 

"La totalidad concreta, que constituye el comienzo, tiene, como tal, en 

ella misma el comienzo de su prosecución y desarrollo. Como concreta, es 

distinta en sí; pero, a causa de su primera inmediación los primeros dis 

tintos son, en primer lugar, diferentes. Sin embargo, lo inmediato, como 

universalidad que se refiere a sí misma, es decir, como sujeto, es tam—

bién la unidad de estos diferentes" (121) " A causa de la naturaleza del 

método, que se ha indicado, la ciencia se presenta cómo un círculo enros 

cado en sí mismo, en cuyo comienzo, que es el fundamento simple, la me--

diación enrosca al fin; de este modo este círculo es un círculo de círcu  

los, pues cada miembro particular, por ser animado por el método, es la 

reflexión sobre sí... Las ciencias particulares son fragmentos de esta - 

cadena (...) El método es el concepto puro, que se refiere sólo a sí mis 

mo; por consiguiente es la simple relación consipo  mismo, que es el ser. 

Pero ahora es también un ser lleno, o sea el concepto que se concibe a sí  

mismo, el ser como la totalidad concreta, y al mismo tiempo absolutamente 

intensiva" (122). Yw.hemos expuesto más atrás los aspectos ontológicos y 

(119) Ibid, P. 738-739 
(120) Ibídem. 
(121) 1bid, P. 730. 
(1.22) Ibid, P. 740. 
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epistemológicos de la totalidad que se encuadran perfectamente con esta - 

metodología, como puede ser observado. 

b) Conceptos y Categorías. 

A manera de recapitulación sobre la concepción dialéctica del 

concepto -del "instrumento" del método y de la actividad cognoscitiva-, - 

recordemos quel para la dialéctica hegeliana, el pensamiento se eleva, al co 

nocer por medío de conceptos y que la filosofía pone, en lugar de las re-

presentaciones, pensamientos, categorías y conceptos (123). Asímismo en 

la dimensión metodológica, "el concepto como concreto... es esencialmente 

en sí mismo una unidad de determinaciones distintas" (124). "El concepto 

es lo concreto y lo más rico, porque es el fundamento y la totalidad de - 

las anteriores determinaciones" (125). En ese sentido, "el pensamiento no 

es nada vacío, abstracto, sino que es determinante y precisamente deter--

minante de sí mismo; o el pensamiento es esencialmente concreto. A este 

pensamiento concreto lo llamamos concepto. El pensamiento tiene que ser 

un concepto; por abstracto que pueda parecer, tiene que ser 'cóncreto en 

sí, o tan pronto como el pensamiento es filosófico, es concreto en sí" 

(126). 

(123)  Enciclopedia, P. 	11 y 13 
(124)  Ibid, P. 	39 
(125)  Ciencia de la Lógica, P. 545 y 700 
(126)  Introducción, 1P. 47 
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Antes de pasar a exponer la concepción dialéctica acerca del 

movimiento y los momentos del concepto, es necesario precisar la relación 

entre conceptos y categorías. Precisa Hegel en su Enciclopedia: "Las de-

terminaciones del pensamiento o conceptos intelectuales, completan la ob 

jetividad del conocimiento experimental" (127) y refiriéndose a las cate 

gorías plantea que "estas determinaciones del pensamiento son también lla 

madas conceptos, y comprender un objeto no significa otra cosa que poner-

los bajo la forma de lo condicionado y mediato" (128). Consecuentemente, 

indica en la Lógica Mayor: "Las determinaciones del pensamiento en gene- 

ral es decir las categorías, las determinaciones de la reflexión, como 

también el concepto formal y sus momentos, reciben en esto la posición de 

no ser en sí y por sí determinaciones finitas..." (129); explica las tran 

siciones entre las "determinaciones del pensamiento" o categorías metodo-

lógicas generales (todo y parte, causa y efecto, etc.) (130) y vuelve a 

referirse a las "anteriores determinaciones, es decir, de las categorías 

del ser" (131) cuando explica la concreción de los conceptos. "Las cate-

gorías del ser eran esencialmente, como conceptos, estas identidades de 

las determinaciones con sí mismas en su limitación o en su ser - otro" 

(132). 

(127) Encilopedia, P. 43 
(128) Ibid, P. 60 
(129) Ciencia de la Lógica, P. 691 
(130) Ibid, cf. Lenin, Cuadernos, P. 221 
(131) Ibid, P. 545 
(132) 'bid, P. 533,cfr. T.I., "Prefacio a la 2a. Ed.," Pág. 31-40 



- 81 - 

Asimismo explica Hegel que "el pensamiento, como actividad - 

de lo particular, no tiene otro producto y contenido que das categorías" 

(133) que son "los conceptos puros del entendimiento" (134) "De una par-

te, por las categorías es por donde la mera percepción es elevada a obje 

tividad, a experiencia; más, por otro lado, estos conceptos, como unidad 

sólo de la conciencia subjetiva, son condicionados ponla materia dada - 

por sí mismos, son varios, y sólo tienen empleo adecuado en la experien-

cia..." (135) "Conocer no significa otra.cosa que saber un objeto según 

su contenido determinado ... Ahora bien: para la determinación de tal 

incondicionado o cosa en sí, la razón no dispone de otro instrumento que 

las categorías, y aplicándola a dicho objeto se las hace trascendentes" 

(136). 

Ahora bien, la dialéctica sostiene que "todas las ciencias 

tendrían que ser incluidas en la lógica, porque cada una de ellas es Una 

lógica aplicada, ya que consiste en comprender su objeto en las formas 

del pensamiento y del concepto" (137). En esa perspectiva, "la relación 

de la ciencia especulativa con las demás ciencias es, por tanto, solamen 

te ésta: que la ciencia especulativa no deja a un lado el contenido empl 

rico de aquellas, sino que lo reconoce y emplea; que igualmente reconoce 

lo que hay en ellas de universal, las leyes, los géneros, etcétera, y los 

convierte en su contenido propio; pero además introduce y hace valer 

otras categorías entre las de la ciencia. La diferencia consiste, pues, - 

(133) Encilopedía, P. 60 
(134) ¡bid, P. 44 
(1.35) lblj, P. 45 
(136) Iba, P. 46 
(137) Ciencia de la Lógica, P. 671. cfr. Lenin, Cuadernos, P. 191 
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sólo en dicho cambio de categorías (...) Hay que distinguir del concepto 

en sentido especulativo lo que ordinariamente se llama concepto" (138). 

Esta formulación hegeliana sobre la relación que existe entre 

los conceptos y las categorías, a nuestro juicio permite validar y recono 

cer la legitimidad de la explicación expuesta por filósofos contemporá---

neos de orientación dialéctica, que han trabajado acerca de estas cuestio 

nes metodológicas, como es el caso de De Gortari. Explica este autor que 

los conceptos y las categorías se diferencian fundamentalmente por sus ni 

veles de particularidad o generalidad. En ese sentido, se establece la di 

ferencia entre los conceptos particulares y los conceptos más generales 

o categorías de cada ciencia; se establece además la distinción, en un 

nivel mayor de generalidad, de las categorías de orden filosófico o epis-

temológico, que comprenden a las ciencias en su conjunto; por otra parte, 

se reconoce la dialecticidad existente entre estos diferentes niveles de 

generalidad o particularidad, al tiempo que se explicita, en rigurosa lí-

nea hegeliana, el carácter y la función metodológica fundamental de los - 

conceptos y las categorías, es decir, su carácter de "instrumento" del mé 

todo o de la actividad cognoscitiva. (139). 

c) El Juicio y los Momentos del Concepto.  

Una vez precisadas las cuestiones generales sobre el método - 

y el concepto, consideramos que es posible pasar con mayor fluidez y natu-___ 

(138) Enciclopedia, P. 19 (subrayado mío). 
(139) De Gortari, E., Introducción a la Lógica dialéctica, Cap. Vl.pág.106 

y sig. cfr. Rosenthal y Straks, Las cate prías del materialismo dia-
léctico, cap. 1. Pág. 6-7 
-7--- 
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ralidad a la cuestión dialéctica que se refiere a los momentos y el movi-

mientos del concepto. En un primer acercamiento al temaj encontramos la ex-

presión hegeliana que plantea: "Si las formas lógicas del concepto fuesen 

verdaderamente recipientes muertos, pasivos e indiferentes, de representa 

ciones y pensamientos, el conocimiento de las mismas sería una ciencia - 

histórica completamente superflua, y de la cual se podría prescindir, por 

lo que respecta a la verdad (. .) Los momentos del concepto no pueden 

pues, separarse: las determinaciones de la reflexión exigen ser tomadas -

y valer cada una de por sí, separada de la opuesta; perosiendo puesta en 

el concepto su identidad, ninguno de los momentos de éste puede ser toma-

do sólo inmediatamente por y con los otros" (I40). 

Pero antes de llegar a mayores niveles de precisión resulta - 

indispensable detenernos en la exposición de' un elemento fundamental de - 

esta cadena metodológica de la concepción dialéctica: el juicio. De acuer 

do con la explicación hegeliana, "el JUICIO es . determinación del con--

cepto, puesta en el concepto mismo... Sin embargo el concepto es él mismo 

este abstraer; el ponerse una frente a la otra sus determinaciones constí 

tuye su propio determinarse. El juicio representa este ponerse los tontea 

tos determinados por medio del concepto mismo (...) Por consiguiente el - 

juicio puede llamarse la primera realización del concepto (...) los momen-

tos del concepto son, por su reflexión en sí, o por su individualidad, to 

talidades independientes; pero ... la unidad del concepto existe como re-

lación de ellas" (141). 

(140) llega, Enciclopedia, P. 120 y 121 
(141) Ciencia de la Lózica, P. 551. (subrayados de Hegel). 
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Ampliando su concepción, explica Hegel: "Dado que los términos 

del juicio son ellos mismos conceptos, es decir, la totalidad de sus de--

terminaciones, deben recorrer todas estas determinaciones, y mostrarlas - 

en sí., sea en forma abstracta o concreta" (142) "El juicio es el concepto 

en su particularidad como relación diferencial de sus momentos, los cua--

les siendo cada uno de ellos subsistentes por si, y a la vez idénticos - 

consigo mismos, no lo son el uno con el otro (...) El juicio es, por tan-

to, primeramente, la verdadera particularidad del concepto, siendo su de-

terminación o diferencia, la cual sigue siendo, no obstante, universali—

dad" (143). 

Consideramos que una vez precisado el nivel metodológico del 

juicio,y antes de pasar a la exposición sobre la dialéctica del silogismo., 

se facilita la ubicación y la comprensión de los citados momentos  del con 

cepto, en tanto que movimiento del concepto,,y 	su lugar en la propia 

dialéctica del silogismo. 

En su explicación del movimiento del concepto,plantea Hegel: 

"Este concepto general... contiene los tres momentos: de universalidad, - 

particularidad e individualidad (...) En primer lugar es puro concepto, o 

sea es la determinación de la universalidad... el concepto es la totali--

dad, y, por ende, esencialmente determinación y diferenciación (...) En - 

(142) Ibid, P. 552 
(143) Encicloyedia, P. 124-125 
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segundo lugar el concepto está, por esto, como este concepto particular o 

como el concepto determinado (...) En  tercer lugar, la individualidad es 

el concepto que se refleja desde la diferencia en la absoluta negativi—

dad". (144) 

Avanzando en la explicación y la precisión indica el filósofo 

alemán que "lo universal... es lo simple que es al mismo tiempo lo más ri  

co en sí mismo, porque es el concepto (...) Por lo tanto lo universal es 

la totalidad del concepto: es un concreto, no es algo vacío, sino que más 

bien tiene un contenido por medio de su concepto".(145) En lo que se re—

fiere al momento de lo particular,indica que "la determinación como tal - 

pertenece al ser y a lo cualitativo; como determinación del concepto es - 

particularidad (...) Lo particular contiene la universalidad... Lo parti-

cular tiene, frente a los otros particulares, con los que se relaciona,-

una y la misma universalidad (...) la determinación de lo particular es - 

simple como principio;  pero es tal también como momento de la totalidad,-

como determinación frente a la otra determinación" (146). Por último, en 

relación con el momento de lo individualyexplica Hegel: "La individuali--

dad... está ya puesta por la particularidad; esta ea. la universalidad de- * 

terminada, y por ende, la determinación que se refiere a sí, el determina 
4 

do determinado" (147). 

(144) Ciencia de la lógica, P. 531; cfr. P. 541 y P. 547 (Suba Hegel) 
(145) 'bid, P. 532 y 534 
(146) lbid, P. 535 y 531 
(147) Íbid, P. 546 



-86- 

Pasando a la explicación' de las relaciones existentes entre - 

estos momentos del concepto)  indica Hegel: "En el concepto, la identidad 

se ha desarrollado hasta convertirse en la universalidad, la diferencia 

la particularidad, la oposición, que vuelve al fundamento, en la indi-

vidualidad (...) Lo universal mostró ser no solo lo idéntico, sino al mis 

mo tiempo lo diferente o lo contrario, frente a lo particular y lo indivi 

dual... Lo mismo puede decirse de la particularidad e individualidad, que 

son igualmente la totalidad de las determinaciones reflexivas. (...) 	La 

universalidad y la particularidad aparecieron de un lado como los momen--

tos del devenir de la individualídad".(148) 

d) El silogismo y la dialéctica del concepto. 

Resultan una cuestión elemental y un lugar común los procedi-

mientos de la lógica aristotélical que eslabonan en un silogismo conceptos 

generales e iftdividuales a través de un particular. Empero, para la dia--

láctica hegeliana, más que una estructura lógica constituyen momentos del 

movimiento del concepto y, como lo reconoce Lenin, momentos del movimien-

to de la realidad. Este germen materialista-dialéctico fue asumido y des-

arrollado por el marxismo. 

Esta concepción se encuentra clara y explícita en Hegel: "El 

silogismo ha resuelto algo así como la reconstrucción del concepto en  el 

(148) Ibid, P. 544 y 546.  

4 
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juicio (...) En el silogismo las determinaciones del concepto están como 

los extremos del juicio, y al mismo tiempo está puesta la unidad determi-

nada de ellos. Por lo tanto el silogismo es el concepto totalmente puesto; 

por consiguiente, es lo racional (...) Sin embargo, en la razón, los con-

ceptos determinados estan puestos en su totalidad y unidad. Por consi-

guiente no sólo el silogismo es racional, sino que todo lo racional es un  

silogismo" (149). 

En ese horizonte, mostrando todo el potencial materialista de 

su dialéctica, inhibido por el idealismo, expresa una fórmula que entu--

siasma al propio Lenin: "Todas las cosas son el silogismo, esto es, un - 

universal, que por medio de la particularidad ha concluido con la indivi-

dualidad; pero es evidente que no son totalidades constituidas por tres 

proposiciones" (150). "El silogismo es, por tanto, la razón de ser esen--

cial de toda verdad... toda cosa es un silogismo. Toda cosa es concepto,-

y su ser determinado es la distinción de sus momentos; así que su natura-

leza universal toma realidad exterior, por medio de la particularidad, y 

así, como reflexión negativa en sí, se hace individual. 0, a la inversa, 

lo real es un individual que por medio de la particularidad, se eleva a - 

lo universal y se hace idéntico a sí mismo. Lo real es uno; pero es tam—

bién el romperse de los momentos del concepto: y el silogismo es el circu 

lo de la mediación por medio del cual se pone como uno" (151). 

(149) Ibid, P. 585 (subrayados de Hegel). 
(150) TIJA, P. 590; cfr. Lenin, Cuadernos, P. 169 
(151) Enciclopedia, P. 131 
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Para lograr una mayor comprensión y concreción de esta ontolo 

gla de la dialéctica del silogismos  expondremos una formulación complemen-

taria de Hegel: "El individuo es un objeto inmediato concreto cualquiera; 

la particularidad  es una de estas determinaciones, propiedades o relacio- 

nes, singular; la universalidad es a su vez una determinación aún más ••• 

abstracta, más singular existente en lo particular. (...) Lo concreto no 

es más un puro fenómeno, sino que es concreto en el concepto por la uni—

dad de los opuestos, que se han determinado como momentos del concepto 

mismo" (152). 

Para finalizar la exposición sobre el movimiento del concep--

to y la dialéctica del silogismo,Hegel expresa una formulación plena de 

concreción: "Es así como el concepto en general se ha realizado; con más 

exactitud, ha logrado una tal realidad, que es objetividad.  La realidad - 

más cercana era que el concepto, como unidad negativa en sí, se dirime y, 

como juicio pone sus determinaciones en una diferencia determinada e irsdi 

ferente, y el silogismo se opone él mismo a ellas" (153). 

e) La dialéctica de la identidad-diversidad y la hipóstasis. 

El pensamiento y la filosofía metafísica y,e1 positivismo en 

particular)  tienden a desarrollar hipóstasis y sofismas en el análisis de 

(152) Ciencia de la lógica, P. 590-591; cfr. P. 587 
(153) Ibid, P. 618 
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lo real, es decir, a potenciar y sobrevalorar, por apriorismo, cualquiera 

de los momentos del concepto, imposibilitando la percepción y la compren-

sión de la dialéctica del concepto y de la propia dialéctica de lo real - 

(154). Se tiende, así, a elevar a un rango universal lo que simplemente - 

tiene un carácter particular o individual, o bien a ignorar estos momen--

tos hipervalorando lo universal; o bien a despreciar las partes privile-

giando el todo, o viceversa, etc, etc. En este sentido, parada filosofía 

hegeliana y la marxista se complementa la dialéctica del concepto con la 

dialéctica de la identidad y la diversidad. 

La radicalidad crítica del pensamiento dialéctico exige la di 

solución de las fronteras establecidas por la metafísica entre la identi-

dad y la diversidad: "El pensamiento que se detiene en la reflexión extrín 

seca... no logra reconocer la identidad (...) opina que sea ahora un poner 

una igualdad, .luego también de nuevo un poner una desigualdad-poner una i-

gualdad, haciendo abstracción de la diferencia, poner una desiguldad, ha--

ciendo abstracción del poner la igualdad (...) se mantienen, de modo arbi-

trario, adheridos a este punto de la diferencia indiferente". (155) 

Así pues, los partidarios de esa visión metafísica "al mante-

nerse firmes en esta identidad inmóvil... no ven que con eso la transfor-

man en una determinación unilateral, que, como tal, no posee verdad... con 

tiene salo la verdad formal, es decir, una verdad abstracta, incompleta. - 

(154) Della Volpe, Rousseau  y  Marx, P. 147 
(155) Ciencia de la Lógica, P. 362 
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Pero... la verdad está completa sólo  en la unidad de la identidad con la 

diferencia." (...) "lo concreto y la aplicación consisten ya precisamente 

en la relación de lo idéntico simple con un múltiple diferente de él" 
	

~la 

(156). 

Consiguientemente para la dialéctica "el principio de identi-

dad mismo y aun más el principio de contradicción no son sólo de naturale 

za analítica, sino sintética" (...) La diferencia es el todo y su propio 

momento; así la identidad es igualmente su todo y su momento (...) La 

identidad se quebranta en ella misma en diversidad... lo diferente es lo 

que es, precisamente sólo en su contrario, vale decir, en la identidad 

(...) Quien compara va de la igualdad a la desigualdad, y vuelve de ésta 

a aquella, y por lo tanto, hace desaparecer la una en la otra,•y, de he-

cho, es la unidad negativa de ambas (.. ) Lo igual y lo desigual son pues 

lo desigual de  sí mismos  (...) la igualdad y la desigualdad mismas, o sea 

el ser puesto, no son al mismo tiempo nada más que momentos de una única 

unidad negativa, es la oposicitin" (157). 

En esa perspectiva dialéctica, "dos cosas no son solamente - 

dos... sino que son diferentes por medio de una determinación (...) las 

cosas son diferentes por su desigualdad entre sí, esto es, que a ellas 

les compete la determinación de la desigualdad tanto como la de la igual- 

(156) ibid, P. 363 y 364; cfr. Lenin, Cuadernos, P. 131 
(157) ibid, P. 366-370 
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dad, pues sólo ambas juntas constituyen la diferencia determinada (...) 

Dos cosas no son perfectamente iguales; así son al mismo tiempo iguales 

y desiguales (...) ambos momentos, la igualdad y la desigualdad, son di 

ferentes en una_y la misma cosa (...) por un lado y bajo un aspecto son 

iguales, por el otro lado y bajo otro aspecto son, en cambio, desiguales 

(...) En la oposición la reflexión determinada, es decir, la diferencia, 

está acabada. La oposición es la unidad de la identidad y de la diversi 

dad; sus momentos son diferentes en una única identidad; ellos estan así 

contrapuestos" (158). 

f) La objetividad: dialéctica del concepto y la realidad. 

Finalmente consideraremos un aspecto fundamental del,  método 

dialéctico, que consiste en la cuestión de la objetividad, es decir, la 

cuestión de la correspondencia entre el concepto y la realidad. Es un - 

hecho conocido que también en este aspecto se expresa la concepción 

idealista de Hegel, y que, sín embargo, en la formulación hegeliana so-

bre esta materia, en el capítulo sobre la idea absoluta, se puede decir 

con Lenin: "en esta obra de Hegel, la MAS IDEALISTA de todas, hay MENOS 

idealismo y MAS MATERIALISMO que en ninguna otra" (159). 

Así tenemos que para Hegel "La idea es lo verdadero en sí 

y para sí, la unidad absoluta del concepto y de la objetividad (...) Mi» 

La idea puede ser concebida como la razón..., además, como sujeto obje-

to, como la unidad de lo ideal y de lo real, de lo infinito y de lo fi- 

(158) Ibid, P. 371-372 
(159) Lenin, Cuadernos, P. 222 
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nito, del alma y el cuerpo (...)La idea es esencialmente proceso, por-- 

que su identidad sólo es la identidad absoluta y libre del concepto, en 

cuanto es la absoluta negatividad, y, por tanto, es dialéctica".(160) 

En otras palabras: "La IDEA es el concepto adecuado, lo ver-

dadero objetivo o sea lo verdadero como tal. (...) El objeto, el univer-

so objetivo y subjetivo en general, no solo tienen que ser congruentes - 

con la idea, sino que son ellos mismos la congruencia entre el concepto 

y la realidad." (161) 

Más precisamente: "El concepto como tal es, en realidad, 11 

mismo ya la identidad de sí mismo con la realidad; en efecto, la expre—

sión indeterminada "realidad" no significa en general nada más que el - 

ser determinado (...) la Idea es la relación de la subjetividad, existen 

te por sí, del simple concepto y de su objetividad distinta de él; aque-

lla es esencialmente el impulso que tiende a eliminar esta separación, - 

y ésta es el indiferente ser-puesto, el subsistir nulo en sí y por sí" - 

(162). 

(160) Enciclopedia, P. 149-150 
(161) Ciencia de la Lógica, P. 665-666 cfr. Lenin, Cuadernos, P. 183 
(162) .1:bid, P. 667-668, cfr. Lenin, Cuadernos, P. 184 



g) Dialéctica de las catuoríasi de lo real en Marx.  

Antes de abordar directamente la formulación del propio Marx 

acerca de su concepción metodológica y ontológica, del movimiento de los 

conceptos y categorías y su correspondencia con el movimiento de lo real, 

conviene recordar las expresiones leninistas a partir del estudio de la 

Lógica de Hegel. 

Para Lenin "los conceptos son el producto más elevado del ce 

rebro, el producto más elevado de la materia (...) La formación de con--

ceptos (abstractos) y las operaciones con ellos incluye ya la idea, la - 

convicción, la conciencia del carácter regido por leyes de la conexión - 

objetiva del mundo" (163). 

De esta manera, asumiendo desde el materialismo la concepción 

hegeliana sobre esta cuestiónI plantea: "Las categorías de la lógica son - 

abreviaturas... de la "infinita multitud" de particularidades de la exis-

tencia exterior y de la acción. A su vez estas categorías sirven a los - 

hombres en la práctica (...) Las categorías del pensamiento no son un íns 

trumento auxiliar del hombre, sino una expresión de las leyes, tanto d 

la naturaleza como del hombre (...) Las categorías son etapas... del cono 

cer del mundo, puntos focales de la red, que ayudan a conocerlo y dominar 

(163) Cuadernos filosóficos, P. 159 y 170 
(164) Ibid, P. 90-93. cfr. Hegel, Ciencia de la lógica, P. 31-40 
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lo" (164) En este sentido, respecto a la historicidad de conceptos y cate 

gorías indica que "si todo se desarrolla... eso rige también para los con 

ceptos y categorías más generales del pensamiento... significa que hay 

una dialéctica de los conceptos y una dialéctica del conocer que tiene 

significación objetiva" (165). 

Esta concepción leninista se encuentra en plena coherencia no 

sólo con la dialéctica hegeliana, sino, sobre todo, con el pensamiento del 

propio Marx. 

Hemos visto,y es un hecho reconocido por brillantes pensado-,-

res marxistas,que la explicitación de la concepción de Marx acerca del mé 

todo dialéctico "materialilado" se encuentra plasmada principalmente en 

la Introducción de '1857. La concepción sobre la totalidad concreta, sobre 

el círculo concreto-abstracto-concreto, así como la propia superación 

materialista del método hegeliano y del movimiento del concepto y de las 

categorías, se plasman en este texto (166). 

La concepción materialista de narx acerca de las categorías - 

queda explícitamente planteada en su Miseria de la filosofía, cuando indi-

ca: "las categorías económicas no son más que expresiones teóricas, las - 

abstracciones de las relaciones sociales de producción (...) estas catego 

rías, son tan poco eternas como las relaciones a las que sirven de expre-

sión. Son productos históricos y transitorios". (167) En el mismo sentido, 

(165) Ibid, P. 237 
(166) Dal Pra, Mario, La Dialéctica en Marx, Cap. 7 

1)ella Volpe, G., Rousseau y Marx, P. 145 y sig. 
(167) Marx, K., Miseria  de la filosofía, P. 90-91 

1•  
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indica en otro texto que "las categorías económicas no son más que abs--

tracciones de estas relaciones reales... únicamente son verdades mien---

tras esas relaciones subsisten" (168) En otras palabras y en otro texto, 

Marx considera a "las catelorlas económicas como expresiones teóricas de  

relaciones de producción formadas históricamente y correspondientes a  

una determinada fase de desarrollo de la producción material..." (169). 

En esa perspectiva materialista,reitera Marx en la propia - 

Introducción: "las categorías expresan por lo tanto formas de ser deter 

minaciones de existencia, a menudo simples aspectos, de esta sociedad 

determinada, de este sujeto"... (170) 

Esta superación que opera el marxismo respecto de la dialéc-

tica hegeliana,a través de la inversión materialista se expresa de mane-

ra particular en lo que se refiere al movimiento o desarrollo de las ca-

tegorías. Recordemos que para Hegel el movimiento del pensamiento y la - 

historia de la filosofía se presentan prácticamente de manera lineal e - 

irreversible desde lo simple y abstracto hasta lo concreto (171). El ma-

terialismo de la dialéctica de Marx permite descubrir que este proceso 

es mucho más complejo (172). 

(168) "Carta a Annenkov", Ibid, P. 176 
(169) "Carta a Schweitzer, Ibid, P. 188 
(170) Marx, Introducción..., P. 27 

cfr. El Capital Pág. 41 
(171) Supra, nota. 
(172) Dal Pra, M., op. cit., cap. 7 
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La concepción de Marx se hace explícita cuando se pregunta: - 

"Pero estas categorías simples ¿no tienen una existencia histórica o natu 

ral autónoma, anterior a las categorías concretas? Ca dépend" (173). 

Las conclusiones que formula Marx explican la dialecticidad - 

de las categorías y de lo real: "las categorías simples expresan relacio-

nes en las cuales lo concreto no desarrollado pudo haberse realizado sin 

haber establecido aún la relación o vínculo más multilateral que se ex--

presa espiritualmente en la categoría más concreta; mientras que lo con--

creto más desarrollado conserva esta misma categoría como una relación 

subordinada. (...) la categoría más simple puede expresar las relaciones 

dominantes de un todo no desarrollado o las relaciones subordinadas de un 

todo más desarrollado, relaciones que existían ya históricamente antes de 

que el todo se desarrollara en el sentido expresado por la categoría más 

concreta" (174) Esto es, lo concreto no es absoluto, sino relativo; por - 

una parte existen diferntes grados de concreción tanto en el desarrollo 

del todo como de las partes. Así se puede hablar de lo simple o lo más 

simple, en relación a ló concreto y lo más concreto. Lo que resulta más 

concreto, en relación a lo más simple, en un nivel de bajo desarrollo, puede 

devenir en simple, en relación a lo más concreto, en un nivel de mayor lesa 

rrollo. 

(173) introducción, P. 22 
(174) ibíd, P. 23. 

• 
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En esa perspectiva, para Marx "la posesión... constituye la re 

ladón jurídica nu simple del sujeto. Pero no existe posesión antes de - 

la familia o de las relaciones de dominación y servidumbre, que son rela-

ciones mucho más concretas. En cambio... existen Familias, tr ibus, que se 

limitan a poseer, pero que no tienen propiedad. Frente a la propiedad, la 

relación de simples comunidades de familias o de tribus aparece como la - 

categoría más simples (sin embargo) En la sociedad de un nivel más ele-

vado la propiedad aparece como la relación más simple, dentro de una oiga 

nización desarrollada" (175). 

De la misma manera, para Marx "la categoría económica .más sim 

pie... el valor de cambio... no puede existir jamás de otro modo que bajo 

la forma de relación unilateral y abstracta de un 'todo concreto y vivien-

te ya dado. Como categoría, por el contrario, el. valor de cambio posee 

una existencia antediluviana" (176). 

Así mismo, "el dinero puede existir y existió históricamente - 

antes que existiera el capital, antes de que existieran los bancos (...) 

Existen formas de sociedad muy desarrolladas, y sin embargo históricamen-

te inmaduras en las que se encuentran Las Formas más elevadas de la econo 

mía... sin que exista tipo alguno de dinero ( el Pera)... También en las 

comunidades eslavas el dinero y el cambio que lo condiciona no aparecen - 

o Lo hacen raramente en el seno de cada comunidad... Además: aunque el di 

( .1.75) Ibid, P. 23 
(17(,) 	D., 23-24 
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nero haya desempeñado desde muy temprano un papel múltiple, sin embargo,-

como elemento dominante, pertenece en la antiguedad sólo a naciones unila 

teralmente determinadas, a naciones comerciales". Concluyentemente: "Esta 

categoría totalmente simple aparece históricamente en toda su plena inten 

sidad sólo en las condiciones más desarrolladas de la sociedad (...) De - 

modo que, aunque la categoría más simple haya podido existir históricamen 

te antes que la más concreta, en su pleno desarrollo intensivo y extensi-

vo ella puede pertenecer sólo a una forma social compleja, mientras que -

la categoría más concreta se hallaba plenamente desarrollada en una forma 

social menos desarrollada" (177). 

Pero la plena superación de la concepción hegeliana no queda 

suficientemente lograda si no se explica que el desarrollo de las abstrae 

ciones más generales es producido por el desarrollo de lo concreto. Así - 

explica Marx en el caso del trabajo, que "parece ser una categoría total-

mente simple... Y sin embargo, considerado en esta simplicidad desde el - 

punto de vista económico, el 'trabajo' es una categoría tan moderna como 

las relaciones que dan origen a esta abstracción simple. (...) Con la uní 

versalidad abstracta de la actividad creadora de riqueza, se da al mismo 

tiempo la universalidad del objeto determinado como riqueza, como produc-

to en general o, una vez más, como trabajo en general (...) La indiferen-

cia frente a un género determinado de trabajo supone una totalidad muy 

desarrollada de géneros reales de trabajo, ninguno de los cuales predomi-

na sobre los demás. Así, las abstracciones más _generales  surgen únieamen- 

(177) lbj.d, P. 23-24 
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te allí donde existe el desarrollo concreto más rico; donde un elemento - 

aparece como lo coman a muchos, como común a todos los elementos: (...) 

El trabajo se ha convertido entonces, no sólo en tanto categoría, sino 

también en la realidad, en el medio para crear la riqueza en . general..."-

(178). 

Consiguientemente precisa Marx: "Este ejemplo del trabajo 

muestra de una manera muy clara cómo incluso las categorías más abstrae--

tas, a pesar de su validez -precisamente debida a su naturaleza abstrac—

ta- para todas las épocas, son no obstante, en lo que hay de determinado 

en esta abstracción, el producto de condiciones históricas y poseen plena 

validez sólo para estas condiciones y dentro de sus límites" (179) En es-

ta perspectiva concluye Dal Pra: "En otras palabras, si se presentan ca--

sos en los que histórica y realmente lo más simple viene antes que lo más 

concreto, también se dan casos en que lo más concreto se presenta antes 

que lo más simple" (180). 

Así pues, ilustrando con un caso particular,explica Marx: "La 

sociedad burguesa es la más compleja y desarrollada organización históri-

ca de la producción. Las categorías que expresan sus condiciones y la con 

prensión de su organización permiten al mismo tiempo comprender la organi 

zación y las relaciones de producción de todas las formas de sociedad pa-

sadas (...) Pero no ciertamente al modo de los economistas, que cancelan 

(178) Ibid, P. 24-25 (subrayado mío) 
(179) ibíd, P. 26 
(180) Dal Pra, op. cit., P. 380 y síg. 
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todas las diferencias históricas y ven la forma burguesa en todas las for 

mas de sociedad" (...), es decir, que hipostasian lo particular sobre lo 

general y lo singular. En consecuencia, formula el fundador de la dialéc-

tica materialista la frase que se ha hecho clásica: "La anatomía del hom-

bre es una clave para la anatomía del mono". (181) una clave, que no es - 

en sí misma la explicación; esto es, las categorías propias para la com—

prensión de lo más desarrollado consituyen una clave, pero no el sustituto 

de las categorías explicativas de lo menos desarrollado: la confusión de 

la capacidad explicativa de las categorías y de sus niveles de aplicabili 

dad constituyen la hipóstasis que como método realiza la economía políti-

ca burguesa y el pensamiento burgués "y metafísico en general, que incluso 

ha penetrado en pensadores que se reclaman "marxistas". 

Estas últimas formulaciones de Marx se eslabonan con un tema 

relativamente implícito en la primera parte de la Introducción y en va--

ríos otros trabajos, en los que previene contra el error de la hipóstasis. 

En efecto, recordemos que ya desde Trabajo asalariado y capital (182) en 

1849 prevenía contra este tipo de confusiones: "Así dicen los economis--

tas. ¿Qué es un esclavo negro?. Un hombre de raza negra (...) Un negro 

es un negro. Sólo en determinadas condiciones se convierte en esclavo. 

Una máquina de hilar algodón es una máquina para hilar algodón. Sólo en - 

determinadas condiciones se convierte en capital. Arrancada a estas condi 

clones, no tiene nada de capital, del mismo modo que el oro no es de por 

sí dinero..." (183.) Esto es, para el pensamiento dialéctico no se puede 

hipostasiar lo que es exclusivo y propio de condiciones particulares para 

(181) Ibid, P. 26 (subrayado mío) 
(182) Obras escogidas, P. 64 y sig. 
(183) [bid, P. 81 
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elevarlo a priori a rango de universalidad. 

De la misma manera que prevenía Marx contra la hipóstasis de 

lo particular, lo hacía contra la hipóstasis de lo general. En el primer 

aspecto precisa: "El capital, entre otras cosas, es también un instrumen-

to de producción, es también trabajo pasado, objetivado. De tal modo el - 

capital es 'una relación natural, universal y eterna'; pero lo es si se 

deja de lado lo específico, lo que hace de un instrumento de producción', 

del 'trabajo acumulado' un capital". (184) 

Así pues, en relación a la hipóstasis de lo general,explica - 

Marx: "cuando se habla de producción, se está. hablando::, siempre de produc-

clon en. un' estadio determinado del desarrollo social, de la producción de 

individuos en sociedad (...) Pero todas las apocas de la producción tie-

nen ciertos rasgos en común, ciertas determinaciones comunes. La produc  

ción en general es una abstracción, pero una abstracción que tiene un - 

sentido, en tanto pone realmente de relieve lo común, lo fija y nos aho-

rra así una repetición. (...) Ciertas determinaciones serán comunes a la 

época más moderna y a la más antigua. Sin ellas no podría concebirse nin 

guna producción... lo que constituye su desarrollo es precisamente aque-

llo que los diferencia de estos elementos generales y comunes " (185). 

(184) introducción, P. 5 (sin comillas la primera frase en el texto). 
(185) Ibídem. 
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Consiguientemente, desarrollando la explicación: "Si no exis-

te producción en general, tampoco existe producción general. La producción 

es siempre una rama particular de la producción... o bien es una totali-

dad (...) Finalmente, la producción tampoco es sólo particular. Por el - 

contrario, es siempre un organismo social determinado, un sujeto social - 

que actúa en un conjunto más o menos grande, más o menos pobre, de ramas 

de producción". (186) Esta concepción metodológica y. esta dialéctica radi 

cal y consecuente posibilitada por el materialismo, se plasma a lo largo - 

de la obra de Marx, y,particularmente de El Capital. Esta metodología es-

tá expresada con toda plenitud y nitidez en las, categorías históricas y 

sociales y, particularmente,en las propias categorías en las que explica - 

la estructura social y las clases sociales, en las cuales da su justo lu-

gar y expresa el movimiento dialéctico de los conceptos y las categorías 

en el silogismo de lo universal, lo particular y lo singular. 

(186) Ibid, P. 6 
cfr. Dal Pra, M., op. cit. P. 348 y sig. 

Della Volpe, 2p. cit. P. 146 y sig. 
(187) cfr. Ilienkov, E., Lógica dialéctica, Cap. 11, "El problema de lo 

general...", Pág. 390 y sig. 
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h) Recapitulacion 

Para concluir este apartado sobre la concepción marxista acer 

ca del método, es decir, el materialismo dialéctico, recapitularemos asu-

miendo la formulación de Lefebvre: 

"El método es así la expresión del devenir en general y de 

las leyes universales de todo desarrollo; estas leyes son abstractas en 

sí mismas, pero se encuentran bajo formas específicas en todos los conte-

nidos concretos (. .) El método dialéctico es el resumen del estudio del 

desarrollo histórico: la más alta conciencia que el hombre real puede t 

mar de su formación, de su desarrollo y de su contenido viviente (.. ) Es 

te método permite el análisis de las particularidades y situaciones espe-

eIncas, de los dominios y de los contenidos concretos originales (. .) 

El método parte del encadenamiento lógico de las categorías fundamentaleq 

encadenamiento por el cual se descubre el devenir del cual son la expre--

sión compendiada (...) Categorías y conceptos son elaboraciones del conte 

nido real, abreviaciones de la masa infinita de las particularidades de 

la existencia concreta". (188) 

Desarrollando esta formulación,precisa Lefebvre: "La dialéc-

tica materialista da necesariamente un papel esencial a las categorías. - 

(188) Lefebvre, H. , El materialismo dialéctico, P. 111 
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Ellas poseen una verdad por sí mismas, sin tener necesidad de estar adhe-

ridas al concepto en general y a su desarrollo puramente lógico (...) Las 

categorías son abstractas, en tanto que elementos obtenidos por el análi-

sis del contenido actual y dado, en tanto que relaciones simples y gene--

rales implicadas en la realidad compleja. Pero no puede haber abstraccción 

pura. Lo abstracto es al mismo tiempo concreto (...). Las categorías eco-

nómicas tienen una realidad concreta y objetiva, y ello de dos maneras: - 

históricamente (en tanto que momento de la realidad socia]..) y actualmente 

(en tanto que elementos' de la objetividad social). Y es con esta doble - 

realidad que.as categorías se encadenan y vuelVen á entrar dialécticamen 

te en el movimiento total del mundo" (189). 

Después de explicitar la concepción dialéctica sobre el movi-

miento de las categorías,podemos precisar, también con Lefebvre, la cues-

tión que se refiere al movimiento del concepto en el silogismo: "El méto-

do representa, en efecto, lo universal concreto. De leyes que son suprema 

mente objetivas, que a la vez son leyes de lo real y leyes del pensamien-

to, es decir, leyes de todo movimiento, tanto en lo real como en el pensa 

miento (...) El método es, según los casos, la expresión de las leyes uni 

versales y el cuadro de su aplicación a lo particular; o también el medio, 

el instrumento que hace que lo singular entre en lo universal" (190). 

(189) Ibid, P. 92-93; cfr. Qué  es la dialéctica, P. 52-53 
(190) Lógica..., P. 274-275 	---- 
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Más precisamente, cuando plantea el movimiento y los momentos 

del conceptol indica este filósofo que "el concepto implica, pues, la inte 

racción universal y nos entrega su verdad de esta, su aplicación concre-

ta en un caso determinado: la conexión de lo singular y de lo universal, 

a través de lo particular (...) En cierto sentido, lo individual (lo sin-

zular) es lo inmediato y lo  real (. .) Pero, en otro sentido, lo singular 

(lo individual) no  existe sino por la especie (...) Lá conexión entre lo 

singular y lo universal se manifiesta, pues, como una conexión dialécti--

ca (...) Lo particular, el término medio, realiza la mediación efectiva  

entre lo singular y lo universal (...) El movimiento que va 'de cada uno - 

de estos términos ( singular, particular, 'universal) a loS otros dos no 

debe jamás detenerse, congelarse. 

"La formación de los conceptos implica la 'conexión dialéctica 

universal. Es imposible negar la objetividad de los conceptos, porque la 

objetividad de ese enlace entre lo universal, y lo particular y lo singu-

lar se impone a nosotros, tanto en la acción como en el pensamiento. Y la 

formación de un concepto significa que se ha penetrado más allá de lo in-

mediato sensible, de la apariencia, del fenómeno, en un grado superior 

de objetividad". (191) 

A partir de esta concepción metodológica dialéctica y materia 

listal podemos resumir, a manera de corolario: En tanto que la estructura 

y desarrollo del pensamiento corresponden a la estructura y los procesos 

de la materia, el método dialéctico es, efectivamente, la expresión del - 

(191)-JA:dj, P. 2.59-261— 
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devenir y de las leyes universales del desarrollo; el método dialéctico - 

se corresponde con la realidad dialéctica. Empero, el método se expresa - 

en conceptos y categorías y estos tienen su verdad en su movimiento, en - 

los juicios y silogismos. El silogismo constituye justamente un movimien-

to, de tal manera que, en la medida que se detiene y hace estático, se ~MI 

constituye en hipóstasis,  sobrevalora apriorísticamente uno de sus momen-

tos y, por tanto, impide y anula la comprensión de lo real y de su.moví--

miento. 

En otro sentido, el silogismo y el juicio, en tanto verdad 

movimiento del concepto, constituyen también una expresión del método. 

Así pues, no sólo los conceptos, sino los juicios hipotéticos, las teo---

rías, las leyes y los postulados constituyen también la expresión del mé-

todo y de la realidad dialéctica. De esta manera, podemos concluir que, pa 

ira la dialéctica, la teoría, los conceptos y el método se encuentran indi 

solublemente ligados: la teoría científica, en tanto que integrada por - 

conceptos, y en tanto que juicio  complejo objetivo y científico de lo real, 

constituye también una expresión del método. 

Esta, concepción dialéctica sobre la ciencia y la teoría nos - 

permite reconocer la legitimidad de la formulación de De Gortari cuando,-

además de establecer la diferencia entre conceptos y categorías por sus 

niveles de particularidad o _generalidad, establece la diferencia entre 

"modelos lógicos"i  racionales o conceptuales según, sus diferentes niveles 

de complejidad: conceptos, hipótesis, leyes, teorías, postulados y princi 
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pios (192). Recordemos que para este autor "la teoría científica no es 

otra cosa que la hipótesis comprobada experimentalmente... la verdad 	de 

una teoría se conquista por medio de la comprobación experimental (...) - 

Una teoría científica está constituida por un conjunto de leyes ordenadas 

sistemáticamente, que permite explicar el comportamiento de los procesos 

I I • • • (193) Esto es, se habla de los conceptos, los juicios y la teoría - 

objetivos que se corresponden con lo real,y que constituyen la culmina—

ción de la actividad del método (la "idea" en tárminos.hegelianos). 

Esta concepción dialéctica acerca del método, de los concep--

tos, de la teoría y de sus relaciones, constituye también un puntol o más 

bién, una línea más de demarcación con el positivismo que considera al - 

método, la teoría y los conceptos de manera metafísica y que, por tanto, 

no logra una explicación cabal de sus relaciones y se empantana con la 

cuestión de la objetividad, derivando en el agnosticismo. 

Por otra parte, para la dialéctica, los procedimientos y las 

técnicas de investigación constituyen un momento derivado del mátodo, un 

aspecto particular del momento analítico, pero nunca pueden sustituir al 

método (194) Otra es la concepción del positivismo, que hipostasia las 

(192) De Gortari, E., Introducción a la lógica dialéctica, Cap. XI y XII. 
(193) Ibid, Cap. II, Pág. 35; Cap. XI, Pág. 272 

El Método  de las ciencias, Cap. 2, 3, 4 y 6 (esp. pág. 35 y 36). 
(194). De Gortari, E., El método de las ciencias, Cap. 2, pág. 17 y nig. 
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técnicas y los procedimientos de investigación elevándolos a priori a la 

categoría de método; sin embargo, esta pretensión ignora el carácter radi 

cal de lo estrictamente metodológico y con su hipóstasis se condena al 

empirismo y al conocimiento pseudoconcreto, a la inmediatez. (195) 

Finalmente, con el fin de explicitar algunos aspectos particu 

lares de la dialéctica, que constituyen, igualmente, fronteras de deslin-

de ontológico y epistemológico con el postivismo, retomaremos la explica-

ción de Lefebvre y su resumen sobre las "reglas prácticas del método dia-

léctico" tomadas de los Cuadernos filosóficos de Lenin. 

Asumiendo la concepción hegeliana y la elaboración materialis 

ta dialéctica de Marx y Engelslexplica este filósofo marxista las grandes 

leyes del método dialéctico: a) Ley de la interacción universal; b) Ley - 

del movimiento universal,; c) Ley de la unidad de los contradictorios; 

d) Transformación de cantidad en cualidad (ley de los saltos); e) Ley del  

desarrollo en espiral (de la superación). (196) 

Las "reglas prácticas" del método dialéctico son para Lenin - 

y Lefebvre: 

"a) Ir a la cosa... análisis objetivo. 

b) Aprehender el conjunto de las conexiones internas... el 

desarrollo y el movimiento propio de la cosa. 

(195)cfr. Calina, A., Estudio crítico de la sociología burguesa contempo- 
ránea. 

(196)Lefebvre, 11., Lógica..., P. 275 y sig. 
cf. Engels, Dialéctica de la  naturaleza; Anti-During. 
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c) Aprehender los aspectos y momentos contradictorios; la co-

sa como totalidad y unidad de los contradictorios; 

d) Analizar la lucha, el conflicto interno de las contradic--

ciones, el movimiento, la tendencia... 

e) No olvidar... que toda cosa está ligada con todas las de-

más... 

f) No olvidarse de aprehender las transiciones... 

g) No olvidar que el proceso .de  profundización del conocimien  

to... es infinito. 

h) Por lo tanto, penetFar bajo la simple coexistencia observa 

da... y aprehender sólidamente las contradicciones y el 

Movimiento. 

i) En ciertas fases del propio pensamiento, este deberá trans 

formarse: modificar o rechazar su forma, volver a elaborar 

su contenido." (197) 

(197) Ibid, P. 279-280 
cfr. Lenin, Cuadernos filosóficos, P. 209-210 



CAPITULO II 

MARXISMO Y SOCIOLOGIA  



"Así como Darwin descubrió la ley del desarrollo 
de la naturaleza orgánica, Marx descubrió la 
ley del desarrollo de la historia humana". 

Engels, Pt)curso ante la tumba de Marx  

"Marx no es un sociólogo, pero en el marxismo 
hay una sociología". 

H. lefebvre, Socioloctia de Marx  
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1.- La categoría de Estructura Social en Marx. 

La concepción formulada por Marx acerca de la Estructura Social se 

encuentra expresada con plena coherencia - ésto es un lugar común - en - 

su famoso Prólogo de 1859. Empero, esta categoría está dialécticamen- 
, 

te eslabonada con el desarrollo o la plena explicitación de algunos 
aspectos que en el Prólogo se plantea sólo en un nivel postulativo. 

En esta formulación sobre la Estructura Social> se encuentra impli-

cada de manera totalizadora una ontología humana, una ontología económica 

y social, una teoría de la historia y un método de análisis sociológico. 

En esta concepción encontramos con plena nitidez una linea de demarcación 

con las concepciones metafísicas, mecanicistas e idealistas sobre la vida ,  

social. Con toda justeza se ha reconocido a este documento,y a la Intro- - 
ducción de 1857,como la expresión más coherente y concreta del método - 

marxista (materialista y dialéctico) para el análisis de la vida social. 

Los postulados ontológicos y epistemológicos de carácter general,-

que hemos visto expuestos en las Tesis sobre Feuerbach, encuentran su 

expresión y aplicación particular cuando Marx plantba en la Ideología  

alemana que "el hombre mismo se diferencia de los animales a partir - 

del momento en que comienza a producir sus medios 	de vida... 	Al pro- 

ducir sus medios de vida, el hombre produce indirectamente 	su propia vi 

da material (...) Tal y como los individuos manifiestan su vida, 	así 

son. Lo que son coincide, por consiguiente, con su producción, tanto - 

con lo que producen como con el modo como producen" (1) Más 	cla 

(1) Marx y Engels, La id_9212gla alemana, p. 19 
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ramente, como se expresarán Marx y Engels en los borradores de este mis 

mo texto: "El primar acto histórico de estos individuos,.mediante el -
cual se distinguen de los animales, no es que piensan, sino que comien 

zan a producir sus medios de vida" (2). 

Esta misma concepción la desarrolla Marx en El Capital,  cuando 

explica: "El trabajo es, en primer término, un proceso entre la natura.-

leza y el hombre, proceso en que éste realiZa, regula y controla median 

te su propia acción su intercambio de materias con la naturaleza. 	En 

este proceso, el hombre se enfrenta como un poder natural con la mate-

ria de la naturaleza,. Y a la par que de este modo actúa sobre la natu 

raleza exterior a 11 y la transforma, transforma su propia naturaleza, 

desarrollando las potencias que dormitan en 11 y sometiendo el juego de 

sus, fuerzas a su propia disciplina (...) el trabajo es, por tanto, con 

dición de vida del hombre y condición independiente de todas las for--

mas de sociedad, una necesidad perenne y natural sin la que no se con-

cebirla el intercambio orgánico entre el hombre y la naturaleza ni 

por consiguiente, la .vida humana" (3)'. 

Consiguientemente, explica con mayor precisión: "Los factores 

simples que intervienen en el proceso de trabajo son: la actividad ade  

cuada a un fin, o sea, el propio traba-j9, su objeto y sus medio,11„,) 

Todas aquellas cosas que el trabajo no hace más que desprender de 	su 

contacto directo con la tierra son objetos de trabajo que la naturale-

za brinda al hombre (...) El medio de trabajo  es aquél objeto o conjun 

to de objetos que el obrero interpone entre ál y el objeto que trabaja 

y que le sirve para encauzar su actividad sobre este objeto (...) 	El 

uso de la fuerza de trabajo es el trabajo mismo" (4). 

(2) T.bid , p. 676 

(3) El Capital, T. 1, cap, V, pág. 130 y sig. y cap, 	1, pág. 10, 
Cfr. Engels, El_papei  del trabajo., 

(4) Ibídem 
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Así pues, para Marx, "El uso y la ,fabricación de medios de tra 

bajo, aunque en germen se presentan ya en ciertas especies animales, ca 

racterizan el proceso de trabajo específicamente humano ,.. Lo que dis 

tingue a las bocas económicas unas de otras no es lo que se hace, 

sino cómo se hace, con qué instrumentos de trabajo se hace. Los ins—

trumentos de trabajo no son solamente el barómetro indicador del desa-

rrollo de la fuerza de trabajo del hombre, sino también el exponente 

de las condiciones sociales en que trabaja (...) Si analizamos todo - 

este proceso desde el punto de vista de su resultado, del producto , 

vemos que ambos factores, los medios de trabaio y el objeto sobre que 

éste recae, son los medios de producción y el trabajo un IIIlicljus27—

du.c.tiVD" (5;. 

En esta misma línea se expresaba Marx en un escrito de 1849 - 

"En la producción, los hombres no actúan solamente sobre la naturaleza, 

sino que actúan también, lbs unos sobre los otroa-. 
	

NO pueden producir 

sin asociarse de un cierto modo, para actuar en común y establecer un in 

tercambio de actividades. Para producirnos hombres contraen determi 

nudos vínculos y relaciones, y a través de estos vínculos y relaciones 

sociales, y sólo a través de ellos, es como se relacionan con la natu-

raleza y como se efectúa la producción. Estas relaciones sociales que 

contraen los productores entre sí, las condiciones en que intercambian 

sus actividades y toman parte en el proceso conjunto de la producción 

variarán, naturalmente, según el carácter de los medios de producción. 

(...) Las relaciones sociales en las que los individuos producen, las 

relaciones sociales de producción, cambian, por tanto, se transforman, 

al cambiar y desarrollarse los medios materiales de producción, 	las  

fuerzas productivas. Las relaciones de producción forman 'en conjunto - 

lo que se llaman las relaciones sociales, la sociedad, y concretamente, 

una sociedad con un determinado  gradó de desarrollo histórico, una so- 

ciedad de carácter peculiar y distintivo" (6). 	Recordemos que en la 

(5) ibid, p, 132-133 
(6) 11Y7¿bajo asalariado y capital", en Obras escogidas, p. 81-82 

cfr. Miseria de  la filosofía, p. 91 
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Miseria de la filosofía plantea que 'en cada sociedad las relaciones -

de producción forman un todo" 

Con la explicación y desarrollo de estos conceptos particula--

resles posible lograr una plena comprensión de la formulación marxista 

acerca de la'Estructura social, tal como se expone en el Prólogo: "en - 

la producción social de su existencia, los hombres contraen determina--

das relaciones necesarias e independientes de su voluntad, relaciones -

de producción que corresponden a una determinada fase de desarrollo de 

sus fuerzas productivas materiales. El conjunto de estas relaciones de 

producción forma la 'estructura económica de la sociedad,  la base real -
sobre la que se eleva un edificio jurídico y ;.político y a la que corres 

ponden determinadas formas de'conciencia social. El modo de producción 

de la vida material determina el proceso de la vida social, política y 

espiritual en general. No es la conciencia del hombre la que determina  

su ser, sino, por el contrarío;'el ser social es lo que determina su -

conciencia" (7) 

Esta concepción materialista y dialéctica que explica la con-

ciencia como expresión del ser social y, por ende, la "superestructura" 

como expresión de la "estructura", había sido planteada por Marx en 

otros escritos. En ese sentidos  precisaba: "Los hombres, el establecer 

las relaciones sociales con arreglo al desarrollo de su producción mate 

rial, crean también los principios, las ideas y las categorías conforme 

a sus relaciones sociales" (8) Asimismo: "Sobre las diversas formas -

de propiedad y sobre las condiciones sociales de existencia se levanta 

toda una superestructura de sentimientos, ilusiones., modos de pensar y 

concepción de vida diversos y plasmados de un modo peculiar. La cla-

se entera los crea y los forma derivándolos de sus bases materiales y 

(7) Prglog9..., P. 35.36 (subrayados míos) 
(8) Miseria de la filosofía, p. 91 
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de las relaciones sociales correspondientes. El individuo suelto, a 

quien se le imbuye la tradición y la educación podrá creer que son los 

verdaderos móviles y el punto de partida de su conducta" (9). 

En el mismo sentido materialista, que supera las concepciones 
idealistas sobre la sociedad,se expresaban ya Marx y Engels: "La produc 

ción de las ideas y representaciones, de la conciencia, aparece al prin 

cipio directamente entrelazada con la actividad material y el comercio 
material de los hombres, como el lenguaje de la vida real. Las repre-

sentaciones, los pensamientos, el comercio espiritual de los hombres se 

presentan todavía, aquí, como emanación directa de su comportamiento 

material (...) Los hombres son los productores de sus representaciones, 

de sus ideas, etc., pero los hombres reales y actuantes, tal y como se 

hallan condicionados por un determinado desarrollo de sus fuerzas pro--

ductivas... La conciencia no puede ser nunca otra cosa que el ser 

consciente, y el ser de los hombres es su proceso de vida real (. .) 

La moral, la religión, la metafísica y cualquier otra ideología y las 

formas de conciencia que a ellas corresponden pierden, así, la aparien-

cia de su propia sustantividad. No tienen su propia historia ni su pro 

pio desarrollo, sino que los hombres que desarrollan su producción mate 

rial y su intercambio material cambian también, al cambiar esta reali--

dad, su pensamiento y los productos de su pensamiento. No es la concien  

cia la que determina la vida, sino la vida la que determina la concien--

cia" 10). 

Con estas premisas,,Marx llega a formular un postulado socioló 

gico definitivo y categórico que expresa no sólo su concepción materia-

lista, sino la propia exigencia del método dialéctico que plantea la ne 

cesidad de trascender el fenómeno para llegar a la esencia de las co-

sas: "Toda forma de producción engendra sus propias instituciones jurí 

dicas, su propia forma de gobierno, etc." (11) Puede apreciarse con - 

(9) E]. dieciocho Brumario..., p, 121-122 (sub. mío) 
(10) La ideología alemana, p. 25-26 (subrayados míos) 
(10 Introducción., p. 8 
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claridad que en este postulado,y en el que se refiere ala relación en-

tre la conciencia y el ser se establece .una frontera sociológica en lo 

teórico y lo metodológico con las corrientes sociológicas burguesas. 

En la concepción marxista sobre. la  sociedad y la Estructura -

Social se engrana un aspecto más 'que resulta indispensable comprender, 

pues constituye justamente el vínculo indisoluble entre la teoría social 

y económica y la teoría de la historia. Como veremos, en esta formula- 

ción se expresa la concepción y el -método dialéctico sobre la unidad de 

los contrarios, los cambios cualitativos y la superación: la contradic-

ción entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción. 

Así tenemos que, para Marx y Engels "en el desarrollo de las 

fuerzas productivas, se llega a una fase en la que surgen fuerzas pro-

ductivas y medios de intercambio que, bajo las relaciones existentes, - 

sólo pueden ser fuente de males, que no son ya tales fuerzas de produc 

ción, sino más bien fuerzas de destrucción..." (12) De esta manera, 

"las relaciones sociales están íntimamente vinculadas a las fuerzas 

productivas. Al adquirir nuevas fuerzas productivas, los hombres cam-

bian de modo de producción, y al cambiar el modo, de producción, la ma-

nera de ganarse la vida, cambian todas sus relaciones sociales" (13) En 

la propia Introducción  de 1857 se refiere Marx a esta cuestión indicando: 

"Cuando las condiciones sociales que corresponden a un estudio determi 

nado de la producción están recien surgiendo o, cuando están a punto de 

desaparecer, se manifiestan naturalmente perturbaciones en la producción 

aunque en distintos grados y con efectos diferentes" (14) 

Con estas premisas se comprende con claridad el postulado de 

Marx en el Prólogo: "Al llegar a una determinada fase de desarrollo llas 

fuerzas productivas materiales de la sociedad chocan con las relaciones 

de •producción existentes, o, lo que no es más que la expresión jurídi 

ca de esto, con las relaciones de propiedad dentro de las cuales se han 

81 (1.2) La ideología alemana, p. 
(1.3) Miseria de la filosofía, p. 91 
(14) Introducción..., 	p. 	8 



desenvuelto hasta allí, De formas de desarrollo de las tuerzas produc 

tivas, estas relaciones se convierten en trabas suyas. Se abre así una 

Spoca de revolución social" (15).. 

Así pues, aplicando esta concepción teórica y metodológica al 

estudio de la transición del feudalismo al capitalismo,explica Marx en 

el ManifieSto: "Al alcanzar un cierto grado de desarrollo estos medios de 

producción y de cambio, las condiciones en que la sociedad feudal produ 

cía y cambiaba, la organización feudal de la agricultura y de la indus-

tria manufacturera, en una palabra, las relaciones feudales de propie-

dad, cesaron de corresponder a las fuerzas productivas ya desarrolla--

das. Frenaban la producción en lugar de impulsarla. Se transformaron 

en otras tantas trabas. Era preciso romper esas trabas, y las rompie--

ron" (16) De la misma manera,en el estudio de la sociedad capitalista, 

explica que "la historia de la industria y del comercio no es más que 

la historia de la rebelíon de las fuerzas productivas modernas contra 

las actuales relaciones de producción, contra las relaciones de propie-

dad que condicionan la existencia de la burguesía y su dominación 

(. .) la sociedad posee demasiada civilización, demasiados medios de vi 

da,demasiada industria, demasiado comercio. Las fuerzas productivas de 

que dispone no favorecen ya el régimen burgués de la propiedad; por - 

el contrario, resultan ya demasiado poderosas para estas relaciones, 

que constituyen un obstáculo para su desarrollo..." (17) 

Desarrollando su concepción sobre la historia, que ya había'si 

do esbozada desde la, Ideología Alemana, precisa Marx en el Prólogo: -

"Ninguna formación social desaparece antes de que se desarrollen todas 

las fuerzas productivas que caben dentro de ella, y jamas aparecen nue-

vas y mas altas relaciones de producción antes de que las condiciones 

materiales para swexistencia hayan madurado en el seno de la propia so 

ciedad antigua, Por eso, la humanidad se propone siempre Linicamente 

los objetivos que puede alcanzar e  pues, bien miradas las cosas, vemos 

(15) Prólogo, p. 36 
(16) "Maniflesto...," en Obras, p. 39 
(17) íhídemi cir. IdeologTa alemana, p. 28-93 
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siempre que estos objetivos sólo brotan cuando ya se dan 	por lo me 

nos, se están gestando, las condiciones materiales para su realización, 

A grandes razgos., podemos designar Como otras tantas apocas progresivas 

de la formación económica de la sociedad?  el modo de producción asiáti-

co, el antiguo, el feudal y el moderno burgués" (18) 

Para Marx, una teoría de la historia que no explica la coyun-

tura'y una teoría social que explica la estructura y que no plantea el 

cambio cualitativo de la estructura y. las perspectivas de desarrollo his 

tóricql es un contrasentido. Por ello, al asumir la dialéctica y el ma 

terialismos Marx se encuentra en capacidad de explicar las tendencias de 

la historia, como lo hace a lo largo de sus obras, desde los Manuscritos  

de 1844 hasta El Capital. Así, también explica en el Prólogo: "Las re 

laciones burguesas de producción son la última forma antagónica del pro 

ceso social de producción; antagónica no en el sentido de un antagonis-

mo individual, sino de un antagonismo que proviene de las condiciones 

sociales de vida de los individuos. Pero las fuerzas productivas 	que 

se desarrollan en el seno de la sociedad burguesa, brindan, al mismo - 
de este 

tiempo, las condiciones materiales para la solución4antagonismo. Con - 

esta formación social se cierra, por tanto, la prehistoria de la socie 

dad humana" (19) Así tenemos que para el marxismo la teoría de la es-

tructura social, que es al mismo tiempo una teoría del cambio y de la 

historia, en tanto que puede descubrir las perspectivas del desarrollo 

de la humanidad, constituye también el punto de partida de una teoría 

de la revolución, es decir, la teoría del socialismo científico. 

El postuladoluetodológico del marxismo que plantea que "la ana 

toma de la sociedad civil hay que buscarla en la economía política" 

(20) precisa que "por tanto, la " historia de la humanidad" debe es-

tudiarse y elaborarse siempre en conexión 'con la historia de la indus-- 

41.••••••••••• 

(18) Prólolo p. 36 

(19) Pi-61080w , p. 36 
(20) Pr61910..., p. 35 
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tría y del intercambio" (21) En este. sentido?  "la tecnología nos descu 

bre la actitud del hombre ante la naturaleza, el proceso directo de 

producción de su vida, y, por tanto, de las condiciones de su vida so-

cial y de las ideas y representaciones espirituales que de ellas se de-

rivan. Ni siquiera una historia de las renglones que prescinda de esta 

base material puede ser considerada como una historia crítica. En - 

efecto, es mucho más fácil encontrar, mediante el análisis, el núcleo 

terrenal de las imágenes nebulosas de la religión que proceder al revés, 

partiendo de las condiciones de la vida real en cada época para remon--

tarse a sus formas divinizadas. Este último método es el Gnico que 

puede considerarse como el método materialista, y por tanto científi-

co" (22) 

En la perspectiva de buscar la explicación de la conciencia en 

relación al ser, y de la "superestructura" en relación a la estructuras 

   

explica Marx en el Prólogo: "Al cambiar la base económica, se revolucio 

na, más o menos rápidamente, todo el inmenso edificio erigido sobre 

ella. Cuando se estudian esas revoluciones, hay que distinguir siempre 

entre los cambios materiales ocurridos en las condiciones económicas de 

producción y que pueden apreciarse con la exactitud propia de las cien-

cias naturales, y las formas jurídicas políticas, religiosas, artísti-

cas o filosóficas, en una palabra, las formas ideológicas en que los - 

hombres adquieren conciencia de este conflicto y luchan por resolverlo; 

y del mismo modo que no podemos juzgar a un individuo por lo que él 

piensa de sí, no podemos juzgar tampoco a estas épocas de revolución 

por su conciencia, sino que, por el contrario, hay que explicarse esta 

conciencia por las contradicciones de la vida material, por el conflic 

to existente entre las fuerzas productivas sociales y las relaciones de 

producción" (23) Esta misma concepción la asume Marx al referirse a 

las manifestaciones ideológicas en la lucha de clases (24). 

(21) Ideología alemana, p. 30 
(22) El. Capital, t. I,cap..XfII; p5g, 303. 
(23) Prólogó..7, p. 36 
(24) T'El dieciocho Brumario..." en Obras p, 1.22 
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En esta concepción materialista y dialéctica encontramos un 

elemento másI que es asumido implicitamenta por Narx en relación a su 

concepción sobre. la Estructura Sociall y que, si bien es desarrollado en 

otra parte de su obra, hoy resulta fundamental explicitarlo en relación 

a la polémica con las nuevas formulaciones de la sociología burguesa. 

Se trata de la cuestión del lenguaje,  respecto de la cual el fundador - 

del materialismo histórico se expresa de la 'misma -manera que en rela--

ción al ser y la conciencia : "El lenguaje es tan viejo como la con cien 

cia: el lenguaje es la conciencia práctica, la conciencia real, que exis 

te también para los otros hombres y que, por tanto, comienza a existir, 

también para ,mi mismo; y el lenguaje nace, como la conciencia, de la -

necesidad, de los apremios del intercambio con los demás hombres" (.. ) 

La conciencia, por tanto, es ya de antemano un producto social, y lo 

guita siendo mientras existan seres humanos" (25) "La realidad inmedia 

ta del pensamiento es el lenguaje. Y como los filósofos han proclama-

do la independencia del pensamiento, debieron proclamar también el len- 

guaje como un reino propio y soberano. En esto reside el secreto 	del 

lenguaje filosófico, en que los pensamientos encierran, como palabras, 

un contenido propio. El problema de descender del mundo de los pensa—

mientos al, mundo real se convierte así en el problema de descender del 

lenguaje a la vida" (26) 

Fínalmenteles indispensable 'referirnos a la aclaración y pre 

cisión formuladas por Engels, respecto de la relación entre la estructu  

ra y la superestructurao en su famosa carta a Bloch:. "Según la concep—

ción materialista de la historia, el factor que en nitima instancia de-

termina la historia es la producción y la reproducción de la vida real 

(...) La situación económica es la base, pero los diversos factores de 

la superestructura que sobre ella se levanta... ejercen también su in-

fluencia sobre el curso de las luchas históricas y determinan, preponde 

rantemente en muchas cosas , su forma. Es un juego mutuo de acciones y 

(25) - IdeolózTa alemana, p. 31 (Subrayados mlos) 
— — 	......._ 

(26) lbid, p. 534 (Sólo ot primor subrayado es de Marx) ___ 
cfr. Engels, F. "El papel del Trabajo...", Obras, p.381 y sig. ...,...-........... 

se 
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reacciones entre todos estos factores (...) Somos nosotros mismos quie-

nes hacemos nuestra historia, pero la hacemos, en primer lugar, con 

arreglo a prémisas y condiciones, muy concretas. Entre ellas, son las 

económicas las que deciden en última instancia" (27). 

En el mismo sentidolprecisa Engels a Schmidt: "El movimiento 

económico se impone siempre, en términos generales, pero se halla tam—

bién sujeto a las repercusiones del movimiento político creado por 11 

mismo y dotado de una relativa independencia..." (28). 

De manera semejante se expresaban Marx y Engels en la Ideolo  

gla alemana: "las circunstancias hacen al hombre en la misma medida que 

este hace a las circunstancias" (29) El propio Marx lo precisa, expli-

cando el papel del individuo en la historla: "Los hombres hacen su pro 

pia historia, pero no la hacen a su libre arbitrio, bajo circunstancias 

elegidas por ellos mismos, sino bajo aquellas circunstancias con que se 

encuentran directamente, que existen y les han sido legadas por el pasa 

do" (30) Así pues, podemos reiterar que la concepción marxista sobre la 

estructura social implical y se eslabona, con una teoría de la historia. 

A manera de conclusión conviene recordar que esta categoría y 

postulados metodológicos, ontológicos y sociales del marxismo sobre - 

la estructura social,han resistido toda prueba en relación a la exigen 

cia materialista dialéctica de la objetividad, de la misma manera que 

respondena las exigencias de la totalidad, la concreción, la esenciali 

dad y el movimiento y la dialéctica del concepto y lo real. 

Las investigaciones arqueológicas, tales como las de Gordon 

Childepy las recientes de René Noutier, comprueban la validez de la teo 

(27) Engels a Joséph Bloch", En Obras, p. 733 y sig. 
(28) "Engels a Koñrad Schmidt", en Obras, p. 736 y sig. 

cfr. "Engels a W. Borgises", en Obras, p. 746 y sig. 
(29) op. cit, p. 41 
(30) "El dieciocho Brumario...", Obras, p. 99 



ría marxista de la prehistoria de la humanidad 011 Infinidad de estudios 

históricos han confirmado también la validez del método y la concepción -

general sobre la historia, Trabajos tales como los de Ernst Mandel han 

sido significativos en este sentido C32), En lo que se refiere a investi 

gaciones sobre aspectos superestructurales, tales como la historia de la 

filosofía, del arte, de la religión, del Estado y el derechos bastaría con 

recordar los trabajos de Lukács, Hauser, Fisher, Kolakowsky, Cerroni, Pou 

lantzas, Milliband, etc., que atestiguan la validez de la metodología 	y 

la ontología social del marxismo expresadas en la categoría de estructura 

social (33) 

2.- Las clases sociales y el marxismo  

Si bien el propio Marx se encargó de aclarar que no fue el descu 

bridor original de la existencia de las clases sociales y de sus luchas , 

nadie puede negar con rigor y seriedad que la concepción marxista define -

una'teoría y un método que supera y se deslinda de toda otra elaboración 

(31) Gordon Childe, ¿Olió sucedió en la historia?; Los orígenes de la civi- 
lización; La evolución de la sociedad  

Nougier, R., En los orígenes del trabajo (Grijalbo,-Col.Hipótesis) 
(32) Mandel, E., Tratado de economía marxista, cap. 1, 2 y 3 
(33) Lukács, G., La crisis de la filosofía burguesa; El asalto a la ra- 

zón; Estática. 
Hauser, introducción a la historia del arte; Sociología _del arte; 

Origen de la literatura y el arte. 
Fisher, La necesidad del arte  
Kolakowsky, L., Vigencia y caducidad de las tradiciones cristianas. 
Cerroní, H., Marx y el derecho moderno.,  
Poulantzas, N., La crisis de las dictaduras;' Poder Político y clases  

sociales. 	 • 
Hegemonía y dominación en el estado moderno 

Macek, Joseph , El movimiento husita.  Herejía o revolución, 
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teórica sobre esta materia, anterior o posterior a los trabajos de Marx. 

En este sentido se expresa el fundador del marxismo: "POT: lo que a mí se 

refiere, no me cabe el mérito de haber descubierto la existencia de las 

clases en la sociedad moderna ni la lucha entre ellas. 	Mucho antes que 

yo, algunos historiadores burgueses habían expuesto ya el desarrollo his 

tórico de esta lucha de clases y algunos economistas burgueses la anato-

mía de estas. Lo que yo he aportado de nuevo ha sido demostrar: 1) que 

la existencia de las clases sólo va unida a determinadas fases históri 

cas de desarrollo de la producción; 2) que la lucha de clases conduce , 

necesariamente, a la dictadura del proletariado; 3) que esta misma dicta 

dura no es de por sí más que el tránsito hacia la abolición de todas las  

clases y hacia una sociedad sin clases..." (34) 

En el horizonte de la concepción marxista sostenemos junto con 

Lefebvrey que existe suficiente coherencia teórica y metodológica en el 

pensamiento de Marx acerca de las clases sociales, si bien es claro que 

no concluyó una formulación explícita 'y acabada sobre esta materia (35). 

Esto puede ser mostrado a despecho de Gurvitch, Dahrendorf y Ossowsky ($6). 

Es ampliamente conocido el hecho de que Marx dejó inconcluso 

el texto en. el que comenzaba a escribir de manera sistemática acerca de 

las clases sociales. Empero, a lo largo de toda su obra se refiere a la 

división de la sociedad en clases y a su origen y desarrollo, a sus re-

laciones contradictorias y sus luchas, así como a sus manifestaciones - 

políticas e ideológicas. Por otra parte, en los trabajos de Engels 	Y 
de Lenin encontramos también. elaboraciones sobre esta materia en las que 

se desarrolla, se complementa o aclara la concepción marxista, las cua- 

(34) Marx, K., "Carta a Weydemeyer", en Obras, pág. 719-720 
(35) Lefebvre, U., Sociología de Marx, cap. IV 
(36) Gurvitch, G. , El concepto de clases sociales  

Dahrendorf, R. , LaS clases sociales y su  conflicto en la sociedad  
industrial. 

Ossowsky, S., Estructura de clases y conciencia  social 
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les se encuentran en coherencia metodológica y teórica con el propio pen 

samiento de Marx. 

Justamente en el ultimo capitulo. que escribía Marx para 	 

pital se formula una pregunta: "¿qué es una clase? La contestación a es 

la pregunta se desprende en seguida de la que demos a esta otra: ¿qué - 

es lo que convierte a los obreros asalariados, a los capitalistas y a -

los terratenientes en factores de las tres grandes clases sociales?" (37) 

Consiguientementeresponde: "Es, a primera vista, la identidad de sus ren 

Las y fuentes de renta. Trátase de tres grandes grupos sociales cuyos -

componentes, los individuos que los forman, viven respectivamente de un 

salario, de la ganancia o de la renta del suelo, es decir, de la explota 

ción de su fuerza de trabajo, de su capital o de su propiedad territo-
riel." (38) 

"Los propietarios de simple fuerza de trabajo,los propietarios 

de capital y los propietarios de tierras, cuyas respectivas fuentes de 

ingresos son el salario, la ganancia y la renta del suelo, es decir, los 

obreros asalariados, los capitalistas y losterratenientes,. forman 	laá 

tres grandes clases de la sociedad moderna, basada en el régimen capita 

lista de producción" (39) 

Precisamente en este mismo texto inconcluso agrega Marx una -

aclaración de particular relevancia para la determinación de las ,fraccio 

nes de clase: "Es cierto que desde este punto de vista también los madi 

cos.y los funcionarios, por ejemplo, formarían dos clases, pues pertene-

cen. a dos grupos sociales distintos, cuyos componentes viven de rentas - 

(37) Marx, K., El Capital, T. 	cap. 52, pag. 817 
(38) Ibídem 
(39) Ibidem 
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procedentes de la misma fuente en cada uno de ellos. Y lo mismo podría - 

decirse del infinito desperdigamiento de intereses y posiciones en que - 

la división del trabajo social separa tanto a los obreros como a los ca-

pitalistas y a los terratenientes, a estos últimos, por ejemplo, en pro-

pietarios de viñedos, propietarios de tierras de labor, propietarios de 

bosques, propietarios de minas, de pesquerías, etc." (40) 

En esa misma perspectiva metodológica explicaba Marx en la In-

troducción del 57: "En tanto formas de distribución., el interés y la ga 

nancia presuponen el capital como agente de producción. Son igualmente -

modos de reproducción del capital. Del mismo modo el salario es el tra-

bajo asalariado considerado bajo otro título: el carácter determinado 

que tiene aquí el trabajo como agente de producción aparece allí como dei 

terminación de la distribución. Si el trabajo no estuviese determinado - 

como trabajo asalariado, su modo de participar en los productos no apare 

cería bajo la forma de salario... Finalmente, la renta territorial... pre 

supone la gran propiedad territorial (más exactamente, la agricultura 

en gran escala) como agente de producción, y no la tierra pura y simple, 

así como el salario no presupone el puro y simple trabajo" (41) 

Con mayor precisión, explica Marx que "en consecuencia, los mo 

dos y relaciones de distribución aparecen sólo como el reverso de los -

agentes de producción. Un individuo que participa en la producción bajo 

la forma de trabajo asalariado, participa bajo la forma de salario en -

los productos, en los resultados de la producción. La organización de la 

distribución está totalmente determinada por la organización de la pro—

ducción. La distribución es ella misma un producto de la producción, no 

sólo en lo que se refiere al objeto... sino también en lo que se refiere 

a la forma, ya que un modo determinado de participación en la producción 

determina las formas particulares de la distribución, el modo bajo el - 

(40) Ibídem 
(41) Introducción..., pág. 15 
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cual se participa en la distribución." (42) 1n otro ángulo complementa- 
, 

rioy precisa Marx: "En la sociedad... la relación entre el productor y - 
el producto... es exterior y el retorno del objeto.. al sujeto depende 
de las relaciones de éste con los otros individuos... Entre el produc--

tor y los productos se interpone la distribución, quien determina, me-

diante leyes, sociales, la parte que le corresponde del mundo de los -

productos, interponiéndose por lo tanto entre la producción y el consu-

mo." (43) 

Antes de pasar a la conceptualización formulada por Lenin 	••• 

acerca de las clases socialesy nos detendremos en un aspecto más de los 

planteamientos metodológicos de Marx, dada su importancia fundamental - 

para la caracterización de las clases y la construcción de .su concepto. 

Al explicar la relación existente entre los cuatro momentos o esferas -

del proceso productivo concluye Marx: "El resultado al que llegamos no 

es que la producción, la distribución, el intercambio y el, consumo sean 

idénticos, sino que constituyen las articulaciones de una totalidad, -

diferenciaciones dentro de una unidad (...) Una producción determinada, 

por lo tanto, determina un consumo, una distribución, un intercambio de 

terminados y relaciones reciprocas determinadas de estos diferentes mo-

mentos" (44) 

A pesar de los detractores del marxismo, que sostienen la im-

posibilidad de desprender la formulación del concepto de clases socia--

les a partir de la elaboración explícita de Marx, consideramos que los 

planteamientos metodológicos que hemos reproducido nos permitirán reco-

nocer y concluir sobre la consecuencia lógica, teórica y metodológica -

del concepto leninista sobre esta materia y, por tanto, su legitimidad 

y rigor materialista y dialéctico. 

(42)  Ibid, p. 15-16 
(43)  Ibid, p. 14 
(44)  Ibid, p. 20 
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A nuestro juicio es la consecuencia con el materialismo dialle 

tico la que permite a Lenin una consecuencia en particular con la concep 

ció:1 marxista sobre las clases sociales y le posibilita la construcción 

de su concepto: "Las clases son grandes grupos de hombres que se dife-

rencian entre sí por el lugar que ocupan en un sistema de producción so-

cial históricamente determinado, por las relaciones en que se encuentran 

con respecto a los medios. de producción (relaciones que las leyes re--

frendan y formulan en su mayor parte), por el papel que desempeñan en 

la organización social del trabajo, y, consiguientemente, por el modo -

y la proporción en que perciben la parte de riqueza social de que dis-

ponen. Las clases son grupos humanos, uno de los cuales puede apropiarse 

el trabajo de otro por ocupar puestos diferentes en un régimen determina 

do de economía social." (45) 

Esta contrucción conceptual leninista sobre las clases no es, 

como pretenden algunos autores, un simple resumen de los criterios dis-

persos Nh.  en las obras de Marx acerca de esta materia. Constituye más bien 

una inferencia dialéctica del concepto implícito y los esbozos planteados 

por el fundador del marxismo. Consiguientemente, encontramos en este -

concepto leninista una construcción concreta o una"síntesis de múltiples 

determinaciones" que corresponden a la categoría real de las ciases so--

ciales; no es, pues, una concepción abstracta que proponga los "criterios" 

o determinaciones de manera aislada o yuxtapuesta, sino como momentos de 

una totalidad. En otro ángulo, respondiendo también a las exigencias de 

la totalidad, no se elabora un concepto de la clase sino de las clases -

sociales, comprendidhdolas en su dialectícidad y oposición, formando par 

te de una totalidad social. En consideración de la exigencia de la asen-

cialidad, la concepción marxista - leninista reconoce que la base funda 

mental en la que se asientan las clases es la vida material, la activi-

dad productiva, las relaciones con respecto a los medios de producción, 

(45) Lenin, "Una gran. iniciativa", en Obras, pág. 504 
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de tal manera que los otros momentos o "dimensiones" tienen un carácter 

derivado. Finalmente, como veremos más adelante, esta concepción evita 

y rechaza todo sesgo hipostático que plantea un concepto o una teoría -

de las clases "en general", de manera ahistórica, de tal manera que 
precisa, la ubicación o lugar en un sistema de producción históricamen-

te determinado. 

En esta perspectiva, podernos precisar más algunas cuestiones: 

1) Se exige la caracterización precisa de las clases en lo -

que se refiere al lugar  (una rama particular de la econo 
mía) en un sistema de producción social históricamente de-

terminado: un modo de producción particular, una formación 

social singular y una coyuntura singular ("distribución de 

los miembros de la sociedad entre las distintas ramas de 

la
, 
producción " (46) 

2) Se exige la caracterización de las relaciones con respecto 

a los medios sociales de producción, es decir; las rela--

ciones de posesión o no posesión, que se expresan jurídi-

camente como relaciones de propiedad o no propiedad. ("dis 

tribución de los instrumentos de producción ... que se ha-

ya incluida en el proceso mismo de producción" (47). 

3) Se exige la caracterización del papel que se desempeña en 

la organización social del trabajo, que es un momento o di 

mensiGn derivada de las anteriores. La propiedad de los me 

diot de producción implica el papel de dirección  en la or-

ganización social del trabajo; la no propiedad implica la 

(46) Marx, K., Introducción...,  p. 17 
(47) Ibidem  



subordinación. Esto se expresa en el capitalismo a través 

de la compra o no compra  (o venta) de la fuerza de traba-

jo. 

4) Se exige la caracterización del modo de percibir la rique 

za, es decir, el modo de distribución, que es también -

un momento derivado del modo de participación en la pro—

ducción. Este modo de percepción se halla también condi-

cionado históricamente de tal manera que el amo y el es-
clavo en el esciavismo, el señor y el siervo en el feuda-
lismo, y el capitalista y el proletario en el capitalis 
mo perciben de manera contradictoria en cada modo de pro 

ducción y de manera particular para cada clase, (v.g. ga-

nancia - salario) 

5) Se exige finalmente la caracterización de la proporción  

o monto de la riqueza percibida en la distribución, que 

se encuentra derivada de los momentos anteriores, y partí_ 

cularmente de la distribución de los instrumentos de pro-

ducción, de las relaciones de producción expresadas en -

las relaciones de propiedad. 

Sin lugar a dudasI puede afirmarse que el método que se expre 
sa en este concepto sobre las clases sociales en el mismo que se en-
cuentra aplicado a lo largo de la obra de Marx. Es sin duda el mismo 
método aplicado por Engels cuando formula con precisión'los conceptos 
particulares de burguesía y proletariado en El Manifiesto y cuando - 
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determina las clases sociales en el campo. Es, obviamente, el mismo mé-

todo aplicado por Lenin para determinar las clases sociales en Rusia y 

la propia diferenciación de clases en la agricultura. (48) La prueba - 

de la realidad ha validado la objetividad del concepto. 

Esta conceptualización marxista sobre las clases sociales im-

plica un deslinde nítida y perfecto con toda otra concepción que recha-

ce al materialismo o a la dialéctica, es decir, con cualquier versión -

burguesa sobre esta cuestión. Baste recordar que para muchos autores -

positivistas las clases se ubican y se caracterizan por las "evaluacio-

nes" subjetivas y qde para Weber las clases se ubican por su relación 

con el mercado, es decir, por el consumo y las relaciones de distribu—

ción, que para el marxismo constituyen momentos determinados por la 

producción; por otra:parte, las elaboraciones burguesas se caracterizan 

por la pretención hipostática de formular teorías o conceptos "genera-

les", supuestamente de validez "universal", para toda la historia. 

Así pues, el marxismo no se contenta con un concepto formal. 

Este concepto dial5ctico se incorpora en una teoría sobre las clases - 

socialesl que explica su existencia concreta, su origen, su desarrollo, 

sus relaciones contradictorias (dialécticas). De tal manera, la teoría 

de las clases sociales implica una teoría de la lucha de clases, una 

(48)"Manifiesto...", Obras, pág. 34 (nota a pie de página) 
Engels, "El problema campesino.", Obras, pág. 670 y síg. 
Engels, Las(guerras campesinas en alemania  
Lenin, "Esbozo inicial de tesis sobre la cuestión agraria" Obras, 

p. 616 y sig. 
cfr. Lenin, La alianza de la clase obrera y del_ campesinado  
cfr. Mao. "Cómo determinar las clases en las zonas rurales", 

Obras, pág. 149 



teoría de la historia, una teoría de la revolución y una teoría del - 

comunismo. 

Acerca del origen de las clases se expresan Marx y Engels 

indicando que "toda fuerza productiva... trae como consecuencia un nue 

vo desarrollo de la división del trabajo... (que)... se traduce, ante 

todo, en la separación del trabajo industrial y comercial con respecto 

al trabajo agrícola y, con ello, en la separación de la ciudad y el 

campo y en la contradicción de intereses entre una y otra. Su desarro-

llo ulterior conduce a la separación del trabajo comercial. Al mismo -

tiempo, la división del trabajo dentro de estas diferentes ramas aca--

rrea, a su vez, la formación de diversos sectores entre los individuos 

que cooperan en determinados trabajos. La posición que ocupan entre -

sí estos diferentes sectores se halla condicionada por el modo de expió 

tar el trabajo agrícola, industrial y comercial (...) Las diferentes - 

fases de desarrollo de la división del trabajo son otras tantas formas 

distintas de la propíedad; o, dicho en otros términos, cada etapa de 

la división del trabajo determina también las relaciones de los indivi 

duos entre sí, en lo tocante al material, el instrumento y el producto 

del trabajo" (49). Consiguientemente precisan que "con la división -

del trabajo... se da, al mismo tiempo, la distribución y, concretamen-

te, la distribución desigual, tanto cuantitativa como cualitativamente, 

del trabajo y de sus productos; es decir, la propiedad..." (50) 

Todavía con más precisión explicaba Engels indicando que, 

"a consecuencia del desarrollo de todos los ramos de la producción..., 

la fuerza de trabajo del hombre iba haciéndose capaz de crear más pro-

ductos que los necesarios para su sostenimiento ... Era ya conveniente 

(49) Ideología alemana, p. 20-21 
(50) Ibid, p. 33 
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conseguir más fuerza de trabajo, y la guerra la suministró: los prisio 

neros fueron transformados en esclavos. Dadas todas las condiciones his 

tóricas de aquel entonces, la primera gran división social del trabajo, 
al aumentar la productividad de éste y, por consiguiente, la riqueza, y 

al extender el campo de la actividad productora, tenía que traer consi 
go necesariamente la esclavitud. De la primera gran división social del 

trabajo nació la primera gran escisión de la sociedad en dos clases: se 

ñores y esclavos, explotadores y explotados" (51) 

Además de ofrecer una explicación del origen de la primera -

división en clases, en la sociedad esclavista, el marxismo explica el 

surgimiento de las clases en el feudalismo y el propio surgimiento de 

las clases en la sociedad capitalista. En este ultimo casos  explica En 

gel s: "Tanto la burguesía como el proletariado debían su nacimiento al 

cambio introducido en las condiciones, económicas, o más concretamen-

te, en el modo de producción. El tránsito del artesanado gremial a la - 

manufactura, primero, y luego de ésta a la gran industria, basada en;- 

la aplicación del vapor y de las máquinas, fue lo que hizo que se desa-

rrollasen estas dos clases" (52) En otras palabras, "el actual modo 

de producción capitalista tiene como premisa la existencia de dos cla--

ses sociales: de una parte, los capitalistas, que se hallan en posesión 

de los medios de producción y de sustento, y de otra parte, los proleta 

rios, que, excluidos de esta posesión, sólo tienen una mercancía que 

vender: su fuerza de trabajo..." (53) Esta concepción acerca del ori-

gen del capitalismo y, por ende, de la burguesía y del proletariado, - 

se encuentra ampliamente expuesta a lo largo de El capital, y particu- 

(51) Engels, "El origen de la familia...", en Obras, pág. 613 y 569 
cfr. "Del socialismo utópico..."„ Obras, pág. 456 
cfr. "El papel del trabajo...", en Obras, pág. 389 

(52) "Ludwíg Fenerbach...", en Obtat, pág. 661-662 
(53) "Carlos Marx" en Obras, pág. 399 



lamente. cuando Marx analiza la "acumulación 'originaria" .(.54) 

Un aspecto fundamental de la teoría marxista de las clases so 
diales lo constituye la concepción sobre la lucha de clases.  Esta con—
cepción, en tanto que dialéctica, explica a las clases en sus relacio—

nes contradictorias. Las clases fundamentales de una sociedad constitu-
yen así una unidad dialéctica, de manera que sus contradicciones y lur:-
chas constituyen la fuerza motriz del desarrollo de la sociedad. En -

ese sentido se expresaban Marx y Engels desde el Manifiesto:  

"La historia de todaá las sociedades hasta nuestros días es 
a historia de las luchas de clases. 

"Hombres libres y esclavos, patricios y plebeyos, seriores y - 

siervos, maestros y oficiales, en una palabra: opresores y oprimidos se 

enfrentaron siempre, mantuvieron una lucha constante, velada unas veces 

y otras franca y abierta; lucha que terminó siempre con la transforma—

ción revolucionaria de toda la sociedad o el hundimiento de las clases 

en pugna (...) Todas las sociedades anteriores... han descansado en el 

antagonismo entre clases opresoras y oprimidas (...) La historia de to 

das las sociedades... se desenvuelve enmedio de contradicciones de cla-

se... que revisten formas diversas en las diferentes épocas" (55) Es-

ta concepción es ampliamente reiterada y desarrollada por Engels a lo 

largo de sus obras (56). El propio Marx desarrolla estudios particula-

res sobre las luchas de clases de su época, en los cuales confirma su 

concepción y desarrolla su teoría (57). 

(54) Marx, K., El capital, t. I, cap. XXIV pág. 607 - 649 y cap. XXIII, 
pág. 617 y sig. 

cfr. "Manifiesto'', en Obras, pág. 36 y sig. 
(55)"Manifiesto...",' en Obras, pág. 34 y sig. 
(56) Engels, Obras: "El papel del Trabajo...", p. 389; "Carlos Marx",p. 398 

"Del socialismo utópico...", pág. 440. 
"Origen de la familia...", pág. 620 y sig. 

cfr. Anti 	DUring  
(57) Marx, ''El dieciocho Brumario...", pág. 97 y sig.; "La guerra civil.. • O 

pág. 262 y sig.; "Las luchas de clases en Francia"; "Revolución 
y contrarevolución en Alemania". 



Hay necesidad de precisar dos aspectos fundamentales de la -

teoría marxista de las clases sociales. El primero se refiere a la uni-

dad y contradicción de las clases fundamentales; el segundo, que ha da 

do lugar a confusión por parte de los intérpretes metafísicos del mar-
xismo, es el relacionado con la cantidad de clases existentes en una 
coyuntura y una formación social singulares. 

En relación a la unidad dialéctica de las clases fundamenta--

les, Marx se refirió a lo largo de toda su obra, y especialmente en El 
Capital, acerca de la dialéctica entre capital y trabajo. En una de sus 
primeras obras de Economiál se expresa Marx con claridad: 'el capital - 
presupone el trabajo asalariado, y éste, el capital. Ambos se condicio-

nan y se engendran recíprocamente. (...) Decir pie los intereses del  
capital y los intereses de los obreros son los mismos, equivale simple- 

mente a decir que el capital y el trabajo asalariado son dos aspectos  

de una misma relación. El uno se halla condicionado por el otro, como  

el usurero por el derrochador, y viceversa (...) La parte de que se  

apropia el capital, la ganancia, aumenta en la misma proporción en que  

disminuye la parte que le toca al trabajo, el salario, y viceversa. La 
ganancia aumenta en la medida en que disminuye el salario y disminuye  

en la medida en que este aumenta... Se hallan en razón inversa." (58) 

en 
En lo que se refiere a la cantidad de clases socialesAuna co- 

yuntura específica, asumimos el planteamiento de Lefebvre cuando expli-

ca que,cuando Marx determina la existencia de ocho clases en Alemania,-

(feudales, burguesía, pequeña burguesía, grande y mediana propiedad 

agraria, pequeños campesinos, siervos, obreros agrícolas, obreros indus 

triales) y siete clases en Francia (burguesía financiera, burguesía in-

dustrial, burguesía comercial, pequeña burguesía, campesinos, proleta-- 

(58) Marx, "Trabajo asalariado.", en Obras, pg. 84 y sig. 



riado y lumpenproletariado4 caracteriza las estructuras de clases aspe 
cíficas en coyunturas específicas (59). 

Otro aspecto fundamental de la teoría marxista de las clases 

sociales, que también ha sido fuente de confusión para los sociólogos 

metafísicos, es el que se refiere a la ideología y la conciencia de 

clase, es decir, a los conceptos de clase "en sí" y clase "para - sí". 

No desarrollaremos con amplitud este aspecto que ha sido ampliamente -

tratado por pensadores marxistas (60 Empero, resulta indispensable re 

sumir los planteamientos centrales del propio Marx. 

En una formulación que hoy es clásica explica Marx esta cues 

tión: "Las condiciones económicas, transformaron primero a la masa de 

la población del país en trabajadores. La dominación del capital ha - 

creado a esta masa una situación común, intereses comunes. Así, pues, 

esta masa es ya una clase con respecto al capital, pero aún no es una 

clase para sí. En la lucha, de la que no hemos señalado más que algu-

nas fases, esta masa se une, se constituye como clase para si. Los in-

tereses que defiende se convierten en intereses de clase. Pero la lu--

cha de clase contra clase es una lucha política." (61) En ese mismo -

sentido se expresaban Marx y Engels cuando aclaraban que "los diferen-

tes individuos sólo forman una clase en cuanto se ven obligados a sos 

tener una lucha coman contra otra clase..." (62). 

(59) Lefebvre, H., Sociología de Marx, cap. IV, pág. 108 (ver nota 57) 
cfr. Gurvitch, G., El concepto de clases sociales,pág. 42 y sig. 

(60) Lukacs, G., Historia y conciencia..., cap. 3 y 5 
Jakubowsky, Las superestructuras ideológicas... 
Weber, Henri, Marxismo y conciencia de clase  

(61) Miseria..., pág. 158 (Subrayados míos) 
(62) Ideología Alemana, pág. 60-61; cfr. pág. 87 y 285 
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A nuestro juicios  es esta concepción sobre la conciencia de -

clase la que lleva a Marx a plantear que los campesinos parcelarios -

son una clase para después agregar que no son una clase. En este sen-

tido se expresaba en el Dieciocho Brumario: "En la medida en que millo 

nes de familias viven bajo condiciones económicas de existencia que -

las distinguen por su modo de vivir, por sus intereses y por su cultu 

ra de otras clases y las oponen a estas de un modo hostil, aquellas -

forman una clase. Por cuanto existe entre los campesinos parcelarios 

una articulación puramente local y la identidad de sus intereses no en 

gendran entre ellos ninguna comunidad, ninguna unión nacional y ningu-

na organización política, no forman una clase" (63) 

Engels precisó algunas implicaciones de estos conceptoso indi 

cando: "En la historia moderna, al menos, queda demostrado, por lo tan 

to, que todas las luchas políticas son luchas dé clases y que todas -

las luchas de emancipación de clases, pese a su inevitable forma polí-

tica, giran, en último término, en torno a la emancipación económica - 

(...) La lucha de la clase oprimida contra la clase dominante asume for 

zosamente el carácter de una lucha política, de una lucha dirigida, -

en primer término, contra la dominación politica de esta clase;-  la con 

ciencia de la relación que guarda esta lucha política con su base eco-

nómica se oscurece y puede llegar a desaparecer por completo" (64) Re-

sulta indispensable destacar que esta diferenciación de los "niveles" 

de la lucha de clases y de la conformación de la clase económica en 

clase política ha sido la base no sólo para desarrollar la teoría de 

(63) "Dieciocho Brumario...", Obras, pág. 177 (subrayados míos) 
(64) "Ludwig Feuerbach...", Obras,  pág. 662-664 
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la conciencia de clase, sino la teoría de la organización y la teoría 

del partido leninista en el &gua hacer? (65) Así podemos comprender el 

aserto marxista que sostiene que no existen clases sin lucha de cla--

ses: no existe un concepto o una teoría de las clases aisladas de la 

teoría de la lucha de clases, 

Como hemos señalado más arriba, la concepción marxista de 

las clases sociales, además de implicar la lucha ,de clasesj implica, -

por ende, una teoría del cambio social, de la transformación cualitati 

va de la sociedad, es decir, una teoría de la revolución. En ese sen-

tido, así como se explica el surgimiento y desarrollo del capitalismo 

a partir de las revoluciones burguesas, de la lucha de clases, tam---

bign se explica la destrucción de este sistema a partir de la lucha - 

de clases y de la revolución proletaria. Marx se expresa sobre esta - 

cuestión, indicando que "el antagonismo entre el proletariado y la bur 

guesla es la lucha de clase contra clase, lucha que, llevada a su más 

alta expresión, implica una revolución total."  (66) Esto sucede así 

puesto que "sólo en un orden de cosas en el que ya no existen clases 

y antagonismos de clases, las evoluciones sociales dejarán de ser re-

voluciones políticas." (67) 

Esta "revolución total" significa un cambio cualitativo de la 

organización de la sociedad, ya que "la emancipación de la clase oprimí 

da implica, pues, necesariamente la creación de una sociedad nueva.... 

(y)... la condición de la emancipación de la clase obrera en la aboli-

ción de todas las clases..." (68) Esto significa que la abolici6n de 

las condiciones de explotación y dominación de la sociedad capitalista 

requiere de la abolición del propio proletariado como clase y la abo- 

(65) Lenin, ¿Qué hacer?, pág. 26 y sig. 
cfr. Mandel, E. La teoría:leninista de la orIanización. 

(66) Miserr...., p. 1.GO (subrayado luto) 
(67) Ibiden 
(68) Ibid, p. 159 
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lición de la sociedad de clases. En ese sentido se expresaban Marx 

Engelspindicando que el proletariado "no puede liberarse a sí mismo -
sin abolir sus propias condiciones de vida. Y no puede abolir sus pro-

pias condiciones de vida sin abolir todas las inhumanas condiciones de 

vida de la sociedad actual, que se resumen y comprendian en su situa—

ción". (69) 

En esa perspectiva, para la concepción marxista, "el proleta 
riado en cuanto proletariado está obligado a destruirse así mismo y 

con él su antítesis condicionante, que lo hace ser tal proletariado, 

es decir, a la propiedad privada. (. .) El proletariado ejecuta la sen 

tencia que la propiedad privada pronuncia sobre sí misma al crear al - 

proletariado... Al vencer el proletariado, no se convierte con ello, 

en modo alguno, en el lado absoluto de la sociedad, pues sólo vence 

destruyéndose a sí mismo y a su parte contraria. Y, entonces, habrán - 
desaparecido tanto el proletariado como su antítesis condicionante la 

propiedad privada". (70) 

Para el marxismo la abolición de la propiedad privada, base 
de las sociedades de clases, se ejecuta en la esfera de la lucha de 

clases y de la lucha política en particular. En ese sentido, así como 

la teoría de la lucha de clases da lugar a la teoría del Estado, tam 

bidn explica su origen y desaparición. De la misma manera, la teoría - 

marxista de las clases sociales, que implica una concepción sobre la 
historia y las perspectivas de la humanidad, explica el futuro de las 

sociedades de clases, es decir, la perspectiva de la desaparición de 

las clases. Así expresa Engels que, en la revolución proletaria, "el 

proletariado toma en sus manos el poder del Estado y comienza por con- 

(69), La sagrada familia, pág.67 
cfr. La ideología alemana, pág. 337 
cfr. Engels, "Contribución a la historia de la liga.", Obras, P . 

(70) ibid, p. 65 - 66 
469 



vertir los medios de producción én .propiedad del Estado. Pero con este 

mismo acto se destruye a si'Mismó'cómo'próletáriado, y destruye toda 

diferencia y todo antagonismo de clases, y con ello mismo, el Estado 

como tal". (71) 

Aún con mayor precisiOn,eXplica Engels las perspectivas de 

las sociedades de Clases: "Las clases desaparecerán de un modo tan ine 

vitable como surgieron en su día. Con la desaparición de las clases -

desaparecerá inevitablemente el Estado. La sociedad, reorganizado de -

un modo nuevo la producción sobre la base de una asociación libre de 

productores iguales, enviará toda la máquina del Estado al lugar que 

entonces le ha de corresponder..." (72) 

Así pues, con la revolución proletaria, con la toma del poder 

político por el proletariado, con la socialización de los medios socia 

les de producción, se inicia la construcción de la sociedad comunista: 

"A partir de ahora, es ya posible una producción social con arreglo a 

un plan trazado de antemano (...) Los hombres, dueños por fin de su 

propia existencia social, se convierten en dueños de la naturaleza, en 

dueños de sí mismos, en hombres libres. La realización de este acto 

que redimirá al mundo, es la misión histórica del proletariado moder--

no . (73) Así podemos concluir que la teoría marxista de las clases - 

sociales desemboca en la teoría del comunismo e implica la teoría de 

la dictadura del proletariado, tal como explicaba Marx a Weydemeyer --

(74) 

Estas implicaciones y consecuencias de la concepción marxis-

ta de las clases sociales, esta teoría de la revolución y del comunis-

mo, han sido desarrolladas por los pensadores marxistas ubicados en - 

(71) "Del socialismo utópico...", Obras, p. 454-455 y sig. 
(72) "Origen.", p. 624 cfr. Marx, "Crítica del programa de Cotha", 

Obras,, p. 335 y sig. 
(73) "Del socialismo utópico.", Obras, p. 459; cfr. - Ideológia Alema-

na, pág. 82 
(74) Véase nota 34, cfr. "Critica del programa de Cotha" 

cfr. Lenin, El Estado y la revoluci6n; Acerca del Estado 
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la "ortodoxia": Lenin, Trotsky, Lukacs, así como por los grandes dirigen 

tes revolucionarios. Por otra parte, la historia ha demostrado la radical 

objetividad de la teoría. (75). 

(75) cfr. Lenin, Qué hacer  
Trotsky, Historia de la revolución rusa  

Cómo hicimos la revolución  
Una escuela de estrategia revolucionaria  
La  revolución permanente  

Lukacs, G., Historia y conciencia de clase  
Korsh, K., ¿Qué es la socialización  

.Mao Tse Tung, Obras escogidas  
Mandel, E. Introducción al marxismo 
Lowy, M., La teoría de la revolución en el joven Marx  



SEGUNDA PARTE 

SOCIOLOGIA POSITIVA Y FUNCIONALISMO 



"El carácter ideológico del funcionalismo es de 
índole conservadora (...) el funcionalismo 
coincide con el positivismo, sobre el cual Comte 
prometió muy seriamente que 'consolidaría todo 
el poder en las manos de quienes lo poseen, 
sean quienes fueren' (...) los funcionalistas 
constituyen, pues, el ejército sociológico que 
protege a la sociedad industrial". 

A. Gouldner, La crisis  de 1  QocIploar9  
accidental,  

"Al igual que ya para Comte tras su ruptura con 
Saint-Simon, también para los 'sociólogos' pos-
teriores hasta el dra de hoy se trata de enfrentarse 
a la teorfa y, por lo tanto, también a la práctica 

. del socialismo con otra forma de elaboración 
teórica y practica de los problemas que el so—
cialismo fue el primero en plantear. 

"La teorfa marxiana no tiene nada que ver con 
esa 'sociología' de los siglos XIX y XX fundada 
por Comte y difundida por Mills y Spencer. Más 
acertado es entender, por el contrario, le 'so- 
ciología' como una oposición al socialismo moderno". 

Karl Korsch i  Kari  
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INTRODUCCION  

a) El método positivista  

Ha sido principalmente Marcuse quien serialó el origen y la 

función de clase del positivismo. (1) Como hemos visto, la filosofía 

hegeliana reconocía el papel fundamental de la razón para la adquisición 

del conocimiento científico y, por tanto, sostenía que toda la realidad 

debla ser sometida al juicio crftico de la razón. También era la dialéctica 

la que había reconocido que la realidad (o el pensamiento) se encuentra en 

constante cambio, a partir del desarrollo de sus contradicciones, de modo 

que lo nuevo supera o niega a lo viejo. Estas características de la dia-

léctica habfan sido comprendidas por el Estado alemán, que estimuló a 

Schelling, Stein y Stahl para que refutaran a la "filosoffa negativa" y 

elaboraran una "filosoffa positiva" que afirmara el estado de cosas, en 

vez de negarlo, y que eliminara a la razón del lugar que la filosoffa nega-

tiva le habfa reconocido en la ciencia. 

Asr pues, Scheling, que junto con Ilegal habfa desarrollado la 

dialéctica, (2) reniega de su posición y se da a la tarea de formular una 

filosofía positiva. Otro tanto hacen después Stein y Stahl. En Francia, 

corresponde ose papel principalmente a Comte 

Los planteamientos metodológicos de Comte se encuentran prin-

cipalmente en su Curso Sie filosofía Positiva, Sin rodeos, nos plantea 

este autor que "en el estado positivo, el espfruto humano„. renuncie a 

(1) Marcus°, H., Razón v r9yoluciéri, 2a parte, cap. 11, p. 315 y s. 
(2) Schelling,  'uno  . 

Cfr. Lukács, i., Ej M'alto e lasayén„ cap. 11, No. 11, p. 103 y s. 
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buscar el origen y el destino del universo y a conocer las causas íntimas 

de los fenómenos, para dedicarse únicamente a descubrir... sus leyes 

efectivas, es decir, sus relaciones invariables de sucesión y de simi-

litud". (3) Siguiendo el hilo de su pensamiento, agrega más adelante: 

"Consideramos como absolutamente inaccesible y vacío de sentido la 

bui-squeda de lo que llaman palisap  , sean estas primeras o finales..., 

Todos sabemos que en las explicaciones positivas, incluso en las más 

perfectas, no tenernos la más mínima pretensión de exponer cuáles sean 

las causas generadoras de los fenómenos... antes al contrario, preten-

demos analizar con exactitud las circunstancias de su producción y 

coordinar unos fenómenos con los otros, mediante relaciones normales 

de sucesión y de similitud". (4) 

También Marcuse se ha encargado ya de mostrar no sólo el ca-

rácter antidialéctico de la filosofía positiva, sino su propio carácter 

anticientrficg un cuerpo teórico que se pretende científico y que niega 

desde el punto de partida la búsqueda de las "causas generadoras de los 

fenómenos", que considera como "inaccesibles", se niega a si: mismo 

como científico y niega a la ciencia en general, es decir, desemboca 

en al agnosticismo. Así pues, desde sus orígenes, el positivismo se 

define como empirismo, como irracionalismo y corno agnosticismo, tal 

como lo señala Lukács. (5) 

Este irracionalismo en la metodología, con su contraparte sub-

jetivista en la teoría, y reaccionaria en la política, es la pauta que 

(3) rocote, A., Cgs[39 de filoof19 pgsitiva, p. 36 
(4) p. 43 
(5) Lukács, G . 0  Lo gral.& 49 jp_fijoscgrt, burguesa. 
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nos permitirá comprender el desarrollo de las concepciones burguesas, 

no sólo en el terreno de la filosofía, sino también en el terreno de la 

sociología, como pretendemos mostrarlo en este trabajo. 

Podría parecernos que la filosofía comteana es sólo parte del 

pasado, y que la filosofía y la sociología positiva contemporáneas nada 

tienen que ver con él. En el aspecto estrictamente sociológico, quere-

mos demostrar la filiación comteana de los sociólogos funcionalistas 

contemporáneos más representativos, como Parsons, pasando por Durkheim, 

Weber y Paleto. 

En el aspecto filosófico y metodológico, hoy también tenemos 

autore s repre sentativos de e sa posición, aunque de sarrollada y sofisti- 

cada, a quienes se remiten con frecuencia los sociólogos funcionalistas. 

Sin embargo, antes de abordar la caracterización metodológica de estos 

autores, consideramos nece sarior presentar algunos de los elementos 

principales de la crítica que Horkheimer desarrolló, acerca de lo que 

denominó "teoría tradicional", que no es otra cosa que la teoría positi-

vista. 

Las críticas de Horkheimer están dirigidas contra los filósofos 

burgueses más representativos del primer tercio de este siglo, tales 

como Poincaffi, y las hace extensivas a los sociólogos positivistas. 

Muestra que, como resultado de la aplicación del método positivista en 

le sociología, "las ciencias del hombre y de la sociedad se esfuerzan 

por imitar el exitoso modelo de las ciencias naturales". (6) Le teoría 

(6) HorIcheimer, M., Teoría critica, p. 225 
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tradicional pretende que "la deducción, tal como se usa en las mate-

máticas, sorra aplicable a la totalidad de las ciencias". (7) 

En el mismo sentido, explica cómo concibe a la teorfa  la co-

rriente positivista. "En la investigación corriente, teorfa equivale a un 

conjunto de proposiciones acerca de un campo de objetos, y estas pro-

posiciones están de tal modo relacionadas unas con otras, que de alguna 

de ellas pueden deducirse las restantes". (8) Asf, la "teorfa 'es la acu-

mulación del saber en forma tal que este se vuelva utilizable para caracte-

rizar los hechos de la manera más acabada posible". (9) Explica que, 

para la teorfa tradicional, "ciencia es cierto universo de proposiciones 

... que surge de modo constante de la actividad teórica, y en cuyo 

orden sistemático un cierto universo de objetos alcanza su determina-

ción". (10) 

Después de caracterizar y analizar a la "teorfa tradicional", 

concluye indicando que "si este concepto tradicional de teorfa exhibe 

una tendencia, ella es que apunta a un sistema de signos puramente 

matemáticos". (11) Esto implica que "el concepto de teorfa que prevalece 

en las distintas escuelas sociológicas, asf como en las ciencias naturales, 

es el mismo". (12) 

Esta tendencia que encuentra Horkheimer en la "teorfa tradi-

cional", constituye la continuación y desarrollo de los postulados com- 

(7) Ibid., p. 224 
(8) 'bid.,  p. 223 
(9) liadem, 
(10) p. 225 
(11) jbldqm  
(12) Ibid„ p. 226 
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te anos acerca de la ciencia. Sin embargo, lo que se apuntaba como ten-

dencia en la "teoría tradicional" hoy lo encontramos desarrollado por filó-

sofos contemporáneos como Bunge, quien después de haber aplicado y 

enriquecido su método al aplicarlo en las ciencias naturales, pretende 

su extensión y aplicación a las ciencias sociales. 

En la línea de la teoría tradicional, Bunge propone que "la fi-

nalidad en todas las ciencias es la misma: encontrar leyes. El método 

es uniforme: presuponer la lógica y la matemática". (13) Esta preten-

sión de matematizar todas las ciencias, privilegiando el análisis for--

malista y cuantitativo, llevada a sus últimas consecuencias por el pro-

pio Bunge, se manifiesta en un nivel más desarrollado en la cibemeti-

zación de la ciencia y da lugar a lo que se ha denominado la "sociología 

matemática". Sobre -este aspecto, Bunge plantea que "un sistema ciber-

nético no es sino la idealización de un sistema real o realizable y hay 

tantas idealizaciones como datos objetivos y tipos de imaginación 

teórica". (14) 

El sustrato antidialéctico de Bunge se hace más claro cuando 

niega la existencia de la contradicción y los postulados dialécticos 

acerca de la indispensabilidad de trascender el conocimiento empírico 

para lograr el conocimiento científico. Asf, señala: "introdúzcase la 

contradicción en cualquier punto de esta cadena y tendremos la frag-

mentación así como la falta do mutuo apoyo y profundidad". (15) So-

bre el segundo aspecto, sostiene que "Insistir en la profundidad desde 
•••••••••••••••••••••••••• 

(13) Bunge, M., Teoría  y realidad  , p. 290; cfr. Bunge, M., ,Le  
ciencia su método y su filosofía. 

(10 	• p• 23. 
(15) 	, p. 251 
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el principio sería fatal para el progreso de la ciencia". (16) Con la 

negación de estos elementos de la dialéctica, concluye Bunge negando 

la importancia para la filosofía y la ciencia del estudio de Hegel, a 

quien iguala con los filósofos existencialistas (burgueses); plantea que 

"se podrá ignorar a los filósofos anticientíficos, pero deberán aliarse 

con los filósofos amigos de la ciencia. Podrán ignorar a Hegel, Huserl 

y Heidegger, pero no podrán ignorar a Russel, Carnap y Popper". (17) 

Resulta significativo el hecho de que el propio Bunge haya for-

mulado planteamientos explícitos acerca de la relación de su concepción 

metodológica con las ciencias sociales y que a pesar de la indicación 

de alguna diferencia teórica de matiz, esencialmente coincide con los 

postulados fundamentales de la sociología funcionalista. (18) 

En el caso de Popper, estudioso de la lógica de las ciencias 

sociales, a quien recurren invariablemente los sociólogos funcionalistas 

habría que recordar que los filósofos de la Escuela de Frankfurt mostra-

ron su estrecha relación con el positivismo, indicando que su concepción 

metodológica tiene un carácter pura y simplemente instrumental. En 

efecto, Popper plantea que "el método de las ciencias sociales, al igual 

que el de las ciencias de la naturaleza, radica en ensayar posibles so-

luciones para sus problemas („.) El método de la ciencia es, pues, el 

de la tentativa de solución... No es sino una prolongación critica del 

(16) Ibici., p. 115 
(17) Wide, p. 296 
(18) Bunge, M., "La posible utilidad del filósofo en la ciencia social", 

en La filos9fra -st 13,3.2  91encias socialgp, pág. 43 y sig.; esp. 
pág. 65. 
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método del ensayo y del error". (19) Resulta por demás interesante 

observar que este autor asume el carácter agnóstico o irracionalista 

propio de la corriente positivista; en efecto, considera "una conse—

cuencia del descubrimiento socrático de que no sabemos nada, es decir, 

de que nunca podremos justificar racionalmente nuestras teorías". (20) 

Al referirse a la caracterización de Popper como positivista, algunos 

autores han indicado que "seraejante tacha no carece de todo funda--

mento" (21) Asimismo, se ha mostrado que el individualismo meto-

dológico de Popper desemboca en un nuevo psicologisrao similar al 

funcionalista. (22) 

Finalmente, consideramos que en la caracterización de Mac 

Kinney, acerca de los rasgos fundamentales de la metodología neoposi-

tivista, se muestra que hasta el día de hoy se asume el programa me-

todológico fundamental formulado por Cocote: "1) los fenómenos so—

ciales se subordinan a las leyes de la naturaleza; 2) no existe dife-

rencia entre las ciencias que se refieren a los hombree, y las que se 

refieren a otros fenómenos; y 3) los aspe.ctos subjetivos de los fenó-

menos sociales pueden -estudiarse científicamente sólo sobre la base 

de una manifestación objetiva y abierta". (23) 

Indudablemente, el naturalismo el empirismo, el reduccionismo, 

el pensamiento de la inmediatez, el agnosticismo y el irracionalismo 

(19) Popper, K., "La lógica de las ciencias sociales", en La disputa 
sigaj~ifims21,211.osoclokogrei dienum,  pp. ,103-104. 

(20) liad., p. 119 (sub. Info) 
(21) Muguerza, J., "La crisis de la filosoffa analftica de le ciencia", 

en ¡e fllosofla y las revolmglianea cieDtrftgae, p. 201. 
(22) Meya* Carlos,"El Individualismo metodológico...", en 1.4.219..:_ Mayra, 

P. 155 y aig. 
23) Citado por Ande lava, O.M., patuella darfticio da la aocalgia~~. 
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fundados por Schelling y por Comte, se contindan y se desarrollan en 

la filosoffa y la sociologfa burguesas contemporáneas. 

b) La estructusp 59081  

En la concepción positivista acerca de la estNctura, la base 

o el eje de la vida social, se expresa la visión social y ontológica 

fundamentales de la sociologra positiva. Esta concepción constituye el 

hilo conductor, que va desde Comte hasta Parsons, y que permite dis—

tinguir el común denominador de esta corriente. En una primera apro-

ximación, tomaremos la definición de uno de los divulgadores contem-

poráneos de esta concepción. 

Eli Chinoy plantea que la estructura social no es otra cosa 

que la organización social, a la cual define como "cualquier sistema 

interrelacionado de roles y status". (24) El ral, para este autor, es 

"un conjunto de normas", es una "pauta de conducta que se espera de 

las personas que ocupan un status determinado" (25), mientras que el 

status es "la posición en relación con otras posiciones" que ocupa el 

individuo. Los roles o papeles que juega un individuo están -- según 

este autor -- determinados por las normas sociales. Para Chinoy una 

institución es una norma social (26), es decir, está constituida por 

las "pautas culturales que prescriben determinadas reglas de conduc-

ta". (27) En lo que se refiere a las pomas socialeg, Chinoy sostiene 

que están fundamentadas en los velgreg dominantes en la sociedad. Asf 

(24) Chinoy, 	Introducción e la fiociólostfo, p. 56 
(25) ligfia. p. 49  
(26) Ibidern  
(27) • P. 38 
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pues, de acuerdo con este autor, la estructura social reposa finalmente 

en los valorel de la sociedad. 

Por último, es necesario señalar que, según la concepción de 

Chinoy, "a pesar de los cambios que ocurren constantemente en las 

normas sociales, las relaciones sociales y las estructuras de grupos, 

hay mucho de persistente y estable en los valores, creencias, rela-

ciones y patrones de conducta..." (28) 

Esta concepción del funcionalismo, que plantea que la sociedad 

está basada en los valores, es decir, en las j.deas, la encontramos pre-

sente desde Comte hasta Parsons, como se mostrará más adelante. Este 

es, a nuestro juicio, el hilo conductor y el fundamento de la sociología 

funcionalista (positivista). Frecuentemente se ignora este hecho y tratan 

de encontrarse paralelismos y filiación en los autores a través de con-

ceptos y aspectos de carácter secundario. Invariablemente encontrare-

mos esta concepción,respecto a la categoría central de la estructura 

social, en cada uno de los sociólogos funcionalistas. 

c) Las ceses igciale s  

Al abordar el estudio de las formulaciones de los sociólogos 

positivistas acerca de las clases sociales, no se pretende ser innova- 

dor. Muchos autores han trabajado ya en este sentido; sin embargo, 

la motivación para asumir esta tarea y para desarrollar y profundizar 

el análisis y la critica es justamente la consideración de que los tra- 

bajos desarrollados hasta ahora nos parecen insatisfactorios y limitados 

(28) jala , p. 80 
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desde una perspectiva dialéctica. Así pues, muchos de estos trabajos 

se conservan en los marcos de lo que podemos denominar "el seno de 

la familia". (29) Otros, aunque pretenden lograr una "sintesis" entre 

la concepción funcionalista y la marxista, de hecho no rebasan los 

limites del eclecticismo, que al final no es sino otra modalidad de la 

concepción burguesa. (30) En el caso particular de los trabajos de 

Stavenhagen, aunque nos parece que constituyen una de las criticas 

más avanzadas desde el punto de vista marxista, podernos afirmar que 

no llegan a las Últimas consecuencias del análisis, debido a la falta 

de implementación consciente, sistemática y acabada del método dia-

léctico. (33.) 

La concepción de la sociología positiva acerca de las clases 

sociales puede ser resumida en cinco postulados fundamentales. El pri-

mero es el que plantea que la desigualdad social constituye un fenómeno 

natural, inevitable y universal en le vida social; el segundo, que afirma 

la funcionalidad de la desigualdad social. y su necesidad para la exis-

tencia de la sociedad; el tercero sostiene que la desigualdad de las 

recompensas sociales deriva de la desigualdad natural de capacidades 

y cualidades; el cuarto afirma que la desigualdad social se reduce a 

(29) La desigualdad sogi al  (Sep Setentas) 
Bendix y Moore, Clases, status v poder  

(30) Lenski, pzier y_privileat9  
Ossowski, Estn¿cturo sig citaos y qpnclgugie pockai 
Dahrendorf, Las c1Q 	jiggidº§ y su goxfilgio en la sogiedaci Indvstrisil 

(31) Stavenhagen, R, "Clases sociales y estratificación", en Lee cia-
ses socka19s en  isp spciedadas agrarias. 
Stavenhagen, R„ "Las relaciones entre la estratificación social y 
la dinamica de clases", en Ineds et al, Estiuctura,.01,Latj.figacill 

movjj1444  
Cfr. Bfrnbaun 	Jas glepgy toqielp§ fan b) sosiziegl Q41,1191100  
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simples diferencias de grado; y, finalmente, el quinto plantea que en 

último análisis la base fundamental de la desigualdad social reside en 

los valores, es decir, en la desigual valoración atribuida a las dife-

rentes funciones sociales. Estos postulados del funcionalismo se en-

cuentran explícitos o implfcitos en las formulaciones de cada uno de 

los sociólogos de la escuela positivista. 

En una primera aproximación, podemos mostrar esta concepción 

en la formulación de uno de los divulgadores más conocidos de la so-

ciología funcionalista contemporánea, Leonard Reissman. (32) Acerca 

de la inevitabilidad de la desigualdad social, plantea este autor que 

"la estratificación está íntimamente relacionada con el principio mismo 

de la sociedad porque es una consecuencia inmediata e inevitable de 

la acción social" (33); consiguientemente, "la teoría de la e stratifi-

cación, así como la misma teoría general de los sistemas sociales, 

se encuentra formulada en términos suficientemente abstractos y gene-

rales,como para ser aplicable a todas las sociedades. (34) La con—

cepción acerca de que la desigualdad social se deriva de las desigual-

dades naturales, es asumida por este autor y expresada en los términos 

de cualidades, desempeños, posesiones y recompensas. (35) Final-

mente, Reissman asume la concepción que plantea que "todo sistema 

de estratificación, cualquiera que sea su forma especifica, es la ex-

presión y concretizeción de los valores fundamentales de la sociedad. 

(32) Reissman, "La estratificación y el sistema social", en Lo desi-
gualdad sogiel. 

(33) Ibas, P. 137 (sub. mío) 
(34)  
(35) Iba) pp. 39-40 
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Estos valores proporcionan la base para la evaluación, la que a su vez 

produce necesariamente una jerarquía de posiciones, de recompensas, de 

individuos o de cualquier otra cosa que haya que jerarquizar". (36) 

Es necesario señalar, finalmente, que la concepción de los 

sociólogos funcionalistas acerca de las clases sociales deriva,natural-

mente, en una concepción política e ideológica sobre las clases, la 

lucha de clases, el poder político y el cambio social. En estas cues-

tiones se aprecia con claridad la falsedad del mito de la "neutralidad 

valorativa" de la sociología burguesa. No existe ninguna teoría sobre 

las clases sociales que no exprese, a su vez, una posición de clase 

asumida, tanto en el método como en la teoría, en la politica, en la 

ideología y en la praxis social. La supuesta "neutralidad" de la socio-

logía burguesa, respecto de la praxis politica/ no pasa de ser un mito 

para ocultar el profundo e indisoluble compromiso de la sociología po-

sitiva con los intereses y la ideología de las clases dominantes. 

Reiterando, podemos afirmar que la sociología positiva, en sus 

versiones funcionalista o estructuralista, constituye una racionalización 

de los intereses de clase de la burguesía; constituye una ideología 

oculta detr6s de las pretensiones de cientificidad, de objetividad e im-

parcialidad. Como señala Horkheimer, "todas las teorías... deben ser 

adjudicadas a las clases sociales que tienen relación con ellas". (37) 

(36) 	 p. 136 
(37) Horicheimer, Teoría arme,  p. 261 
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AUGUSTE COMTE  

Corno veremos a lo largo de este trabajo, los planteamientos 

comteanos constituyen los postulados y el programa que desarrollarán los 

sociólogos positivistas en sus aspectos fundamentales: filosófico, socio-

lógico, ideológico y político; esto puede ser precisado en su concepción 

acerca del método, de la estructura social y de las clases sociales. 

A) EL METODO.- Hemos visto la formulación metodológica general 

presentada por Comte en su Curso; sin embargo, podemos precisarla aún 

más considerando otras de sus formulaciones. Ya desde 1825 en sus 

Opúsculos planteaba que el positivismo "renuncia en absoluto a plantear 

el misterio del modo de producirse los fenómenos... para reducirse a 

observar en ellos las leyes efectivas" (1) de tal manera que "al pro-

hibir a nuestra inteligencia toda investigación sobre las causas primeras 

y finales de los fenómenos, circunscribe el campo de sus trabajos al 

descubrimiento de sus relaciones actuales". (2) En otras palabras, "la 

filosofía positiva, descartando toda búsqueda de la causa, que proclama 

ser inaccesible para el espíritu humano, se dedica únicamente a descu-

brir la lev, es decir, las relaciones constantes de semejanza y de su—

cesión que los hechos tienen entre sr" (3) 

Veinte arios después, en su Discurso,  desarrolla su concepción 

indicando que "el e sptritu humano renuncie en lo sucesivo a las indaga-

ciones absolutas (...) le revolución fundamental... consiste en sustituir 

(1) Comte, A., Primer ve ~ir»,  p. 186 
(2) ilagia• P• 191 
(3) 	 p. 194 
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en todo la inaccesible determinación de las causas propiamente dichas, 

por la simple averiguación de las leves,  o sea de las relaciones cons-

tantes que existen entre los fenómenos observados (...) nosotros no 

podemos conocer verdaderamente más que las diversas relaciones mutuas 

propias de su cumplimiento sin penetrar nunca en el misterio de su 

producción". (4) 

Aún de manera más precisa explica Comte algunas implicaciones 

de su concepción, indicando que "el verdadero espíritu filosófico consiste 

sobre todo en la aplicación sistemática del simple buen sentido común a 

todas las especulaciones verdaderamente accesibles (...) las sanas 

espe.culaciones filosóficas deben siempre tomar de la razón común sus 

nociones iniciales, para darles, mediante una elaboración sistemática, 

un grado de generalidad y de consistencia (...) Esta última solidaridad 

natural entre el genio propio de la veradera filosofía y el simple buen 

sentido universal demuestra el origen espontáneo del espíritu positi-

vo". (5) 

Para no dar lugar a dudas acerca de su concepción, en una de 

sus últimas obras se expresa Comte con una fórmula en la que queda 

establecido un deslinde pleno e incontrovertible en relación a la exigencia 

del método dialéctico, el cual plantea la necesidad de trascender el 

conocimiento vulgar y el sentido común para arribar a explicaciones ver-

daderamente cient!ficas. As! se expresa con toda nitidez en su Cate-- 

(4) Comte, A., Discurse sobre el esPrrltu poativo, pp. 53-54. 
(5) Mida ,  PP. 94-97. Cfr. Arnaud, P., pour connaTte la pensée  de A._ 

Couto,  40 partie, pág. 174 y ss. 
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cismo positivista: "La ciencia constituye siempre una simple prolopgacin 

del conspcimiento vulgar. Jamás realmente crea doctrina alguna esencial. 

Las teorías se limitan a generalizar y a coordinar los datos empíricos 

de la razón común, a fin de procurarles una consistencia y un desarrollo 

que no podrían de otro modo adquirir". (6) 

Esta concepción epistemológica y metodológica del positivismo 

se traduce en un proyecto de revolución científica que ha sido desarrollado 

por filósofos, científicos y sociólogos ubicados en esta corriente. En el 

propio Comte se expresa en la formulación de una "ley enciclopédica" 

de las ciencias que presenta en sus cuadros sinópticos. (7) Tiene par-

ticular relevancia que ya desde la postulación comteana se presenta a 

las matemáticas como la base y fundamento de todas las ciencias, hecho 

que sería hipertrofiado por muchos de sus seguidores. Así indica que es 

necesario "ver en las matemáticas... la verdadera base fundamental de 

toda esta filosofía..." (8) 

Por otra parte, la epistemología y la metodología positivistas 

también se traducen en el nivel particular de la constitución de una nueva 

ciencia, la física social o sociología y en le propia determinación de su 

método. Así pues, Comte entiende "por física social la ciencia que tiene 

por objeto propio el estudio de los fenómenos sociales, considerados con 

el mismo espíritu que los fenómenos astronómicos, físicos, químicos y 

(6) Comte, "Catecismo positivista", p. 216, en La filos9fra positiva 
(Porrua Ed.); Catechisme positiyiste, p. 133 (subrayados míos). 

(7) Curso..., p. 115; Ditactires2... pp. 159 y sig.; Catechiame..., 
P. 97. 

(8) qussp... , pp. 111-112; cfr. piourso..., p. 161. 
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fisiológicos, es decir, como sujetos a level naturales invariables". (9) 

Esta concepción acerca del carácter de las leyes en las ciencias socia-

les es un parámetro con el cual coinciden de manera inequívoca los so-

ciólogos que pertenecen a esta corriente. 

Existe un aspecto más en el pensamiento positivista que se en-

cuentra indisolublemente implicado con le concepción metodológica y so-

ciológica acerca de las "leyes invariables", que consiste en la actitud  

del científico respecto de los fenómenos. El positivismo considera 

"siempre los hechos sociales no como materia de admiración o de crí-

tica, sino como materia de observación..." (10) "La admiración y la 

reprobación de los fenómenos deben ser excluidas con igual severidad de 

toda ciencia positiva..." (11); "le verdadera política, la política posi-

tiva, no debe ya pretender dirigir sus fenómenos, como las demás cien-

cias no dirigen sus fenómenos respectivos". (12) Así pues, "el espíritu 

humano debe proceder a los trabajos teóricos haciendo complota abstrac-

ción de cualquier consideración práctica". (13) 

Otro aspecto metodológico del positivismo que resulta indispen-

sable destacar consiste en la relación entre la ffsica social y la fisio--

loctfe. Como veremos adelante, muchos sociólogos de la escuela positi-

vista hipervaloran esta cuestión. Empero, también encontramos en la 

concepción comteana las raíces de este problema metodológico. A s f te-

nemos que pare Comto, "la ffsica social, es decir, el estudio del de-- 

(9) primeros ensayos, p. 201; cfr. p. 185 (subrayado mío); véase Curso, 
p, 48. 

(10)Ibids , p. 202 
(11) 1121441 , p. 154 
(12) alga P• 130  (13) agua.. • • P. 79 
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sarrollo colectivo de la especie humana, es, en realidad, una rama de 

la fisiologfa". (14) "En tanto que humanos, los fenómenos sociales 

están sin duda comprendidos entre los fenómenos fisiológicos (...) la 

ffsica social debe necesariamente tomar su punto de partida en la fisio-

logra individual... (empero) no por ello debe dejar de ser concebida y 

cultivada como ciencia enteramente distinta, a causa de la progresiva 

influencia de las generaciones humanas (...) no puede ser estudiada de 

modo conveniente desde un punto de vista puramente fisiológico". (15) 

Sin embargo afirmarfa en un trabajo posterior que "la idea de función  y 

la de órgano.,  por la naturaleza de las cosas, son tan inseparables en 

física, social como en fisiología". (16) Como se sabe, será Spencer 

quien le tome la palabra a Comte y desarrolle su pensamiento, del cual 

no escapará ninguno de sus mutuos seguidores. 

Finalmente,es también indispensable destacar y reiterar que la 

filosoffa positivista, y el pensamiento comteano en particular, surgen como 

una reacción abierta, explícita y consciente contra la filosofía crítica y 

el pensamiento revolucionario. Como ha setialado Marcuse, el pensa-

miento positivista representa en realidad no un desarrollo, sino una re-

gresión respecto de la filosofía dialéctica de Hegel (17), respecto del 

pensamiento sociológico de Saint-Simon (18) y en relación a la economía 

(14) Primeros  ensayos &  p. 167; véase Curso.., pp. 47, 56 y 99. 
(15) p. 201 
(16) IbicL, p. 275 
(17) Marcuse, Razón y_revplución: cfr. Merini, R.M., "Razón y sinrazón 

de la sociologre mandste". 
(18) Ansart, P., Sociología de Siiint-Simon. 
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política y el pensamiento socialista. Desde los Opúsculos hasta el 

Sistema de Política Positiva reitera Cocote su rechazo a la filosofía ma-

terialista y la filosofía crítica, caracterizándolas como degradantes y 

re sponsabilizándolas de la "anarquía social". (19 ) 

B) LA ESTRUCTURA SOCIAL.- Encontramos en Cocote la referencia 

a le "estructura general de las sociedades humanas" (20), pero no se 

ocupa directamente de la definición del concepto. Sin embargo, no deja 

lugar a dudas acerca de su concepción sobre la base o el eje de le vida 

social cuando sostiene que "las ideas gobiernan y perturban al mundo, 

o dicho de otra manera.., todo el mecanismo social reposa finalmente 

en las ideas". (21) En ese sentido, ya hebra expresado anteriormente 

que "ninguna sociedad verdadera y compacta puede formarse y mantenerse 

sin la influencia de cualquier sistema de ideas". (22) De manera muy 

similar a la que después expresarían Spencer y Pareto, indicaba que 

"los afectos, las inclinaciones, las pasiones, constituyen los principales 

móviles de la vida humana (...) la sociabilidad esencialmente espontánea 

de la especie humana es virtud de una inclinación instintiva a la vida 

en común". (23) 

Pero la concepción comteana no se queda en los postulados so-

ciológicos generales; llega e explicitar con suficiente claridad una onto- 

(19) PrimerQs 	ensayos, PP. 102, 105, 154; JAIljoso/ra positiva, pp. 80-90. 
(20) Curso..., p. 115 
(21) Ibid., p. 66; cfr. "Sistema de política positiva", en La fllosoffq_ 

12.12§itivq, P. 103. 
(22) ?simio qnsayQ§, p. 193 
(23) Colo], citado por Arnaud, opa  cit., pp. 200-203. 
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logfa humana y social, una teoría de la historia y la civilización y una 

teoría del poder. En este sentido se explicaba Comte: "propiamente ha-

blando, la ciyilización consiste en el desarrollo del espíritu humano, de 

una parte, y, de la otra, en el desarrollo de la acción del hombre sobre 

la naturaleza, que es su consecuencia". (24) Consiguientemente, "la 

organización social... no debe considerarse con independencia del estado 

de la civilización, del que debe ser considerada como una derivación 

necesaria (...) No falta sino... reconocer la subordinación del sistema 

político respecto a la civilización (...) ya que el orden político no es, 

ni puede ser, más que la expresión del orden civil, lo que significa, 

en otros términos, que las fuerzas sociales preponderantes acaban forzo-

samente por llegar a ser directoras". (25) 

Aún con mayor precisión, llega Comte a formular una tesis que 

constituye un parámetro inconfundible respecto del cual se ubican los 

sociólogos y politólogos positivistas que pretenden dar una explicación 

del poder político. Los propios planteamientos de Max Weber acerca de 

la legitimidad  comparten esta tesis. Así pues, explica Comte que "el 

poder temporal no ha sido sino una derivación del poder espiritual (...) 

crOclitp obtenido por los sacerdotes como astrónomos, médicos e in- 

•genieros, es la base de su autoridad política  (...) Es en la naturaleza 

de4  esta organización espiritual donde hay que buscar la verdadera expli-

cación principal del vigor y de la consistencia admirables que han ca-- 

(24) primeros ~ayos, p. 119 (subrayados míos) 
(25) Jbid., pp. 121-122 



- 165- 

racterizado siempre tan fuertemente ese sistema social primitivo..." (26) 

Ha'y que observar que esta concepción acerca de la estructura  

de la vida social se encuentra en plena coherencia con la propia concep-

ción positivista de la historia. Para el fundador de la sociologra positiva 

el desarrollo y la transformación de las ideas se expresa y genera la 

transformación de los sistemas sociales, como • se aprecia con claridad 

en su ley de las tres etapas. (27) 

Sin embargo, la teoría sociológica positivista, que pretende que 

la estructura de la sociedad se encuentra cimentada en las ideas no ha 

sido capaz de dar respuesta, desde su fundación, a la cuestión que se 

refiere al oricierl de las ideas. Finalmente desemboca disimulando su ag-

nosticismo cuando plantea la universalidad y eternidad de las ideas; 

"las verdaderas ideas generales no pierden nunca su valor". (28) Ah! 

se encuentran los pies de barro de la sociología positiva , el problema 

nunca resuelto ni por los fundadores ni por los funcionalistas contempo-

ráneos. Sólamente el materialismo histórico ha dado la respuesta cabal, 

a esta cuestión. 

En correspondencia con la concepción positivista sobre la es-

tructura social, Comte expresa una caracterización sobre la época y los 

conflictos de la sociedad. Esta caracterización ha sido repetida en di-

ferentes coyunturas por los diferentes sociólogos de orientación funcio-

nalista. Durkheim, Sorokin, Persona, Piaget y Lávi-Strauss se han 

(26) jbl.d., pp. 217-219 (subrayados míos) 
(27) CursQ, pp. 34-36; Discurso, pp. 41-53. 
(28) Muleros ensayos, p. 158. Cfr. Amaud, QP. cit., 

Syatém©, p. 117. 
P. 176; Comte, 



- 166- 

expresado de manera más o menos semejante. 

"En el aspecto moral, la sociedad está hoy en un estado de 

verdadera y profunda anarquía... En último análisis, esta anarquía se 

debe a la ausencia de todo sistema preponderante y capaz de reunir a 

todos los espíritus en una sola comunión de ideas". (29) En ese mismo 

sentido indicaba Comte que "la ingente crisis política y moral de las 

sociedades actuales, se debe en última instancia a la anarquía intelec-

tual. Nuestro mal más grave consiste en esa profunda divergencia que 

actualmente existe entre los espíritus, de todas las máximas fundamen-

tales, cuya invariabilidad es la condición primera de un verdadero orden 

social" . (30) De la misma manera, señalaba que "la sociedad está ho Y 

desorganizada lo mismo en el aspecto espiritual que en el aspecto tem-

poral. Le anarquía espiritual ha precedido y engendrado la anarquía 

temporal. Incluso el malestar social depende hoy mucho más de lapri-

mera causa que de la segunda". (31) 

Esta caracterización y explicación de los conflictos sociales, 

no sólo es la expresión de una concepción teórica y me todo lógica, sino 

de una posición política, con la cual se corresponde. En esa explicación 

se e xpre se el carácter profundamente reaccionario del pensamiento burgués, 

después de la toma del poder y del derrocamiento del feudalismo. Como 

ha explicado Marcuse, mientras que entes de la revolución la burgue sfa 

esgrimfa las banderas de la Igualdad, la Libertad y la Fraternidad, une 

(29) Paid„ p. 212; cfr. Dtscurso, p. 109 
(30) Curso, p. 66 y sig. 
(31) Prirnerwi ensavou P. 96; cfr. p, 80 
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vez que toma el poder se vuelve contra sus propias banderas. En esta 

perspectiva se comprende el sentido de la formulación comteana: "En el 

curso entero de este período, que se puede con plena justificación ca-

lificar de revolucionario, todas las ideas antisociales han sido levanta-

das y reducidas a dogmas (...) el dogma de la libertad ilimitada de 

conciencia ... el de la soberanía del pueblo... el de la igualdad (...) 

Pero... en este sentido... la acción de la doctrina crítica debe consi-

deararse... hoy en día el obstáculo principal para el. establecimiento de 

un nuevo orden político..." (32) 

De manera más precisa se expresa Comete acerca de la libertad 

de conciencia, indicando que "la doctrina crítica ha creado en le mayo-

ría de las mentes, y tiende a fortalecerlo cada vez más, el hábito de 

establecerse en juez supremo de las ideas políticas generales". (33) 

Ante esto, la posición comteana es totalmente clara: "No hay en abso-

luto libertad de conciencia en la astronomía, la física, la química, la 

fisiología... Si ocurre algo distinto en la política es porque, habiendo 

caído los antiguos principios y no estando todavía formados los nuevos, 

no hay en absoluto... principios establecidos... Pero convertir este 

hecho pasajero en dogma absoluto y eterno... es proclamar que la so-

ciedad debe quedarse para siempre sin doctrinas generales". (34) 

A pesar de los llamados del positivismo a la contemplación y 

al inmovilismo, en realidad viene a constituir una estrategia y un pro- 

(32) Ibid. , p. 241; cfr. pp. 77-79 y p. 102 
(33) Ybid„ p. 102 
(34) Ibicla  , p. 78 
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grama político e ideológico para la consolidación del poder de le bur-

guesía. Este os un objetivo explícito y concierte para Comte, si bien 

es el objetivo oculto de los sociólogos positivistas contemporáneos. Asr 

señala que la filosofía positiva debe constituirse "como la única base 

sólida de la reorganización social, que debe terminar con el estado de 

crisis en que se encuentran... las naciones civilizadas" (35), de esta 

manera, "la crisis revolucionaria que atormenta a los pueblos civilizados 

estará terminada". (36) Más precisamente, considera a la filosofía po-

sitiva "como la única base posible de una verdadera solución de la  

profunda anarquía intelectual y moral que caracteriza sobre todo la gran 

crisis moderna". (37) 

Haciendo precisiones sobre su estrategia y programa, señala el 

padre de la sociología positivista, "la urgente e inevitable necesidad... 

de la reorganización social... Es este el único medio de escapar a las 

consecuencias desastrozas que amenazan a los pueblos". (38) "Así, la 

primera serie de esfuerzos directos para terminar con la época revolu-

cionaria debe tener por objeto el reorganizar el poder espiritual". (39) 

Estos objetivos plantean la necesidad práctica "de poner término a esta 

situación tempestuosa, de detener la anarqufa... de reducir la crisis a 

un 	simple movimiento moral". (40) En ese sentido, se plantea la nece-

sidad de comenzar "sustituyendo directamente una estéril agitación polf- 

(35) Curte,, p. 66 
(36) Ibid, p. 69; Primergs ensaye, p. 133 
(37) Discurjio, p. 107; cfr. p. 101 y 109; Primeros eneayos, pp. 81, 86, 103. 
(38) Ibid., p. 93 
(39) ibir , p. 97 
(40) 11.1., p. 72 
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tica por un inmenso movimiento mental" (41) ; esto significa práctica-

mente "estimular y consolidar el sentido del deber". (42) 

Pero el sentido y el objetivo material de la sociología positiva 

no se percibe plenamente, si no se precisan las propias implicaciones 

materiales en relación a la política positivista. El propio Comte explica 

con precisión cuáles son e sos objetivos, cuando señala que "en estas 

condiciones naturales, la escuela positiva tiende, de un lado, a conso-

lidar todos los poderes actuales en sus posesores, cualesquiera que sean, 

y, por otra parte, a imponerles obligaciones morale s cada vez más con-

formes a las verdaderas obligaciones de los pueblos". (43) Este proyecto 

es plenamente coherente con su concepción acerca del gobierno. "que en 

todo estado de cosas regular es la cabeza de la sociedad, el guía y el 

agente de la acción general". (44) 

Eh este horizonte, define el positivismo la manera de lograr sus 

objetivos: "Sin duda es por el establecimiento de un orden moral por 

donde debe comenzarse esta vasta obra, siendo más urgente y estando 

más preparada a la vez la reorganización de los espíritus que el reglamento 

de las relaciones sociales". Por otra parte, "el estado social de las 

naciones más civilizadas reclama imperiosamente hoy en día la formación 

de un nuevo orden espiritual, como medio principal y primero do termi-

nar el período revolucionario (...) El poder espiritual tiene por destino 

propio el gobierno de la opinión, es decir, el establecimiento y manta - 

(41) Discurso, p. 133 
(42) Tbid„, p. 127 
(43) jbid„, p. 135; cfr. p. 149 y sig. 
(44) ?rimeros usevos.  p. 76 
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nimiento de los principios que deben presidir las distintas relaciones 

sociales". (45) 

De esta manera,explica Comte las relaciones entre el gobierno 

espiritual y el temporal: "no se gobierna temporalmente más que a quien 

no se puede gobernar espiritualmente, es decir, que no se rige por la 

fuerza más que aquél que no puede serlo de manera suficiente por la 

opinión (...) En la realidad, la represión temporal no ha sido nunca, ni 

será jamás, más que el complemento de la represión espiritual, que no puede 

dar abasto por completo en época ninguna a la necesidad social". (46) 

Asf pues, finalmente, podemos comprender la misión que asigna 

la política positiva a la educación y, como veremos adelante, la función 

que juega respecto de la lucha de clases: "la acción del poder espiri-

tual consiste esencialmente en establecer mediante le educación las 

opiniones y los hábitos que deben dirigir a los hombres en la vida acti-

va, y a continuación en mantener, mediante una influencia moral regular 

y continua, ejercida ya sea sobre los individuos o sobre las clases, la 

observación práctica de esas reglas fundamentales". (47) Por lo tanto, 

la filosofía positiva asigna al poder espiritual "la suprema dirección de 

le educactón... haciéndola significar, como debo ser, el sistema entero 

de ideas y de costumbres necesarios para preparar a los individuos al 

orden social en que habrán de vivir, pera adaptar en todo lo que sea 

posible a cada uno de ellos el destino particular quo deben llenar en él". (48) 

(45) [bici., pp. 250, 255 y 258 (subrayados míos) 
(46) Ibtel„ pp. 268 y 253 (sub. mfos) 
(47) Ibids ,  P. 269 
(48) :Ude, P. 258 
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C) LAS CLASES SOCIALES- En los textos comteanos encontramos 

los postulados fundamental° s que asumen en general los sociólogos 

positivistas acerca de la desigualdad social. Las tesis acerca de la 

funcionalidad de la desigualdad, asr como las que se refieren a la 

correspondencia entre capacidades y beneficios que derivan en la 

desigualdad, las encontramos ya en los primeros trabajos del fundador 

del positivismo. 

La formulación originaria sobre la funcionalidad de la desigualdad 

social es planteada por Comte de la siguiente manera: "Es asr corno 

contribuyen al mantenimiento del orden social las dos grandes especies 

de desigualdad sobre las que está establecida toda sociedad", es deck, 

la desigualdad de riqueza y la desigualdad de inteligencia. "Es decir, 

que la existencia duradera de toda asociación real supone necesariamente 

una influencia constante, unas veces directora, otras represiva... por el 

conjunto sobre las partes, para hacerlas colaborar en un orden general 

Esta influencia total se compone de dos clases de acción: una mate-

rial y otra moral... La primera... se funda, en definitiva, sobre la 

fuerza o, lo que viene a ser lo mismo, sobre la riqueza, que ha llegado 

a ser su equivalente... La segunda consiste en el reglamento de opi-

niones, de las inclinaciones, de las voluntades... de las tendencias; 

tiene por base la autoridad moral, que resulta en último análisis de la 

superioridad de le inteligencia y de las luces." (49) 

(49) primeros ensayos, p. 257 
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De la misma manera,encontramos en Comte el postulado que asu-

mirían los funcionalistas acerca de la correspondencia entre las capacidades 

y los desempeños y funciones. En ese sentido explica que "el orden social 

sería perfecto evidentemente, ya sea en el aspecto del bienestar particular 

o en el de la buena armonía del conjunto, si cada individuo o cada pueblo 

pudiera estar dedicado en todos los casos de modo exclusivo al género pre-

ciso de actividad que le es apropiado, bien por sus disposiciones naturales, 

o por sus antecedentes, o por las circunstancias espaciales en que se en-

cuentra colocado..." (50) 

En la misma perspectiva teórica que hoy asumen los funcionalistas 

acerca de la espontaneidad de la diferenciación jerárquica,como resultado 

de las capacidades. sostiene Comte que "el desarrollo natural de las dis-

tintas desigualdades, que resulta forzosamente de la división del trabajo, 

tiende a establecer por sí mismo la jerarquía, ya sea espiritual o tempo-

ral, necesaria e este género de acción (...) todo el artificio consiste 

así, en cada época, en regularizar esta jerarquía espontánea que se 

forma en el interior de la sociedad". (51) De esta manera, "la perfec-

ción social mayor imaginable consistiría evidentemente en que cada quien 

llevase a cabo siempre en el sistema general la función particular que le 

es más apropiada". (52) 

Sobre esta cuestión de la desigualdad resulta más explícito un 

trabajo anterior de Comte: "no existe otra de siqual4ad que la de las 

sapecidados  y la de los fondos, que son una y otra necesarias -- es 

(50)  Ibid., p. 264 (subrayado mío) 
(51)  ¡bid., p. 266 (subrayado mío) 
(52)  I•, p. 272 
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decir, inevitables — 	sería absurdo, ridfculo y funesto pretender que 

desaparecieran. Cada quien tiene un grado de importancia y de benefi-

cios proporcionado a su capacidad y a su aportación, lo que constituye 

el más alto grado de igualdad que fuera posible y deseable". (53) Esto 

quiere decir que la desigualdad social es un fenómeno de carácter 

natural: "De común acuerdo, la naturaleza y la sociedad asignaron eter-

namente a los distintos individuos papeles muy desigualmente satisfac—

torios. Las aptitude s naturales y los fine s sociales presentan una varie-

dad infinita..." (54) De esta manera, precisando sobre la funcionalidad 

de la desigualdad, agrega que "en una sociedad de trabajadores todo tiende 

naturalmente al orden. El desorden viene siempre de los holgazanes... Los 

progresos de la industria... tienden cada vez más a hacer desaparecer las 

tres causas más grandes del desorden: la miseria, la ociosidad y la igno-

rancia". (55) 

Ante el hecho supuestamente natural de la desigualdad social, 

Comte redefine su estrategia y su programa polftico en relación a las 

clases explotadas: "De aquí la necesidad de desarrollar mediante una 

acción especial lo que hay en el hombre de moralidad natural, para re-

ducir, tanto como sea posible, los impulsos de cada quien a la medida 

requerida por la armonía general, habituándolos para ello desde la in-

fancia a la subordinación voluntaria del interés particular respecto al in-

terés común." (56) 

(53) Bala , p. 57 (subrayados míos) 
(54) !bid., p. 272 
(55) frIbid e , P. 58; cfr. Arnaud, P., politiavo de Aqauste Ccimte, cap. 

VII "Le classement social". 
(56) pada , p. 272 (subrayados míos) 
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En esa perspectiva, descubriendo el objetivo polftico profundo de 

la sociología positiva,explica Comte: "Los individuos y las clases tienen 

necesidad de estar dirigidos por dogmas comunes, establecidos por el poder 

espiritual en la educación social... La necesidad de doctrina es tanto más 

grande... cuanto que la clasificación de los individuos en este sistema es 

infinitamente más móvil... y todo el mundo se encuentra menos preparado 

para el fin particular que debe llevar a cabo (...) No sucede asf cuando 

las condiciones tienden en lo esencial a repartirse de acuerdo con las apti-

tvde s  individuales. La educación pública... adquiere entonces mucha 

importancia, como único medio racional de determinar esas aptitudes... 

Por lo tanto, la acción del poder espiritual se hace entonces tanto más 

indispensable N-1-a establecer y para mantener una clasificación social  

conforme con el espfritu del sistema". (57) 

Con la determinación de estos objetivos se aclara más la rela-

ción que existe entre el papel que el positivismo atribuye a las ideas y 

la moral con su concepción acerca de las clases sociales: la moral 

debe contribuir a mantener la desigualdad social evitando los conflictos 

o luchas de clases. "De agur resulta, pues, la fundamental necesidad 

de una regla moral, y, en consecuencia, de una autoridad espiritual, 

indispensables para contenerlos en esos limites en que, en lunar de  

luchar, convergen; lfmites de los que intentan salir sin cesar". (58) 

Para lograr este objetivo, "la legislación penal es, en último término, 

el único medio eficaz do asegurar la moralidad entre las clases inferiores" (59) 

(57) Ibld„ p. 281 (subrayados tufos) 
(58) 14114, , p. 278 (subrayados míos) 
(59) ilakia , p. 249 (subrayados míos) 
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Consiguientemente, precisando el otro aspecto de su concep-

ción,explica Cocote; "En cuanto a los ricos activos, dnicos verdadera§ 

iefes temporales de la sociedad moderna, no pueden sino ganar mucho, 

tanto en estabilidad como en veneración... bajo el impulso sistemático 

de la religión positiva (...) es sobre todo de la utilización habitual de 

los capitales que debe depender la consagración social de sus poseedo-

res". (60) 

Esta es, pues, la concepción teórica y la determinación estra-

tégica y programática que asumirán, en lo sucesivo, los continuadores 

del pensamiento comteano. Tanto Spencer como Durkheim Sorokin y 

Parsons, ast como los funcionalistas contemporáneos como Davis y Moore 

desarrollarán sus trabajos en esta linea. 

(60) Comte, Systame, citado por Arnaud, Politiaue de A Comte, pp. 
179-181 (subrayados Infos). 
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HERBERT SPENCER  

Uno de los principales discípulos de Spencer ha señalado que 

"en realidad, Spencer y Comte se necesitaban recíprocamente y las 

principales tendencias de la sociología moderna derivan de uno, de otro 

o de ambos". (1) Ciertamente, la relación de Spencer con su antecesor 

se extiend,,.-) mucho más allá del simple rol intelectual. Corno veremos, 

en la concepción metodológica y en sus conceptos sobre la estructura 

social y las clases sociales, así corno en la respectiva posición poli:-

tica adoptada, encontramos un profundo parentesco. 

A) EL METODO.- El agnosticismo comteano que negaba la bús-

queda de las causas de los fenómenos se encuentra asumido y explici-

tado en la obra spanceriana: "Las ideas cientrfica.s fundamentales... 

son todas ellas expresiones de realidades que no pueden ser aprehen-

didas  (...) la verdad fundamental sigue estando tan fuera del alcance 

como siempre... El hombre de ciencia... no puede descubrir ni el prin 

cipio ni el fin. Suponiéndole en todo capaz de resolver las apariencias, 

propiedades y movimientos de las cosas... seguirá sintiendo que la 

Fuerza, el Espacio y el Tiempo escapan a toda comprensión". (2) En 

ese sentido, "las verdades más profundas que podernos alcanzar no son 

más que simples afirmaciones de las mayores uniformidades que conoce-

mos en las relaciones de Materia, Movimiento y Fuerza... que... no 

son más que srmbolos de la Realjdad Oculta. Un poder cuya naturaleza 

(1) Rumn.ey, J„, SPAI) coi:, P. 45 
(2) Spencer, H,, Firpt Priuclapil, citado por Martindale, Latoorra 

soc1910.91ca, p, 86 (subrayados mfos). 
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resulta inconcebible por siempre jamas y al que no se puede suponer 

limites..." (3) 

De manera consecuente, expresa el. padre del organicismo socio-

lógico: "Aquellos que piensan que la ciencia está disipando las creen-

cias y los sentimientos religiosos, parecen ignorar que cualquier misterio  

que es sustraido de la vieja interpretación es añadido a la nueva, O 

más bien, podemos decir que la transferencia de una a la otra es acom-

pañada por su desarrollo; puesto que, para una explicación que tiene una 

aparente factibilidad, la ciencia substituye una explicación, que regresan-

donos sólo una cierta distancia, nos dela  en presencia de lo manifiestamente 

inexplicable". (4) Consiguientemente, "el análisis del conocimiento,... 

si bien forza al agnosticismo, no obstante continuamente impulsa a imaginar, 

alguna solución del Gran Enigma,.. aue no puede resolverse (...) las ver-

daderas nociones, el origen, la causa y el propósito, son nociones relati-

vas... las cuales son probablemente irrelevantes a la Realidad Ultima que 

trasciende el pensamiento humano; ... la e¿cplj.cagin es una palabra _pin  

sic:mitigado  cuando se la aplica a esta Realidad Ultima." (5) 

En este horizonte filosófico, la epistemología spenceriana, como 

toda metafísica, tiende a constituir una cosmovisión teista, de manera si-

milar al proyecto de la religión positivista de Comes y, podemos añadir, de 

todos sus seguidores. As! pues, el agnosticismo sponcerieno de corte 

kanteano muestra su idealismo y sus tendencias deistas: "Pero una verdad 

(3) ,Ibid., p. 87 (subrayados mfos) 
(4) Spencer, ki. , On Social. Evolution, pp. 212-213 (subrayados mfos) 
(5) Ibid. , p. 215 (subrayados mfos) 
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debe volverse siempre más clara: la verdad de que hay una Existencia 

Inescrutable, manifestada en todas partes, para la cual no puede ni 

encontrarse ni concebirse ni el comienzo ni el fin. Entre los misterios 

que llegan a ser los más misteriosos mientras más se piensa en ellos, 

permanecerá una certeza absoluta, de que se está siempre en presencia 

de una Energía Infinita y Eterna , de la cual proceden todas las cosas." (6) 

En otro aspecto de su concepción metodológica, Spencer, de la 

misma manera que Comte, estaba convencido de la conformidad de los 

fenómenos sociales con leyes invariables, considerando que el progreso 

humano estaba determinado por esas leyes. (7) Pero Spencer lleva a las 

últimas consecuencias los postulados organicistas y el reduccionismo esbo-

zado por Comte de lo social respecto de lo fisiológico, de manera que sos-

tiene: "El ser humano es al mismo tiempo el problema terminal de la biolo-

gra  y el factor inicial de la sociología (...) los métodos de investigación 

que emplea la biología son los métodos que debe usar la sociología". (8) 

En ese sentido, "en ausencia de las generalizaciones de la biologra y la 

psicología, la interpretación racional de los fenómenos sociales es imposi-

ble". (9) Consiguientemente, precisando un aspecto de su método reduc-

cionista, que habrían de desarrollar los sociólogos funcionalistas, indica 

que "las verdades psicológicas son el fundamento de las verdades socioló-

gicas y deben, por consiguiente, ser buscadas por el sociólogo". (10) 

(6) JIM.,  P. 216 
(7) Ibld„ p. 25 
(8) Citado por Rumney, 9D, pit, , pp. 66-67 
(9) Spencer, 12,p Social Evolution, p, 89 
(10) Citado por Rumney, j„ pp, cit. p. 68 
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En esta perspectiva puede comprenderse con claridad el signi-

ficado de las analogías y las diferencias establecidas por Spencer entre 

los organismos vivos y los "organismos sociales" . (11) En realidad 

estas comparaciones rebasan los límites del nivel puramente descriptivo 

y de la simple percepción superficial o caprichosa de Spencer. Consti-

tuye más bien la consecuencia inevitable de la aplicación de su método 

que le impide comprender la irreductible especificidad de los procesos 

sociales y la consecuente especificidad del método y los conceptos re-

queridos para su análisis y comprensión. 

Precisando otros aspectos, podemos observar que Spencer asume 

la distinción metodológica establecida por Comte entre la dinámica social 

y la estática social. (12) En lo que se refiere a la formulación de su 

concepto de evolución (33), Rumney tiene razón cuando señala que "la 

exposición de la evolución de Spencer tiene poco en cuenta el factor 

humano. En sus manos, la evolución es naturalmente mecánica y auto-

motivada, dotada de movimiento perpetuo." (14) 

La crítica desarrollada por los propios teóricos del funciona-

lismo al pensamiento de Spencer, uno de sus "padres fundadores", Pa-

rocería dar la razón a Parsons cuando se pregunta "¿quién lee hoy a 

Spencer?" y sostiene después que "Spencer ha muerto", que "es su 

teoría social corno estructura total lo que ha muerto". (15) Sin embargo, 

(11) Spencer, Sgcial Evolution, pp. 57-61; p. 134 y sig. Cfr. Rumney, 
Slae-PUILI cap. 2, PAg. 53 y sig. 

(12) Social Evolution, cap. 4, pág. 17 y sig, 
(13)nagle , cap. 8, Petg. 71 y sig., cap. 13, pág. 121 y sig. 
(14) Rumney, 	 cit., p. 238; cfr. cap. 1, 8, 9 y 10. 
(15) Persone, T. La estructura de la eccOn pgclel., p. 35. 
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bajo una mirada más rigurosa y penetrante, como veremos después, podemos 

concluir que el pensamiento de Spencer sigue vivo, que se reproduce, se 

perpetúa y sobrevive a través de sus discfpulos funcionalistas; sigue 

vivo esencialmente en la cotidiana reedición de su método reductivista, 

de su concepción organicista, de sus conceptos y teorías particulares; 

en la concepción de los funcionalistas acerca de la estructura social, 

las funciones y las clases sociales, así como en la posición política e 

ideológica inherente a sus teorías y su praxis. 

Gurvitch ha señalado con verdad que "Parsons, Merton y sus 

adeptos, creyendo hacer o hallar algo nuevo, no han hecho más que repetir 

(acaso sin darse cuenta de ello) la conceptualización spenceriana". (16) 

Mostraremos la validez de este aserto a lo largo del presente trabajo. 

B) LA ESTRUCTURA SOCIAL,- Desde sus primeros trabajos de corte 

sociológico adoptaba Spencer el concepto de estructura social indicando 

que "el progreso social consiste en... cambios de estructura en el or-

ganismo social". (17) Así pues, cuando tiempo después formulaba las 

analogías de la sociedad con los organismos vivos indicaba que "asumen, 

en el curso de su desarrollo, una complejidad de estructura continuamente 

creciente". (18) De esta manera, precisando acerca del origen metodo-

lógico de su concepción, indicaba que "las estructuras y funciones en 

el campo humano proporcionan la ilustración más familiar de las estruc-

turas y funciones en general". (19) Asimismo, "es también una cerac- 

(16) Gurvitch, G., Tres ceD/ttdo§ de le historia de la sociolggfa,  p. 203 
(17) SQC41 Evolutiwi, cap. 6, p. 39 
(18) Iblds , p. 57 
(19) j,•  P. 138 
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terfstica de los cuerpos sociales, como de los cuerpos vivos, que 

mientras que aumentan en tamaño aumentan en estructura (...) la pro-

gresiva diferenciación de estructuras está acompañada por la progresiva 

diferenciación de funciones". (20) 

Consiguientemente, en una referencia más precisa a las cues-

tiones sociales, indica que "asf como en el hombre... también en la 

nación hay estructuras y funciones que hacen posibles los hechos que 

su historiador nos ofrece, y en ambos casos la ciencia se ocupa de... 

su origen, desarrollo y fin". (21) En otras palabras, "una sociedad, 

como un todo l .„ presenta fenómenos de desarrollo, estructura y fun-

ción, análogos a los del crecimiento, estructura y función en un ani-

mal". (22) 

En esta perspectiva, acercándose ya a la determinación del con 

tenido de los conceptos, indica Spencer: "Tras de estas estructuras y 

funciones que forman la organización y vida de cada sociedad, tienen 

que ser tratados ciertos desarrollos asociados, los cuales ayudan y son 

ayudados por la evolución social: los desarrollos del lenguaje, el co-

nocimiento, la moral, la estética." (23) 

Profundizando en el análisis de la concepción spenceriana 

acerca del eje o la base de la vida y la organización o estructura de 

la sociedad, con toda razón ha indicado Rumney que el fundador del 

(20) Iba., p. 136-137 
(21) Ibida  pp. 100-101 
(22) Citado por Rumney, 032, cit.  , p. 53 
(23) Social nyolutical, p..131 
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organicismo sociológico "aunque criticó acerbamente a Comte por en-

contrar la clave de la evolución social en las ideas, por su parte adop-

tó una posición realmente no muy desemejante y sostuvo que los senti-

mientos, a los que las ideas sirven únicamente como gulas, son los 

estfmulos primarios de la vida social". (24) 

Efectivamente, el propio Spencer explica su concepción: "No es 

necesario demostrar que las estructuras y acciones sociales son preci-

samente el producto de los sentimientos  humanos, guiados por las ideas, 

ya de los antecesores, o de los contemporáneos". (25) Con este pos-

tulado se comprende con claridad el sentido de un texto ampliamente 

conocido de este autor: "mientras la conducta del hombre primitivo está 

en parte determinada por los sentimientos con los que considera a los 

hombres que le rodean, esta determinada en parte por los sentimientos 

con los que considera a los hombres que han muerto. De estos dos 

conjuntos de sentimientos resultan dos conjuntos importantes de factores 

sociales. Mientras que el temor a los vivos se convierte en la raiz del 

control polftico, el temor a los muertos  se convierte en la raiz del 

control religioso..." (26) Resulta por demás interesante recordar que 

el propio Comte, como ha sido explicado por Arnaud, asumía una posi- 

ción similar a la spenceriana, formulando que 	le humanidad se 

compone más de muertos que de vivos". (27) 

(24) Rumney, ou. cit., p. 244 (subrayados mfos) 
(25) Spencer, El individug contra el Estedg, p. 75 (subrayados míos) 
(26) 8pcia1 Evolv31011, P. 127; cfr. Rumney, ce. clt., capo 7 
(27) Arneud, P., ?our cqn~„., p. 198 
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Consiguientemente, explica Spencer que "el control ejercido por 

el agregado sobre sus unidades, es el que tiende siempre a moldear sus 

actividades y sentimientos e ideas en congruencia con los requerimientos 

sociales; y estas actividades, sentimientos e ideas, en tanto que son cam-

biadas por las circunstancias cambiantes, tienden a remoldear a la sociedad 

en congruencia con ellas mismas". (28) En ese sentido, precisando su 

concepción, indica que "las modificaciones emocionales que... acompañan 

a las modificaciones sociales... también demandan una atención especial. 

Además de observar las interacciones del estado social y del estado moral, 

tenemos que observar las modificaciones asociadas de estos códigos mora-

les en los cuales los sentimientos morales adquieren su expresión intelec-

tual". (29) 

Asr pues, ampliando su explicación y precisando las diferencias 

sutiles con la concepción comteana, aclara Spencer que "el carácter popular 

y el estado social determinan qué ideas serán las corrientes, en lugar de ser 

las ideas las que determinan el estado social y al carácter. La modificación 

de las naturalezas m9rales de los hombres, causadas por la disciplina perma-

nente de la vida social, que los adapte cada vez más a las relaciones socia-

les, es, por consiguiente, la causa próxima principal del progreso social". (30) 

Haciendo precisiones acerca del papel que juegan los sentimientos 

de temor corno base de la organización social, asevera Spencer que "A los 

mandatos de los muertos desconocidos, que... constituyen el código de con- 

(28) Swiel Evoiutlon, P. 124 
(29) Ibid., p. 132 
(30) Citado por Rumney, go. cit.„ p. 245 
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ducta antes de que apareciese cualquier forma de organización política, 

vienen a añadirse los mandatos de los muertos eminentes... quienes, temi-

dos y obedecidos... durante su vida, dan origen, después de su muerte, a 

espíritus aun más obedecidos y temidos". (31) De esta manera, "al crear 

un principio de cohesión mediante el mantenimiento de una común propicia-

ción del espíritu del gobernante fallecido... los sacerdotes han favorecido 

el crecimiento y desarrollo social..." (32) Consiguientemente, "el go-

bernante, órgano, en parte, de la voluntad de aquellos que le rodean, es, 

en mayor grado, órgano de las voluntades de aquellos que desaparecieron; 

y su propia voluntad, bastante restringida por los primeros, lo está aún más 

por los últimos". (33) 

Precisando así su concepción sobre el poder y vinculándola con las 

clases sociales, indica que "los directores de la política, o bien derivan su 

poder exclusivamente de los sentimientos de la clase dominante, o bien, 

contraponiendo los sentimientos diversos, originados en las clases supe-

riores e inferiores, consiguen hacer de su voluntad el principal factor". (34) 

Pero la concepción spenceriana sobre la estructura de la socie-

dad no puede ser comprendida cabalmente si no se entiende, como indica 

Rumney, que "vacila entre las concepciones del organismo social y del 

contrato social". (35) Nos encontramos así que, con esa óptica, sos-

tiene Spencer que "la posibilidad de la cooperación depende del cumpli- 

(31) Ibida ,  p. 143 
(32) Ibide ,  p. 197 
(33) Ibid.,  p. 138 
(34) ibidem  
(35) Ibid.R  P. 154 
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miento del contrato, tácito o expreso" precisando que las relaciones socia-

les se encuentran "basadas en un contrato social", que los intercambios se 

verifican "por la ejecución de los contratos", de manera que "el progreso 

y la actividad de la vida social están en razón directa de la libertad de los 

contratos y de la seguridad de su cumplimiento". (36) 

En este sentido precisa que, "aunque el simple instinto de socia-

bilidad lleva ya a los hombres primitivos a vivir agrupados, no obstante el 

impulso principal nace de las ventajas que ven es posible obtener con la 

cooperación". (37) 

Tenemos asf que para la sociologfa spenceriana, "el estudio de 

las ideas o de los sentimientos político--éticos de los hombres" le lleva a 

concluir que "costumbres de fecha inmemorial reconocen los derechos pri-

vados y justifican su respeto (...) Por lo tanto, resulta que reconocer y 

garantizar los derechos de los individuos es al propio tiempo reconocer y 

garantizar las condiciones de una existencia social regular (...) Finalmente, 

asf como en tiempos anteriores las leyes eran manifiestamente modificadas 

para acomodarlas a las ideas de equidad corrientes a la sazón, asf hoy los 

reformadores de la ley se inspiran también en nuestras ideas de equidad, a 

las cuales debe adaptarse la ley". (38) Asimismo, "la limitación mutua 

de las actividades origina las ideas y sentimientos que presupone el concepto 

"derechos naturales" ..." , precisando que uno de los principios fundamenta-

les "es el reconocimiento de la propiedad privada". (39) 

(36) pi 	pp. 113-119 
(37) Unciera  
(38) jbid.,  p. 116-117 
(39) 'bid., p. 112 
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Consiguientemente, "la vida puede sostenerse sólo por la armo-

nía entre los pensamientos y los actos. O la conducta, por la fuerza de las 

circunstancias, modifica las creencias de modo que exita tal armonía, o la 

transformación de las creencias modifica al cabo la conducta". (40) En 

ese sentido, "en tanto que las ideas y sentimientos de los hombres sean 

tales que pongan la paz en constante peligro, se hallan obligados todos 

a tener suficiente confianza en la autoridad del gobierno para otorgarle 

el poder de coacción que necesitan las empresas guerreras". (41) 

Estos son, pues, los ejes fundamentales de la teoría social 

elaborada por Spencer; estos son los conceptos y el método sociológico 

asumido por este "padre fundador" del funcionalismo. Estos son los pos-

tulados que asumen y desarrollan de diversas maneras los continuadores 

de la sociología burguesa, no obstante las críticas hacia sus anteceso-

res: en Durkheim, en Pareto, en Parsons, en Piaget y en el propio Lévi-

Strauss encontraremos pre sente la herencia spenceriana . 

C) LAS CLASES SOCIALES.- De la misma manera que en Comte, 

en la elaboración spanceriana encontrarnos los postulados fundamentales 

de la sociología positivista sobre las clases sociales, que son los que 

encontraremos reiterados o desarrollados por los sociólogos funcionalis-

tas. La concepción que sostiene la universalidad de la desigualdad 

social, su funcionalidad con el orden establecido, esf como la corres-

pondencia entre capacidades y beneficios, se encuentra expresada clara-- 

(40) 'bid.,  p. 123 
(41) jbida , p. 125 
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mente en este autor. 

Así encontramos en las obras spencerianas la afirmación de que 

"la distinción de clases, entonces, data desde los comienzos de la vida 

social". (42) En ese sentido plantea su concepción acerca de la desigual-

dad social originaria indicando que "otras distinciones de clase derivadas 

son efecto de las clgerencias de riaueza, las cuales originalmente resultan  

de diferencias de poder. De aquella etapa temprana en la cual el amo y el 

esclavo son literalmente aprehensor y cautivo, la abundancia de medios ha 

sido la concomitante natural del poder y la pobreza... de la esclavitud. 

Por lo tanto, donde predomina el tipo de organización militar, ser rico 

implica indirectamente ser victorioso  o tener la supremacía política ga-

nada por la victoria" (43) Consiguientemente, "desde el comienzo la 

clase militante siendo por la fuerza de las armas la clase dominante, 

se convierte en , la clase que posee la fuente de la alimentación: la 

tierra". (44) 

Es Spencer quien precisa y eslabona un nuevo concepto que in-

troduce para siempre en la sociología positiva: "una sociedad caracteri-

zada por status es aquella en la que sus miembros se encuentran, unos 

respecto a otros, en sucesivos grados de subordinación". (45) 

En esta lógica indica Spencer que "mientras el tipo social está 

organizado sobre el principio de la cooperación coactiva„. debe referirse 

primeramente a la regulación del atisbas e  al mantenimiento de la desigual- 

(42) Soojel Escobajo% p..194 
(43) PM., p. 182 (subrayados míos) 
(44) 'bid.,  p. 195 
(45) Balda, P. 192 
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dad, al fortalecimiento de la autoridad". (46) Por otra parte, "una so-

ciedad civilizada llega a diferenciarse de una tribu salvaje por el estable-

cimiento de clases directoras". (47) En esta perspectiva, "en una so-

ciedad también el establecimiento de la estructura es favorecido por la 

transmisión de posiciones y funciones a través de las sucesivas gene-

raciones. El mantenimiento de esas divisiones de clases, que surgen a 

medida que avanza la organización política, implica la herencia de un 

rango y un lugar en cada clase. Lo mismo sucede con aquellas subdi-

visiones de clases que, en algunas sociedades, constituyen castas, y 

en otras sociedades son ejemplificadas por gremios incorporados (...) 

Hay otro camino en el cual la sucesión por herencia, ya sea de posi-

ción de clase o de ocupación, conduce a la estabilidad. Asegura la 

supremacía del mayor, y la supremacía del mayor tiende al mantenimiento 

del orden establecido". (48) 

Adelantando otro aspecto de la concepción que despué s asumirían 

los funcionalistas, esboza Spencer los criterios para la determinación de 

las clases. Así como en su teoría la riauezQ deriva del poder  y éste de 

los sentimientos, implicando que la riqueza deriva del prestigio, "natu-

ralmente, la reputación que da la riqueza, cona nzando en estas etapas 

tempranas, continda a través de etapas subsiguientes y, por tanto, los 

sjgnos de  rictueza llegan a ser distinciones de clase". (49) 

(46) Citado por Rumney, op, cit,, p. 145 
(47) Ibid„ p. 229 
(48) Social Evolution, pp. 200-201 
(49) 'bid., p. 182 y sig. 
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Como en el conjunto de los sociólogos positivistas, es en esta 

cuestión de las clases sociales donde se manifiesta con toda su fuerza el 

carácter de clase de esta corriente. Particularmente en la teoría que supone 

una correspondencia entre los beneficios recibidos y las capacidades de los 

sujetos, se hace patente su significado político, como se muestra tan cla-

ramente en las formulaciones de Spencer: "el individuo recibe beneficios 

proporcionales a su mérito, recompensas equivalentes a sus servicios; por 

mérito y servicios entendemos en uno y otro caso la capacidad de satisfacer 

las propias necesidades de procurarse alimento, de asegurarse un abrigo, 

de escapar a los enemigos. En competencia con los individuos de su propia 

especie, luchando con los individuos de otras especies, el individuo dege-

nera y sucumbe o prospera y se multiplica, lecnIn sus cualidades". (50) 

Consiguientemente, expresa Spencer el carácter profundamente 

reaccionario de su posición teórica y política: "La pobreza de los incapa-

ces, la angustia de los imprudentes, la miseria de los holgazanes, ese 

sgtetTamientp de los débiles por los fuertes obedece a los decretos de una 

benevolencia inmensa y previsora". (51) En otras palabras, "la miseria 

es el resultado fatal de la incongruencia entre la constitución y las condi-

ciones. Todos esos males que nos afligen... son el inevitable cortejo de 

la obra de adaptación que se está cumpliendo". (52) 

Con esa ideologfe reaccionaria particulariza este autor que "las 

clases ocupadas en la agricultura y en actividades laboriosas en general, 

(50) El individuo..., p. 78. 
(51) Ibid.,  p. 81 
(52) Ibl4em;  cfr. Social Evolution, p. 246 
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son mucho menos susceptibles, intelectual y emocionalmente que el resto; 

y especialmente menos que las clases de una cultura mental más alta". (53) 

Esta posición teórica, ideológica y política es la que explica 

la base profunda de los llamados a la objetividad y a la contemplación de 

los funcionalistas: "Hay que respetar en absoluto las relaciones normales 

entre los ciudadanos, según las cuales cada uno recibe, en recompensa de 

su trabajo, hábil o grosero, físico o mental, el salario determinado por la 

demanda, salario, en verdad, que le consienta vivir y educar a sus hijos en 

armonía con sus aptitudes y merecimientos (...) Si los beneficios recibidos 

por cada individuo fuesen proporcionados a su inferiridad; si, por consi-

guiente se favoreciese la propagación de los individuos inferiores y se 

entorpeciera la de los mejor dotados, la especie degeneraría progresiva-

mente y desaparecería bien pronto ante la especie que compitiese y que 

luchase con ella". (54) 

En este contexto se ubica claramente la "explicación" ideológica 

que ofrece el positivismo de la miseria capitalista: " 'No tienen trabajo', 

se me dirá. Dígase más bien que, o rehusan trabajar o se hacen despedir 

inmediatamente por aquellos que los emplean. No son otra cosa que pará-

sitos de la sociedad, que de un modo u otro viven a expensas de los que 

trabajan, vagos e imbéciles que son o serán criminales jóvenes (...) mul-

titud de miserias que son el resultado lógico de la mala conducta (...) 

Separar la pena de la mala conducta es luchar contra la naturaleza de las 

cosas, y el pretenderlo sólo conduce a agravar la situación". (55) 

(53) ,Soclal osolutionj  p. 60 
(54) hl individuo..., pp. 78-80 (subrayado mro) 
(55) Bakis, pp. 27-28 (subrayado mío) 
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En esta perspectiva de las raíces históricas, teóricas y políticas 

del funcionalismo que prefiere muerto al "padre fundador" para ocultar 

su origen, se expresa con toda consecuencia la teoría spenceriana: 

"toda criatura incapaz de ba,starse a sí' misma debe perecer". (56) 

Es perfectamente natural que expresen los positivistas a manera de 

corolario y consigna política lo que constituye su punto de partida y su mo-

tivación profunda, que explica su método y su teoría: el rechazo al socia-

lismo, Ni las caricaturas organicistas ni las rabiosas diatribas contra 

el socialismo constituyen una casualidad; se encuentran más bien en 

plena coherencia con el conjunto. Así, pari Spencer "todo socialismo  

implica la esclavittld". (57) Consiguientemente, "al mismo tiempo que 

es biológicamente fatal, la doctrina de los socialistas es psicológica-

mente absurda. Implica una estructura mental imposible". (58) Por lo 

tanto, "el pueblo que, en su capacidad corporativa, aboliera la relación 

natural entre méritos y beneficios, al poco tiempo será abolido él 

mismo". (59) 

Esta es, pues, la faceta que hoy oculta cuidadosamente el fun-

cionalismo y la sociología burguesa en su conjunto. Esta es la imagen que 

Parsons y sus seguidores quisieran presentar como muerta, pero que, en 

realidad, se encuentra presente en la teoría funcionaliste. Así podemos 

concluir que Spencer no he muerto; Comte tampoco: la sociología funcio-

nalista, como afirmó su fundador respecto de la humanidad, "se compone más 

de muertos que de vivos", se compone de "los mandatos de los muertos 

eminentes" (los "padres fundadores*" . 
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EMILIO DURKHEIM 

Gouldner sostiene que Durkheim "fue un comteano desasosegado", 

precisando que "si bien la obra de Durkheim deriva de la de Comte , ésta 

no es su única fuente; si bien hubo continuidad... también hubo discon-

tinuidad". En este sentido reitera la versión de este autor acerca del 

papel originario de Saint-Simon y propone que "la obra de Durkheim es 

una profunda polémica contra Comte". (1) Ante estas tesis habrfa nece-

sidad de precisar el carácter del desasosiego de Durkheim respecto de 

Comte asr como el de este último respecto de Saint-Sinrion. De la misma 

manera, habrfa necesidad de precisar el carácter de la' continuidad y la 

discontinuidad en cada caso, ubicando si una u otra se refieren a cues-

tiones teóricas y metodológicas secundarias o fundamentales. 

A nuestro juicio, el desasosiego y la discontinuidad de Durkheim 

respecto de Comte tienen un carácter secundario, en tanto la fidelidad y 

la continuidad se encuentran en los aspectos fundamentales de la teorfa 

y del método. Por su parte, como hemos visito, el desasosiego de Comte 

respecto de Saint-Simon, en tanto que tiene un carácter burgués o "de 

derecha" se diferencia del desasosiego "de izquierda" que desarrolla el 

marxismo e través de la dialéctica y del materialismo. Finalmente, el 

desasosiego durkheimiano respecto de Saint-Simon es gemelo del desaso-

siego 

 

comteano. En ese sentido, la "profunda polémica" no rebasa los 

marcos familiares: se desarrolla en el seno del pensamiento positivista. 

(1) Gouldner, A.W., kaslo fa actt.sg1º_gAkaj12LQggLisditigen a 	 a, cap, 
12, 'pág. 346-349. 



- 194 - 

A) EL METOD0,- El propio Durkheim reconoce en una de sus obras 

fundamentales que su trabajo "es ante todo un esfuerzo por tratar los hechos 

de la vida moral según el  método de las ciencias positivas" (2) y se re-

fiere a un texto comteano como "casi el único estudio original e impor—

tante... sobre esta materia". (3) Acerca de esta cuestión, Parsons, uno 

de los pilares y continuadores de la sociología positiva, indica respecto 

de Durkheim que "su propia doctrina positiva es un desarrollo de la tra-

dición positivista general" y que si repudió todas las versiones del posi 

tivismo individualista, "construyó un sistema... esencialmente positivis-

ta". (4) Asf pues, plantea que fue "un cientffico positivista, general--

mente inclinado... hacia una epistemologfa empirista". (5) 

Es cierto, por otra parte, que este sociólogo positivista critica 

y 'supera relativamente el agnosticismo vulgar de los "padres fundadores" 

acerca de las relaciones de causalidad. Sobre esta cuestión sostiene que 

"la explicación sociológica consiste exclusivamente en establecer relacio-

nes de causalidad, ya se trate de relacionar un fenómeno con su causa, 

por el contrario, una causa con sus efectos útiles". (6) Sin embargo, 

a pesar de la mayor sutileza epistemológica y metodológica, la misma 

lógica del positivismo le hace derivar nuevamente en un agnosticismo más 

disimulado: "la ciencia no conoce causas prtmeras en el sentido absoluto 

de la palabra. Para ella, un hecho es primario simplemente cuando es lo 

(2) Durkheim, E., De la división del trabajo social, p. 33 (subrayado mro) 
(3) Durkheim, E., Las reglas del método socloWlico, p. 26 
(4) Parsons, T., La estructura,. , p. 431 y sig. 
(5) Ibid„ p. 544 
(6) Las reglas..., p. 138; cfr. cap. VI. 

4 
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suficientemente general para explicar un gran número de otros hechos". (7) 

Con la misma inconsecuencia metodológica expresa su concepción acerca 

de la causalidad en la historia, con lo cual sienta un antecedente para 

la formulación antihistórica de los estructuralistas. Por una parte plantea 

que "la historia es, en efecto, el único método de análisis explicativo 

que sea posible aplicar". (8) Sin embargo, en otro texto había planteado 

más precisamente que "las etapas que recorre sucesivamente la humanidad 

no se engendran las unas a las otras 	Una relación de causalidad 

sólo puede establecerse, en efecto, • entre dos hechos dados... esta ten 

dencia que se considera causa de este desarrollo, no es dada, sólo es 

postulada y construida por el espfritu según los efectos que se le atri-

buye (...) El estado antecedente no produce el que le sigue, pues su 

relación es exclusivamente cronológica. En estas condiciones es imposible 

toda previsión cientffica". (9) 

La aparente superación del agnosticismo positivista y de la con-

cepción kanteana sobre la "cosa en sí inaprehensible" significa, sin em-

bargo, un retroceso hasta el idealismo subjetivo del estilo de Berkeley: 

"Puesto que el universo no existe sino en tanto que es pensado y puesto 

que no es pensado totalmente sino por la sociedad, él toma lugar en 

ella". (10) 

También encontrarnos en Durkheim una relativa superación del or-

ganicismo vulgar y del naturalismo sociológico. Sin embargo, a lo largo 

(7) Dad, p. 130 (sub. m!o) 
(8) Durkheim, Js formes élOmptaire..04...# p. 4 
(9) Lag Natas..., p. 131 
(10) Durkheim, E. idalwagAllingritatrop,.., p. 630 
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de sus obras fundamentales encontramos con harta frecuencia analogías 

de corte organicista. (11) En ese sentido, mientras por una parte insis-

te en la especificidad del in.•qodo sociológico, por otro lado reitera su 

objetivismo de corte naturalista y positivista. Asf nos encontramos con 

una de sus indicaciones metodológica. s: "NUestra regla no implica, pues, 

ningUna concepción metafísica, ninguna especulación sobre el fondo de 

los seres. Lo que sf exige es que el. sociólogo ponga su espíritu al ni-

vel del del fisico, del. qurrnicO, del fisiólogo, cuando se aventuran en 

una región, todavía inexplorada, de su dominio cientrfico". (12) -.Consi-

guientemente, "lo •que estudia el fisiólogo son las funciones del organis 

mo medio; el .  sociólogo debe imitar esta conducta (...) ya que los ,hechos 

de morfologra social son de la misma naturaleza que los fenómenos 

lógicos". (13) 

En esta perspectiva, precisando sobre la concepción durkheimiana 

de los hechos sociales , explica Parsons que "su propio punto de partida 

era claramente -positivista, como revela su exigencia metodológica de que 

los hechos sociales sean tratados comme des choses, tanto desde el pun 

to de vista del actor como desde el del observador". (14) Efectivamente, 

la regla metodológica del positivismo de Durkheim indica que "los fenó-

menos sociales son cosas y deben ser tratados corno tales... es cosa 

todo lo que os dado, todo lo que se ofrece, o mejor, lo que se impone 

a la observación. Tratar los fenómenos como cosas es tratarlos como 

a.rre* 	•••• 	0..•••••..0* 

( 1 1 ) 	Cfr. 	La dl.v yln, 
(12)  Las ro,glas. , 	p, 17 
(13)  Ibid., 	p. 	77; y p. 127 
( 14 ) Parson s , eit,, p. 	569 



-197- 

datos que constituyen el punto de partida de la ciencia". (15) Más 

adelante veremos que este objetivismo se eslabona paradójicamente con 

una concepción subjetivista sobre la vida social y con una toma de po-

sición política respecto de las clases sociales. 

Son ampliamente conocidas las críticas que este autor dirige 

contra el psicologismo explícito y simplista de Comte y Spencer. (16) 

También son ampliamente referidos los planteamientos y los intentos para 

deslindar los campos específicos de la psicología y la sociología. Em-

pero, como veremos, nuevamente es la lógica de esta concepción posi-

tivista la que impide romper las barreras y hace derivar en el punto de 

partida. Por una parte plantea este autor que "una explicación puramente 

psicológica de los hechos sociales no puede menos que dejar escapar 

todo lo que tienen de específico, es decir, de social (...) siempre que 

se explique directamente un fenómeno social por un fenómeno psíquico, 

puede tenerse la seguridad de que la explicación es falsa". (17) Sin 

embargo, los intentos de ruptura no pueden llegar a las últimas conse--

cuencias; tal como indica Parsons, "hay mucho en común, en términos 

formales, entre el. positivismo y el idealismo", de tal manera que Durkheim 

"vaciló entre un retroceso hacia el viejo empirismo y una postura idea-

lista". (18) 

Este conflicto irresoluble del pensamiento positivista se expresa 

claramente en otro texto: "Cuando decimos psicología nada más entende- 

(15) Las reglas.,.., p. 52; cfr. pp. 54-55; pp. 14-15; p. 41; p. 154 
(16) Wide , pp. 44,45, 46; pp. 134-135; pp. 114-120. 
(17) ibicla , pp. 122 y 120; cfr. pég. 19, 20, 22, 125, 126. 
(18) Parsons, 00, cit., pp. 549 y 576 
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mos psicologfa individual, y convendrá, para claridad de las discusiones, 

restringir así el sentido de la palabra. La psicología colectiva os la 

sociologra como un todo". (19) Cuando nos refiramos a la concepción 

durkheimiana sobre la estructura social abundaremos en esta cuestión. 

La incomprensión de este autor acerca de la diferencia cualita-

tiva que existe entre el conocimiento inmediato y el conocimiento cientr-

fico se expresa al plantear las relaciones entre ciencia y religión: "el 

pensamiento científico no es más que una forma más perfecta del pensa-

miento religioso... Salida de la religión, la ciencia tiende a substituir a 

esta por todo aquello que concierne a las funciones cognitivas e intelec-

tuales (...) las nociones fundarne.ntales do la ciencia son de origen re-

ligioso". (20) 

Podernos as! corroborar el juicio de Durkheim cuando previene 

contra la confusión do su teorfa como "un simple remozamiento del mate-

rialismo histórico" (21) con el cual parecería acercarse cuando plantea 

que "la teorfa del conocimiento parece llamada a reunir las ventajas con-

trarias de dos teorías rivales... Conserva todos los principios esenciales 

del apriorismo, pero al mismo tiempo se inspira en este espfritu de posi- 

tividad al cual el empirismo se esfuerza por satisfacer". (22) Esta for-

mulación entra en contradicción con su idealismo subjetivo que pretende, 

como hemos visto, que "el universo no existe sino en tanto que es per-

cibido". (23) 

(19) Durkheim, E., Socioloalg  et Philosophie, p. 47 
( 20 ) 1ns formas dldrnentaireib,.., pp. 613 y 616 
(21) p. 605 
(22) tbid.,  p. 27 
(23) jbtd.,  p. 630 
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De la misma manera se muestra su diferencia con la concepción 

materialista acerca de las categorf, pues él mismo expresa su filiación 

aristotélica acerca de las "nociones esenciales... llamadas categorías 

del entendimiento" (24) las cuales "tienen por función dominar y envol-

ver todos los otros conceptos" por medio de los que "se proyecta sobre 

la sensación una luz que la aclara, la penetra y la transforma". (25) 

Sobre esta cuestión vuelve a evidenciar su idealismo cuando sostiene que 

"las categorías fundamentales del pensamiento, y por consecuencia, la 

ciencia, tienen orígenes religiosos (. .) las nociones esenciales de la 

lógica científica son de origen religioso (...) tenemos fe en la ciencia, 

pero esta fe no difiere esencialmente de la fe religiosa". (26) 

13) 	LA ESTRUCTURA SOCIAL. - A lo largo de los textos fundamen-

tales de Durkheim se encuentra aplicado el concepto de estructura social 

como sinónimo de organización social,( 27) Cuando explícita la definición 

del concepto precisa que "la estnictura de una sociedad no es más que 

la manera como los distintos sectores que la componen han tomado la 

costumbre de vivir entre sf". (28) De este modo, cuando profundizamos 

en su teoría para comprender su concepción acerca del eje de la vida so-

cial, encontramos que para este autor "los fenómenos sociológicos no son 

sino si,pY.ernap cle Ideas qbjgtiyadaQ  (...) la vida social está completa—

mente constitufda por representaciones". (29) En una obra posterior se 

(24) Jalia, P. 12 
(25) Dia., PP. 628-629 y 622 
(26) Ilaid„ pp. 596, 613 y 625 
(27) ReclibP4 pp. 67, 82, 92;  	Pp. 27,28,34; Suicidio, p. 528. 
(28) Reales, p. 39 
(29) Iblia, pp. 155 y 13 (sub. nao) 
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expresa aun con mayor claridad: "todo en la vida social... reposa sgbre  

je ppinión". (30) 

En esta perspectiva s9ubica el idealismo sociológico que Durkheim 

había evadido o disimulado: "las únicas fuerzas que podemos alcanzar 

directamente son necesariamente las fuerzas morales (...) las fuerzas 

colectivas. En efecto, por una parte son por entero psíquicas; están 

hechas exclusivamente de ideas v de sentimientos objetivados, Pero de 

otra parte son impersonales por definición, dado que son el producto de 

una cooperación". (31) Consiguientemente, explicando el origen de es-

tas fuerzas morales, precisa que "la idea de fuerza, tal como la implica 

el concepto de relación causal... no puede, venir sino de nuestra expe-

riencia interior". (32) Nuevamente es clara la vuelta al idealismo. 

En esta óptica teórica y filosófica se ubica el papel que este 

autor atribuye a la conciencia colectiva como base de la cohesión social: 

"hay una cohesión social cuya causa esta en una cierta conformidad de 

todas las conciencias particulares a un tipo común, que no es otro que 

el tipo psíquico de la sociedad". (33) Consiguientemente, precisando su 

concepción explica que "el conjunto de creencias y de sentimientos co-

munes al término medio de los miembros de una misma sociedad, forma 

un sistema determinado que tiene vida propia; podemos llamarlo concien-

gia colectiva º común". (34) 

(30) 198 formes,.., p. 626 (subrayado mfo) 
(31) Ibtd., p. 521 (subrayados míos) 
(32) ;hiciera  
(33) La dixisiOn, p. 93 (subrayados rnfos) 
(34) ;bid., p. 74 (subrayado original); oír. p. 145 
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Tenemos asf que en la elaboración teórica de Durkheim es esta 

concepción sobre la estructura de la sociedad la que ubica y explica su 

interpretación sobre la soljdaridad: "existe una solidaridad social que pro-

viene del hecho de que un cierto número de estados de conciencia son 

comunes a todos los miembros de una misma sociedad (...) la solidaridad 

social es un fenómeno moral  que, por sf mismo, no se presta a la obser-

vación exacta..." (35) En ese sentido, distinguiendo la conciencia en 

sus aspectos colectivo e individual indica que "la solidaridad que deriva 

de las semejanzas llega e su ma)d.mum cuando la conciencia colectiva 

cubre exactamente nuestra conciencia total y coincide con ella en todos 

sus puntos". (36) De la misma manera explica su concepción acerca de 

la dependencia de la estructura social respecto de la solidaridad: "cuando  

se modifica la forma de solidaridad humana, la estructura de las socie-

dades no puede deiar de cambiar". (37) 

En este contexto se puede comprender la conceptualización so-

ciológica de este autor, para quien "la sociedad no es solamente un ob-

jeto que atraiga, con una intensidad desigual, los sentimientos y la ac-

tividad de los individuos. Es también un poder que los regula". (38) 

Aun con mayor claridad expresa su idealismo sociológico cuando formula 

que "IszüL_sgragggLera inffl.~~L~Ar. (39) En una de sus obras 

fundamentales explica con amplitid que "una sociedad no esta constituida 

simplemente por la mese de los individuos quo la componen... sino, ente 

(35) iba, p. 96 y 61 
(36) p. 113; cfr. p. 119 
(37) Ibid., p. 152 (subrayado mfo) 
(38) pi suicitát9;  p. 330 
(39) I« divielga, p.. 194 (subrayado mto) 
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todo, por la idea que so hace de sf misma (...) Una sociedad no puede 

crearse ni recrearse sin al mismo tiempo crear el ideal... este es el 

acto por el cual ella se hace y se rehace peródicamente (...) No puede 

haber una sociedad que no sienta la necesidad de mantener y afirmar, a 

intervalos regulares, los sentimientos colectivos y las ideas colectivas 

que hacen su unidad y su personalidad (...) puesto que la sociedad es 

una sfntesis de conciencias humanas" (40) 

Empero, en otra parte vuelve al circulo vicioso del idealismo 

planteando que "la sociedad no es... un acontecimiento extraño a la mo-

ral... sino que el hombre sólo es un ser moral porque vive en socie—

dad... Haced desaparecer toda vida social y la vida moral desaparecerá 

al mismo tiempo, al no tener ya objeto dónde asirse". (41) En otros tér-

minos, "esta unión con algo que supera al individuo, esta subordinación 

de los intereses particulares al interés general, es la fuente misma de 

toda actividad moral". (42) 

En esta óptica sociológica de tipo idealista se ubican algunas 

apreciaciones particulares de causalidad social. Asf tenemos que para 

Durkheim "allí donde la personalidad colectiva es la dnica que existe, 

la propiedad no puede dejar de ser colectiva. Podrá convertirse en indi-

vidual sólo cuando el individuo... se convierte, él también, en un ser 

personal". (43) Asimismo, "la gran indústria fue la consecuencia de.. .  

le concentración material y moral del país..." (44) En el mismo sentido, 

(40) los formes étérwentalyei, pp. 603, 604, 610 y 615 (subrayado mfo) 
(41) 1_41 dlzislón, p. 338 
(42) Tjálal  p. 17 
(43) Iba., p. 156 
(44) pada. P..25 
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"si la población se aglomera en nuestras ciudades... es serial de que 

existe una corriente de opinión, un impulso colectivo, que impone a los 

individuos esta concentración". (45) 

En un nivel de mayor precisión de su elaboración sociológica 

positivista, plantea Durkheim que "la vida social deriva de una fuente 

doble, la similitud de las conciencias y la división del trabaio social 

(...) La Similitud de las conciencias origina normas jurídicas que, bajo 

la amenaza de medidas represivas, imponen creencias y prácticas unifor-

mes a todo el mundo (. .) cada uno de estos cuerpos de normas jurídicas 

e st6 acompañado de un cuerpo de normas puramente moralel". (46).Así   

pues, "si existe una norma de conducta cuyo carácter moral no es dis-

cutido, es aquella que nos ordena realizar en nosotros los rasgos esen-

ciales del tipo colectivo (...) La norma que expresa la moral común... 

ordena al hombre... tener todas las ideas y. todos los sentimientos que 

constituyen una conciencia humana... que... no es otra cosa que la 

conciencia colectiva..." la cual está compuesta "de las ideas y los 

sentimientos a los que estamos mas ligados (...) Por otra parte... esta 

norma tiene por función prevenir toda perturbación de la conciencia común 

y, por consiguiente, de la solidaridad social". (47) 

Por otra parte, en relación a la segunda fuente de le vida so-

cial, le división del trebaio, se propone "buscar la causa que explica 

los procesos" a través de "ciertas variaciones del medio social", preci- 

(45) Las mim e  p. 39 
(46) la cltylsión, pp. 192-193 (subrayados míos) 
(47) mama , pp. 336-337 
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sando que "el crecimiento de la división del trabajo es debido al hecho 

de que los segmentos sociales pierden su individualidad,... que entre 

ellos se efectúa una coalición que vuelve libre a la materia social para 

entrar en nuevas combinaciones (...) Por lo tanto, la división del traba-

jo progresa más cuanto más individuos haya que estén en contacto lo 

bastante como para poder accionar y reaccionar unos sobre otros... Po-

demos decir que los progresos de la división del trabajo están en razón 

directa con la densidad moral o dinámica de la sociedad". (48) Consi-

guientemente, "podemos prever que el progreso de la división del trabajo 

será más dificil y lento, cuanto más vitalidad y precisión tenga la con-

ciencia común". (49) 

Del contexto de la concepción global de este autor se puede 

desprender que, dado que la cohesión y solidaridad social dependen de la 

conciencia social, y puesto que la división del trabajo depende de los 

contactos sociales y de la "densidad moral", depende en última instan-

cia también de la conciencia social. 

Ampliando su explicación idealista, indica Durkheim que "el de- 

recho y la moral son el conjunto de lazos que nos unen unos a otros y 

e la sociedad, que hacen de la masa de los individuos un agregado único 

y coherente. Moral, podemos decir, es todo lo que es fuente de solida-

ridad, todo lo que fuerza al individuo a contar con su prójimo, a regular• 

sus movimientos" (50); esto os, "el signo exterior de la moralidad... es 

(48) jinda , pp. 218-219 
(49) ibid„ p. 242 
(50) J1914 4 , p. 338 
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una sanción represiva difusa... una condensación de la opinión públi-

ca..." (51) Asimismo, "la vida social, en todo lugar donde existe en 

forma duradera, tiende inevitablemente a tomar una forma definida y a or-

ganizarse, y el derecho es sólo esta organización misma en lo que tiene 

de más estable y preciso. La vida general de la sociedad no puede ex-

tenderse sobre un punto sin que la vida jurídica se extienda al mismo 

tiempo..." (52) 

En otro de sus trabajos fundamentales desarrolla Durkheim su 

concepción sociológica indicando que "es preciso, ante todo, que las pa-

siones sean limitadas (...) Pero, puesto que no hay nada en el individuo 

que pueda fijarles un límite, este debe venirle necesariamente de alguna 

fuerza exterior a él. Es preciso que un poder regulador desempeñe para 

las necesidades morales el mismo papel que el organismo para las nece-

sidades físicas (...) La sociedad... es el Cínico poder moral superior al 

individuo, y cuya superioridad acepta éste". (53) Consiguientemente, 

"el hombre no puede ligarse a fines que le sean superiores y someterse 

a una regla, si no percibe por encima de él ninguna cosa que le sea so-

lidada, Librarlo de toda presión social es abandonarlo a sf mismo y 

desmoralizarlo (...) Es preciso, sin aflojar los lazos que ligan a cada 

parte de la sociedad con el Estado, crear poderes morales que tengan 

sobre la multitud de los individuos una acción que el Estado no puede 

ejercer". (54) Asimismo, explica, "sólo una sociedad constituida goza 

de la supremacía moral y material indispensable para hacer la ley de los 

(51) Les malies. p. 64 
(52) pa 0/1140n, p. 61 
(53) 41 allía1d140, pp. 340-341 (sub, mito) 

(54) Whim, p• 630 
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individuos; pues sólo la personalidad moral que esté por encima de las 

personalidades particulares es la que forma la colectividad (...) Una re-

glamentación moral o jurídica expresa, pues, esencialmente necesidades 

sociales...; reposa sobre un estado de opinión, y toda opinión es algo 

colectivo." (55) 

Tenemos así que la obra de liurkheim no sólo constituye una teo-

ría sociológica en general, sino una teoría del Estado en particular. Re--

cordemos que para este autor "el derecho reproduce las formas principales 

de la solidaridad social", y que distingue las normas jurídicas en sus 

especies represivas y restitutivas, precisando que "el derecho represivo 

corresponde el lazo de la solidaridad social, cuya ruptura es el crimen". (56) 

Cuando rastreamos su teoría sobre el origen del Estado, tenemos 

que sostiene que "siempre que nos encontramos en presencia de un apa-

rato gubernamental dotado de gran autoridad... es necesario observar 

cuales son las creencias y sentimientos comunes que, encarnándose en 

una persona o en una familia, le comunican tal poder". (57) En este 

sentido, "es preciso dirigirse a las únicas fuentes de donde deriva toda 

autoridad, es decir... un espíritu común... para que un gobierno esté en 

pose Sión de la autoridad nece seria" . (58) 

En cuanto se refiere a les funciones del poder gubernamental, 

plantea que "en todas partes donde un poder director se establece, su 

primera y principal función es hacer respetar las creencias, les tradicio- 

(55) sIlyisión, p. 10 
(56) ,Ibid 4 , pp. 64-67 
(57) jbldij, P. 168; cfr. p. 92 
(58) geales, p. 108 



- 207- 

nes, las prácticas colectivas, es decir, defender la conciencia coman 

contra todos los enemigos, tanto de dentro como de afuera (...) Repri-

miendo los atentados contra la religión, contra las etiquetas, contra las 

tradiciones de toda clase, el Estado desempeña el mismo oficio que 

nuestros jueces actuales, cuando protegen la vida o la propiedad de los 

individuos" (59) 

Así pues, en la obra en la que desarrolla con mayor amplitud su 

teoría idealista sobre esta cuestión, plantea que "el Estado es un órgano 

especial encargado de elaborar ciertas representaciones que valen para la 

colectividad ( s ..) El. Estado es,' rigurosamente hablando, el órgano mismo 

del pensamiento social (...) su función esencial es la de pensar". (60) 

Con estos postulados de orden sociológico se comienza a perci-

bir con mayor claridad el significado del provectg político implícito de 

Durlcheim, heredero del proyecto de los "padres fundadores" cuando ubi-

ca el papel de la sumisión del "espíritu de disciplina". Con suficiente 

claridad explica su propósito de "construir una sociología que considere 

el espíritu de disciplina como la condición esencial de toda la vida en 

coman". (61) Con mayor precisión explica que "para convencer al indi-

viduo que ha de someterse„ basta hacerle comprender su estado de de - 

pendencia y de inferioridad naturales... Como la superioridad de le so-

ciedad sobre el individuo no es solamente física, sino también intelectual 

y moral, no puede temer nada del libre examen, con tal que se haga de 

(59) ,LaL cilvietórs, pp. 77 y 188; cfr. p. 187 
(60) >gaps do lioaloloale, pp. 62-63 
(61) las malee, P. 137 
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él un buen empleo, La reflexión, al hacer comprender al hombre la ma-

yor riqueza, complejidad y duración del ser social comparado con el ser 

individual, no puede menos que revelarle las razones inteligibles de la 

subordinacilln que de él exige y los sentimientos de afecto y de respeto 

que el hábito ha impreso en su corazón". (62) Así se comprende más 

claramente el concepto que tiene este autor sobre el papel de la moral; 

"es el mínimo indispensable, lo estricto necesario, el pan cotidiano sin 

el cual no pueden vivir las sociedades (...) la moral nos sujeta a se-

guir un camino determinado hacia un fin definido: quien dice obligación  

dice al mismo tiempo violenpia". (63) 

La importancia atribuida por Durkheim a las ideas y a la moral 

se muestran justamente en el hecho de que dedica toda una de sus obras 

a la educación moral. En esta obra explica que "la moral es un vasto sis 

tema de prohibiciones, es decir, tiene por objeto limitar el círculo dentro 

del cual puede y debe moverse normalmente la actividad individual... El 

conjunto de las reglas morales forma verdaderamente alrededor de cada 

hombre una especie de barrera ideal, el pié de la cual la ola de pasio-

nes humanas viene a morir, sin poder llegar más lejos". (64) Por consi-

guiente, "es necesario obedecer al precepto moral por el respeto que se 

le debe y por esta sola razón". (65) 

Este respeto a la autoridad de la moral se traduce en un esiofrittt 

do dizciullna en relación al cual indica el autor: "el espíritu de disciplina, 

( 62 )  	p. 136 (sub. mío) 
(63) ILLAJAftjáa, p. 51 ( subrayados Info s) 
(64) Veducation morale, p 36 
(65) Ibas. p. 27  
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he ahí la primera disposición fundamental de todo temperamento moral • 

(...) es necesario decir que la disciplina tiene su razón de ser en ella 

misma... es bueno que el hombre sea disciplinado". (66) Consiguiente-

mente, su teoría de la moral y la disciplina se traducen en una moral 

del deber y un corolario sobre la obediencia: "el dominio de la moral es 

el dominio del deber (...) y bien obrar es bien obedecer". (67) Esto es, 

la teoría de la educación moral deviene en la praxis de la obediencia y 

la sumisión, que constituye la consigna y el programa comteano. 

En este contexto se comprende el profundo carácter positivista y 

reaccionario de la formulación durkheimiana acerca de lo normal y lo pa-

tolt¿clico: "Llamaremos normales a los hechos que presentan las formas 

más generales, y a los demás los calificaremos de morbosos ó patológi-

cos (...) el tipo normal se confunde con el tipo medio y toda desviación 

de este tipo de salud constituye un fenómeno morboso". (68) Asimismo 

se puede precisar la orientación pglftica de su visión sociológica: "Para 

que la sociología sea verdaderamente una ciencia de cosas, es preciso 

que la generalidad de los fenómenos se tome como criterio de su norma-

lidad (...) Se evita este dilema práctico si lo  deseable es lo normal y 

si lo normal es algo definido y contenido en las cosas, pues en este 

caso el término del esfuerzo es, a la vez, dado y definido". (69) Así 

se ubica el carácter de su estrategia sociológica y de la praxis que pos-

tula: "Ya no se trata de perseguir desesperadamente un fin que huye a 

(66) Iblda , pp. 30 y 27 
(67) ybids , pp. 20 y 21 
(68) las reglas, p. 77; cfr. p. 79, 80 y sig. 
(69) iblisL, Pe 93 
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medida que se avanza, sino de trabajar con una regular perseverancia 

Para mantener el estado normal, restablecerlo si se perturba y encontrar 

las condiciones si estas cambian". (70) Por eso postula que el deber 

del hombre de Estado es el del médico: "previene la aparición de las 

enfermedades apoyándose en una buena higiene y, cuando se declaran, 

trata de curarlas". (71) 

Esta concepción acerca del papel que debe jugar la sociología 

se corresponde, como en el caso de Comte, con la apreciación que tie-

ne acerca de la crisis social, es decir, de la anomia, la conducta "pa-

tológica". Lamenta corno su antecesor, "el estado de anomia jurídica y 

moral en que se encuentra actualmente la vida económica (...) A este 

estado de anemia deben atribuirse... los conflictos sin cesar renacientes 

y los desordenes de todo tipo (...) Para que la anomia tenga fin, es ne-

cesario, pues, que exista o se forme un grupo donde se pueda constituir 

el sistema de reglas  que actualmente hace falta" (72) En el mismo 

sentido, cuando se refiere al suicidio plantea que "el malestar que sufri-

mos no procede de que las causas objetivas de los sufrimientos hayan 

aumentado en número o en intensidad; atestigua... una alarmante miseria 

moral  (...) Los progresos anormales del suicidio y el malestar general 

de que están etacadas las sociedades contemporáneas se derivan de las 

mismas causas... el estado de perturbación profunda que sufren las co-

munidades civilizadas .. . " (73) 

(70) fbid, p. 94 
(71) Ibicipm  
(72) Le división, p. 7, 8 y 10 (sub. mfo) 
(73) pl :miel:1100  p. 526 y 532 (sub. mfo) 
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Finalmente consideramos que en esta visión de conjunto de la 

concepción sociológica y política puede desentrañarse el cobtºtiyismo y 

la supuesta jmparcialides1 de la teoría durkheimiana. Concluye justamente 

su texto metodológico indicando la orientación de su teoría: "La socio-

logía no ha de decidirse por ninguna de las grandes hipótesis que divi-

den a los metafísicos. La sociología no verá con más simpatía la liber-

tad que el determinismo (...) la sociología no será ni individualista ni 

comunista, ni socialista, en el sentido que se da vulgarmente a estas 

palabras. Por principio, la sociología ignorará estas teorías a las cua-

les no podrá reconocer ningún valor científico, puesto que tienden direc 

temente, no a expresar los hechos, sino a reformarlos" (74) 

En realidad esta declaración objetivista disimula los objetivos 

seftelados que pretenden acabar esa 'alarmante miseria moral" por medio 

de la constitución del "sistema de reglas", puesto que se trina de tra-

bajar "para mantener el estado normal", de conseryar las instituciones, 

"todas las creencias y a todas las formas de conducta institufdas". (75) 

Se trata de mantener e instituir "hechos sociales" funcionales y norma-

les. En este sentido las declaraciones de neutralidad disimulan el ca—

rácter político de la teoría y del método reconocidos por el propio 

Duricheim: "Nuestro método no tiene pues, nada de revolucionario. En 

cierto sentido es hasta esencialmente conservador, pues considera los 

hechos sociales como cosas, cuya naturaleza, por flexible y maleable que 

(74) 10 reSlime. PP.0  152-153 
(75) Ibtd., p. 26 
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sea, no es, sin embargo, modificable a voluntad". (76) Esta orientación 

esenclajmente conseryadora, de su sociología se aprecia con claridad en 

su concepción acerca de las clases sociales, que veremos adelante. 

C) LAS CLASES SOCIALES, - Como es sabido, Durkheim no desa-

rrolla una teorla coherente y acabada sobre las clases sociales; mas bien 

parece que evadió su formulación. Sin embargo, en algunas de sus obras 

se refiere al hecho de la desigualdad, y la concepción que asume al 

respecto muestra ser heredera de Comte y Spencer; comparte con los fun-

cionalistas posteriores los postulados teóricos fundamentales de esta co-

rriente: la universalidad y funcionalidad de la desigualdad social, la 

correspondencia entre capacidades, funciones y recompensas, e incluso 

la pretención de que la desigualdad social se basa en las valoraciones 

subjetivas. 

Acerca de la universalidad y funcionalidad de la desigualdad so-

cial expresa este autor que la sociedad "sólo es posible si los individuos 

y las cosas que la componen son repartidos entre diferentes grupos, es 

decir, clasificados, y si estos mismos grupos son clasificados los unos 

en relación a los otros. La sociedad supone entonces una _orclanizaci.On  

concierte de si que no es otra cosa que una clasificación". (77) 

En el contexto del idealismo sociológico de Durkheim "las dife-

rentes funciones están como jerarquizadas en le opinión (...) la jerarqufa 

de las funciones... está organizada por la opinión (...) y se atribuye a 
	1.1•011~~~1.0.111. 	 

(76) 1b141, p. 11 
(77) Les formes élektlatek  je.  pp. 632-633 (sub. Info). 
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cada una un cierto coeficiente de bienestar, según el lugar que ocupan 

en la jerarqufa". (78) Pero por otra parte precisa; "razonamos como si 

la división del trabajo sólo dependiera de causas sociales; sin embargo, 

también está ligada a condiciones orgánico-psfquicas. Al nacer, el in-

dividuo recibe gustos y aptitudes que lo predisponen para ciertas funci2 

nes más que para otras y, sin lugar a dudas, estas predisposiciones 

tienen influencia sobre la manera como se reparten las tareas (...) en su 

origen, la herencia tenía una influencia considerable sobre la repartición 

de las funciones sociales". (79) Por esta razón, "mientras mayor es la 

parte de la herencia en la distribución de las tareas, más variable es 

esta distribución (...) E s lo que ocurre con el organismo; la función de 

cada célula está determinada por el nacimiento". (80) 

Tenemos así que. asume este autor la teoría de la corresponden- 

cia entre capacidades y beneficios; "Así se realiza por sí sola la armo-

nía entre la constitución de cada individuo y su condición. Se dirá que 

no siempre es suficiente para contentar a los hombres, que en algunos 

los deseos sobrepasan siempre a las facultades. Es cierto: pero son 

casos excepcionales y, podemos decir, mórbidos. NOrmalmente, el hom-

bre encuentra la felicidad al cumplir con su naturaleza;  sus necesidades 

están en relación con sus medios. Así es como en el organismo cada 

órgano sólo reclama una cantidad de alimentos proporcionada a su digni-

dad". (81) 

(78) J1 suicidio, pp. 341 y 343 
(79) pa_ slivisido, pp. 259-260 
(80) Ibtom  
(81) ilakL, P. 321 
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En la misma óptica spenceriana sobre la desigualdad social, 

plantea este autor que "un ser vivo cualquiera no puede ser feliz, y 

hasta no puede vivir más que si sus necesidades están suficientemente 

en relación con sus medios. De otro modo, si exigen más de lo que 'se 

les puede conceder, estarán contrariadas sin cesar y no podrán funcionar 

sin dolor (...) Cada uno, por lo menos en general, está entonces en 

armonía con su condición y no desea más que lo que pueda legítimamen-

te esperar, como precio normal de su actividad". (82) 

En esta perspectiva explica Durkheim que "el trabajo sólo se 

divide espontáneamente si la sociedad está constitufda de manera tal que 

las desigualdades sociales expresen exactamente las desigualdades natu- 

rales". (83) Sin embargo, precisa que  i a veces la institución de 

clases o de castas da origen a dolorosas tensiones, en lugar de produ-

cir la solidaridad, es porque la distribución de las funciones sociales en 

que se basa, no responde, o más bien, ya no responde a la distribución 

de los talentos naturales" (84) En estos casos, "las clases inferiores 

al no estar o dejar de estar satisfechas con el rol que las costumbres o 

la ley les atribuyen, aspiran a funciones que les están prohibidas y tra-

tan de desposeer de ellas e quienes las ejercen (...) Pero jamás una 

célula o un órgano trata de usurpar otro rol del que le corresponde". (85) 

Ubicando la cuestión de la desigualdad en un contexto más amplio 

indica que "como los progresos de le división del trabajo implican... una 

(82) El quiciclio, pp. 337 y 343 
(83) be distlaidn, p. 320 
(84) DMA , p. 319 
(85) illai. 	318 
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desigualdad siempre creciente, la igualdad cuya 

publica afirma... sólo puede ser.„ la 'igualdad 

necesidad la conciencia 

en las condiciones ex- 

teriores de la lucha... (la cual) no sólo es necesaria para atar a cada 

individuo a su función, sino además para unir las funciones entre si". 

(86) Empero, en otra parte precisa su concepción: "supongamos que los 

hombres entren en la vida en un estado de perfecta igualdad económica, 

es decir que la riqueza haya dejado totalmente de ser hereditaria. Los 

problemas enmedio de los cuales nos debatimos no se resolverran por 

esto". (87) 

En este sentido, explicando los efectos sociales de la desigual- 

d d, indica que "no pueden erdstir ricos y pobres de nacimiento sin 

haya contratos injustos.. Pero estas injusticias no se sienten mientras 

las relaciones contractuales están poco desarrolladas y la conciencia 

colectiva es fuerte... La sociedad no las sufre: no e stá en peligro. 

Pero a medida que el trabajo se va dividiendo y que la fe social se de-

bilita, se vuelven más insoportables porque las circunstancias que las 

originan se repiten más a menudo, y también porque los sentimientos que 

despiertan ya no pueden ser atenuados tan completamente por los senti-

mientos contrarios". (88) 

Consiguientemente,' su concepción sobre le desigualdad social 

conduce a Durkheim a plantear, a le manera comteana, una praxis del 

conformismo: "cada uno, en su esfera, se da cuenta vagamente del punto 

(86) Pa división, pp. 322-323 
(87) &ida , p. 29 
(88) Ihist, p. 326 



extremo a donde pueden ir sus ambiciones, y no aspira a nada más allá. 

Si por lo menos es respetuoso de la regla y dócil e la autoridad colecj. 

tiva, es decir, si tiene una sana constitución moral, siente que no está  

bien eziair más 	Porque siempre subsistirá una herencia: la de los 

dones naturales... Será necesaria todavfa una disciplina moral para ha-

cer aceptar a los que la naturaleza ha favorecido menos, la situación 

inferior que deben al azar de su nacimiento". (89) 

En este contexto se ubica claramente el carácter de una con--

signa formulada por Durkheim en la cual expresa claramente su lfnea 

comteana: "el individuo se somete a la sociedad y esta sumisión es la 

condición de su liberación" (90) 

Asf pues, podemos concluir que la posición polftica de Durkheim 

y su concepción sobre las clases sociales explican su propia concepción 

sobre el papel atribuído a la moral. Recordemos que para este sociólogo 

"es necesario... que el individuo sea constituido de tal manera que 

sienta la superioridad de las fuerzas morales, cuyo valor es más alto que 

el suyo, y que se incline delante de ellas (...) ellas dicen cómo es 

necesario obrar en un caso dado; y bien obrar es bien gbed9cer". (91) 

Esto significa, entonces, que la moral y la praxis durkheimianas se iden-

tifican con la propia moral de los "padres fundadores", es decir, con la 

moral de le resignación, de la sumisión y de la obediencia ciega res—

pecto de las normas impuestas por las clases dominantes. 

(89) El DvigicliQ, pp. 342-344 (sub. míos) 
(90) flociploaie et Philosoohie, p. 106 
(91) 1.5112~~e,' p. 30 y 21 (sub. mfo) 
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MAX WEBER 

En la óptica de los estudiosos más serios del pensamiento 

weberiano, y particularmente de los marxistas, la concepción de este autor 

representa una polémica profunda con el marxismo desde una perspedtiva 

burguesa. (1) Por esto.  a Weber se le ha llamado el "Marx de la burgue-

sfa" Como veremos más adelante, en sus formulaciones metodológicas y 

en su concepción sobre la estructura social y las clase's sociales se Con-

firma claramente este aserto. 

EL METODO, - Lukács demostró con todo rigor el carácter in 

cionalista del método weberiano Incluso autores no marxistas como Freund, 

uno de los principales biógrafos de Weber, han señalado su filiación 

kantiana; "Fiel al esprritu de la epistemologfa kantiana Weber niega que 

el conocimiento sea reproducción o copia integral de la realidad" (2) 

Ha sido demostrada también la influencia de Dilthey sobre Weber, 

cuando este último asume el método introspectivo que aquél postulaba en el 

análisis histórico. (3) Esa herencia filosófica se plasma en los ejes 

metodológicos fundamentales de Weber: la "Verstehen" o comprensión  y 

los tipos ideales. 

Weber explica su concepto sobre la Verstehen indicando que 

"puede entenderse por comprensión; 1) la comprensión actual del sentido 

mentado en una acción (,..) pero también: 2) la comprensión  explica- 
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tiva" (4), precisando que "comprensión equivale... a: captación inter- 

pretativa del sentido o conexión de sentido: a) mentado realmente en 

la acción particular... , b) mentado en promedio y de modo aproximati- 

vo..., c) construido científicamente (por el método tipológico) para la 

elaboración del tipo ideal,.." (5) 

Desarrolla su concepción metodológica precisando que "toda 

interpretación, como toda ciencia en general, tiende a la "evidencia" 

evidencia de la comprensión puede ser de carácter racional (y entonces, 

bien lógica bien matemática) o de carácter endopático: 

aftistica. En el dominio de la acción es racionalmente evidente, ante tod 

lo que de su conexión dé sentido" se comprende intelectualmente de un 

modo diáfano y exhaustivo. Y hay evidencia endopática de la acción cuando 

se revive plenamente la "conexión de sentimientos" que se vivió en ella (6) 

Consecuentemente explica uno de los conceptos claves de 'su mé-

todo introspectivo. "Por 'sentido' entendemos el sentido mentado y subje-

tivo de los sujetos de la acción, bien a) existente de hecho 1 en un caso 

históricamente dado; 2 como promedio y de un modo aproximado, b) como 

construido en un tipo ideal con actores de , este carácter. „" (7) De esta 

manera precisa que "explicy significa... captación de la gpnexión de  

sentido en que se incluye una acción, ya comprendida de modo actual". (8) 

El subjetivismo metodológico de Weber queda claramente planteado 

cuando propone que "para determinar las relaciones causales construimos a 

(4) Weber M., Economía v sociedad, p. 8 
(5) Das. P. 9  
(6) Diga • p. 6  
(7) illsko 
(8) utuL, p 9 (subrayados míos) 
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partir de ellas otras irreales" . (9) Asimismo indica que "a menudo sólo 

queda, desgraciadamente, el medio inseguro del "experimento ideal", es 

decir, pensar como no presentes ciertos elementos constitutivos de la ca-

dena causal y "construir" entonces el curso probable que tendría la acción 

para alcanzar ast una impUtación causal". (10) 

En esta perspectiva subjetivista de la interpretación histórica y 

sociológica indica Weber que "quien quiera explicarse el desarrollo de la 

batalla de 1866 tiene que averiguar (idealmente), lo mismo respecto de 

Moltke que de Benedik, cómo hubieran procedido cada uno de ellos, con 

absoluta racionalidad, en el caso de un conocimiento cabal tanto de su pro-

pia situación como del enemigo, para compararlo con la que fue su actua-

ción real y explicar luego causalmente la distancia entre ambas conductas 

(sea por causa de infórmación falsa, errores de hecho, equivocaciones, 

temperamento personal o consideraciones no estratégicas). También agur 

se aplica una (latente) construcción racional tfpico-ideal". (11) 

Como puede apreciarse, el método de la Verstehen no se puede 

comprender sin recurrir el método de los tipos ideales, con el cual se en-

cuentra fuertemente eslabonado, en cuanto que constituye su desarrollo y 

concreción. Weber explica la importancia de esta cuestión en su metodo-

logra señalando que "el método cientificQ consistente en la construcción  

de tipoº investiga y expone todas las conexiones de sentido irracionales, 

afectivamente condicionadas del comportamiento, que Influyen en la acción, 

(9) Citado por Freund, go. oft. p. 67 
(10) Weber, po.91t., p. 10 
(11) p. 18 
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como "desviaciones" de un desarrollo de la misma "construido" como 

puramente racional con arreglo a fines". (12) Asimismo, explica el pro-

cedimiento para la construcción de los tipos ideales: "se le obtiene me—

diante la reunión de gran cantidad de fenómenos individuales, difusos y 

discretos, que puedan darse en mayor o menor número o bien faltar por com-

pleto, y que se suman a los puntos de vista unilateralmente acentuados á 

fin de formar un cuadro homogéneo de ideas. Resulta imposible encontrar 

ernpfricamente en la realidad este cuadro de ideas en su pureza conceptual, 

ya que es una utopfa m  Para la investigación histórica se plantea la tarea 

de determinar en cada caso particular la proxiMidad o lejanfa entre la rea-

lidad y la imagen. ideal" (13) 

Asf pues, define al 'tipo ideal" corno "una construcción mental  

para la medición y la caracterización sistemática de relaciones individua-

les (.„) un concepto límite puramente ideal, con el cual se mide la reali-

dad a fin de esclarecer determinados elementos importantes de su contenido 

empfrico, con el cual se la compara". (14) 

Consiguientemente, este autor reconoce la subjetividad de su 

método. En tanto que construcciones mentales puramente ideales, 

"aquellas construcciones Ubico iclealLes de le acción social... son 'extra-

ñas a la realidad' en el sentido en que„. se preguntan sin excepción: 

1) cómo le Drocederfa en el caso de una pura raci.onalidad„. 2) con el 

propósito de facilitar el conocimiento de sus motivos reales, por medio de 

(12) JIM., p. 7 
(13) Weber, 12,12ye la leorfa de las ciencias sociales, p. 61 
(14) >id.. pp. 65 y 74 (subrayados míos) 
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la distancia existente entre la construcción ideal y el desarrollo Lul„. 

Cuanto con más precisión y univocidad se construyan estos tipos ideales y 

sean más extrakos en este sentido, al mundo, su utilidad será también 

mayor tanto terminológica, clasificatoria, como heurrsticamente". (15) 

Precisando así la dimensión sociológica de su método, plantea 

que "la construcción de una acción rigurosamente racional con arreglo a  

fines sirve en estos casos a la sociología... como tipo (tipo ideal), me-

diante el cual comprender la acción real, influida por in-acionalidades de 

toda especie (afectos, errores) , como una desviación del desarrollo espe-

rado de la acción racional" (16) 

Esta concepción general del método sociológico deriva en una 

formulación particular sobre las leyes sociológicas: "Las leyes' como 

se acostumbra a llamar a muchas proposiciones de la sociología compren-

siva... son determinadas probabilidades típicas, confirmadas por la ob—

servación, de que dadas determinadas situaciones de hecho, transcurran 

en la forma QQperada  ciertas acciones sociales que son comprensible§ por 

sus motivos típicos y por el sentido típico mentado por los sujetos de la 

acción". (17) Esta concepción sobre las leves como simples probabilida-

des y no como relaciones de recurrencia, de necesidad y de causalidad o 

determinabilidad implica como se puede apreciar en otro texto, un matiz y 

un sesgo de agnosticismo: "Incluso con el más amplio conocimiento de to-

das las 'leyes', quedaríamos perplejos ante la pregunta de cómo es posible 

(15) joojmfa y sociedEl, p. 17 
(16) Ibid,, p. 7 (subrayado mío) 
(17) • p..16 
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una explicación causal de un hecho individual, ya que ni tan solo puede 

pensarse de manera exhaustiva la mera descripción del más mínimo fragmen-

to de la realidad. Porque el número y la naturaleza de las causas que han 

determinado algún acontecimiento individual, siempre son infinitos y no 

existe en las cosas mismas ningún rasgo que permita elegir entre ellas 

aquellas que interesan (...) Por lo tanto, sólo algunos aspectos de los 

fenómenos particulares infinitamente diversos... merecen ser conocidos, 

pues sólo ellos son objeto de la explicación causal". (18) 

Con estos elementos podemos entonces apreciar que el subjeti-

vismo y el irracionalismo weberianos son suficientemente evidentes. En 

lugar de remitirse al análisis y la "reproducción racional de la realidad" 

construyendo los conceptos objetivos de lo real, Weber se reduce a la 

comparación de los hechos sociales con sus construcciones mentales idea-

les. Vincent concluye que, de esta manera, "no se reproduce verdadera--

mente la realidad social en su complejidad y sus conexiones, sino tal como 

se presenta a las conciencias en las representaciones y en la elaboración 

ideológica". (19) Por esto concluye Lukács que la "ingeniosa y certera 

polémica contra el irracionalismo vulgar... no destruye el meollo irracional 

del método y de la concepción del mundo de Max Weber (...) su rigurosa 

cientificidad no es más que un camino hacia la definitiva instauración del 

irracionalismo en la concepción del mundo (...) De esta actitud al predo-

minio absoluto del irracionalismo no media ya más que un paso: la renuncia 

resuelta a este "rodeo" a través del intelecto y la cientificidad". (20) 

(18) Sobre la teoría k las cienglas sociales, pp. 44-45 
(19) Vincent, jean-Merie, op. cit., p. 168 (subrayados míos) 
(20) Lukács, G„ 	m'alto, pp. 498 y 500 
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Vincent indica que si bien Weber "era adversario de toda ingenui-

dad positivista", se puede percibir su "racionalismo irracional", conclu-

yendo que "tampoco se puede negar que representaba un racionalismo que  

se vglteaba contra sr mismo y acababa, paradójicamente, por colocar la fe 

humana o la decisión irracional por encima de la razón". (21) El objeti-

vismo que postula que "la ciencia empfrica no es capaz de enseñar a nadie 

lo que "debe", sino sólo lo que "puede" y.., lo que "quiere" (22) en 

realidad oculta su agnosticismo relativista (Lukács), su irracionalismo y 

su subjetivismo. 

B) LA ESTRUCTURA SOCIAL,  A lo largo de la obra de Max Weber 

encontramos los conceptos de 'estructura" y de "estructura social", utili-

zados como sinónimos de organización y de organización social. Asr pues, 

habla de las estructuras polrticas (23), de la estructura sociológica y la 

estructura de la acción comunitaria (24) , formulando en algunos casos el 

concepto de estructura social (25) y el de estructura social rural (26). 

Ocasionalmente se refiere a este concepto como factor explicativo de la 

guerra. (27) 

Hemos señalado que la concepción sobre la estructura social 

constituye una linea de demarcación entre el marxismo y las corrientes 

sociológicas burguesas. De este hecho, como podemos observar, Weber 

tiene plena conciencia, puesto que aborda la polémica con la concepción 

(21) Vincent, op. cit..  pp. 161, 159 y 169 (subrayado mfo) 
(22) Weber, S9phre la teorla,, p..12 
(23) nuevos de SQC11919gfet contemooranea, p. 195 
(24) Ecoomfa v soclo4ed, p. 693 
(25) PAd., p. 275 y 338; cfr. Sobre la teoría..., p. 29 
(26) &1111119)/ pp. 455-456 
(27) yikogrinwo v el olgitfficol,' p, 158 
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marxista sobre esta cuestión: "Constituye también un suponer que se da 

una conexión "funcional" entre la ecqrkpmfa y las eptrugturas sogiales, si es 

que entendemos con esto una condicionalidad recfprqca  y unfvoca. Pues, 

como veremos constantemente , las formas estructurales de la acción cg  

munitarla tienen su, "propia legalidad' y, además de esto, en algunos casos 

se hallan codeterminadas en su formación por causas distintas de las econ6-

micas. Hay que reconocer, sin embargo que el estado de la economía tiene 

significación causal, asumiendo decisiva importancia, en algún rento, para, 

la estructura de casi todas las comunidades y desde luego de todas aquellas 

de mayor importancia cultural' Inversamente la economfa suele también 

ser influida de algún modo por la estmctura, condicionada por propia legali-

dad, de la acción comunitaria en cuyo seno se de sarrolle„. (28) 

De la formulación anterior podemos destacar algunos aspectos Une-

damentales en los que se deslinda del marxismo. El primero consiste en el 

rechazo del papel dejerminante de la estructura económica respecto de la 

superestructura; el segundo estriba en la concepción de la economfa como,  

senaridi de lo social, en tanto que esferas diferentes; el terceros  en que 

establece las posibles relaciones de causalidad como prácticamente acciden-

tales e indiferenciadas: "en algún punto". 

Este concepción weberiana sobre la estructura social se expresa 

en tres ejes teóricos fundamentales: 1) en su concepción sobre la causalidad 

histórica y social, es decir, el erigen del caoitalismQ; 2) en su teoría de la 

«galón social y de la jeoitimidad, y 3) en su teoría de la díjajniadea. 

(28) ~oa y swiedad, p. 275 (subrayados grifos; el último subrayado 
es de Weber), 
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En relación a la causalidad histórica y social, recordemos que para 

Weber el capitalismo fue generado por la ética económica del protestantismo: 

"Lo que en definitiva creó el capitalismo fue la empresa duradera y racional, 

la contabilidad racional, la técnica racional, el Derecho racional; a todo 

esto había que añadir la ideología racional, la racionalización de la vida, 

la ética racional en la economía". (29) 

En su obra clásica sobre el origen del capitalismo explica su 

concepción acerca de que "las ideas religiosas no pueden deducirse pura y 

simplemente de realidades económicas y, quiérase o no, constituyen por su 

parte los factores plásticos ,más decisivos de la formación del "carácter 

nacional" y poseen plena autonomía y poder coactivo propio". (30) 

Precisa su concepción en otro's trabajos señalando que "una ética 

económica no es una simple 'función' de una forma de organización económica; 

y tampoco es cierto lo contrario, a saber que las éticas económicas deter-

minen claramente la forma de la organización económica. Nunca una ética 

económica ha venido determinada exclusivamente por la religión (. .) No 

obstante la determinación religiosa de la conducta de vida también es uno, 

fíjense bien -- sólo uno -- de los determinantes de la ética económica". (31) 

Sin embargo, a pesar de esta precisión, mas adelante muestra su filiación 

sociológica burguesa e idealista, su parentesco teórico con las concepciones 

comteana y durkheimiana, su concepción acerca del papel fundamental de las 

ideas: "Por incisivo que haya sido el efecto de las influencias sociales, 

económica y polfticemente determinadas, sobre una ética n3liaiosa, en un 

(29) jfistoria econennIce, p. 298 
(30) jok dtics arotestant9, .., p. 245 (nota); cfr. Bendix, R., jvlax Wel:1(2r, 

O.P. 3, 
(31) 1Alaitab P. 328 



caso particular, ésta recibe primordialmente su impronta de fuentes  

sas y, ante todo, del contenido de su anunciación y su promesa". (32) 

Explicando su concepción más precisamente indica las mediaciones 

con las que operan las ideas. "La conducta del hombre no está gobernada 

directamente por las ideas, sino por intereses materiales e ideales. Sin em-

bargo, con frecuencia, las "imágenes del mundo" creadas por "ideas" han 

determinado, como guardaagujas el camino seguido por la acción, bajo el 

impulso de la dinámica de , interese s. "Por qué" y "para qué" se deseaba 

ser redimido y... "se podía ser" redimido, dependía de la propia imagen  

riel mundo" (33) , es decir, de las ideas. 

Consiguientemente, podemos comprender el parentesco con la 

teoría del consenso de otra formulación weberiana: "La norma ética y su 

'validez universal' crean una comunidad, al menos en la medida en que un 

individuo puede rechazar el acto de otro por razones morales y, no obstante, 

soportarlo y participar con éste en la vida común. Consciente de su propia 

debilidad corno criatura, el individuo se somete a la norma común". (34) 

Como ha señalado Lukács, la concepción weberiana sobre la estruc-

tura social y sobre el capitalismo de seconomiza la vida social, "de seconomiza 

y espiritualiza la esencia del capitalismo.., presenta como la esencia del 

capitalismo la racionalización de la vida económico-social, la posibilidad de 

calcular todos los fenómenos". (35) En esta cuestión se muestra el desa-

rrollo consecuente del objetivo de Weber cuando planteaba que "es preciso 

rechazar con le mayor firmeza la llamada 'concepción materialista de le 

(32) 112151„. , p. 330 (subrayados míos) 
(33) PM., p. 343 (subrayados míos) 
(34) Dália  • P. 418 (subrayados míos) 
35) rg.1.111 11>11, P. 489; cfr. pp.  471~472 



- 227 

historia' " (36) y el carácter de la polémica con el marxismo. 

El segundo eje teórico en el que se expresa con claridad la concep-

ción weberiana sobre la estructura social lo constituye la teorfa de la acción 

social. Para este autor la acción social se sustenta en la subjetividad: en 

la racionalidad, en los valores y las creencias, en la afectividad y en la 

tradición. "La acción social, como toda acción, puede ser: 1) racional con  

arreglo a fines; determinada por espectativas en el comportamiento tanto de 

objetos del mundo exterior como de otros hombres, y utilizando esas e spec-

tativas como "condiciones" o "medios' para el logro de fines propios racio-

nalmente sopesados y perseguidos. 2)  racional con arreglo a valores: deter 

minada por la creencia cónciente en el valor -- ético, estético religioso o 

de cualquier otra forma corno se le interprete -- propio y absoluto de una 

determinada conducta, sin relación alguna con el resultado, o sea puramente 

en méritos de ese valor. 3) afectiva: especialmente emotiva , determinada 

por afectos y estados sentimentales actuales, y 4) tradicional: determinada 

por una costumbre arraigada". (37) 

Esta teorfa subjetiva de la acción social se eslabona con otro as-

pecto de la sociologfa weberiana, con la teorfa de la legitimidad; "La acción, 

en especial la social y también singularmente la relación social, pueden 

orientarse, por el lado de sus participe s, en la representación de la existen-

cia de un orden legftimo. Le probabilidad de que esto ocurra de hecho se 

llama "validez" del orden en cuestión". (38) 

(36) S, obre la tgaQt/Lsk Apj~jas sociales, p. 31 
(37) Economta y sociedad, p. 20 
(38) Ibic., p. 25 



La teoría weberiana de la legitimidad tiene también un carácter 

subjetivista: la legitimidad se sustenta para este autor en la afectividad, en 

la racionalidad y los valores yen la religión y la tradición. "La legitimidad 

de un orden puede estar garantizada: I. De manera puramente íntima; y en 

este caso: 1) puramente afegtiva; por entrega sentimental. 2) racional con 

arreglo a valores: por la creencia en su validez absoluta, en cuanto expresión 

de valores supremos generadores de deberes (morales estéticos, o de cual-

quier otra suerte). 3) religiosa; por la creencia de que de su observancia 

depende la existencia de un bien de salvación. II También... por la espec-

tativa de determinadas consecuencias externas..." (39) 

Ampliando la explicación del eslabonamiento de la acción social y 

la legitimidad, indica este autor que "los que actúan socialmente pueden 

atribuir validez /legitima a un orden determinado; a) en métodos de la tradi-

ci0; validez de lo que siempre existió; b) en virtud de una creencia afec-

tiva  (emotiva especialmente); validez de lo nuevo revelado o de lo ejemplar; 

c) en virtud de una creencia racional con arreglo a valores: vigencia de lo 

que se tiene como absolutamente valioso; d) en méritos de lo estatuido posi-

tivamente, en cuya legalidad se cree. 

"Esta legalidad puede valer como legftima; e) en virtud de un pacto 

de los interesados. b) en virtud del 'otorgamiento'... por una autoridad con-

siderada como legítima y del sometimiento correspondiente". (40) 

El tercer aspecto o eje fundamental de la sociología subjetiva de 

Weber lo constituye su tepría de la dpnvinactbri, eslabonada también con la 

(39) , p. 27 (subrayados míos) 
(40) ilad• P• ,29 
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teoría de la legitimidad. Para este autor "debe entenderse por 'dominación' 

... la probabilidad de encontrar obediencia dentro de un grupo determina-

do..." (41) Esta concepción sobre la dominación y el poder, sustentada en 

la teoría de la legitimidad, se caracteriza también por su subjetivismo: tanto 

la legitimidad como la dominación se sustentan en la racionalidad, en la 

tradición y en la afectividad. Tenemos entonces que para Weber "existen 

tres tipos puros de dominación legítima. El fundamento primario de su legi-

timidad puede ser: 

"1. De carácter racional: que descansa en la creencia en la lega-

lidad de ordenaciones estaturdas y de los derechos de mando de los llamados 

por esas ordenaciones a ejercer la autoridad (autoridad legal). 	
14j 

"2. De carácter tradicional: que descansa en la creencia cotidiana 

en la santidad de las tradicionel que rigieron desde lejanos tiempos y en la 

legitimidad de los señalados por esa tradición para ejercer la autoridad 

(autoridad tradicional) . 

"3. De carácter carismático: que descansa en la  entrega  a la san-

tidad, heroísmo o ejemplaridad de una perdona y a las ordenaciones por ella 

creadas o reveladas (autoridad carismática)". (42) 

Desarrollando su concepción, explica este autor que "toda empresa 

de dominación que requiera una administración continuada necesita, de una 

parte, la orientación de la actividad humana hecio la obediencia a aquellos 

sefiores que se pretenden portadores del poder legitimo y, de la otra, el po-

dor de disposición, gracias a dicha obediencia, sobre aquellos bienes que, 

(41) Ibid., p. 170; cfr. t. II, cap. IX, Pág. 706 y sig. Cfr. Bendix, R., 
Max Welper,  35 parte. 

(42) Ugg, , p. 172 (no se respetan los subrayados originales). Cfr. EL. 
aigallsmi~trfigo,  p, 85. 



- 230 - 

eventualmente, sean necesarios para el empleo del poder ffsico..." (43) 

En este sentido expresa una formulación muy cercana a las que planteaban 

Spencer y Comte sobre esta cuestión: "en la realidad, la obediencia de los 

súbditos está condicionada por muy poderosos motivos de temor v de espe-

ranza (temor a la venganza del poderoso o de los poderes mágicos, esperanza 

de una recompensa terrena o ultraterrena)' . (44) 

En la lógica de su concepción subjetivista caracteriza Weber los 

tipos de dominación. "Tenemos.. una legitimidad basada en la 'legalidad' 

en la creencia en la validez de preceptos legales y en la 'competencia' ob-

jetiva fundada sobre normas racionalmente creadas es decir, en la orienta-

ción hacia la obediencia a las obligaciones legalmente establecidas". (45) 

En segundo lugar , "debe entenderse que una dominación es tradicional  

cuando su legitimidad descansa en la santidad de ordenaciones y poderes de 
• 

mando heredados de tiempos lejanos, 'desde tiempo inmemorial', creyéndose 

en ella en méritos de esa santidad" (46) En tercer lugar caracteriza la 

dominación sustentada en la afectividad orientada hacia el líder: "Debe en-

tenderse por 'carisma' la cualidad, que pasa por extraordinaria (..) de una 

personalidad, por cuya virtud se la considera en posesión de fuerzas sobre-

naturales o sobrehumanas... o como enviados del dios, o como ejemplar y, 

en consecuencia, como jefe, caudillo, gufa o líder (...) En su forma genuina 

la dominación carismático es do carácter especfficamente extraordinark) y  

Alece de lo cotidiano, representando una relación social rigurosamente pm-- 

(43) El pQlftico vol científico, pp. 87-88 (subrayados mfos) 
(44) Ibich, p. 86 (subrayados tufos) 
(45) &íd., P. 85 (subrayados míos); cfr. Eggnomfa v sociedad, p. 707 
(46) P9Q1142Pg0 Y es:41004i p.. 180; cfr. p. 208. 
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serial, unida a la validez carismática de cualidades personales y a su 

corroboración". (47) 

Tenemos así que la teorfa subjetivista de la dominación, en 

tanto que teorfa del poder, implica este mismo concepto: "Poder significa 

la probabilidad de imponer la propia voluntad, dentro de una relación 

social, aun contra toda resistencia y cualquiera que sea el fundamento 

de esa probabilidad". (48) En uno de sus trabajos explica con toda cla-

ridad su concepción acerca de las bases en las que se sustenta el poder: 

"el reparto de poder económico y de otra clase, depende directamente del  

ordenamiento legal existente en la comunidad" (49) y precisa la relación 

entre la legalidad y el consenso: "hay ley cuando existe la posibilidad de 

mantener un orden mediante un conjunto especffico de hombres que aplicarán 

la coaCción ffsica o psíquica con el objeto de lograr una aceptación del orden  

o de sancionar su transgresión". (50) 

Asimismo, esta concepción implica un concepto de Estado, sus-

tentado en la teorfa subjetivista de la dominación: "El Estado, como to-

das las asociaciones políticas que históricamente lo han precedido, es 

una relación de dominación de hombres sobre hombres, que se sostiene 

por medio de la violencia legftima (...) es aquella comunidad humana 

que, dentro de un determinado territorio... reclama (con éxito) para sf el 

monopolio de la violencia ffsica legftima". (51) 

(47) Ibid. , pp. 193 y 197; cfr. p. 711 y sig. 
(48) Ibid s , p..43; cfr. p. 682 
(49) Weber, .Estructuras de poder, cap. 2, pág. 45 (subrayados míos) 
(50) Ibidern,(subrayados tufos) 
(51) El polftico y el cientffico, pp. 83-84 y 92; cfr. Economfa Y so- 

gillflaiL Pe 43. 
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C) LAS CLASES SOCIALES,- Sin lugar a dudas Weber es el teó-

rico de la sociología burguesa a quien corresponde la elaboración más 

acabada y la definición más precisa del concepto de clase social y su 

diferenciación respecto de los estamentos, las castas y los partidos. 

Todos los sociólogos funcionalistas y estructuralistas, desde Sorokin y 

Parsons hasta Rex, Barber, Davis, Moore y Bourdieu se remiten a los 

textos weberianos que se refieren a esta cuestión como su fuente y fun-

damento. 

En el apartado anterior hemos visto que la teoría del poder en la 

concepción weberiana se sustenta en la teoría de la dominación, y que 

ésta, a su vez, se basa en la teoría subjetivista de la legitimidad. Pues 

bien: la propia teoría weberiana de la desigualdad social se sustenta en 

esa teoría del poder. En ese sentido plantea que "los fenómenos de la 

distribución del poder dentro de una comunidad están representados por 

las "clases", los "estamentos" y los "partidos". (52) Desarrollando su 

concepción, precisa la ubicación y sustentación de estas formas de desi-

gualdad social en diferentes esferas de la vida social: "En tanto que las 

'clases' tienen su verdadero suelo patrio en el 'orden económico' y los 

'estamentos' lo tienen en el 'orden social' y, por tanto, en la esfera de 

la repartición del 'honor', influyendo sobre el orden jurídico y siendo a 

la vez influfdo por él, los partidos se mueven primariamente dentro de 

la esfera del "poder". (53) 

(52) Ecokomfa v swiedad.  P. 683; (confróntese para todo este tema 
Gsdrucluras de poder, cap. 2, pág. 45 y sig.) 

(53) ii2iga • p. 693 
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Explicando el carácter de estos órdenes, indica Weber: 

mamos 'orden social' a la forma en que se distribuye el 'honor' social 

dentro de una comunidad entre grupos tfpicos pertenecientes a la mis-

ma (...) la organización económica es para nosotros especialmente la 

manera de distribuir y utilizar los bienes y servicios económicos (...) el 

honor social (prestigio) puede constituir, y ha constitufdo con gran fre-

cuencia, la base hasta del mismo poder de tipo económico. El orden 

jurklico puede garantizar tanto el poder como la existencia del honor". (54) 

Para desarrollar su concepto sobre las clases  sociales, Weber 

obra de manera consecuente con su concepción que caracteriza al "orden 

económico" como "la manera de distribuir y utilizar los bienes y servi-

cios económicos". En este sentido explica: "entendemos por 'clase todo 

grupo humano que se encuentra en una igual situación de clase (...) En-

tendemos por 'situación de clase' el conjunto de las probabilidades tfpi-

cas: 1) de provisión de bienes. 2) de posición externa. 3) de destino 

personal, que derivan, dentro de un determinado orden económico, de la 

magnitud y naturaleza del poder de disposición (o de la carencia de él) 

sobre bienes y servicios y de las maneras de su aplicabilidad para la 

obtención de rentas o ingresos". (55) 

Consiguientemente, con esta formulación precisa este autor que 

"la 'situación de clase' significa, últimamente, en este sentido la 'posi-

ción ocupada en el mercado' (...) corresponde siempre al concepto de 

(54) Iblds , p. 683 
(55) Dist., cap. IV, p. 242 (t. I). 
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clase el hecho de que las probabilidades que se tienen en el mercado  

constituyen el resorte que condiciona el destino del individuo (...) En 

cambio, una pluralidad de hombres cuyo destino no esté determinado por 

las probabilidades de valorizar en el mercado sus bienes o su trabajo 

••• como ocurre, por ejemplo, con los esclavos -- no constituye, en el 

sentido técnico, una 'clase' (sino un 'estamento') ". (56) 

En esta perspectiva propone tres elementos fundamentales para 

caracterizar a las clases sociales. "Asr, hablamos de una 'clase' cuando: 

1) es comün a cierto número de hombres un componente causal especifico 

de sus probabilidades de existencia, en tanto que, 2) tal componente 

esté representado exclusivamente por intereses lucrativos y de posesión 

de bienes, 3) en las condiciones determinadas por el ,mercado (de bienes 

o dé trabajo) ('situación de clase')." (57 ) 

Como es sabido, la formulación weboriana sobre las clases so-

ciales ha dado lugar a confusiones y a versiones eclécticas de autores 

que pretenden acercarse o superar al marxismo (v.gr. Ossowsky y 

Dahrendorf). Por esta razón consideramos indispensable señalar sus di-

ferencies metodológicas y teóricas fundamentales con la concepción mar-

xista: Weber pretende que el orden económico, base de las clases so—

ciales, se reduce e la distribución y utilización de bienes y servicios, 

y que las clases, como consecuencia, se determiren por su relación con 

el mercado. Marx, por su parte, como hemos visto (supra), demuestra que 

la distribución, la circulación, el cambio y el consumo se encuentren 

(56) jbld.„ cap. VIII, No. 6, p. 684. 
(57) liáis • a• 683 
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determjnados por el momento de la prgduccEn, y que, por tanto, la base 

determinante de las clases sociales es la ubicación en el proceso pro-

ductivo; de esta manera, la distribución y el consumo de clase  se en-

cuentran en dependencia directa respecto de las relaciones de' producción 

que se expresan en relaciones de propiedad de los medios de producciln. 

Weber se expresa de manera inequfvoca planteando que "todo... 

tiene lugar dentro de la esfera regida por las condiciones del mercado. 

Por consiguiente, la "posesión" y la "no posesión" son las categorfas 

fundamentales de todas las situaciones de clase, tanto si tienen lugar en 

la esfera de la lucha de precios como si se efectúa en la esfera de la 

competencia. Sin embargo, dentro de ésta se diferencian las situaciones 

de clase según la especie de bienes susceptibles de producir ganancias 

o según los productos que puedan ofrecerse en el mercado". (58) 

Esta es la base metodológica en la que se fundamenta Weber 

para establecer la diferenciación social y su caracterización de las cla-

ses: "a) clase propietaria se llama a aquella en que las diferencias 

de propiedad determinan de un modo primario la situación de clase. 

b) clase Jucratl.va se llama a aquella en que las probabilidades de la 

valoración de bienes y servicios en el mercado determbian de un modo 

primario la situación de clase. c) clas9 Boclal se llama a la totalidad de 

aquellas situaciones de clase entre las cuales un intercambio 1) perso-

nal, 2) en la sucesión de las generaciones, es fácil y suele ocurrir de 

un modo tfpico". (59) 

(58) ijada , p. 684 (subrayados mfos) 
(59) Pada , p. 242 
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Sobre estas bases elabora sus clasificaciones detalladas de las 

"clases", ubicando en la clase propietaria tanto a los rentistas como a 

los desclasados y en la clase lucrativa tanto a los industriales y comer-

ciantes como a los trabajadores. (60) 

En relación a los estamentos, que en la teoría weberiana se en-

cuentran cimentados en el "orden social" o la esfera del honor, este 

autor plantea que "en oposición a las clases los estamentos son nor-

malmente comunidades... En oposición a la "situación de clase" con.di 

cionada por motivos puramente económicos, llamaremos "situación esta-

mental" a todo componente típico del destino vital humano condicionado 

por una estimación social específica -- positiva o negativa -- del 

"honor" adscrito a alguna cualidad común a muchas personas". (61) En 

otra parte define la situación estamental como "una pretención típica 

mente efectiva, de privilegios positivos o negativos en. la  consideración 

social, fundada: a) en el modo de vida y, en consecuencia, b) en ma-

neras formales de educación... c) en un prestigio hereditario o profesi2 

nal". (62) Asimismo, define otro concepto complementario: "Estamento  

se llama a un conjunto de hombres que, dentro de una asociación, re-

claman de un modo efectivo a) una consideración estamental exclusiva.. 

b) un monopolio exclusivo de carácter estamental." (63) 

Ampliando su explicación acerca de los estamentos, señala 

Weber que "el honor correspondiente al estamento no debe, necesariamente 

relacionarse con una "situación de clase... Poseedores y desposefdos 

(60) Ibidew  
(61) alsja , p. 607 
(62) 11444 • P. 345  
(63) U44110L 
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pueden pertenecer al mismo estamento y esto ocurre con frecuencia (...) 

el honor correspondiente al estamento encuentra normalmente su expresión 

ante todo en la exigencia de un modo de vida determinado a todo el que 

quiera pertenecer a su circulo (...) Pues el papel decisivo que desem- 

peña el "modo de vivir" para el "honor" del grupo implica que los "es-

tamentos" sean los mantenedores especfficos de todas las "convenciones". 

Toda "estilización" de la vida, cualesquiera que sean sus manifestacio-

nes, tiene su origen en la existencia de un estamento o es conservada 

por él (. .) el orden estamental significa justamente,.. una organización 

social de acuerdo con el "honor" y un modo de vivir según las normas 

estamentales". (64) 

Se puede apreciar con claridad que esta concepción weberiana 

acerca de los estamentos es la que asumen, sobreestiman e hiperdesa-

rrollan los sociólogos funcionalistas, los cuales llegan a sustituir el 

concepto de clases por el de status, pretendiendo que las clases socia-

les se fundamentan en las valoraciones sociales. 

Otro aspecto de su teorfa se refiere a la derivación de las cas-

tas  respecto de los estamentos. "Cuando este proceso desemboca en sus 

extremas consecuencias, el estamento se convierte en una "casta" cerra-

da. Esto quiero decir que al lado de la garentia convencional y jurídica 

de la separación en estamentos existe también una garantfa ittyal  (...) 

En rigor, le separación en estamentos desemboce en les consecuencias 

mencionadas sólo cuando le sirven do bese diferencias que son conside- 

(64) iba.* P. 688 y 691; cfr. LIliselyal, cap. 16, pág. 694. 



radas como "étnicas". La "casta" es precisamente la forma normal en 

que suelen "socializarse" las comunidades étnicas que creen en el pa-

rentesco de sangre y que excluyen el trato social y el matrimonio con 

los miembros de comunidades exteriores". (65) 

Se refiere Weber finalmente a la relación que existe entre los 

Partidos y la desigualdad social, indicando que "sólo pueden existir 

partidos dentro de comunidades de algún modo socializadas (...) En al-

gún caso especial pueden representar intereses condicionados por la 

"situación clasista o estamental" y reclutar sus secuaces de acuerdo con 

ellos (...) Su estructura sociológica es necesariamente muy diversa, y 

varia de acuerdo con la estructura de la acción comunitaria por cuya in-

fluencia lucha, de acuerdo con la organización de la comunidad en clases 

o en estamentos y, sobre todo, de acuerdo con la estructura de "domina-

ción" que prevalece dentro de la misma". (66) 

Recordemos que sobre esta cuestión Weber explica la ubicación 

y los objetivos de los partidos, indicando que "los partidos se mueven 

primariamente dentro de la esfera del "poder". Su acción esta encaminada 

al "poder" social, es decir, tiende a ejercer una influencia sobre una 

acción comunitaria, cualquiera que sea su contenido". (67) 

En esta perspectiva explica este autor que "es necesario el 

examen de la estructuras de dominación social paa poder hablar acerca 

de la estructura del partido, el cual os una organización que lucha por el 

dominio. (68) 

(65) Yhici,„ p. 689 
(66) ibid., p. 693 
(67) »zildern  
( 68 ) 11214" p, 694 
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La concepción de Weber acerca de los partidos y de su relación 

con la estructura do dominación nos conduce a cuestionamos sobre el 

carácter político implfcito o inherente a sus teorfas, así como sobre su 

posición política personal. Esta cuestión ha sido explicada por varios 

autores marxistas. (69) 

En la caracterización polftica que Nicola de Feo desarrolla res-

pecto de Max Weber, reproduce una autodefinición de e ste autor y de su 

propia concepción teórica: "Yo soy miembro de la clase burguesa, me 

siento como tal, he sido educado en su propia visión del mundo y co-

mulgo con sus ideales. En esto consiste la tarea de nuestra ciencia; 

decir aquello que incumbe a la clase inferior, a la clase, superior a a la 

nuestra propia". (70) 

Pero para comprender el carácter polftico de la elaboración de 

este sociólogo burgués no basta la autodefinición. Su concepción parti-

cular sobre la democracia  ilustra claramente su orientación: "En una de- 

mocracia el pueblo escoge un dirigente que goza de su confianza. En-

tOnces el dirigente dice: "Ahora a callar y obedecer". A partir de ese 

momento e]. pueblo y el partido ya no pueden interferirse en sus asun-

tos (...) Más tarde el pueblo puede juzgar. Si el dirigente ha cometido 

errores, fique lo cuelguen. " (71) Esta concepción que Lukács caracteriza 

como un "cesarismo bonapartista" se aprecia con mayor claridad cuando 

plantea que "un pueblo de dominadores -- único capacitado y obligado a 

(69) De Feo, Nicola, Weber y Lukács; H. Marcuse, "Industrialización y 
capitalismo en la obra de Max Weber", en Presencia do Max Weber; 
Meyer Shapiro, "Sobre la política de Max Weber", en Presencia do  
Max Weber; Lukács, op. cit., loc. cit,; Vincent, J-M op. cita  

(70) De Feo, Nicola, ()Pa giLi  p. 99 
(71) Ilyiseyp13,d9 Becialegra pototnporeanga,  "Introducción" de Gert Y Milis, p. 56, 
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llevar una "politica mundial" -- no está obligado a elección alguna. Se 

puede evitar (por ahora) facilmente la democratización... Esta última• y 

sus consecuencias prácticas interesan a determinados grupos, pero a la 

patria, en absoluto". (72) 

Esta concepción burguesa y simplemente instrumental acerca de 

le democracia se traduce en una politica puramente instrumental en rela-

ción a las formas de Estado. Weber es suficientemente explícito en esta 

cuestión: "Me importa un bledo la forma de Estado, si el pais está go-

bernado por politicos y no por simpletones vanidosos... Para mi, las 

constituciones son una técnica igual a la de cualquier otra maquinaria. 

Estada igualmente dispuesto a combatir el parlamento y a manifestarme 

en favor del monarca si éste fuese un poi/tico o prometiese llegar a 

serio". (73) 

Gert y Milis han explicado con amplitid las aspiraciones impe-

rialistas de Weber, que se traducían en pretenciones de crear bases mi-

litares en Varsovia y de ocupación militar de algunas otras regiones. (74) 

Lukács por su parte presenta la concepción explícita de e ste autor que 

asumía las ideas de que "sólo un pueblo_polfticamente maduro puede ser 

un 'pueblo señorial' ... Sólo los pueblos señoriales tienen la misión de 

intervenir en el mecanismo de las rpedas del desarrollo universal". (75) 

Lukács precisa que "este sociólogo comparte con los demás imperialistas 

alemanes la idea de la misión politica universal (colonizadora) de los 

'pueblos señoriales'." (76) 

	

(72) Citado por N. do Feo, 	p. 104; cfr. El político y el ciontffico, 
P. 150 y sig. 

73) Citado por Gort y Milis, on Enspyos,  p. 57. 
74 	, PI 	

• II 	• • 
63 

Lukolo 	D 	p 491 



Esta posición burguesa e imperialista se traducen necesariamente 

en una oposición al socialismo. Corno ha señalado Lukács, "estos razo-

namientos culminan siempre en la demostración de la imposibilidad eco—

nómica y social del socialismo". (77) Weber explicaba su posición 

cuando planteaba que "socialización es administración... en el sentido 

de la socialdemocracia, transformación de la economía (...) Nosotros 

querernos fijar y desarrollar la socialización no a través de la revolución, 

como se ha hecho o intentado (...) debernos esperar que la socialdemo-

cracia no entienda la socialización en el sentido de la 'dictadura del  

Proletariado'." (78) 

Esta posición politica es la que nos permite ubicar y explicar 

el carácter de clase de su teorfa y su rechazo y pretenciones de refutar 

o superar a la concepción marxista de la historia y de la sociedad. Esta 

posición de clase no es casual respecto de su método y su teorra, sino 

que se requieren y complementan, como en el caso de cada uno de los 

sociólogos burgue se s. 

(77) Ibid„,  p. 490 
(78) Citado por N. de reo, 00. cit.,  p. 115 
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VILFREDO PARETO  

La elaboración sociológica de Pareto participa del objetivo' del 

conjunto de la sociología burguesa, especialmente la del período imperialista, 

en tanto que pretende constituirse en una refutación del marxismo y en 

señalar alternativas contrarias al socialismo. Zeitlin ha indicado que 

"también Pareto elaboró su 'sociología' en un intenso debate con el fan-

tasma de Marx (...) procedió a desarrollar sus... ideas principales corno 

una refutación de Marx (...) La obra de V. Pareto constituye un intento 

sumamente ambicioso, pero en gran medida ineficaz de refutar y desacre-

ditar los principios del Iluminismo". (1) 

Tal como sucede con los otros teóricos de la sociología burguesa, 

su deslinde con el marxismo se expresa en la concepción metodológica, 

en su concepción sobre la estructura social y las clases sociales así 

como en la posición política asumida, aspectos que se encuentran en una 

coherencia indisoluble. 

A) EL METODO.- Diferentes estudiosos de la obra de Pareto ubi-

can su posición filosófica y metodológica en la corriente positivista, de 

la cual es indudablemente heredero. (2) El propio sociólogo italiano ex-

plica su concepción indicando que "la ciencia no puede satisfacer la ne-

cesidad infinita de desarrollos pseudológicos que el hombre experimenta. 

La ciencia sólo puede relacionar un hecho con otro, y por consiguiente, 

siempre se detiene eri el hecho". (3) 

(1) Zeitlin, I., Ideología y teoría sociológica, cap, 12, pág. 181; cfr. Portnoy, 
Pareto, p. 15; Borkenau , F. ,,Pareto,  p. 7; Aron, R., Las etapas del  

pensjuntento sociglágico„ t. 1I„ p. 346. 
(I) Zeltlin, in. cit., p, 104-186; cfr. Borkenau, pu, cit., p. 11. 

Arpn as etapti... , p. 137 (subrayado mfo). „,, 
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Podemos precisar más claramente la orientación positivista del mé-

todo asumido por este autor, así como su herencia filosófica comteana cuan-

do plantea que "de ningún modo pretendemos ocuparnos de la verdad intrrn-

seca (de los hechos sociales)... por consiguiente escapa totalmente a 

nuestro examen; pero estudiamos cómo nació..., cómo se desarrolló y qué 

relación mantiene con los restantes hechos sociales". (4) En el mismo 

sentido agrega que pretende trabajar "exclusivamente en el dominio de la ex-

oeriencia  y la observación. Utilizamos estos términos en el sentido que 

tienen en las ciencias naturales como la astronom!a, la qurmica, la fisiolo-

gra, etc. (. .) Partimos de los hechos para elaborar teorías, y tratamos de 

alej amos lo menos posible de estos hechos. Ignoramos qué es la esencia de 

las cosas y no nos ocupamos de ello, porque un estudio de ese tipo no co—

rre sponde a nuestro dominio. Investigamos las uniformidades exhibidas por 

los hechos, y les asignamos también el nombre de leyes; pero estos hechos 

no están sometidos a dichas leyes; por el contrario. Las leyes no son ne-

cesarias; son hipótesis que sirven para resumir un número más o menos ele-

vado de hechos, y persisten mientras no se las reemplaza por otras mejo-

res (...) Por lo tanto, todas nuestras investigaciones son contingentes, 

relativas, y aportan resultados que sólo son más o menos probables, a 

lo sumo muy probables." (5 ) 

El carácter del método paretiano es descrito por Parsons cuando 

indica que "como muchos de sus predecesores, Pareto pretendió hacer de 

la economía y de la sociología ciencias positivas, sobre el modelo de 

(4) !bid „ p. 139 (subrayado mío) 
(5) ;bidem 
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las ciencias físicas". (6) En ese sentido, el propio italiano indica que 

utiliza los conceptos de experiencia y observación "en el mismo sentido que 

en las ciencias naturales como la astronomía, la química, la fisiología, 

etc." (7) Asimismo, plantea sus analogías naturalistas, señalando que 

"un sistema de átomos y moléculas materiales tiene ciertas propiedades tér-

micas, eléctricas y de otros tipos; de modo análogo, un sistema construido 

por moléculas sociales tiene también ciertas propiedades que importa consi-

derar (...) La operación que vamos a realizar es análoga a la ya reali-

zada por los. físicos cuando sustituyeron los conceptos vulgares e inde--

terminados del calor y del frío por el concepto preciso de la temperatura". (8) 

Particularizando su concepción sobre las implicaciones metodo16-

gicas en la, sociología, plantea que "las ciencias sociales .. no han alcan- 

. zado aún el estado de ciencias lógico-experimentales" (9), explicando que 

"el estudio lógico-experimental pone sólo en relación hechos que se observan 

juntos, se tiene el puro empirismo. Este puede servir para descubrir unifor7 

midades si, con la observación o con la experiencia, se logra separar dos 

únicas categorías de hechos que se ponen de este modo en relación; pero en 

cuanto las categorías son muchas y los efectos se entrecruzan, resulta muy 

difícil y a menudo imposible encontrar uniformidades sólo con el empiris-

mo" . (10) Consiguientemente postula que "quien se entrega a la búsqueda 

de uniformidades debe utilizar el estudio de los detalles... como medio, no 

como fin. Es preciso, además , que abandone la esperanza de poder realizar 

Pairds, p.  son s, T.15, 5 (NLae 	so  . t ru2a2t2q9r)e  
Citado por Parsons, op, cit., 
Pareto, V., Yonna y oritIllikdo 

p) 

  

• p, 238 (No. 2397) 

la acclifiD 
p. . 243 
80q101.3.§. 

social, t. i, p. 242. 

pp. 96•-97 
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do una vez la teoría que está edificando, y que se convenza de que só-

lo aproximaciones sucesivas podrán acercarle a la sonada meta". (11) 

La metodología de Pareto recurre al disfraz del objetivismo 

característico de la sociología positiva, el cual, como mostraremos, no 

pasa de ser una declaración bastante lejana de su teoría sociológica. 

"La ciencia lógico experimental rechaza, pues, absolutamente las solu-

ciones implícitas pertenecientes a los sentimientos.. y las sustituye 

por soluciones explícitas obtenidas de la exclusiva consideración de los 

hechos". (12) Consecuentemente, "en las ciencias sociales es preciso 

estar en guardia, principalmente, contra la intromisión de los sentimien-

tos del autor, el cual tiende a buscar no lo que existe, sin más, sino 

lo que debería existir para que estuviera de acuerdo con sus sentimien-

tos de religión, de moral,' de patriotismo, de humanitarismo o de otra 

especie". (13) Sin embargo, a pesar de estas declaraciones, uno de 

los biógrafos de este autor indica que "las ideas de Pareto con respecto 

al método de la sociología... difieren considerablemente del que en rea-

lidad usó" (14), precisando que los planteamientos metodológicos de 

este sociólogo "están dirigidos en conjunto en contra de un sólo adver-

sario: el racionalismo". (15) 

13) LA ESTRUCTURA SOCIAL.- En los trabajos do Pareto no se 

encuentra una utilización sistemática y menos atin una definición del 

(11) Ibid„ p. 298 (No. 2543); cfr. p. 322 (No. 2572) 
(12) Ibid a , p. 119 (No. 2162) 
(13) Ibid„  p. 243 (No. 2411); cfr. pág. 310 (No. 2553) 
(14) Borkenau, Poroto, p. 11 
(15) Ibid„ p. 14 (subrayado mío) 
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concepto de estructura social. Sólo ocasionalmente llega a plantear que 

"el estudio de los estados sucesivos de la estructura económica y de la 

social lleva a considerar las ondas sucesivas" de los hechos sociales y 

de los sentimientos. (16) Sin embargo, la falta del manejo preciso de 

e ste concepto no implica que en la obra de e ste autor e sté ausente una 

concepción acerca de las bases o el eje de la vida social, como veremos 

enseguida. 

Los conceptos centrales y más generales de su teorfa son los 

de "forma social" y "sistema social", que de hecho implican el concepto 

de estructura social. Plantea este autor que en los fenómenos sociales 

"sea pequeño o grande el número de elementos que consideremos, supo-

nemos que constituyen un sistema que llamaremos sistema social... 

Dicha sistema cambia de forma y de carácter con el tiempo, y cuando 

nombramos el sistema social  entendemos este sistema considerado tanto 

en un momento determinado como en las transformaciones sucesivas que 

sufre en un espacio de tiempo determinado", (17) Desarrollando su con-

cepción sociológica central, explica este autor que "la forma de la so--

ciedad está determinada por todos los elementos que sobre ella actúan y, 

una vez determinada, es ella quien actúa sobre los elementos; por con-

siguiente, se puede decir que se produce una mutua determinación". (18) 

En esta perspectiva, después de señalar los elementos ecológicos y la 

influencia do sociedades externas, precisa los elementos internos que de-

terminan le forma de la sociedad. Tenemos asf que ubica los conceptos 

(16) Pareto, ap. cit., p. 308 (No. 2552) 
(17) Ibid,  , p. 79 (No. 2066) 
(18) 1121,, p. 77 (No. 2060) 
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básicos de su teorfa: "Elementos internos, entre los cuales los princi-

peles son la raza, los residuos, es decir, los sentimientos que mani--

fiestan las inclinaciones, los intereses, la aptitud para el razonamiento, 

para la observación, el estado de los conocimientos, etc. También las 

derivaciones están entre estos elementos". (19) 

Aún con mayor precisión explica este autor su teorfa acerca de 

la forma de la sociedad. Después de suponer dos tipos de sociedades 

abstractas, una de las cuales,"donde operan eDwlusivamente los senti-

mientos, sin razonamientos de ningún género" y otra sociedad "donde 

operan .de modo exclusivo los razonamientos lógico-experimentales" (20), 

concluye que "la sociedad humana está entre los dos tipos... Determinan 

su forma, además de las circunstancias externas, los sentimientos, los 

intereses, los razonamientos lógico-experimentales para conseguir la sa-

tisfacción de los sentimientos e intereses y, subordinadamente, también 

las derivaciones que expresan y, en ocasiones, fortifican, sentimientos  

e intereses". (21) 

Si bien se aprecia ya en la formulación anterior la concepción 

paretiana sobre los ejes fundamentales de la vida social, hace falta lle-

gar a niveles de mayor exactitud. Asumiendo en lo fundamental la heren-

cia teórica spenceriana y la propia crítica a la teorfa comteana, adopta 

la ontología social que propone que los sentimientos y no las ideas son 

la base más profunda de la sociedad. En este horizonte teórico, plantea 

quo "los razonamientos lógico-experimentales han tenido poca participación 

(19) jbidem  (subrayados tufos) 
(20) ibid„ p, 119 (No. 2141) 
(21) jj)ki„, p. 111 (No. 2146) (subrayados míos) 
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en la ordenación de la sociedad (...) loo hambres son movldos mucho 

más por joz sentirdeptos que por los razonamientos". (22) Esta misma 

concepción es reiterada a lo largo de su obra, señalando que "los hom-

bres son eficazmente guiados no por el escéptico razonamiento científico, 

sino por vivos sentimientos  que experimentan". (23) Consiguientemente, 

"la conclusión de hombre práctico coincide perfectamente con la conclu-

sión de nuestra teoría, la cual hace depender los fenómenos sociales de 

los sentimientos  (residuos)". (24) Asf pues, para no dar lugar a confu-

siones, sostiene de manera consecuente e inequfvoca que "las sociedades, 

en general, subsisten porque en la mayoría de sus componentes son vivos 

y poderosos los sentimientos que corresponden a los residuos de la so-

ciabilidad". (25) 

Ya hemos indicado en el apartado correspondiente que el diferendo 

de familia de Spencer respecto de Comte tiene un carácter totalmente se-

cundario, puesto que finalmente toman a la subjetividad como fundamento 

de la vida social. Esta consideración es igualmente extensiva a las for-

mulaciones paretianas. 

Ampliando su explicación sociológica, explica Pareto la relación 

que existe entre las ideas y los sentimientos. "Los hombres tienen una 

tendencia muy acentuada a aplicar un barniz lógico a sus actos (...) a 

considerar los actos no lógicos como actos lógicos (...) Es verdad que 

las creencias y los actos no son independientes; pero su dependencia 

(22) jbid., p. 112 (No. 2146) (subrayados Infos) 
(23) Ibida , p. 129 (No. 2184) (subrayado mío) 
(24) p. 271 (No. 2446) (subrayado mío) 
(25) 120 (No. 2170) 
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consiste en ser dos ramas de un mismo árbol" (2G), es decir, ambos 

son expresión de los sentimientos. 

Esta visión sociológica de Pareto,que atribuye a los sentimientos 

el papel de fundamento de la vida social y que distingue la acción social 

en actos lógicos y actos no lógicos, da lugar a la formulación y expli-

cación de dos grandes categorías de hechos sociales que ubica como ac-

tos no lógicos: los residuos y. las derivaciones. Denomina como residuos 

,a los hechos intermediarios entre los sentimientos y las expresiones o 

los actos, en tanto que considera que las derivaciones son los elementos 

variables de la conducta humana y su acompañamiento verbal. (27) Con-

siguientemente, explica que "no deben confundirse los residuos con los 

sentimientos e instintos a los que corresponden. Los residuos son las 

manifestaciones de sentimientos e instintos  ( .) Los sentimientos e ins-

tintos que corresponden a los residuos, junto con los correspondientes a 

los apetitos, intereses, etcétera, son los principales factores de la de-

terininación del equilibrio social". (28) 

En relación a las derivaciones, explica que constituyen las ex-

plicaciones pseudológicas de los actos y precisa que "las derivaciones 

también manifiestan sentimientos. Manifiestan directamente los sentimien-

tos que corresponden a los residuos en los que se originan. Y en forma 

indirecta manifiestan sentimientos mediante los residuos que sirven a los 

fines de la derivación". (29) Las derivaciones "extraen la fuerza que 

tienen no 	o al menos, no de forma exclusiva -- de consideraciones 

(26) Citado por R. Aron, on. cit., pp. 	130, 143 y 145 
(27) pp. 150 y 168 
(28)  Citado ,por Zeitlin, gD, git., p. 196 
(29)  ,bid., 	p.,210 
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lógico-experimentales, sino de los sentimientos". (30) 

Con estos fundamentos construye Pareto seis categorías o tipos 

de residuos y cuatro categorías de combinaciones. En los primeros in-

cluye el instinto de combinaciones, la persistencia de agregados, la 

expresión de sentimientos por medio de actos, residuos relacionados con 

unidades sociales, la integridad del individuo y sus pertenencias y los 

residuos sexuales. En las combinaciones, incluye las afirmaciones, la 

autoridad el acuerdo con sentimientos o principios y las pruebas verba-- 

les. (31) Sobre esta construcción de taxonomía social, uno de los 

biógrafos de este autor reconoce que "su exposición detallada de los re-

siduos es confusa... la poca claridad en el ordenamiento es debida a 

la esencia misma del concepto de acciones alógicas". (32) Nosotros 

podemos precisar que es resultado inevitable de su concepción irraciona-

lista extrema sobre la vida social. 

Es claro, entonces, que el subjetivismo y el irracionalismo que 

expresa Pareto en su concepción sobre la estructura de la sociedad se 

ubican en el conjunto del pensamiento sociológico positivista fundado por 

Cocote y Spencer. 

C) LAS CLASES SOCIALES 	Si bien es cierto que la elaboración 

teórica de Pareto acerca de las clases sociales tiene un nivel y un ca-

rácter bastante primitivo y elemental, no por eso deja de tener influencia 

e importancia su conceptualización sobre el conjunto de la sociología 

(30) Ibid„ p. 207 
(31) Ibid. , p. 197 y sig. Cfr. Aron, R., 01)4  Cit,o  p. 154 y sig; p. 168 y 

sig.; Borkenau, on. cit., p..24 y s.; p. 60; Alonso, 0313. cid.,  P. 
21 y sig. 

(32) BOrkeneu# 121/....94.1. P. 22 
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burguesa y del funcionalismo en particular. Los rasgos fundamentales de 

la teorfa positivista de las clases sociales son también característicos 

de la formulación de este autor: la teorfa sobre la universalidad y la 

inevitabilidad de la desigualdad social, la supuesta correlación entre las 

capacidades y los beneficios o recompensas y la cuestión que se refiere 

a los sentimientos de jerarquías de prestigio se encuentran en la obra 

de Pareto. 

En lo que se refiere a la cuestión de la universalidad de la de-

sigualdad, plantea este autor que "guste o no guste a ciertos teóricos, 

es un hecho que la sociedad humana no es homogénea, que los hombres 

son distintos física, moral e intelectualmente" (33) En ese sentido, 

"la desigualdad de la distribución de los ingresos... parece depender 

mucho más de la naturaleza misma de los hombres que de la organización 

económica de la sociedad. Las modificaciones profundas de e sta organi-

zación ejercerían muy escasa influencie en el sentido de la modificación 

de la ley de la distribución de los ingresos (...) la curva de la distri-

bución de los ingresos tiene una notable estabilidad, cambia bastante 

poco cuando las circunstancias de tiempo y de lugar en las cuales se la 

observa cambian mucho. (34) 

De manera consecuente precisa otros aspectos de su teoría indi-

cando que "los sentimientos de jerarquía, tanto de los inferiores corno de 

los superiores, se observan ya en los animales, y están muy difundidos 

en las sociedades humanas (...) La jerarquía se transforma, pero de todos 

(33) Pereto, op. cit.,  p. 67 (No. 2025) 
(34) Citado por R. Aron, off. oit,,  pp. 191-192 
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modos persiste siempre en las sociedades que aparentemente proclaman 

la igualdad de los individuos". (35) 

Para Pareto la desigualdad social es resultado, tal como lo plan 

tea la sociología positiva en su conjunto, de la desigual capacidad de 

los hombres: "muy probablemente se origina en la distribución de los ca-

racteres psicológicos de los hombres". (36) Esta concepción subjetivista 

se traduce en criterios para la determinación de las clases sociales: 

"Supongamos, pues, que en cada rama de la actividad humana se asigne 

a cada individuo un Indice que indique su capacidad, más o menos como 

se dan las notas en los exámenes de las diversas materias en una es-

cuela". (37) Operando de esta manera, establece una clasificación so-

ciológica subjetiva y simplista en diferentes ramas de la actividad huma 

na y concluye en la formación de sus conceptos: "Formemos, pues, una 

clase con aquellos que tienen Indices más elevados en el ramo de su 

actividad, a la que daremos el nombre de clase selecta (élite)." (38) 

Precisando su elaboración conceptual, explica en relación a su 

concepto de élite que "es útil aun dividir en dos esta clase, es decir, 

que separaremos a aquellos que directa o indirectamente tienen participa-

ción notable en el gobierno, quienes constituirán la clase selecta de go-

biernw el resto será la clase -selecta no de gobierno". (39) 

Tenemos asr, viendo globalmente la desigualdad social, que para 

Pareto e)d.sten "dos estratos en la población, es decir: lo. El estrato 

(35) 	 p. 163 
(36) :Ibid„  p. 192 
(37) Pareto, go. cit.,  p. 68 (No. 2025) 
(38) Ibid., pp. 69-70 (No. 2031) 
(39) Ibideril  (No. 2032) 
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inferior, la clase no selecta...;  y 2o. el estrato superior, la clase 

selecta, que se divide en dos, a saber: a) la clase selecta de gobierno; 

b) la clase selecta no de gobierno". (40) Consiguientemente sostiene 

que "lo mínimo que podemos hacer es dividir la sociedad en dos estratos, 

es decir, un estrato superior, en el que suelen estar los gobernantes, y 

otro inferior, en el que están los gobernados". (41) 

As! pues, estableciendo niveles aún más precisos de su concep-

ción, indica que "en el estrato superior de la sociedad, en la clase 

selecta, están nominalmente ciertos agregados, en ocasiones no bien de-

finidos y que se dicen aristocracias". (42) Sin embargo, aclara Pareto, 

"las aristocracias no duran... al cabo de un cierto tiempo desaparecen. 

La historia es un cementerio de aristocracias". (43) 

Resulta indispensable señalar que la elaboración teórica de este 

sociólogo burgués no sólo pretende constituir una alternativa teórica dife-

rente a la marxista, sino, y sobre todo, una alternativa política. En 

este sentido podemos apreciar claramente la posición de Pareto cuando 

sostiene que "el movimiento proletario es el movimiento espontáneo de la 

inmensa mayor!a en beneficio de la inmensa mayoría" y sin embargo, 

"esta auténtica revolución, que debe aportar a los hombres una felicidad 

sin mancha, no es más que un engañoso espejismo, que jamás so con-

vierte en realidad; se asemeja a la edad de oro de los milenarios; siem 

pre esperada, se pierde en las brumas del porvenir, y siempre escapa a 

(40) Ibidem (No. 2034) 
(41) Ibid„,  p. 73 (No. 2097) 
(42) J.D4c1„ p. 74 (No. 2051) 
(43) Thiclem  (No. 2053) 
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sus fieles en el momento mismo en que cree aferrarla". (44) Consi-

guientemente, de su visión sociológica global deduce un corolario con 

claras implicaciones polfticas: "El problema del aumento de bienestar de 

las clases pobres es más bien un problema de producción y de conserva-

ción de la riqueza que un problema de distribución. El medio más se--

guro de mejorar la condición de las clases pobres es arreglar las cosas 

de modo qué la riqueza crezca más velozmente que la población". (45) 

En esa perspectiva, >por consiguiente, la cuestión de la igualdad 

o la desigualdad social se plantea como una simple elección basada en  

los sentimientos.; "Supongamos que tenemos una colectividad en condi-

ciones tales que sólo se pueda elegir entre tener una colectividad muy 

rica con gran desigualdad de ingresos en sus miembros,, o bien pobre con 

ingresos más o menos iguales ( S ..) El admirador del 'super hombre' asta 

nará un coeficiente casi igual a cero a la utilidad de las clases inferio-

res y obtendrá un punto.de equilibrio que se acerca mucho al primer e s - 

tado . El amante de la igualdad asignará un coeficiente elevado a la 

utilidad de las clases inferiores, y obtendrá un punto de equilibrio que 

se acerca al segundo estado. No tenemos otro criterio que el sentimiento 

para elegir entre éste y aquél". (46) 

Un aspecto particular de su concepción sobre las clases socia-

les se expresa en su concepto sobre la "circulación de las élites" (47) 

y el papel que juega este fenómeno en los procesos históricos. De 

(44) Citado por R. Aron, op. cit., p. 196 
(45) "bid,  p. 192 
(46) Pareto, gp, dl s., p. 107 (No. 2135) 
(47) plb cit., p. 72 (No. .2042 y 2043) 
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acuerdo con Pareto, "la clase gobernante es restaurada no sólo en nú-

mero, sino, y eso es lo que importa, en calidad, por las familias que 

vienen de las clases inferiores, que le aportan la energfa y las propor-

ciones de residuos necesarios para mentenerse en el poder (...) Gracias 

a la circulación de las clases selectas, la clase selecta de gobierno 

esta en un estado de continua y lenta transformación". (48) Con mayor 

precisi6n explica que "este fenómeno de las nuevas élites, que por un 

movimiento incesante de circulación surgen de las capas inferiores de la 

sociedad, ascienden a las capas superiores, allí se desarrollan, y lue-

go entran en decadencia, son aniquiladas, y desaparecen, es uno de 

los principios de la historia, y es indispensable tenerlo en cuenta para 

comprender los grandes movimientos sociales" (49) 

En consecuencia con su visión sociológica sobre la circulación 

de las élites, explica Pareto el desequilibrio social y las revoluciones: 

"Es causa poderosa de turbación del equilibrio la acumulación de elemen-

tos superiores en las clases inferiores, y, viceversa, de elementos infe-

riores en las clases superiores (.. ) Las revoluciones se producen porque, 

bien por el entorpecimiento de la circulación de la clase selecta, bien 

por otra causa, se acumulan en los estratos superiores elementos decaden 

tes que ya no tienen los residuos capaces de mantenerlos en el poder y 

evitan el uso de la fuerza, mientras que crecen en los estratos inferiores 

los elementos de calidad superior que poseen los residuos capaces de 

ejercer el gobierno y que están dispuestos a utilizar la fuerza (...) Gene- 

(48) p, 75 (No. 2053 y. 205,6) 
(49) Citado por R. Aron, gp, cit„  p. 197 
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ralmente, en las revoluciones, los individuos de los estratos inferiores 

son capitaneados por los individuos de los estratos superiores, porque 

en estos se dan las cualidades intelectuales útiles para disponer la ba-

talla, mientras que les faltan los residuos que son suministrados preci-

samente por los individuos de los estratos inferiores". (50) 

Al llegar a esta cuestión relacionada con la circulación de las 

élites entramos de lleno a la teoría política de Pareto, en la cual se 

integra, 'además de su conceptualización sobre la desigualdad social, los 

conceptos que se refieren a los sentimientos los residuos y las deriva-

ciones. Así pues, como en los casos de otros teóricos de la sociología 

positiva, este autor muestra en su teoría política el profundo significado 

de clase, su carácter de clase burgués y reaccionario. Sobre esta cues-

tión Borkenau ha planteado con razón que "a Pareto Pe le entiende mejor 

señalándosele como el precursor del fascismo (...) La sociología de 

Pareto es, en primer lugar y ante todo, un manifiesto violento en contra 

de la democracia; y sus aseveraciones sobre su carácter científico no 

alteran nada al respecto". (51) 

La posición política propia y la clara conciencia que tiene el. 

precursor de Musolini,sobre la estrecha relación entre el poder político 

y las clases sociales, se puede apreciar cuando escribe: "No nos dete-

nemos en la ficción de la 'representación popular' porque no pasa de ser 

Palabrería; ... veamos cuál es la sustancia que subyace a las diversas 

formas del poder de la clase gobernante. Dejando a un lado las excep- 

(50) Pareto, OD. Cit. p. 75 (No. 2055 y 2057) 
. (51) Borkenau, 90. cit.,  p. 10 y 109 (subrayado mfo). Cfr. Portnoy, 

Pareto, p. 9; Aron, R„ QD. cit. pp. 211-213. 
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ciones, que son pocas y duran poco, en todas partes encontrarnos una 

clase gobernante poco numerosa que se mantiene en el poder, en parte 

por la fuerza y en parte por el consentimiento de la clase gobernada, 

que es mucho más numerosa. Las diferencias están, principalmente: en 

cuanto a la sustancia, en las proporciones de la fuerza y del consenti-

miento; en cuanto a la forma, en los modos con los que se usa la 

fuerza y se logra el consentimiento". (52) 

Vistas las cosas con mayor amplitud, en la óptica de la teorra 

polftica pro fascista de Pareto, "donde, en la clase gobernada hay un 

cierto número de individuos dispuestos a usar la fuerza y donde hay je-

fes capaces de guiarlos frecuentemente se observa que la clase gober—

nante es desplazada y que otra ocupa su puesto. Esto se produce con 

facilidad donde la clase gobernante está movida principalmente por sen-

timientos humanitarios, y con mucha facilidad si no sabe asimilarse las 

partes selectas que destacan en la clase gobernada: una aristocracia 

humanitaria y cerrada, o poco abierta, llega al máximo de inestabilidad. 

Por el contrario, es más diffcil desplazar a una clase gobernante que 

sabe usar oportunamente la astucia,, el fraude, la corrupción, y muy di-

ficil, si consigue asimilarse el mayor número de aquellos que, en la 

clase gobernada, tienen las mismas dotes, saben utilizar las mismas 

artes, y que, por consiguiente, podrfan ser los jefes de quienes están 

dispuestos a usar la violencia". (53) 

(52) Ibid„  pp. 162-163 (No. 2244); cfr. p. 165, No. 2251. 
(53) ijald.,  p. 125 (No. 2179) (subrayados míos) 
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E1 carácter de Pareto en tanto precursor efectivo del fascismo 

se expresa claramente en su llamado contra el humanitarismo y sus pro- 

clamas para el uso de la fuerza y la extinción de los propios humanita- 

rios. Explica el sucesor de Spencer que en un pafs "en el que la clase 

gobernante se inclina cada vez más al humanitarismo, es decir, que 

acoge sólo lis más nocivas persistencias de agregados, rechaza , las 

otras como rancios prejuicios y, mientras prepara "el reino de la razón", 

se va haciendo cada vez menos capaz de usar la fuerza, es decir, se 

exime del principal deber de los gobernantes. Este pafs se encamina ha-

cia una ruina total. Pero he aquí que la parte gobernada se levanta 

contra la parte gobernante (y)... hace amplio uso de la fuerza: no sólo 

arrojan del poder a los gobernantes, sino que matan incluso a muchos 

de ellos y, de forma tal que, en verdad, realizan una labor útil, como 

la de quien destruye animales dailinos. Consigo aportan al gobierno de 

la sociedad una gran abundancia de persistencia de agregados; y poco 

o nada importa un ropaje distinto que los antiguos: sólo importa que 

existan y que, gracias a ellos, adquiera estabilidad y fuerza la unión 

social. t I pafs se salva de la ruina, renace a una nueva vida". (54) 

Consiguientemente, en la misma lógica del pensamiento prefas-

cista discute Pareto la cuestión del uso de la fuerza: "El problema de 

si se debe o no, de si es beneficioso o no usar la fuerza en la socie-

dad, no tiene sentido, puesto que la fuerza se usa tanto por parte de 

quien quiere conservar ciertas uniformidades como por parte de quien 

(54) Ibid.4  p. 133-134 (No. 2191) (subrayados mfos); cfr. p. 290 (No. 
2221); cfr. p. 129 (No. 2186) . 
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quiere transgredirlas, y la violencia de estos se opone, contrasta, con 

la violencia de aquellos. De hecho, quien es favorable a la clase go-

bernante, si dice que reprueba el uso de la fuerza, en realidad reprueba 

el uso de la fuerza por parte de los disidentes que se quieren sustraer 

a las reglas de la uniformidad... Viceversa, quien es favorable a la 

clase gobernada, si dice que reprueba el uso de la fuerza en la socie-

dad, en realidad reprueba el uso de la fuerza por parte de las autorida-

des sociales". (55) 

En este cuadro teórico, ideológico y político propio de la bur-

guesía más reaccionaria, a la cual pertenece cabalmente, Pareto no 

podía dejar de cuestionar la democracia y la voluntad popular: "todas 

estas derivaciones no tienen ningún sentido preciso. Todos los gobiernos 

usan la fuerza y todos afirman que se basan en la razón. En la práctica, 

con o sin sufragio universal, es siempre una oligarquía la que gobierna y 

quien sabe dar a la "voluntad del pueblo" la extensión que desea". (56) 

Asimismo, "un régimen en el que el 'pueblo' exprese su 'voluntad' --

suponiendo, no concediendo, que tenga una — sin clientelas, intrigas 

ni camarillas, sólo existe como pio deseo de teóricos, pero no se obser-

va en las realidades, ni del pasado, ni del presente, ni en nuestras 

tierras ni otras". (57) 

Ninguna teoría se encuentra ajena a una alternativa de praxis. 

La teoría política de Pareto implica, así, una praxis de corte fascista 

inconfundible, necesaria y coherente. Esta praxis política se puede ubi- 

(55) rbisl„  p. 121 (No. 2174) 
(56) j14.,  p. 128 (No. 2183) 
(57) jbid.,  p. 175 (No. 2259) 
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car en dos ejes: la manipulación y la represión. En el primer eje, el 

planteamiento de Pareto justifica que "valerse de los sentimientos exis-

tentes en una sociedad para conseguir un cierto fin no es intrínsecamente 

ni útil ni perjudicial para la sociedad; la utilidad y el daño dependen 

del fin (...) son muchísimos los casos en que la clase gobernante, mi-

rando exclusivamente a su propio bien, logra por añadidura el bien de 

la clase gobernada. En fin, valerse de los residuos existentes en una 

sociedad es sólo un medio, y tiene el valor del resultado al que condu-

ce". (58) En el mismo sentido de la manipulación, propone una política 

de coptación: "llamar a formar parte de la clase gobernante, con tal de  

que consienta en servirla. a todo individuo que pueda llegar a ser pe-li-

aras° para ella". (59) En cuanto al eje de la represión, propone Pareto: 

"a) el exilio, el ostracismo  ; b) las persecuciones, que no llegan hasta  

la pena capital: la cárcel, la ruina económica, la separación de los  

despachos públicos; y c) la muerte". (60) 

Es claro, pues, el juicio de Borkenau: "Los fascistas nunca va- 

cilaron en adueñarse de las enseñanzas de Pareto y señalarlo como su 

principal precursor y, en este sentido, tienen toda la razón". (61) 

Nosotros creemos que no fue esto ningún accidente. Su método, su teoría 

sobre la estructura y las clases sociales, su teoría política y su praxis 

se encuentran en plena correspondencia con sus intereses de clase. Con-

siguientemente, esos intereses y esa posición política de clase se 

expresan en el propio proceso político personal de Pareto. Recordemos 

(58) 11211,,, p. 164 (No. 2249) 
(59) tbicta ,  p. 274 (No. 2482) (sub. en original) 
(60) !bid., pp. 271-274 (No..2476-2481) (sub. en original) 
(61) Borkeneu, po cit.,  p. 9 
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que en 1923 aceptó el cargo de Senador del régimen fascista, que con-

sideraba a ese régimen como "el único capaz de salvar a Italia de in-

numerables males" y que proponía para la salvación de , Francia que ésta 

encontrara "su propio Musolini". (62) 

(62) Citado por Zeitlin, op„ cit., p. 219-220; cfr. Aron, ODa  cit., 
PP. 211-212; Portnoy, oo. cit.,  p. 9. 
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BRONISLAW MALINOWSKI  

La importancia de este antropólogo positivista, en tanto fundador 

del funcionalismo antropológico y precursor de las formulaciones socioló-

gicas de Merton, es sin duda indiscutible. Su ubicación en la corriente 

del positivismo sociológico se expresa en su posición metodológica y en 

su concepción sobre la estructura social. 

A) EL METODO - La concepción metodológica de Malinowski asu-

me plenamente la herencia positivista que privilegia la observación y la 

comparación y que se traduce en un concépto de la ciencia puramente 

instrumental. (1) En este sentido plantea que la ciencia "comienza apli-

cando la observación previa a la predicción del futuro" (2), indicando 

por otra parte que "es indispensable una fertilización reciproca incesante 

entre le experiencia y los principios. La ciencia comienza realmente 

cuando los principios generales han sido erigidos en te stimonios de los 

hechos, y cuando los problemas prácticos y las relaciones teóricas de los 

factores pertinentes son aplicados para manejar la realidad de las accio-

nes humanas". (3) 

Ampliando la exposición de su concepción positivista, indica 

este autor que "el método comparativo debe seguir siendo la base de cual-

quier generalización, principio teórico o ley universal aplicable a nues—

tro asunto". (4) 

(1) Malinowski, B., Una teorra cientrfica de la cultura, cap. 1, 2 y 3. 
(2) jbld s ,  p. 18 
(3) ibid„ p. 22 
(4) p. 30 
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Consecuentemente , con esta posición metodológica sostiene el 

fundador del funcionalismo antropológico que "construir una teoría signi-

fica resumir la aplicabilidad de la observación pasada y anticipar la con 

firmación o la refutación empírica de los problemas teóricos planteados", 

precisando que "observar significa seleccionar, clasificar, aislar sobre 

la base de la teorra". (5) 

Tenernos asf que las limitaciones de la concepción positivista 

acerca del método y de la ciencia  se traducen en limitaciones acerca del,  

significado atribuido a la te9rra, a la que reconoce la aplicabilidad pero 

no su carácter explicativo. Asumir la explicación de los fenómenos exi-

girre la búsqueda de relaciones de causalidad, la trascendencia de lo 

fenoménico y la comprensión y aprehensión de la esencia. Estas mismas 

limitaciones metodológicas se traducen también en impedimentos para com-

prender las leyes como relaciones de necesidad y los conceptos como la 

reproducción racional de lo real. Sobre estas cuestiones plantea el autor 

en cuestión que "la primera tarea de cada ciencia es reconocer su legr-

timo contenido. Debe tender hacia métodos de verdadera identificación o 

al aislamiento de los factores determinantes del proceso. Esto significa 

nada menos que el establecimiento de leyes generales y de conceptos que 

tales leyes incorporan. Lo cual implica, por lo tanto, que todo principio  

teórico debe ser transladable a un método de observación". (6) 

Tenemos asr que algunas formulaciones metodológicas que en un 

nivel de generalidad parecen válidas no resisten un análisis más agudo y 

(5) jbld,, p. 22 
(6) Ibid, , p. ,25 (sub. ,mros) 
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profundo. Malinowski escribe, por ejemplo, que "el aspecto científico 

de todo trabajo antropológico reside en la teoría de la cultura, con refe-

rencia el método de observación de campo y al significado de la cultura 

corno proceso y corno resultado" (7) Frente a esta formulación habría 

que cuestionarse acerca de la objetividad  de la teoría de la cultura y 

acerca de la coherencia y profundidad del método o procedimiento de ob-

servación con el método general. Esta teorla de la cultura, por cierto, 

se expresa en el concepto sobre la estructura social, que veremos más 

adelante. 

En e ste marco metodológico el funcionalismo se encuentra impo-

sibilitado para trascender las limitaciones del reduccionismo positivista a 

pesar de que se proponga y declare explrcitamente criticar y superar el 

organicismo y el naturalismo. (8) Así vemos que se asume la enseñanza 

comteana: "de la misma manera en que el físico o el qurmico observan 

el movimiento de los clierpos.., y registran el típico comportamiento re-

currente de la materia, de la fuerza o de' la energra, asr también el in--

vestigador de campo debe considerar las situaciones y actividades perió-

dicas y registrar sus cánones y normas". (9) 

B) LA ESTRUCTURA SOCIAL - La concepción de Malinowski acerca 

de los fundamentos de la sociedad constituye la expresión y desarrollo de 

una ontología social de corte típicamente idealista. Para este antropólogo 

"el comienzo del hombre es el comienzo del pensamiento articulado y 

(7) Ibid„ p. 15 (sub. Infos) 
(8) Did,, cfr. p. 24 
(9) Ibid.,  p. 177 
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del pensamiento llevado:a la acción. Sin las palabras..., el hombre no 

habría podido embarcarse en su gran odisea de logros y aventuras cultu-

rales". (10) 

Esta concepción general sobre la sociedad se expresa en el ni-

vel particular del concepto de estructura social; refiriéndose a las tribus 

de las Trobriand sostiene entonces que "toda la estructura de la socie-

dad.. está fundada en el principio de status legal. Con esto quiero de-

cir que los derechos del jefe sobre los individuos, particulares del marido 

sobre la mujer del padre sobre el hijo, y viceversa, no se'ejercen arbi-

trariamente ni de un modo unilateral, sino de acuerdo con reglas bien 

definidas y dispuestas en cadenas dé servicios recíprocos bien compen- 

sadas" 	(11) 

En la línea de esta concepción sociológica subjetiva, explica 

este autor que "en cada cultura humana hay cierto nilmero de leyes, pro-

hibiciones y obligaciones que pesan mucho sobre cada ciudadano, exigen 

gran sacrificio personal y sólo son obedecidas por razones morales, sen-

timientos o prácticas, pero sin 'espontaneidad' alguna' . (12) Sin embargo 

indica que, por otra parte, "una tribu salvaje ligada por un código de 

costumbres inorgánicas desconectadas se desintegraría ante nuestros pro-

pios ojos". (13) 

De sarrollando su concepción subjetivista sobre la sociedad, indi-

ca Malinowski que "los seres humanos viven de acuerdo con p_g_rmas, 

(10) Magia, ciencia, religióil, p. 183 (sub. míos) 
(11) Crinien v costImbre,.., p. 61 
(12) JIM « ,  p. 26 
(13) pallo  p. 149 (sub. Info) 



costumbres, tradiciones y reglas, que son el resultado de una interacción 

entre los procesos orgánicos, la actividad del hombre y el reacondiciona-

miento de su ambiente". (14) Explica asimismo que "hay una constante 

interacción entre el organismo y el medio secundario dentro del cual vive, 

es decir, la cultura" (15) , indicando que ésta "incluye ... algunos ele-

mentos que permanecen aparentemente intangibles... y cuya forma ni 

cuya función resultan muy evidentes. Nos referimos, por lo común, 

ideas y valores, a jntereses y creencias" (16) 

Esta concepción general sobre la sociedad se traduce en la ex-

plicación particular de la función de los mitos en tanto mecanismos con-

sensuales. Sostiene este autor que "las creencias ya mágicas o reli—

giosas, están... Intirnamente asociadas con los más profundos deseos 

del hombre, con sus temores y esperanzas, con sus pasiones y sus sen-

timientos (...) El mito es, por lo tanto, un ingrediente indispensable de 

toda cultura... está continuamente regenerándose; todo cambio histórico 

crea su mitología... El mito es un constante derivado de la fe, viva que 

necesita milagros; del status sociológico, que precisa precedentes; de la 

norma moral, que demanda sanción". (17) En ese sentido, precisando 

claramente su función indica que "el mito sirve principalmente para es-

tablecer una carta de  validez  en lo sociológico o un modelo retrospectivo 

de conducta (...) las ideas, las emociones y los deseos asociados con 

un relato dado no son experimentados dnicamente cuando se narra la 

85 (sub. míos) (14) Una teoría cientlf  
(15) Ibiclem 
(16) Ibídem  (sub. míos) 
(17) Magia*  pp. 178 y 181 
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conseja, sino también cuando en ciertas costumbres, reglas morales o 

procedimientos rituales se da consenso a su imagen". (18) 

La teoría funcionalista del consenso implica, entonces, la pre-

tención de explicar diferentes fenómenos antropológicos "por la función 

que llenan al suministrar las fuerzas coercitivas de la ley", puesto que 

"el salvajismo no está regido por estados de humor, pasiones y acciden-

tes, sino por la tradición y el orden (...) lo caracterfstico de la vida 

primitiva es más bien la hipertrofia que la carencia de reglas y le-

ye ". (19) 

Por consiguiente podemos corroborar que también el funcionalismo 

antropológico constituye la continuación de la tarea del positivismo para 

buscar una interpretación de la historia y de la sociedad alternativas al 

marxismo, al cual caracteriza con versiones verdaderamente vulgares: 

"el sistema marxista parte de la base de que la serie hombre-alimento-

saciedad es la base última de toda motivación humana. La interpretación 

materialista de la historia presta énfasis en parte a la necesidad funda-

mental de la nutrición, en parte a la cultura material, esto es, a la 

riqueza,, especialmente en su fase productiva". (20) 

Asr pues, esta incomprensión y rechazo del materialismo histó-

rico, que constituyen el punto de partida real de la sociología y la an-

tropologra positivistas, impiden la comprensión y la explicación de las 

sociedades primitivas, de la historia y de la cultura en tanto que procesos 

dialécticos que tienen una profunda base material; impiden la comprensión 

(18) Thicl„ pp. 179 y 180 (sub. míos) 
(19) Cr 	coshimbre,  pp. 152, 89 y 21 
(20) Una teorfe,  p. 99 
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de la mitología en tanto que ideología, así como la función y la ubica-

c ión de las "fuerzas coercitivas de la ley" en tanto que supere structuras 

que corre sponden a ciertas base s materiales (relaciones sociales de pro - 

ducción)-. Una "teoría científica de la cultura", en realidad sólo puede 

ser materialista, histórica y dialéctica. La antropología subjetivista sólo 

se puede constituir como otra ideolocifa de la cultura que impide su com-

prensión profunda . 
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RADCLIFFE-BROWN  

La obra de este antropólogo funcionalista tiene una relevancia 

particular en tanto que representa la reexposición y puesta al dra de la 

conceptualización originalmente formulada por Cornte y Spencer en las 

ciencias sociales. Por una parte se vuelven a asumir explfcitamente las 

analogías orgánicas y su expresión particular en los conceptos de estruc 

tura y función; por otra parte se adopta explícita o inequívocamente la  

concepción idealista que pretende explicar la vida social fundamental-

mente a partir de las ideas. 

EL METODO.- La concepción metodológica positivista de este 

autor se plasma claramente en las analogras organicistas que expresa 

cuando sostiene que "es conveniente usar la analogía entre vida social 

y vida orgánica" (1), puesto que "los fenómenos sociales son un género 

diferenciado de fenómenos naturales". (2) Consiguientemente, para este 

antropólogo "hay una analogía real y significativa entre la estructura 

orgánica y la estructura social" (3), de manera que "la vida de un or-

ganismo se concibe corno el funcionamiento de su estructura: a través y 

mediante la continuidad de este funcionamiento se preserva la continuidad 

de la estructura". (4) 

Asr pues, ubicado en una linea trpicamente- positivista, costiene 

que "la base de la ciencia es una clasificación sistemática. La primera 

tarea de la estática social es intentar comparar las formas de vida social 

(1) Radcliffe - Brown , E structufa y funcMn..., p. 203 
(2) p. 217 
(3) Dad, p. 223 
(4) ikid.• P. 204 
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para derivar clasificaciones". (5) 

B) LA ESTRUCTURA SOCIAL,- Es particularmente en la concepción 

antropológica de Radcliffe-Brown acerca de la estructura social en donde 

se aprecia su filiación teórica comteana que, sin embargo, tiene ligeras 

diferencias de matiz respecto de otros autores de su corriente. Este au-

tor usa el término "estructura social para indicar... una compleja red de 

relaciones que tienen una existencia real". (6) En ese sentido plantea 

que "las relartnnes sociales, cuyo continuo entramado constituye la 

Qstructura social,  no son uniones de individuos, al azar, sino que están 

determinadas por el proceso social, y toda relación es tal que la con-

ducta de las personas en sus interacciones con cada una de las otras 

está controlada por normas, reglas y patrones. De tal modo que en cual-

quier relación dentro de una estructura social, toda persona sabe que se 

espera que se comporte de acuerdo a esas normas y se justifica esperando 

que otras personas hagan lo mismo". (7 ) 

Con mayor amplitid explica su teoría indicando que "los seres 

humanos individuales, que son en este caso las unidades esenciales, 

están conectados por una serie definida de relaciones sociales dentro de 

un todo integrado (...) La continuidad de la vida social se mantiene por 

un proceso de vida social, que consiste en las actividades e interaccio-

nes do los seres humanos individuales y de los grupos organizados, en 

los cuales están unificados. La vida social de la comunidad so define 

(5) Ibid„ p. 15 
(6) Ibid., p. 217 
(7) ibld„ p. 19 (sub. mro) 
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aquí corno el funcionamiento, de la estructura social". (8) 

Esta concepción sobre la vida social da lugar para que este au-

tor precise su concepto de función en relaci(n al propio concepto de es-

tructura: "la función de cualquier actividad recurrente... es la parte que 

desempeña en la vida social como un todo y, por tanto, la contribución 

que hace al mantenimiento de la continuidad estructural (...) 'función' 

es la contribución que una actividad parcial hace a la actividad total de 

la que forma parte". (9) En este sentido precisa que "una forma de 

usar el concepto de ,  función es la misma que la usada científicamente en 

fisiología. Puede usarse para hacer referencia a la interconexión entre 

la estructura social y el proceso de la vida social". (10) 

En el marco de su concepción antropológica positivista y funcio-

nalista define este autor uno de los conceptos claves de su corriente, el 

cual se ubica en relación a la estructura social. Asr pues, "las institu- ., 

clones sociales, en el sentido de modos regularizados de conducta, cons 

tituyen la maquinaria mediante la cual la estructura social, una red de 

relaciones sociales, mantiene su existencia y su continuidad". (11) Más 

precisamente explica que "reciben el nombre de instituciones las normas 

de conducta establecidas de una forma particular de vida social. Una 

institución es una norma establecida de conducta reconocida como tal por 

un grupo o clase social distinguible, del cual, por tanto, es institución 

(...) La relación de las instituciones con la estructura social es... 

(8) 	p. 205 
(9). 111d, p. 205 y 206 
(10) B2jsj, , p. 21 
(11) p. 228 (sub. míos) 
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doble. Por un lado existe la estructura social... para cuyas relaciones 

constitutivas las instituciones proporcionan las normas; por el otro existe 

el grupo... en el cual la norma es establecida por el reconocimiento ge-

neral al definir el comportamiento adecuado". (12) 

En consecuencia con su concepción sobre la vida social, en la 

cual manifiesta una nítida filiación comteana, Radcliffe-Brown explica los 

niveles más profundos de su teoría; "Así, el estudio de la estructura 

social conduce de modo inmediato al estudio de intereses o valores como 

determinantes de relaciones sociales (...) El estudio de los valores so-

ciales en este sentido es, por tanto, una parte del estudio de la estruc-

tura social ( a ..) Es quizá también un axioma decir que la religión es el 

cemento que mantiene unida la sociedad". (13) 

Tenemos así, consiguientemente, que para Radcliffe-Brown corno 

para todo teórico de su corriente, su concepción sobre la estructura de 

la sociedad deriva, como corolario, en una teoría sobre el control social. 

Así pues, "en toda sociedad existente las distintas sanciones primarias 

forman un todo más o menos sistemático que constituye la maquinaria del 

control social (. o 0) Las sanciones son, por tanto, de significación pri-

mordial para la sociologfa en cuanto son reacciones que se producen en 

una parte de una comunidad ante acontecimientos que afectan a su inte-

gración". (14) Esta cuestión del control social, es decir, el orden  

social, constituye, como es conocido, una de las preocupaciones de la 

sociologfa positiva ya desde la elaboración originaria de Comte y Spencer; 

(12) Ybid„, p. 19 
(13) Ibis.,  p. 227 
(14) 11)1(1., pp. 237 y 239 
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esta preocupación esconde un interés y una posición polftica bien defi-

nidos. 

C) LAS CLASES SOCIALES.- No se encuentra ,.una formulación clara 

y acabada de este autor acerca de la desigualdad social; es claro que 

este fenómeno no era ignorado en su teoría, pero sólo lo refiere de ma-

nera marginal. Establece una distinción entre los conce ptos de e structura  

y de organización, precisando que este último "está intimamente ligado 

al de estructura social, pero es deseable no tratar ambos términos como 

sinónimos. Un uso adecuado... es definir la estructura social como una 

ordenación de personas en relaciones institucionalmente controladas o 

definidas... y utilizar la palabra organilación para aludir a una ordena-

ción de actividades (...) Puede decirse que dentro de una organización 

cada persona tiene un papel. Podemos así decir que cuando tratamos con 

un sistema estructural, nos referimos a un sistema de posiciones socia- 

les mientras que en una organización tratarnos con un sistema de 

es". (15) 

Esta formulación acerca de los papeles o Toles desempeñados en 

la organización social y las posiciones, lugares o status ocupados en la 

estructura de la sociedad implica la cuestión de la desigualdad de los 

status, la cual no es desarrollada por el autor. Ocasionalmente señala 

que incluye "dentro de la estructura social la diferenciación de individuos 

y de clases por su papel social. Las diferentes posiciones sociales de 

(15) Thid., p. 20 
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los hombres y de las mujeres, de los jefes y de los súbditos, de los 

patronos y de los empleados, son tan determinantes de relaciones socia-

les como la pertenencia a clanes o tribus diferentes". (16) 

Consiguientemente, como en el conjunto de la concepción posi-

tivista se plantea, la desigualdad social' como desigualdad y organización 

d papeles y funciones implica el concepto y el proyecto de la adapta-

ción. Para este autor "la adaptación interna depende del ajuste de los 

diversos órganos y sus actividades (. .) Vida social y adaptación social, 

por tanto, implican el ajuste 'del comportamiento de organismos individua-

les -a las exigencias del proceso gracias al :cual la vida social conti-

núa". (17) En este sentido precisa este autor que "existe el proceso 

social mediante el cual el individuo adquiere hábitos y caracterfsticas 

mentales que le adaptan a un lugar en la vida social y le capacitan para 

participar en sus actividades". (18) Este proyecto de adaptación impli-

ca, por tanto, el de la unidad funcional, "una condición en la que todas 

las partes del sistema social trabajan juntas con un grado suficiente de 

armonía o de consistencia interna, es decir,sin producir constantes con-

flictos que no puedan resolverse o regularse". (19) 

Una vez más se puede apreciar el carácter de clase y el pro-

yecto político implícito en la teoría funcionalista: el proyecto de adap-

tación, de conformismo y "funcionalidad". 

(16) Ybid„  p. 219 
(17) ibid., p. 17 
(18) !bid., P. 18  
(19) Tbida ,  p. 207 
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RALPH LINTON  

El destacado papel de este autor en la antropologfa positivista 

y funcionalista se plasmó en la elaboración de una amplia visión antro-

pológica e histórica de la humanidad, que se expresa en particular en su 

concepción sobre la estructura y las clases sociales. (1) 

A) EL METODO.- Ubicado en el positivismo y el funcionalismo, 

se plantea este autor la necesidad de imitar a las ciencias naturales pa-

ra la clasificación de los fenómenos. (2) Plantea en ese sentido que 

"en todas las ciencias naturales y físicas el desarrollo de las clasifica-

ciones de los materiales ha sido uno de los, primeros pasos para colocar 

la investigación sobre una base sólida" (3); asf pues, "las definiciones 

y las clasificaciones son dos instrumentos entre los más útiles de que 

puede disponer el investigador". (4) Esta concepción motodológica' im-

plica, pues, que se asumen las limitaciones del mdtodó comparativo es-

tablecido y adoptado por Comte y los positivistas. 

B) LA ESTRUCTURA SOCIAL- Cuando Linton aborda la tarea de 

explicar las bases o los ejes de la vida social plantea que "la estruc-

tura de toda sociedad  es por sf misma una parte de la cultura de la so-

ciedad, de modo que muchos de sus rasgos no podrán entenderse si. no 

se relacionan con la organización de esa cultura como un todo (...) Por 

tanto... las relaciones entre las personas... no pueden entenderse sin 

(i) Linton, R., Estudio del hombre; Linton, R., Cultura y I?orsQnalidad 
(2) Estudio, p. '377 
(3) púde  • p. 370 
(4) 1144 1 '  p, 387 
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referirlas a la situación que ocupan los individuos dentro del sistema 

estructural de la sociedad". (5) Consiguientemente, insiste en "la uti-

lidad de lograr un cuadro preciso de la estructura de una sociedad como 

preliminar para poder determinar el medio ambiente sociocultural de sus 

miembros". (6) En ese sentido, "la participación de un sujeto dado en 

la cultura de su sociedad... la determina... el lugar que ocupa en la 

sociedad; (...) la conducta del individuo... debe estudiarse... en fun-

ción de las exigencias especiales que su sociedad le impone en virtud 

del lugar que en ella ocupa". (7) 

Profundizando su concepción acerca de las bases de la vida so-

cial explica Linton que "las sociedades son grupos de individuos que vi-

ven y trabajan juntos, y cuya existencia cooperativa es posible gracias 

a las adaptaciones mutuas en la conducta y actitudes de sus miem-

bros". (8) Precisa en ese sentido que "las sociedades deben su exis-

tencia a la organización y ajuste reciproco de la conducta y actitudes 

de los individuos que las componen (...) el funcionamiento de las so- 

ciedades depende de la presencia de pautas para la conducta reciproca 

entre individuos o entre grupos de individuos". (9) De esta manera ex-

presa el carácter subjetivista e idealista de su concepción indicando que 

"a pesar de las diferencias de conducta impuestas por los distintos pa-

peles que desempeñan, todos los miembros de la sociedad participan de 

una larga serie de pautas culturales, particularmente pautas encubiertas, 

(5) Cultura, p. 15 (sub. tufos) 
(6) Ibicl„, p. 66 
(7) ibickm  
(8) Pstutljp..., p. 252; cfr. Cqltáto..., P. 21 y p. 67 
(9) Ibid,, pp. 140 y 122 
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y admiten un mismo _sistema de valores. La transmisión de este núcleo 

de cultura, del que participan absolutamente todos los miembros de la 

sociedad, es lo que permite su entendimiento mutuo y permite que la so-

ciedad, como tal e  sobreviva  a las sucesivas renovaciones de su perso-

nal". (10) 

En esa misma lógica reafirma su ontología social idealista afir-

mando que "las sociedades se perpetúan enseriando a. los individuos de 

cada generación las pautas culturales referentes a la situación que es de 

esperar que -tengan en la sociedad (...) Sin ellas no es posible que nin-

guna sociedad funcione o sobreviva".  (11) Esta formulación se encuentra 

en plena coherencia con su concepción fundamental acerca de que 

las exigencias menos violentas de la vida diaria,, a cada paso se en—

cuentra que las necesidades psfquicas tienen preeminencia  sobre las ff-

sicas". (12) 

Esta ontología idealista de le sociedad se expresa con toda ni-

tidez cuando Linton explica otro concepto central de su teoría: "los sis-

temas sociales abarcan las pautas ideales mutuamente ajustadas, de 

acuerdo con las cuales se han organizado las actividades y la conducta 

de los miembros de una sociedad. Una sociedad es una organización de 

individuos; ktrisistqm1  social es una orclanizacin de _ideas  •(...) Los  

sistemas sociales son  en realidad sistemas Ql.e ideas". (13) 

Precisando de esta manera su concepción, indica que un siste-

ma social "representa un orden determinado de status y funciones que 

(10) Cultura... , pp. 68-69 (sub. tufos) 
(11) Ibld„ pp. 36 y 34 (sub. mros) 
(12) lbici e  ; p. 22 
(13) 11111102, P. 252 y 254 (sub, tufos) 
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existe aparte de los individuos que ocupan los status y expresan las 

funciones por medio de su conducta pública" (14); explica asimismo que 

la organización de la conducta "so logra asignando a cada individuo cier-

tos status y preparándole para el desempeño de las funciones a ellos 

asociadas" (15), indicando que "un status, considerado aparte del in-

dividuo que puede ocuparlo, es simplemente un conjunto de derechos y 

deberes". (16) 

Naturalmente, esta concepción acerca de la organización y las 

bases de la vida social deriva, como la teoría de todo funcionalista o 

positivista, en una teoría del orden y la integración social, en la cual 

se expresa el carácter político inherente al positivismo sociológico desde 

su fundación: "en tanto no haya intromisiones de fuentes externas, mientras 

más perfectamente ajustados a sus status y funciones estén los miembros 

de cualquier sociedad, más fácilmente funcionará ésta". (17) 

C) LAS CLASES SOCIALES.- Destacando la importancia del estudio 

de la desigualdad social, plantea Linton que "para que los estudios de 

la estructura social sean útiles... tienen que mostrar cómo se encuentran 

clasificados  y organizados los individuos que componen la sociedad, puesto 

que a través de estos mecanismos se les asigna, como tales individuos, 

los papeles que han de desempeñar en la existencia de la sociedad". (18) 

En los planteamientos de este autor acerca de las clases en-

contramos su identificación con la concepción positivista sobre la univer- 

04) P31441 , p. 252 
(15) 'bid., p. 140 
(16) 1b14„ p. 122 
(17) &ida, a. 123  ( 	agallas  p, 67 sub mfo) 
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salidad e inevitabilidad de la desigualdad social, respecto de lo cual indica 

que "tanto los explotadores como los explotados han existido desde los 

comienzos de la historia escrita". (19) 

Otro aspecto de la concepción positivista, que sostiene que la 

desigualdad social se fundamenta en las jerarquías de honor o prestigio, 

se encuentra claramente asumido por LInton. En este sentido plantea que 

"en toda sociedad existe la tendencia a ierarguizar en escala de_prestigio 

tanto a sus miembros como a las unidades establecidas por esos diver-

sos sistem as de organización, atribuyendo a ciertas unidades de cada 

serie una mayor importancia social, y más influencia (...) las diversas 

comunidades o clases incorporadas a la sociedad en su conjunto, por lo 

común se encuentran dispuestas en serie ordenada según el prestigio, y 

la mayor o menor influencia en la polftica de la sociedad depende do la 

posición que se ocupe en dicha serie". (20) 

Ubicado en esta concepción subjetivista,explica este antropólogo 

las relaciones que existen entre las clases sociales y la conducta, acer-

ca do lo cual sostiene que "la ordenación de individuos y grupos en se-

ries de prestigio puede quedar vinculada con la adscripción formal de 

diferentes formas de conducta a personas do diferente posición en dicha se-

rie. Aun en las sociedades que carecen de una verdadera estructura de clases 

y de diferencias en las pautas culturales correspondientes, por lo general so 

estima que los individuos de elevado prestigio deben comportarse de cierta 

manera". (21) 

(19) Estu.d19, p. 120 
(20) Cultura, pp. 72-73 (sub. míos) 
(21) Wide., P. 83 



En esta perspectiva subjetivista explica su concepción acerca 

de las funciones de las clases, indicando que "en las sociedades mo-

dernas más estabilizadas, las comunidades locales y las clases sociales 

realizan principalmente las dos funciones de la sociedad primaria de in-

tegrar a los individuos y transmitir la cultura (...) Las clases sociales 

también pueden funcionar como sociedades elementales dentro de la con-

figuración más amplia... Toda clase social propende a crear su propia 

serie de pautas culturales que transmite y a establecer entre sus miem-

bros ciertas obligaciones especiales". (22) 

Profundizando entonces su concepción ac...rca de la desigualdad 

social, una vez desarrollando una amplia elaboración teórica acerca de 

los status (adscriptos, adquiridos), plantea claramente la relación de 

éstos con las clases: "En la determinación del status,  el factor de la 

clase social o de la casta reemplaza muy rara vez, si lo hace, a los 

factores de sexo, edad y relación biológica. Más bien los complementa, 

definiendo aún más claramente las funciones de los individuos. Donde el 

sistema de clase es sólido, cada clase llega a ser casi una sociedad en 

si misma. Tendrá una serie de ,status de sexo, edad y parentesco pecu-

liares a sus miembros, que difieren de los status do las otras clases, 

aunque todas están determinadas por los mismás factores". (23) 

En la óptica de esta concepción idealista, en la medida en que 

las clases se sustentan en la subjetividad "diffcilmente podrá hablarse de 

la existencia de clases dentro de cualquier sociedad en tanto que los 

(22) llaga , pp. 70-71 
(23) pptli¢194  pp. 134-135 
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individuos que viven a diferentes niveles sociales o económicos no se 

hayan percatado de sus intereses comunes y se organicen entre sr. (24) 

De la misma manera, "el requisito principal para la persistencia de una  

clase social parece ser un buen grado de organización interna y una 

cultura bien definida que la distinga. En toda sociedad, lo primero que 

hace la persona que quiere ingresar en una clase más elevada es adop-

tar las pautas de la cultura manifiesta de esa clase, y abandonar las de 

la suya". (25) Consiguientemente, para Linton "la lucha de clases es 

un fenómeno especial que sólo se ha desarrollado en pocas sociedades (1), 

y esto como resultado de una serie compleja de factores, de los que el 

más importante ha sido un estado contemporáneo de cambio cultural rá 

pido". (26) La clara ubicación de la antropologfa funcionalista dentro 

de la concepción social del positivismo no deja lugar a dudas. 

(24) Ibid., p. 119 
(25) Cultura, p. 71 (sub. mro) 
(26) EstudIQ„ p. 119 



• CAPITULO IV  

LA SOCIOLOGIA POSITIVA CONTEMPORANEA: FUNCIONALISMO  
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PITRIM SOROKIN 

La elaboración teórica de este autor constituye sin duda una ta-

rea de continuidad, desarrollo, síntesis y divulgación de la herencia so-

ciológica de los clásicos del funcionalismo. Esta filiación y continuidad 

de la sociología positiva y su diferenciación muchas veces explrcita 

respecto del marxismo, así corno la indicación de las tareas y la praxis 

correspondientes a su concepción, se aprecian con claridad en la meto-

dología y en las categorías de estructura social y clases sociales. 

A) EL ME'ODO.- No hay mucho que decir de la concepción meto-

dológica del antiguo secretario de Kerensky, pues si bien establece la es-

pecificidad de la sociología en el conjunto de las ciencias y sus dife—

rencias con las ciencias sociales (1), finalmente participa de la concepción 

positivista que se expresa cuando señala que "en esencia los métodos y 

los principios referenciales de la sociología son los mismos que los de 

la ciencia en general". (2) Consiguientemente, a pesar de las críticas 

desarrolladas contra diferentes variantes de reduccionismo sociológico no 

puede lograr una ruptura radical con esas concepciones, en tanto que par 

ticipa esencialmente de la misma postura filosófica y metodológica. Así 

pues, su filiación metodológica respecto del positivismo se traduce en 

una filiación sociológica que se expresa en su concepción sobre la es--

tructura y las clases sociales. 

(1) Sorokin, P., 15..cdasjad„siltarkyparuuilida 	la. parte, cap. t y 
II, pág. 3-47. 

(2) Ibid.e , p. 27 
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B) LA ESTRUCTURA SOCIAL,- A lo largo de sus obras fundamenta-

les utiliza Sorokin reiteradamente el concepto de estructura como sinónimo 

de organización y el de estructura social como organización social. (3) 

Aunque no explica con este concepto, de manera directa, su concepción 

acerca de las bases o los ejes de la vida social, es posible determinar 

su posición sobre este aspecto. 

En una primera aproximación encontramos que para este autor "por 

definición y por la estructura de su composición todo grupo humano social 

es, invariablemente, un fenómeno cultural, y cualquier fenómeno cultural 

vivo es siempre un fenómeno social (...) En cualquier grupo real, ya sea 

un sistema social o una aglomeración social, o un tipo intermedio, su 

forma social de ser es siempre inseparable de los significados valores-

normas culturales". (4) Consiguientemente, explica Sorokin que "un grupo  

social, como total de individuos en interacción, se halla organizado cuando 

su conjunto central de significaciones y valores, en su calidad de motivos 

de interacción, es algo consecuente consigo mismo y reviste la forma de 

normas jurrdiCas que definen con precisión todas las acciones y reaccio-

nes de importancia de los individuos en interacción, en sus relaciones 

recfprocas y con respecto a los extraños y al mundo en general, y cuando 

estas normas son afectivas, obligatorias y, si es necesario, susceptibles 

de ser impuestas por la fuerza en la conducta de las personas en inter-

acción. La caracterfstica central de una interacción organizada (grupo, 

(3) Op. cit.  
(4) Convergencias entre EE.UU, y la URSS, p. 145 (no respetaremos en 

esto autor los subrayados originales, salvo indicación precisa). 
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institución o sistema social) la Constituye, por consiguiente, la  presencia 

en ella de normas turrdicas, en su calidad de factor regulador y de con-

trol de la conducta dentro del componente significación-valor". (5) 

Asr pues, en el marco de su concepción sociológica positivista, 

indica la precisión de que "un sistema cultural integrado en cada uno de 

sus tres niveles y un grupo social organizado no constituyen unidades 

idénticas. Sólo coinciden en parte, es decir, en la medida en que todo 

grupo organizado mantiene una serie de significados, valores y normas  

como razón de ser de su existencia". (6) 

Abordando de manera directa la explicación y el desarrollo de su 

concepción sobre la estructura social, indica Sorokin que "las estructuras 

sociales, culturales y personales de una zona determinada del universo 

superorgánico constituyen tres sistemas interdependientes que accionan y 

reaccionan entre sr. La estructura social de una sociedad se diferencia 

en grupos (...) Este complejo total se refleja tanto en la estructura cultural  

de la sociedad como en la estructura del ego de cada uno de los miem-

bros del grupo. Del mismo modo, la estructura  cultural se refleja en las 

estructuras sociales y personales. Finalmente, la organización de la cons-

telación de egos se calca, a su vez, sobre la estructura social y cultural. 

Los tres factores son interdependientes. Forman aspectos inseparables del 

universo superorgánico concreto". (7) En ese mismo sentido precisa su 

planteamiento explicando que "la estructura constitutiva de la interacción  

 

(5) Sociedad,.., p. 107 
(6) Ibid„ p. 532 
(7) Ilotd., p. 543 
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sociocultural nos ofrece tres aspectos inseparables, a saber: 1) la per-

sonalidad como sujeto de la interacción; 2) la sociedad, como la totalidad 

de las personalidades en interacción más sus relaciones y procesos so-

cioculturales; y 3) la cultura como la totalidad de las significaciones, 

valores y normas poseídos por las personas en interacción, y la totalidad de 

los vehículos que objetivan, socializan y transmiten estas significacio- 

nes" 	(8) 

En plena coherencia con su concepción acerca de la estructura 

de la sociedad y de la interacción social, Sorokin expone su teoría indi-

cando que "todo proceso de interacción humana dotada de sentido se 

compone de tres factores... Estos componentes son: 1) los seres humanos 

que piensan, actúan y reaccionan como sujetos de la interacción; 2) las 

significaciones, valores y normas, por las cuales los individuos interac-

cionan realizándolas e intercambiándolas en el curso de la interacción; 

3) las acciones externas y fenómenos materiales, en su calidad de vehí-

culos y conductores, a través de los cuales son objetivadas, solidificadas 

y socializadas las significaciones, valores y normas", (9) Esto significa, 

pues, que Sorokin atribuye a las significaciones subjetivas, constituidas 

por las normas y los valores, el papel de base o eje fundamental de la 

vida social. 

Ubicado en este horizonte teórico, explica este autor su caracte-

rización sobre estos aspectos básicos de la vida social: "Las significacigl 

nes pueden clasificarse del modo siguiente: 1) P.I.gnificacioneg teóricas 

(8) 4)14«, P. 98 
(9) Pida,  p. 61 (subrayados rozos) 
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(cognoscitivas) ... 2) Valores dotados de significación... 3) Normas refe-

ridas a una pauta, como las normas jurídicas y áticas... Estos son tres as-

pectos inseparables de los fenómenos provistos de significación". (10) Por 

otra parte, explicando el papel de los vehículos materiales de los fenó-

menos culturales, indica que "todas las acciones sensoriales externas, 

objetos materiales... procesos y fuerzas usados para la exteriorización, 

objetivación y socialización de las significaciones son vehfculos de la  

interacción dotada de sentido". (11) Consiguientemente, establece que 

• "es inexacto hablar de los fenÓmenos socioculturales como si sólo com 

prendieran seres humanos: además de'seres humanos admiten significa--

.ciones inmateriales  y sus vehfculos materiales como componentes no 

menos esenciales y universales", (12) 

Finalmente podemos apreciar una visión de conjunto con una for-

mulación global de la sociologfa de Sorokin; "todos los fenómenos socio-

culturales de raiz empírica e stán integrados por tres componente s ( .) 

estas totalidades inseparables forman el total del mundo sociocultural 

creado por el hombre, superimpuesto a los reinos físico y biológico del 

universo total; (13) 1) significados valores normas; la totalidad de los 

significados-valores-normas inmateriales, aún no objetivados por medio de 

los vehfculos materiales, pero conocidos por la humanidad... 2) vehfcu-

los físicos y biológicos que los obletivizan: (...) la totalidad ,de los sig 

nificados-valoros-normas ya identificados, con todos sus vehfculos... 

(10) Ibicl1,  p, 70 
( 11) Ibid 	p. 78 
(12) .1111,,,, p. 79 
(13) p9rtypplenclo$,  pp. 136-137 
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3) seres humanos (y grupos) inteligentes-conscientes y supracónscientes 

que los crean, los hacen funcionar y los utilizan en el proceso de su 

interacción". (14) Como conclusión, precisa el sociólogo ruso que "más 

exactamente definido, el aspecto cultural de la interacción significativa 

consiste en; 1) ,la totalidad de significados, valores y normas  que poseen 

los individuos y grupos interactuantes, lo que constituye su cultura ideo-

lógica; 2) la totalidad de sus acciones significativas, reacciones que con-

tribuyen a obietivar, difundir y socializar los puros significados, valores y 

normas constituyendo de este modo la cultura conductivista; 3) el conjunto 

de todos los otros vehículos: las cosas materiales y energfas bioffsicas, 

por cuyo medio su cultura ideológica se manifiesta, exterioriza, socializa 

y solidifica, constituyendo, a su vez, su cultura "material". De este 

modo, la total cáltura empírica de una persona o de un grupo se halla 

por estos tres niveles de cultura: ideológico, conductivista y ma-

(15) 

En estas formulaciones de Sorokin encontramos, pues; su concep-

ción sobre la organización o la estructura de la sociedad, es decir, sobre 

los ejes o las bases de la vida social. Esta concepción constituye, por 

tanto, el propio eje de la elaboración sociológica de este autor; consti-

tuye la base o cimiento sobre la que descansa su teoría. Consiguiente-

mente, esta concepción general se expresa en aspectos teóricos particu—

lares, en una caracterización do la sociedad y en un planteamiento de 

alternativas de desarrollo social, es decir, en una praxis. 

(14) Ibidem 
(15) Socioded,,.., p. 497; cfr. Convercióncial, 159,, 

formada 

tenia]." „ 



- 290-- 

En cuanto a las teorizaciones particulares, consideramos conve-

niente destacar su concepción sobre la anomia, en la cual asume la he-

rencia de Comte y de Durkheim y precede a Merton; asimismo merece desta-

carse su concepción sobre el cambio social, es decir, la revplucián. En 

relación• a la anomia, explica Sorokin que "virtualmente, en todas las 

poblaciones extensas existe cierta dosis de desajuste en forma de dis-

crepancia entre el derecho oficial y las convicciones del derecho no ofi-

cial de una parte de sus miembros; entre los derechos oficiales de los 

diferentes grupos,, asf como entre el derecho oficial y su inculcación en 

otra parte de los miembros. Tal desajuste provoca el fenómeno del delito 

o violación del derecho oficial por los ofensores ideológicos o delincuen-

tes ordinarios. La delincuencia genera sanciones y castigos. En ese sen-

tido el delito y el castigo son consecuencias inmanentes de los grupos 

organizados, con su derecho oficial y la promulgación 'de éste . " (16) 

En relación a los cambios revolucionarios, también plantea 

Sorokin una interpretación de corte subjetivista: "Un cambio relativamente 

súbito, rápido y violento del derecho oficial del grupo, o de las institu-

ciones y sistemas de valores que él representa, puede denominarse cam-

bio revolucionario". (17) Consiguientemente, después de caracterizar los 

tipos de revoluciones, la política, la económica, la religiosa, la racial 

y la nacional, concluye que "finalmente, si un cambio revolucionario 

intenta transformar el cuerpo entero del derecho oficial, así como todos 

los valores e Instituciones importantes del grupo -- pol!ticos, económicos, 

(16) 11:91:1 4.,  p. 767 
(17) 1124d,'„ p. 766 
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religiosos y éticos, legales y domésticos, la revolución será total". (18) 

Le herencia metodológica y teórica positivistas que es asumida por 

Sorokin necesariamente deriva, corno en todo pensador social, en una 

caracterización de la sociedad y de la coyuntura. En este sentido podemos 

apreciar que la caracterización expresada por este autor no difiere mucho 

de la propia de Comte o de Durkheim. Asf pues, lamenta que la "radical 

devaluación de los preceptos morales y jur!dicos y su extrema relativiza-

ción y atomización, han sembrado la anarqufa y la confusión, dando lugar 

al triunfo del principio: la fuerza es el derecho ( . ) En rigor, vivimos 

en una época caracterizada por una tremenda y negativa polarización mo-

ral pocas veces o tal vez nunca vista en toda la historia de la humani- 

sentido plantea que "no es posible una paz duradera dad" (19) En 

con un hombre, una sociedad y una cultura sensual en decadencia" (20) 

situación que caracteriza con precisión. 

Consiguientemente, el método, la teorfa y la caracterización de 

la sociedad derivan en una praxis, como se ha indicado. La praxis pro-

puesta por Sorokin aparece en un primer nivel como una praxis humanista, 

romántica y religiosa que se propone salvar de sus males a la humanidad, 

que propone que las fuerzas religiosas se consagren a evitar una nueva 

guerra mundial y cualquier lucha sangrienta, que propone intensificar los 

esfuerzos en favor de la transformación moral de los hombres para poner 

en práctica el precepto del amor. (21) Asimismo, propone una forma de 

(18) Ibids ,  p. 769 
(19) Tenderkcias bilsicas de nuestro tjempo, pp. 146 y 149 
(20 Spcjedad, p. 820 y sig. 
(21) Tendepplas, pp. 161-167. 



cultura y de sociedad necesarias a la paz y el orden duraderos, que 

elimine la inmoralidad y establezca la moral del amor. (22) De esta 

manera plantea que "finalmente, gracias a su recuperada armonía y a la 

paz y felicidad imperantes en ella, la nueva cultura producirá seres hu-

manos menos egofstas, irritables, belicosos, violentos, antisociales. 

A consecuencia de la liberación de las fuerzas creadoras en todos los 

terrenos de la actividad, sociocultural, convertirá a cada uno en socio y 

participante de la más sublime forma de felicidad, la que es inherente a 

la .potencia creadora". (23) 

Sin embargo el humanismo y el romanticismo muestran su rostro 

verdadero cuando asumen y proponen discretamente la. praxis comteana: 

"toda sociedad requiere de sus miembros el cumplimiento de ciertas nor-

mas morales y iurfdicas, universales y eternas, para que aquellos gocen 

de una sana vida individual y colectiva". (24) Asf pues, mostrando su 

conservadurismo y el carácter de clase de su humanismo adopta una fór-

mula de Dostoievski: "Ante los pecados de los grandes a veces nos .pre-

guntamos si corresponde obrar violentamente o con dulzura. Decídete a  

enfrentarlos con dulzura, SI persistes en ella conquistaras el mundo. El 

amor humilde es el arma más efectiva, terrible y poderosa, una fuerza 

que supera á cualquier otra en el mundo". (25) Esto es, la praxis pro-

puesta es la praxis del amor de la sumisión y la mansedumbre, la praxis 

de la esperanza y la resignación, la praxis comteana del conformismo. 

(22) Swiedael p. 824 y sig. 
(23) Ibld,„ p. 829 
(24) Anclopqies, p. 158 
(25) Xbjc,1„  p, 206 
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C) LAS CLASES SOCIALES.- Determinando la ubicación de la desi-

gualdad social en la sociedad, explica Sorokin que "la estructura social 

de la población humana no consiste meramente en la diferenciación de la 

población en grupos uni o multivinculados. Reside también en el hecho 

de la estratificación de los grupos organizados". (26) 

Es -justamente este autor, en el conjunto de los teóricos funcio-

nalistas, a quien corresponde una de las elaboraciones más amplias y 

detalladas acerca de la estratificación social. (27) También en este as-

pecto su obra constituye una tarea de desarrollo, de precisión y divulga-

ción de la sociología positiva. 

1. La estratificación social  

Sorokin plantea que la "estratificación social significa la dife-

renciación de una determinada población en clases jerárquicas superpues-

tas. Se manifiesta a través de la existencia de capas sociales superiores 

e inferiores. La base de su existencia es una distribución desigual de 

los derechos y privilegios, los deberes y responsabilidades, los valores 

sociales y las privaciones, el poder y la influencia, entre los miembros 

de la sociedad". (28) 

En casi plena coincidencia con Weber, propone tres tipoQ de  

estratificacibn, "Las formas concretas de la estratificación social son 

numerosas. No obstante, la mayoría de ollas puede reducirse a tres 

clases principales: estratificación económica, nolftica y ocupacional". (29) 

(26) Sociedad, p. 440 
(27) EQtratificacill y moyiltdad social 
(28) jipi."  p. 15 
(29) Ibid „ p. ,16 
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La concordancia con los planteamientos weberianos acerca de los órdenes 

económico, social y polftico que sustentan a las clases los estamentos  

y los partidos es del todo manifiesta. 

La concepción positivista que hemos reseñado acerca de la ine-

vitabilidad y la funcionalidad de la desigualdad social no podfa estar 

ausente en el pensamiento del teórico de la movilidad. Sostiene que 

"cualquier grupo social organizado es siempre un organismo social estra-

tificado. No ha existido ni existe ningún grupo social permanente que 

sea "liso" y en el cual todos los miembros sean iguales. La sociedad 

no estratificada en la que existe una verdadera igualdad entre sus miem-

bros es un medio que nunca se ha verificado en la historia de la huma-

nidad". (30) De esta manera, "puesto que la estratificación social 

existe en toda sociedad humana organizada, aparentemente su existencia 

se debe a condiciones que prevalecen en donde quiera que se presenta 

la vida social". (31) 

Precisa su planteamiento relativo a la necesidad de la estratifi-

cación  social señalando que "la vida en común, más o menos permanente, 

solamente es posible a condición de que se organicen la conducta y las 

interrelaciones /te los miembros del grupo. Organización significa dife-

renciación  de los miembros en capas de 1) gobernantes y 2) gobernados. 

Sin un centro controlador, cualquiera que sea su nombre, no hay organi-

zación permanente que sea posible ni tampoco vida en común". (32) 

(30) jbld„, p. 18 
(31) jb_151„ p. 335 
(32) jb1c1.,,  , p. 336 
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En el mismo sentido, explica con mayor amplitud y claridad que 

"con miras a impedir conflictos entre sus miembros y para obligar a la 

ejecución del derecho oficial, toda agrupación organizada establece una 

jerarquía corta o extensa de autoridades superiores o inferiores... Esta 

jerarquización de la autoridad o de los derechos y obligaciones conduce 

a una neta estratificación de todos los miembros de todo grupo organiza-

do. Esto explica por qué la organización y la estratificación son inse—

parables  (...) la estratificación constituye un carácter imprescindible en 

toda agrupación organizada. En otras palabras: la distribución desigual 

de derechos, deberes, papeles y funciones constituye un rasgo inherente 

a toda organización". (33) Esta concepción implica, entonces, que para 

Sorokin toda sociedad supone desigualdad.  

Asumiendo la teoría de la correspondencia entre capacidades y 

beneficios, agrega Sorokin que "si tenemos individuos con cualidades y 

capacidades distintas, el hecho de su desigualdad quedará manifestado 

en la estratificación'.  (34), aclarando que "ya sea que designemos este 

hecho como desigualdad y estratificación „ o que prefiramos designarlo 

con otras frases altisonantes, sigue siendo el mismo. Lo que importa es 

que bajo cualesquiera condiciones, siempre habrá dirigentes y .dirigidos, 

gobernantes y gobernados, el grupo dominante y el dominado". (35) 

Esta es, pues, como la denomina este autor, "la teorra del 'espontáneo 

o natural' origen de la estratificación, segtin la cual resulta innecesario 

(33) SQ9iec4ad... , p. 443 
(34) EdreltificaciOn. , p. 337 
(35) LbidoM  
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cualquier factor catastrófico o extraordinario para que aparezca la estra-

tificación social". (36) 

Concluye su análisis sobre las causas de la estratificaci<)n so-

cial con varios postulados fundamentales: "1. Hay causas permanentes 

y fundamentales de la estratificación social que, bajo las condiciones de 

la vida en común, operan constantemente en el sentido de crear dicha 

estratificación. 2. Estas causas son: las diferencias innatas de los in-

dividuos y las diferencias del medio que los rodea. 3. Como es muy 

improbable que en el futuro las cualidades innatas de los individuos o 

de su medio lleguen a ser idénticas no se llegará a una abolición com-

pleta de la estratificación social". (37) 

Se evidencia el carácter de clase de este autor desde que pre-

tende que mientras los estratos superiores lo son en razón de su inteli-

gencia, los inferiores ocupan ese status en razón de su ignorancia y su 

bajo deficiente intelectual. En ese sentido propone el autor en cuestión 

que "las clases sociales superiores, en general, son más inteligentes 

que las inferiores... la distribución social y la mental de los individuos, 

dentro de una determinada sociedad, se encuentran positivamente corre-

lacionadas". (38) 0 bien, para decirlo con mayor precisión, "la corre-

lación que existe entro la posición social y el nivel intelectual, es pro-

porcionada por las pruebas mentales de la inteligencia de los adultos 

pertenecientes a diversos grupos sociales". (39) Asf pues, precisa que 

(36) Ibid., p. 340 
(37) Ij)id„, p. 342 
(38) 11114 p. 280; cfr. Spotedad, p. 708 y sig. 
(39) ld4,  p. 299 y 315 
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"las clases superiores están compuestas por personas que tienen fuertes 

ambiciones, caracteres audaces y aventureros, mentes activas, naturale-

zas fuertes y poco sentimentales, con una especie de cinismo y sobre 

todo con un gran deseo de poder y dominación". (40) 

En sus planteamientos acerca de los tres tipos de estratificación, 

indica que en la "lucha constante entre las fuerzas de la estratificación 

y las de igualación, las primeras operan permanentemente y constante-

mente las segundas en forma convulsiva y violenta, y sólo de cuando 

en cuando" de manera que "no parece haber ninguna tendencia perpetua 

en las' fluctuaciones de la altura y el perfil de dicha estratificación". (41) 

En lo que se refiere a la estratificación polftica, sostiene que "no hay 

ninguna tendencia perpetua de la monarquía a la república de la auto-

cracia a la democracia, del gobierno de la minoría al de la mayorfa, de 

una ausencia de interferencia gubernamental al control universal del go-

bierno, ni viceversa". (42) 

Donde vuelve a plantear la cuestión de la correspondencia entre 

las recompensas y las cualidades y desempeños es justamente en la 

estratificación ocupacional. Propone que la base general de la estratifi-

cación interocupacional se establece a partir de "dos condiciones funda-

mentales: primero la importancia de una ocupación para la subsistencia 

y existencia del grupo en general; segundo, el grado de inteligencia que 

se necesita para cumplir con éxito una ocupación". (43) En consecuencia, 

"en cualquier sociedad determinada, el trabajo social más importante os 
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el que consiste en la realización de las funciones de organización y 

control social...; mientras más alto es el grado de inteligencia necesa- 

rio para el cumplimiento de dichas funciones, más privilegiado es el 

grupo y más alto rango ocupa en la jerarquía interocupacional y vice- 

versa". (44) 

2. La movilidad social  

Los conceptos introducidos por este sociólogo ruso son bastante 

simples y en realidad constituyen un avance en las pretensiones comteanas 

de extender a la sociología los conceptos propios de las ciencias natu-

rales. Esta tendencia la encontramos desde el inicio de la obra referida 

de Sorokin: estratos, pirámide, altura, perfil, cono y base; y en los 

conceptos que refiere a la movilidad social: movilidad horizontal o circu-

lar, vertical, ascendente, descendente, velocidad, etc. (45) No se puede 

negar la utilidad de estos conceptos cuando son usados en un nivel es-

trictamente de scriptivo; pero sus limitaciones aparecen cuando se pretende 

arribar a niveles propiamente explicativos. 

Para Sorokin "por movilidad social  se entiende toda transición de 

un individuo,objeto o valor social -- cualquier cosa que haya sido creada 

o modificada por la actividad humana -- de una posición social a otra. 

Hay dos tipos principales de movilidad social: horizontal y vertical" (46), 

entendiendo por movilidad vertical la transición de un estrato a otro, y 

la horizontal como transición en un mismo nivel, y diferenciando la pri- 

(44)  Ibídem 
(45)  lbjc1,„ p. 	135 y sig. 
(46)  ypid., p, 	135. 	Cfr. S0010051, P. 634 y s.; 	p. 674 y sig. 
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mera en las formas ascendente y descendente. 

Plantea Sorokin algunos principios generales de la movilidad 

vertical (47), que después de desarrollar los resume en un sumario: 

"No ha existido ninguna sociedad cuyas clases hayan sido absolutamente 

cerradas (...) No ha existido tampoco ninguna sociedad en la que movi-

lidad social vertical estuviera completamente libre de obstáculos (...) 

No parece haber ninguna tendencia perpetua ni hacia el aumento ni hacia 

la disminuación de la movilidad vertical". (48) 

Respecto a las causas de la movilidad, que es uno de los as-

pectos de los trabajos teóricos de Sorokin.en los que muestra con clari-

dad su asimilación de las teorías de Pareto sobre la "circulación de las 

élites", expresa su concepción en sus capítulos referidos a los "factores 

de la circulación vertical" y sobre los "mecanismos de prueba, selección 

y distribución social". (49) 

En relación a los mecanismos de  prueba, en consecuencia con 

su posición teórica, plantea que "en toda sociedad hay muchos individuos 

que desean ascender a las capas superiores. En vista de que son pocos 

los que lo logran y de que, en condiciones normales, la circulación ver-

tical no tiene un carácter anárquico, podemos concluir que en las socie-

dades hay un mecanismo que controla el proceso de circulación vertical. 

Este control parece consistir, en primer lugar, en una prueba a la que se 

somete a los individuos con el objeto de ver si son útiles para la reali- 

4.* 	  

(47) Llág,..„ pp. 140-155 
(48) Ibi,d„,, pp. 162-163 
(49) tbid., cap. XV y D(; cfr. Sociedad,  p. 693 y s.; p. 698 y sig. 
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zaCión de una función social determinada; en segundo lugar, en la se-

lección de los individuos para una posición social definida, y, en ter-

cer lugar, en la distribución de los miembros de una sociedad dentro de 

las diferentes capas sociales, en su ascenso y descenso". (50) 

Después de desarrollar su tesis y analizar los mecanismos so-

ciales probatorios, concluye sumariamente con los siguientes postulados: 

a) "Excepto en los perrodos de anarquía y desorden social, en cualquier 

sociedad, la circulación social de los individuos y su distribución den-

tro de la sociedad no es obra de la casualidad sino algo que tiene ca-

rácter de necesario y está firmemente controlado por instituciones múltiples 

y diversas"; b) "La familia, la escuela y la iglesia, al igual que las insti-

tuciones ocupacionales no son únicamente agencias educativas y transforma-

doras de los seres humanos sino que, además de estas funciones, realizan 

las de selección y distribución social de los miembros de una sociedad"; 

c) "Esto significa que todo reformador social debe atender seriamente el pro 

blema de la organización adecuada de estas instituciones, no tanto en su 

carácter de agencias educativas... Si los hombres están colocados en 

puestos para los que no son aptos muy bien pueden destruir la sociedad, no 

pudiendo, en cambio construir nada de valor, y viceversa". (51) 

En cuanto a los factores de circulación vertical, cuando Sorokin 

analiza los cordicionantes de la movilidad muestra con mayor nitidez que 

recoge los conceptos de Pareto. Consecuentemente, resume que, entre 

(50) jbicla , p. 183 
(51) Ibich, pp. 208-209 
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esos factores, "los más fundamentales entre ellos son: a) el factor de-

mográfico; b) la disimilitud entre padres e hijos; c) un cambio permanente 

del medio, especialmente del antroposocial (...) Estos factores rompen 

constantemente el equilibrio de la distribución social de los individuos 

y hacen que la circulación vertical resulte inevitable (...) Cuando el 

retard'o se hace demasiado grande, y cuando la proporción de personas 

incapacitadas que se acumulan en cada capa social llega a un alto grado, 

se facilita la explosión revolucionaria y se realiza una distribución vio-

lenta de todos los individuos entre las diferentes capas". (52) 

Finalmente, considera las tres formas principales 'en que se rea-

liza le circulación de los individuos: "En primer lugar, a través del 

acomodamiento preventivo de los individuos, realizado por la maquinaria 

de probación y selección social de los mismos... En segundo lugar, hay 

una forma repre siva de quitar a los individuos de la capa social en la 

cual han nacido. Esto se realiza a través de una presión social repre-

siva... En tercer lugar, los individuos que por su nacimiento han sido 

colocados en una posición para la cual son inapropiados, se encuentran 

incómodos y comienzan a tratar de cambiar en la dirección en que los 

impulsan sus 'propensiones naturales'." (53) En ese sentido concluye 

que "de estas tres maneras, por la eliminación preventiva de los indivi-

duos ineptos a través de la maquinaria de selección social; por el ale—

jamiento represivo después de los fracasos, bajo la influencia de la 

presión social, y por los esfuerzos personales de los individuos impro- 

(52) jbid„,  p. 273 
(53) N.d.,  p. 365 
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piamente colocados, el factor de la disimilitud entre padres e hijos da 

origen a una corriente permanente de circulación vertical y no permite 

que todos los hijos conserven la posición de sus padres o la de la cla-

se social en la cual han nacido". (54) 

Asf podemos concluir que este teórico logra asimilar y profundi-

zar las concepciones ya elaboradas por sus antecesores, y construye las 

bases fundamentales para el desarrollo de le teoría funcionalista de la 

estratificación, a partir de las cuales habrán de continuar después tanto 

Parsons, como Barber Lipset, Davis, Moore y los funcionalistas contem-

poráneos. Empero, este papel de eslabón que juega Sorokin lo cubre no 

sólo en tanto se refiere estrictamente a la teoría sociológica, sino en 

cuanto corresponde al desarrollo del programa apologético, ideológico 

político de Augusto Comte. 

Más arriba hemos visto el significado de los mensajes cifrados 

del romanticismo de este autor, que se muestra en la desnudez de su 

carácter de clase cuando se refiere al fenómeno de la desigualdad social. Su 

posición antimarxista  se muestra claramente cuando pretende refutar las teo-

das de Marx deformando sus tesis de la manera más simplista y falaz. (55) 

Por otra parte, el propio proceso político personal del que fuera secreta-

rio de Kerensky constituye un elemento fundamental para desentraftar su 

verdadero carácter de clase y el significado ideológico de su teoría. 

(54) TM.,  p. 366 
(55) 1.121Sia r  P. 43 y sig. 
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TALCOTT PARSONS 

La importancia de la obra de este sociólogo norteamericano es 

definitivamente indiscutible. Sus aportaciones para el desarrollo de la 

sociología funcionalista son ampliamente reconocidas. En este sentido 

Gouldner indica que "si deseamos comprender el presente, debemos ocu-

parnos, ante todo, de Talcott Parsons". (1) También en este caso su 

ubicación en la corriente positivista se expresa en su método y en las 

categorfas de estructura social y clases sociales. 

A) EL METODO.- Mientras en otros teóricos positivistas hay nece-

sidad de hurgar en cada uno de sus escritos para localizar su filiación 

propiamente filosófica, incluso en los mas relevantes tecnócratas del 

empirismo, por su parte, Parsons se he encargado de explicitar su con-

cepción. En una de sus obras más conocidas explica sus planteamientos 

lógicos y metodológicos fundamentales. 

Parsons plantea sugerencias acerca de la manera en que debe 

integrarse el trabajo teórico y el empfrico en la sociología, y asf indica 

que "lo que necesitamos no es una ciencia que se haya purificado de la 

infección teórica, sino una ciencia que se aproxime lo más posible a un 

equivalente  del papel desempeñado por el análisis matemático en la 

ffsica". (2) En otras palabras, la declaración de Parsons significa una 

clara ubicación en lo que Horkheimer denomina la "toorra tradicional" 

que propone la matematización de las ciencias sociales y la pretensión 
..••••••••=•• 

(1) Gouldner, A., La crisis de la  sociolcnfa occidental, 2a parte, p. 159. 
(2) Persone, T„ Ensayos cle tcorre sociolócLica,, cap. XI, p. 194; cfr. 

cap. XVII, p. 315 y sig. 
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de equipararla con las ciencias naturales. Asumiendo también la cortedad 

de metas del propio Comte, sostiene Parsons que "las dos funciones más 

generales de la teoria son la descripción y el análisis". (3) En esta 

linea de pensamiento propone que "el ideal de la teoria científica debe 

radicar en prolongar el alcance dinámico de los sistemas complejos tanto 

como ello sea posible", lo cual implica que "el rasgo esencial del aná-

lisis dinámico en el más pleno sentido, consiste en el tratamiento de un 

cuerpo de fenómenos interdependientes simultáneamente en el sentido ma-

temático" (4) De la misma manera que la 'teoria tradicional" pretende 

que la profundidad, y consistencia de una teoria se mide por su nivel de 

sisteMatización, Parsons indica que "el más importante de los indices 

del estado de madurez de una ciencia es el estado de su teoria sistemá-

tica". (5) 

Para dejar claro el sentido de las declaraciones de este autor 

acerca del estudio de las causas de los fenómenos sociales, hace falta 

comprender que su concepto de causalidad no es más que un sinónimo 

de funcionalidad, No desarrollaremos el análisis del concepto de "fun-

ción"; sin embargo, será útil conocer la posición de Parsons sobre este 

particular. Propone este autor que cuando "se recurre a la estructura de 

un sistema como constituyente positivo del análisis dinámico" es nece-

sario vincular las categorfas estáticas con los elementos dinámicos. 

"Este vinculo Lo provee el muy importante concepto de función. El papel 

fundamentalfsimo que le cabo dosemporiar, consiste en proporcionar mi- 

(3) Wid., p. 185 
(4) Iba*, p..187 
(5) Ilddaid p. 184 
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terios sobre la importancia de los factores dinámicos y de los procesos 

que tienen lugar dentro del sistema". (6) Así pues, "la significación 

funcional... es intrínsecamente teleológica. Un proceso o conjunto de 

condiciones 'contribuye' al mantenimiento (o desarrollo) del sistema o, 

al ir en detrimento de su integración, eficacia, etc. resulta 'disfuncio-

nal' (...) La función en relación con el mantenimiento de esta estruc-

tura en un medio dado es la fuente de los criterios para atribuir siani-

ficación a procesos". (7) 

Finalmente, podemos concluir que el proyecto metodológico de.  

Paisons para superar las limitaciones del positivismo se queda sólo en 

las intenciones. En sus primeras obras se había pronunciado contra el 

"empirismo positivista" el "empirismo particularista", el "empirismo 

intuicionista" y el subjetivismo weberiano, postulando como alternativa 

un "realismo analítico". Asimismo, se pronunciaba contra los intentos 

naturalistas que pretendían agotar la explicación de la acción social, 

pero reconocía la "aplicabilidad de los sistemas de las ciencias físicas 

a la acción humana". (8) Sin embargo, como hemos visto, en la medi-

da que Parsons se queda encerrado en los límites del pensamiento pseu-

doconcreto, su método y su teoría derivan, inevitablemente, en una nue-

va variante del positivismo. El propio Parsons habla escrito que "todo 

sistema de teoría científica implica consecuencias filosóficas... Es, pues, 

también cierto que todo sistema de teoría científica implica supuestos 

filosóficos". (9) Los supuestos y consecuencias filosóficas de las teorías 

(6) PM., p. 188 (subrayado mío) 
(7) 12111, p. 189  
le) Persone, T„ Peteetrugturs 4e 14  iscgjOn 8901111,  t. it, p. 884 y sig. 
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de Parsons están constituidos indudablemente, en lo esencial, por la 

filosofía positivista. 

B) LA ESTRUCTURA SOCIAL. - Acerca de la obscuridad y la petu-

lancia de Parsons, fue principalmente W. Milis quien realizó una de las 

primeras críticas demoledoras. Las tesis que Parsons desarrolla a gran 

cantidad de páginas y palabras, Milis las resume en unas cuantas lineas, 

que se reducen a las tesis ya formuladas de diferentes maneras y desa-

rrolladas desde Comte y Spencer. (10) 

Trataremos, sin embargo, de localizar los elementos que mues-

tren también la filiación comteana de Parsons a lo largo de sus obras. 

En la obra más conocida de Parsons se utiliza frecuentemente el 

concepto de estructura social, aunque prácticamente no se aborda su de-

finición. Cuando se refiere al problema del orden se asoma cierta defi-

nición de "estructura social" como "sistemas estables de la interacción 

social". (11) En esta misma obra hace referencia al papel de las ideas; 

cuando se refiere a los criterios que son la base de la acción social 

afirma de ellos: "un foco importantísimo de criterios evaluativos que ni 

son cognitivos ni son apreciativos, sino que implican una srntesis de 

ambos aspectos. Parece apropiado llamarles criterios morales". (12) Es 

decir, Parsons supone en la base de le acción social a los criterios mo-

rales, que no son otra cose que los valores sociales. Así pues, esta—

blece una "clasificación tripartita do los 'modos' de orientación como 

Ultill 

(10) Milis, C.W., 	imaginación..., cap. 2, "la gran teorra", Cfr. 
Gouldner, pp. cit., p, 188 y sig. 

(11) Persono, T., Ej Dileine social, p. 55 
(12) a • P. 33 	

, 
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criterios cognitivos, criterios apreciativos y criterios morales  de orien-

tación de valor". (13) En este mismo texto escribe el máximo expo—

nente de la sociología funcionalista contemporánea que "la estructura de 

las relaciones entre los actores, en cuanto que implicados en el proceso 

interactivo, es esencialmente la estructura del sistema social". (14) 

Es un poco más explícito Parsons en sus "Ensayos" en la for-

mulación y la definición del concepto de estructura social. En esta obra 

plantea que "una estructura es un conjunto de relaciones de unidades 

pautadas relativamente estables. Dado que la unidad del sistema social 

es el actor la estructura social es un sistema pautado de las relacio-

nes sociales de los actores" . (15) En ese sentido, aclara: "la estruc-

tura social es un sistema de relaciones pautadas de actores en cuanto a 

la capacidad de éstos de desempeñar roles los unos respecto de los 

otros". (16) 

Asr pues, con objeto de aclarar, Parsons insiste en el "papel 

decisivo de las 'pautas' que definen la dirección deseable de la acción 

en forma de metas y patrones de conducta". (17) Considera a ese sis-

tema de pautas normativas como "un elemento muy importante de la 'cul-

tura' del grupo, que incluye también pautas cognocitivas de 'ideas', 

símbolos y otros elementos". (18) Agrega que "el aspecta esencial de 

la estructura social radica en un sistema de espectativas pautadas que 

definen la conducta adecuada de las personas que desempeñan ciertos 

(13) 'bid., p. 32 
(14) jbid., pp. 43-44 
(15) Ensayos de toorfa sociolf5gica, p. 119 
(16) 1~1. 
( 17  ) &íd. • P. 198 
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roles, impuesta a la vez por los motivos positivos de conformidad pro-

pios de aquél a quien incumbe el rol y por las sanciones de los otros. 

Tales sistemas de espectativas pautadas... llámanse adecuadamente ins 

tituciones". (19) 

Por otra parte insiste Parsons en que el "foco de la estructura  

de un sistema de acción radica en el aspecto de las pautas de valor 

comunes de su cultura" (20); esta concepción se aclara un poco cuando 

indica que "la. evaluación moral Constituye un aspecto decísivo de la 

acción en. los sistemas sociales. Es un aspecto principal de un fenómeno 

más amplio: el de la orientación normativa". (21) 

Explica Parsons con mayor amplitud su concepción sociológica 

precisando sus conceptos de institución, roles y status Postula este 

autor que "una institución es un complejo de integraciones de rol insti-

tucionalizadas que tienen significación estructural en el sistema social 

en cuestión. Hay que considerar que la institución es una unidad de la 

estructura social de orden más alto que el rol". (22) Para Parsons 

existe un aspecto posicional en el que el actor se encuentra localizado. 

"Esto es lo que puede ser llamado su status, que es su lugar en el sis-

tema de relaciones considerado como una estructura, la cual es un sis--

tema pautado de partes. De otro lado existe el aspecto procesual, que 

es lo que el actor hace en sus relaciones con otros, considerado en el 

contexto de su significación funcional para el sistema social. Esto es lo 

que llamaremos su rol". (23) Finalmente, es dtil conocer cómo plantea 

(19) Ibiclo ,  p. 200 

1 (11 4:7t: 
. 	cap. XIX, p. 339 

: cap. IV, P. 63 
(22) 	1111$911).•  P. 57 
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Parsons un concepto desarrollado por Pareto: "un sistema social es, pues, 

una función de la cultura común que no sólo forma la base de la inter-

comunicación de sus miembros, sino que define — y asf en cierto sen-

tido determina -- los status relativos a esos miembros". (24) 

Después de analizar las formulaciones parsoneanas, podelios 

concluir que Milis tenia razón; la obscuridad y petulancia de Parsons 

expresan lo que de manera simple plantean los sociólogos funcionalistas: 

a partir de los valores  existentes en una sociedad se constituyen las 

normas; a partir de las normas  se constituyen los roles y los status, los 

cuales están integrados en las instituciones y éstas a su vez se inte-

gran en la estructura social. As! pues, como en todos los teóricos de la 

sociología funcionalista, en la base de la sociedad y como eje de la 

estructura social encontramos los "valores", las "ideas" o los "criterios 

morales", como les llama Parsons. 

Esta concepción sociológica de orientación idealista es expresada 

por Parsons de manera más clara y sencilla en un texto de divulgación 

reciente: "A fin de sobrevivir y desarrollarse, la comunidad social debe 

mantener la integridad de una orientación cultural común, compartida am-

pliamente... por sus miembros (...) El núcleo  de una sociedad, corno 

sistema, es el orden normativo, organizado dentro de un patrón, a través 

del que se organiza colectivamente la vida de una población. Como orden, 

contiene valores y normas diferenciadas y particularizadas, asf como re-

glas, que requieren referencias culturales para resultar significativas y 

(24) Apuntes sokna la t9grfa de lit ecci5n, p. 16 
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legitimas (...) La exigencia funcional central de las interrelaciones en-

tre una sociedad y un sistema cultural es la de la legitimación del orden 

normativo de la sociedad (...) Los patrones de valores  culturales propor-

cionan el enlace más directo entre el sistema social y el cultural, para 

la legitimación del orden normativo de la sociedad (...) Los valores tienen 

preponderancia en el mantenimiento del funcionamiento de patrones de un 

sistema social. Las normas son primordialmente de integraciál y regulan 

la gran cantidad de procesos que contribuyen a la aplicación de los corren 

promisós de valores incluidos en el patrón". (25) Esta concepción con 

tituye la base, en la que descansa toda su elaboración teórica. 

Analizando la obra de este sociólogo, Gouldner concluye que 

"para Parsons el mundo social es ante todo un mundo moral (...) El vo-

luntarismo parsoniano es un intento de preservar un lugar especial para 

las normas morales pero rechazando, al mismo tiempo, el esquema de-

terminista en el cual, hasta ahora, se las había ubicado: Parsons exalta 

el poder de la moralidad (...) De tal modo, aunque comienza objetando 

la concepción de los hombres como autómatas... termina considerándolos 

como necesariamente sujetos a una moralidad no racional (...) podemos 

concebir a Parsons corno un Comte moderno". (26) 

Así pues, podemos concluir que, a pesar de la petulancia que 

sirve como cortina de humo, en lo esencial Parsons es comteano y 

spenceriano; la analogía organicista oculta, de este modo se hace visible; 

la teoría de Gonne sobre las ideas también ahora se encuentra desnuda, 

(25) Parsons, T., La voqiodad,  p. 24 y sig. (subrayados míos) 
(26) Gouldnor, A., saLza.., peig. 229, 182, 184 y 193. 
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a pesar de las declaraciones, las protestas y deslindes. 

C) LAS CLASES SOCIALES.- De una manera bastante similar a 

Weber, el teórico contemporáneo más importante del funcionalismo establece 

la diferencia entre estratos y clases sociales. A través de diferentes ar-

tículos integrados en sus "Ensayos", explica Parsons sus planteamientos 

principales sobre estos conceptos. 

1. La estratificación  

En cuanto se refiere al concepto de estratificación social, pro-

pone este autor que "la estratificación social se considera.., como la 

ordenación (ranking) diferencial de los individuos humanos que componen 

un sistema social dado, y el orden de superioridad o inferioridad reci-

proca que guardan sobre ciertos respectos socialmente importantes". (27) 

Precisa cuando afirma que "el rango distintivo de esa estructura llamada 

'estratificación social' es que ubica a los individuos en la jerarqufa social 

general en términos generalizados, y no en un contexto especffico 

cualquiera" (28), o como sostiene en otra parte, "la estratificación social 

es un aspecto generalizado de la estructura de todos los sistemas socia-

les...; el sistema de estratificación está íntimamente vinculado con el 

nivel y el tipo de integración del sistema como tal". (29) 

(27) Parsons, T., Ensavos de teorfa sociológica, cap, IV, "Un enfoque 
analítico de la teorfa de la estratificación social", p. 62. Cfr. 
cap. XV, "Clases sociales y conflictos entre clases a la luz de la 
reciente teorfa sociológica", p. 278 y sig. Cfr, cap. XIX, "Una 
revisión analítica de la teorfa de la estratificación social", p. 333 y s. 

(28) 	 p. 280 
(29) 	 , p. 333 
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Desarrolla Parsons su concepción ubicando el fenómeno de la 

estratificación en el contexto del sistema. Asf asevera que "la estrati-

ficación... es un aspecto del concepto de la estructura de un sistema 

social generalizado". (30) Esta consideración da lugar al concepto de 

sistema de estratificación social, Tal como lo entiende este autor, "el 

sistema real de relaciones de superioridad e inferioridad efectivas en 

cuanto se reclame para ellas sanción moral, se denominará, por ende, 

sistema de estratificación social. La pauta normativa, por otra liarte, se 

denominará escala de estratificación". (31) 

Hasta aquf todavfa no queda claro el fondo de la concepción 

parsoniana, ésta puede apreciarse mejor cuando se refiere a los criterios 

o las bases que postula para establecer, o mejor para analizar y dife-

renciar el sistema de e stratificación. Veamos su planteamiento. Indica 

Parsons que "la estratificación, en su aspecto evaluativo, es, ,pues, la 

jerarquización de las unidades de un sistema social de acuerdo con los 

stándares del sistema de valores común". (32) En otras palabras, "el 

punto de vista desde el cual encaramos el análisis de la estratificación 

prescribe que el análisis se centre en el aspecto de las pautas de valo-

res vigentes", o sea que "el 'foco' de la estructura de un sistema de 

acción radica en el aspecto de las pautas de valdr comunes a la cultu-

ra". (33) 

Es claro, pues, que Parsons asume el punto de vista weberiano, 

que propone que los "estamentos" se fundamentan en la esfera del "honor 

(30) Ibis „ p. 64 
(31) Ibicic¡ip  
(32) Paid.., p. 335 
(33) liaidaa., 
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social", es decir, el prestigio o las evaluaciones sociales. Como habfamos 

afirmado, los continuadores de Weber privilegian e hiperdesarrollan este 

aspecto. Asf pues, si continuamos con el autor encontramos que sostiene 

que "tiene fundamental importancia la evaluación diferencial, en sentido 

moral, de los individuos como unidades", o sea que el dato principal 

para determinar la estratificación es la "elección de la evaluación moral 

como criterio central de la ordenación implicada en la estratificación (...) 

Su elección está determinada por el lugar que la evaluación moral ocupa 

en un esquema conceptual generalizado, la "teoría de la acción". Asf 

pues, de la misma manera que los funcionalistas adjudican a los valores 

o las ideas el papel de cimiento de la sociedad, hacen una particulari-

zación en cuanto se refieren a los estratos; "la evaluación moral constitu 

ye un aspecto decisivo de la acción en los sistemas sociales. Es un 

aspecto principal de un fenómeno más amplio: el de la "orientación nor-

mativa". (34) 

A pesar de la petulancia, la sofisticación y el rebuscamiento 

propios de Parsons, que dieron lugar a las críticas y las ironías de parte 

de Milis, parece que avanzamos en la comprensión. Empero, si continua-

mos analizando los niveles más particulares de la teoría parsoniana pode-

mos suprimir una buena parte de las dificultades que nos ofrece esa 

obscuridad conceptual caracterfstica: Cuando el teórico norteamericano 

precisa los procedimientos para ubicar a los individuos en los estratos 

correspondientes, plantea que "los criterios Ornados deben buscarse en 

(34) Ibid.,  p. 63 
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el común sistema de valores de la sociedad y su historia" (35), lo cual 

significa que "el status de cualquier individuo dado en el sistema de 

estratificación de una sociedad puede considerarse como la resultante de 

las valuaciones comunes que se encuentran tras la atribución de status 

que se le confiere". (36) En ese mismo sentido establece que "el status 

del individuo debe determinarse sobre una base que le es esencialmente 

peculiar, en especial, sus propias cualidades personales, su competencia 

técnica y sus propias decisiones acerca de su carrera ocupacional". (37) 

Nos parece que se borra un poco más la confusión y que volvemos a 

localizar a los valores y las "ideas" como base de la diferenciación so-

cial. 

A pesar de que consideramos que las referencias de Parsons son 

suficientes para permitir la comprensión de sus teorfas, con objeto de 

armar el cuadro completo de su concepción creemos oportuno agregar al-

gunos elementos sobre su teoría de la estratificación, para concluir con 

su formulación acerca de las clases sociales, en sentido estricto. Nos 

encontramos así que propone este autor que "como ocurre con todos los 

otros elementos estructurales fundamentales del sistema social, las nor-

mas que gobiernan su estratificación tienden a institucionalizarse; esto 

es, los sentimientos morales se cristalizan en torno a ellas y todo el 

sistema de elementos motivacionales... tiende a estructurarse para sos-

tener la conformidad hacia ellas. Hay un sistema de sanciones, tanto 

formales como informales, que prestan ese apoyo; de modo que las ten- 

(35) .1:1314 « ,  p. 72, 
(36) Miel.,  p. 68 
37) 	p• 281 
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dencias desviadas son enfrentadas con varios grados de reprobación". (38) 

Precisa el autor que "el respeto por sr, que, puede decirse, es 

en primera instancia cuestión de vivir de acuerdo con las normas mora-

les que el individuo mismo aprueba, se convierte ,en segundo lugar en el 

problema de alcanzar o mantener una posición en términos de la escala 

de estratificación" (39); de esta manera, "la estratificación es un foco 

central de le estructuración de la acción en los sistemas sociales". (40) 

"Por lo tanto los stándares de valor de los sistemas de valores comunes 

categorizarán por una parte las unidades del sistema como objetos en 

términos de status, y las unidades se estratificarán a este respecto en 

la medida en que la aplicación de estas categorras de status conduzcan 

a diferencias de evaluación de acuerdo con los stándares vigentes". (41) 

Algunos autores han divulgado y desarrollado parte de los plan-

teamientos de Parsons, y de manera particular las dimensiones o aspec-

tos que propone para caracterizar los estratos. (42) Como es sabido, 

el autor que estudiamos propone una clasificación de las bases de eva-

luación diferencial: 1) La participación como miembro en una unidad de 

parentesco; 2) cualidades personales; 3) logros; 4) posesiones; 5) au-

toridad y 6) poder. (43) 

Es más conocido el planteamiento en el que Parsons sostiene 

que "les propiedades a las que puede aplicarse un juicio pueden clasi-

ficarse corno cualidades, desempoilos. • . y posesiones (. • .); las cualida 
(38)  	p. 280 
(39). 	 p. 65 
(40) Ibtd«, p. 60 
(41) J Oda , p. 340 
(42) MIL& 
(43) ¡naeyps, pp. 67-68 
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des son las propiedades de una unidad que pueden evaluarse indepen-

dientemente de cualquier cambio de sus relaciones...; "los desempeños 

no son nunca comprensibles, sin referirlos a un punto de referencia ads-

crito (...), las posesiones son objetos situacionales intrínsecamente 

transferibles y con los cuales un actor... en un sistema social guarda 

una relación de 'control'..." (44) 

2. Las clases sociales  

Cuando Parsons se avoca al estudio teórico del concepto de 

"clases sociales" comienza advirtiendo que, en su opinión "puede decir-

se quizá que Marx consideró la empresa capitalista y, a partir de ella, 

generalizó un sistema social, incluyendo la estructura de clases y los 

para él inevitables conflictos implícitos en ella". (45) Considera, de la 

misma manera que todos los teóricos de su escuela, que "la absoluta 

igualdad de oportunidades respecto del sistema ocupacional que es, en 

cierto sentido, la norma del tipo ideal de sistema, es en la práctica 

imposible". (46) 

La formulación precisa del concepto parsoniano de "clase social" 

a pesar, nuevamente, de su sofisticación, permite su diferenciación res-

pecto de la estratificación como tal, y posibilita la comprensión, en as-

pectos esenciales, de su paralelismo y su ascendencia teórica weberianas. 

Afirma Parsons que "una clase puede definirse como una pluralidad de 

unidades de parentesco que, en aquellos respectos en los cuales el status 

(44)  jbid„ pp. 336-337 
(45)  Ibki, , p. 279 
(46)  Ibid., p. 285 
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dentro de un contexto jerárquico es compartido por sus miembros tienen 

un status aproximadamente igual. Por lo tanto el status de clase de un 

individuo es el que comparte con los otros miembros de una unidad de 

parentesco efectiva. En consecuencia, tenemos un sistema de clases 

sólo en la medida en que las diferenciaciones inherentes a nuestra es-

tructura ocupacional, con sus relaciones diferenciales con el sistema de 

intercambio, y propiedad, remuneración ,etc. , se han ramificado para 

constituir un sistema de estratos que implican diferenciaciones de modos 

de vida familiar, basados en parte en los ingresos, el nivel y el estilo 

de vida y, por supuesto, en el diferente acceso que tiene la generación 

más joven a las oportunidades, asr como también las diferentes presio-

nes a las que se está sometido". (47) 

No es ninguna exageración afirmar que esta definición es una de 

las formulaciones más confusas y complejas de la teoría parsoneana. 

Empero, si destacamos los elementos principales de este concepto, po-

demos llegar, como Milis, a la traducción y comprensión de su signifi-

cado. 

El indicador principal que encontramos en este concepto está 

contenido en la afirmación de que los sistemas de estratos "implican di-

ferenciaciones de modos de vida familiar, basados... en los ingresos, 

en el nivel y el estilo de vida y... en el acceso... .a las oportunida-

des". En este sentido, se asume en parte la concepción weberiana que 

plantea que las clases se definen por su relación en el mercado -- o 

(47) .11214,4 , p. 283 
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bien, por su consumo 	pero en otro aspecto se confunde y se borran 

los limites con el concepto weberiano de estratos, que se basan en la 

esfera del honor o prestigio. Sobre este particular, recordemos que Weber 

explica que "el honor correspondiente al estamento encuentra normalmente 

su expresión ante todo en la exigencia de un modo de vida determina-

do". (48) 

Podemos concluir, asi, que la formulación parsoneana significa 

un paso atrás respecto de Weber, pero un paso adelante en la elabora-

ción funcionalista que profundiza las dificultades para la comprensión de 

la realidad social. 

Considerando otro ángulo de la concepción parsoneana sobre las 

clases, Gouldner concluye que "Parsons, sin embargo, es singularmente 

insensible al suftimiento de los que se hallan en una situación desespe-

rada. En ninguna parte de la "Estructura de la acción social" se men--

ciona la palabra "miseria", aunque fue escrita enmedio de una experien-

cia nacional de desocupación y hambre, en la que no faltaron largas co-

las do menesterosos para obtener pan gratuito. Parsons, en cambio, se 

preocupa en su respuesta por evitar las discontinuidades institucionales 

y mantener las fidelidades tradicionales; vale decir, por desalentar todo 

cambio social radical. Parsons no reacciona ante el sufrimiento de los 

individuos, sino ante la amenaza que éste significa para la Civilización 

establecida. De este modo, representa una respuesta conservadora a la 

crisis social". (49) 

(48) Webor, supra  
(49) Gouldner, 1212"..52.14.• P. 186 
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Esta cuestión nos conduce a interrogarnos acerca del carácter 

político de la elaboración parsoneana. En este sentido el mismo Gouldner 

ha indicado que "para comprender la plena significación cultural de la 

obra de Parsons es menester considerarla en parte como una respuesta 

norteamericana al marxismo". (50) Asimismo, explica la asimilación que 

hace Parsons del propio antimarxismo de Durkheim, Weber y Pareto, de 

manera que "la primera obra de Parsons... procede en gran medida de 

su interés inicial en esas teorras antimarxistas sobre el capitalismo". (51) 

Consiguientemente también se puede agregar que "a pesar de 

*todo su distanciamiento, la obra inicial 'de Parsons es, en gran medida, 

una respuesta a la crisis de su tiempo... que expresaba una concepción 

y una respuesta de clase media ante dicha crisis". (52) Sin embargo, 

esa respuesta sólo corresponde a la clase media en una óptica superfi-

cial. Finalmente, la obra de Parsons expresa en un nivel más profundo 

inter° se s de clase tfpicamente burgueses, aunque estuvieran mediados por 

el ambiente de privilegios y el relativo aislamiento de Harvard. Así se 

explica que Parsons asuma el proyecto comteano del orden, que asigne 

un importante papel a las instituciones religiosas en el control de la vida 

social y que reconozca el papel de la violencia como último recurso de 

control. (53) 

(50)  Ibid. , p. 167 
(51)  Ibid«, P. 171 y 173 
(52)  Mick., p. 185-186 
(53)  !bid«, P. 233 y s.; 	P. 	336 y sig.; 	p. 	159 y sig.; 	P. 	268 y sig. 
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LIPSET Y ZETTERBERG 

A) LAS CLASES SOCIALES- El papel de estos autores en el de-

sarrollo de las teorías y el método de la sociología funcionalista es 

ampliamente reconocido. Su aportaciones se plasman fundamentalmente 

en una elaboración más precisa de la teoría funcionalista sobre las cla-

ses sociales, en la cual se expresa con claridad el significado ideoló—

gico y político de su corriente. 

En un trabajo del primero de estos autores, siguiendo nítidamente 

la corriente parsoneana, afirma que "para que una democracia sea esta-

ble, es necesario que los valores del universalismo y del éxito sean 

dominantes en el sector económico y político, pero no en la esfera de 

las jerarquías de status" (1), precisando que "una especie de consenso 

general sobre la importancia de estos principios es un requisito importan-

te para su eficacia". (2) Asimismo, precisa que "un sistema de status 

diferenciado requiere que una gran parte de la población acepte reconocer 

la propia inferioridad respecto de los que ocupan posiciones de privile-

gio". (3) 

Como puede apreciarse, Lipset asume las posiciones de Parsons, 

quien pretende que la diferenciación de las clases está basada en la 

esfera de las ideas, los valores y las normas. Empero, lleva más ade-

lanto sus teorías. Para no permitir ninguna duda acerca de su casta In-

telectual comteana que pretende acabar con el "desorden" revolucionario 

(1) Lipset, S.M., "Los valores, la estructura de clase y el sistema 
lftico...", en Davis, K., et al, La el3tructura do lea glasee, p. 175; 
o on Bendix et, al, Clase. status y poder, tomo 1, (p. 467). 

(2) 11i1.40  
(3) ilakia.g' P. 177 (470) 

Po- 
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por medio de la imposición de la filosofía positivista, propone "varios 

mecanismos de adaptación que han surgido para reconciliar a los indi-

viduos de bajo status con su posición y contribuir a la legitimación y 

a la estabilidad del sistema global". (4) Consiguientemente, explica 

los tres mecanismos de adaptación fundamentales: 

"1. La religión, La fe en una religión ultraterrena que insista 

en la posibilidad y aun en la probabilidad de que los pobres en la tierra 

tengan. un status más alto después de la muerte, contribuye a la adapta-

ción de los pobres a su condición, y a motivar a los que están en p 

sic iones inferiores a asumir los requisitos de los propios roles: 

"2. La movilidad social, La convicción de que es posible tener 

dxito y de que éste recompensará el mérito, propio o de los propios hi-

jos, tiene funciones estabilizantes para el sistema, análogas a las de 

la religión. 

"3. La acción política. La participación o el apoyo a movimien-

tos que tienden a mejorar la posición de los grupos oprimidos, y que 

contienen en su ideología elementos como, por ejemplo, la idea de que 

los estratos inferiores son moralmente mejores que las clases superiores, 

contribuyen también a mantener a cada grupo en su posición". (5) 

Afortunadamente este autor se atreve a afirmar y a exhibir lo que 

Parsons y otros teóricos habían ocultado con tanto cuidado, echando mano 

de conocidas elaboraciones llenas de sofisticación. En realidad tendremos 

que reconocer la valent!a de Lipset que vuelve a sur.; fuentes primitivas 

(4) Tkildam. 
(5) llaga . pp. 177-178 (sub. tufos) (470-471) 
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y descubre lo que Comte sostenía desde tiempo atrás. De esta manera 

logramos comprender la estrechísima relación que existe entre las teorías 

positivistas de la fUncionalidad y necesidad histórica de la desigualdad 

social, con aquella otra que adjudica a las ideas o valores el pap-1 de 

cimiento y cemento de los sistemas sociales. 

Por otro lado, también reconoce este autor la propia "funcionali- 

dad" de las teorías positivistas , como esta misma que promete la movi-

lidad social y que contribuye a la estabilidad y la integración del sis--

tema, es decir el establecimiento de una conducta 'normal" "conformista" 

y "funcional" . Así ,pues, e xpre sa e ste sociólogo fu.ncionalista una afir-

mación que confirma y refuerza el juicio anterior: "un fuerte énfasis, en 

una sociedad dada sobre el éxito y el igualitarismo... junto a una fuerte 

fe religiosa difundida sobre todo entre lob e stratos inferiores debería ma-

ximizar la legitimidad de la distribución existente de los privilegios y 

minimizar las condiciones para una protesta extremista". (6) 

Si nos reducimos a los planteamientos estrictamente esenciales 

de este autor nos bastaría con lo referido. Empero, dada la importancia 

y la influencia actual de sus escritos, conviene abundar en lo que pro-

ponen Lipset y Zetterberg en otro trabajo. (7) Recordemos que en el 

caso de este último son ampliamente conocidos y recónocidos sus traba- 

jos sobre técnicas y procedimientos de investigación social. (8) 

Desarrollan estos autores su 'concepción para hacerla aplicable 

directamente para investigaciones sobre movilidad, haciendo referencia 

(6) Ibisktm  
(7) Lipset y Zetterberg, "Una teoría de la movilidad social", en 1,a desi- 

gualdad social' o en Bendlocatja, Clase, 'tatua v poder,  t. lit (p. 161) 
8) Zetterberth TeSildWnigialáá~likikiaa 
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explícita a Weber y Parsons tomando los rangos de prestigio para de-

terminar las clases ocupacionales. Ast proponen que "las ocupaciones 

que reciben aproximadamente el mismo rango se llamarán clases ocupa-

cionales". (9) De la misma manera, desarrollando la concepción par-

soneana que considera al consumo como indicador para caracterizar las 

clases, afirman que "la jerarquización de la posición del consumidor es 

dificil; sin embargo, es bastante claro que los estilos de vida difieren 

y que algunos se consideran como más elegantes que otros. Aquellos , 

cuyo estilo de vida tiene aproximadamente el mismo prestigio pueden 

considerarse como integrantes de una misma clase de consumidores. (10) 

En consecuencia, proponen de manera más particular que "es la manera 

en que gasta el ingreso, más que la cantidad total, lo que determina la 

clase de consumidores a la que se pertenece. El mejor Indice operacio-

nal es por lo tanto, no el ingreso total, sino la cantidad de ingreso 

gastado para la obtención de prestigio o de cultura". (11) Es obvio el 

exagerado subjetivismo que caracteriza a la "metodologra" dé estos teó-

ricos funcionalistas. 

Consiguientemente, concluyen con dos postulados subjetivistas, 

después de caracterizar y analizar las teorías de Veblen; "1) La evalua-

ción (de rango y de clase) que una persona recibe de su sociedad de-

termina en gran medida su propia evaluación; 2) las acciones do una per 

sone están guiadas, por lo menos en parte, por un deseo insaciable do 

(9) OP A, clt.,  p. 127 (p. 163) 
(10) ajá., p. 130 (P. 165) 
(11) 'bid., p. 132 (p. 166) 
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maximizar una autoevaluación favorable. (12) Esto les permite inferir 

que "si una sociedad evalúa favorablemente una posición de alto consu-

mo, el individuo tratará de maximizar su nivel de consumo ya que, de 

paso maximizará su evaluación". (13) 

Finalmente podemos apreciar su asimilación de las teorfas par-

soneanas cuando pretenden, corno Parsons, que si bien el consumo y el 

prestigio son indicadores para ubicar el estrato de los individuos, su 

ubicación de clase se caracteriza por la participación en unidades de 

parentesco. Asi pues, proponen que "la clase social... se refiere a los 

roles de relación más o menos fntima con otros" de manera que "las 

personas pueden cambiar de clase ocupacional cambiando de, trabajo, 

pero pueden, mejorar su posición do clase social sólo, si son admitidos 

en una relación intima por aquellos que ya poseen el criterio para, un 

rango más elevado". (14) 

Entre otros aspectos de sus teorfas, estos autores aceptan algu-

nos efectos disfuncionales de la estratificación, además de que pretenden, 

consecuentemente con sus planteamientos, que un individuo puede tener 

varias posiciones de clase a la vez, es decir, social, ocupacional o 

política. 

La elaboración y concepción teórica de estos autores no deja lu-

gar a dudas acerca de su ubicación intelectual en la corriente de la so-

clologra funcionalista. Las implicaciones polfticas do su teoría consti—

tuyen, asimismo, la aceptación del propio programa político del fundador de 

la sociologfet positiva, es decir, el programa del orden y la resignación. 

(12) 1130., p. 142 (173) ( p. 173) 
(13) ii040111  
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K. DAVIS Y W 
	

MOORE 

A) LAS CLASES SOCIALES 	En la elaboración teórica de la so-

ciologra funcionalista sobre las clases sociales los trabajos de estos 

sociólogos norteamericanos representan una de las expresiones más Cla-

ras y precisas. En su concepción se plasman los aspectos medulares de 

la sociologfa positiva y se asumen los planteamientos apologéticos, la 

ideologfa y el proyecto de los padres fundadores". 

Justamente la particularidad de las elaboraciones teóricas de es-

tos sociólogos es el hecho de que, de la misma manera que Lipset se 

atreven e llegar más lejos de lo que muchos otros teóricos so habfan 

decidido. Los aspectos y temas más reaccionarios y apologéticos que 

muchos habfan insinuado o implicitado se encuentran plenamente obvios 

y desnudos. 

Universalidad., necesidad y funcionalidad de la estratificación  

Son estos autores quienes plantean con mayor explicitud la teoría 

de la universalidad y necesidad histórica de le desigualdad social. Asf, 

señalan que "partiendo de la proposición de que ninguna sociedad es 

"sin clase", o no estratificada, se intenta explicar, en términos funcio- 

nales, la universal necesidad que determina una estructura de estratifica-

ción en cada sistema social". (1) 

Respecto de la funcionalidad de este fenómeno afirman que "la 

principal necesidad funcional que explica la presencia universal de la 

(1) Davis, K., y Moom, W.,'Illgunos principios do la teor!a de la es-
tratificación" en Le eotructurasló las olppep, p. 27 y sig.; o en Clase,, 
Attuizo_der.41  t, 1, p, 155 y eig. (páginas entre paréntesis). 
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estratificación es precisamente la exigencia, sentida por toda sociedad, 

de colocar y motivar a los individuos en la estructura social". (2) 

En relación a los orrgene s de la estratificación plantean, a la 

manera de Parsons, que se encuentran en las valoraciones sociales; así 

escriben que "cada sociedad, ya sea simple o compleja, debe... dife-

renciar a las personas en términos de prestigio o de estima, y debe por 

lo tanto, poseer un cierto monto de desigualdad institucionalizada". (3) 

Por otra parte, también de modo consecuente con las teorras par-

soneanas referidas a las relaciones de las recompensas, respecto de las 

cualidades, los desempeños y las posiciones como características eva-

luables por la estratificación, propone que "la desigualdad social es... 

un expediente inconciente a través del cual las sociedades se aseguran 

que las posiciones más importantes estén ocupadas responsablemente por 

las personas más calificadas". (4) En ese sentido, "una sociedad debe 

tener inevitablemente y en primer lugar, ciertos tipos de recompensas que 

puedan obrar como incentivos y, en forma secundaria, diferentes modali-

dades de distribución de estas recompensas en conformidad con las diver 

sas posiciones. Las recompensas y su distribución se convierten en parte 

del orden social, y eso da origen a la estratificación". (5) Consiguien-

temente, postulan que "si los derechos y las ganancias de las diversas 

posiciones en una sociedad deben ser desiguales, entonces la sociedad 

debo estar estratificada, porque éste es, exactamente, el significado de 

(2) IbidA , p. 28 (p. 156); cfr. A sQciedade humana (Brasil), cap. 14 
(3) p. 29 (p. 157) 
(4) jbid..  p. 29 (157) 
(5) p. 20 (157) 
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la estratificación". (6) Bastarla con estos elementos para determinar el 

carácter apologético y reaccionario de los autores en cuestión, pero es 

necesario llegar al análisis de sus posiciones más particulares. 

Importancia funcional y recompensas  

Se puede apreciar con mayor claridad su concepción cuando estu-

diamos sus tesis que tratan de explicar las recompensas diferenciales a 

través de la importancia funcional de los desempefios y cualidades de 

los individuos. Acerca de esta cuestión precisan que "una sociedad, co-

mo mecanismo funcionante, debe distribuir de algún modo a sus miembros 

en posiciones sociales e inducirlos a realizar las tareas inherentes a esas 

posiciones. El problema de las motivaciones se plantea, pues, en dos 

niveles diferentes: hacer nacer en el individuo adaptado el deseo de 

ocupar ciertas posiciones, y, cuando las ocupe, detormin7x en él el de-

seo de cumplir con las tareas respectivas". (7) Más particularmente 

indican que "existen grandes diferencias, no solamente porque algunas 

posiciones son intrínsecamente más agradables que otras, sino también 

porque algunas requieren capacidad o experiencia particulares y algunas 

son funcionalmente más importantes que otras". (8) En este sentido ex-

plican que "en general, las mejores recompensas, y, por lo tanto, el 

rango más elevado, se dan en las posiciones que a) revisten la mayor 

importancia para la sociedad y b) requieren del mayor adiestramiento o 

talento" (9), o dicho de otra manera, "las dos determinantes de la remu- 

(6) ibid.,  p. 29 (157) 
(7) , IbiÁt , p. 28 (156) 
(8) 4451914 
(9) Btd,; P. 29 (158) 
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neración diferencial (son) la importancia funcional y la escasez del per-

sonal". (10) 

Aclaran y precisan que la importancia funcional no es la única 

determinante de las recompensas, sino que, en términos que no explici-

tan, la oferta y la demanda tienen una función condicionante.. Asf escri-

ben que "en efecto, una sociedad no tiene necesidad de recompensar las 

posiciones en proporción con su importancia funcional: basta con que se 

preocupe por distribuir recompensas suficientes como para asegurar que 

estas sean ocupadas por •personas competentes... Si una posición es 

ocupada con facilidad, no necesita estar muy remunerada, aunque sea 

importante. Por otra parte, si es importante pero dificil de llenar, 1 

remuneración debe ser lo suficientemente elevada como para que de cual-

quier modo pueda desarrollarse" . (11) 

Las funciones sociales a las cuales atribuyen Davis y Moore una 

mayor importancia son la religión, le organización polftica la rigueza, 

la propiedad y el trabajo, y, finalmente, el conocimiento técnico 

En cuanto se refiere a la religión, tal como lo conciben los teó-

ricos funcionalistas "la universalidad de la religión puede atribuirse al 

hecho de que la sociedad humana consigue una unidad, ante todo, a tra-

vés de la posesión por parte do sus propios miembros, de ciertos valores 

y fines comunes" (12), de tal manera que estos valores, "en alguna 

medida, deben aparecer como reates ante los miembros de la sociedad, 

y el papel de las creencias y del ritual religioso es el de proveer y 

(10) kit., p. 31 (159) 
(11) Ibid ,, p. 30 (158) 
(12) 4)14.;' p. 31 (160) 
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reforzar esas apariencias de realidad". (13) En este sentido, profundi-

zando en la linea del pensamiento de Durkheim y Comte, aclaran que 

"a través de la adoración de los objetos sagrados, de los seres por es-

tos simbolizados y de la aceptación de las prescripciones sobrenaturales 

que son, al mismo tiempo, reglas de comportamiento, se ejerce un fuerte 

control sobre la conducta humana, guiándola según lineamientos que sos-

tienen la estructura institucional y se adaptan a sus fines y a sus va-

lores últimos". (14) 

Creemos que con su trabajo estos autores nos permiten comprender 

la plena integración que establece el funcionalismo entre la teoría sobre 

la estructura social y la correspondiente a las clases sociales. Esta es, 

como en el caso de Lipse.t, la cualidad más importante de su escrito. 

Asr pues, podemos observar que en referencia a la religión, deducen es-

tos sociólogos que "las actividades religiosas tienden a estar bajo el 

control de individuos particulares que gozan de remuneraciones mayores 

que las de los miembros comunes de la sociedad" (15); por esta razón, 

"no es casual, por lo tanto, que los miembros de la clase sacerdotal 

hayan estado asociados a las posiciones 'de poder más elevadas, como 

en los regrmenes teocráticos". (16) 

Cuando los autores referidos analizan la importancia funcional de 

oraanizacOn política, señalan que "mientras la religión ayuda a la 

integración en términos de sentimientos, creencias, y ritos, la polftica 

(13) Ibidem  
(14) Ibjd©m  
(15) ,Ibid.a ,  p. 32 (160) 
(16) Ibistem  
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organiza la sociedad en términos de ley y de autoridad". (17) De este 

modo, el Estado, "para desarrollar estas funciones, obra como represen-

tante de la población entera, goza de un monopolio de la fuerza y con-

trola a todos los individuos dentro de su territorio. La acción politica 

implica, por definición, la autoridad: un funcionario del Estado puede 

mandar porque tiene autoridad, y el ciudadano debe obedecer porque está 

sujeto a esa autoridad. Por esta razón la estratificación es inherente a 

la naturaleza de las relaciones politices". (18) La formulación es tan 

clara que no requiere comentarios. 

Al referirse a la riqueza, la propiedad v el trabajo, señalan Davis 

y Moore que "toda posición que asegure a su ocupante los medios de 

subsistencia es, por definición, recompensada económicamente" (19) 

Empero, precisan que "una posición no comporta poder y prestigio "porque" 

dé una renta elevada. Más bien, da una renta elevada porque es funcio-

nalmente importante y el personal disponible, por una u otra razón, re-

sulta escaso". (20) Esta afirmación que parece lógicamente coherente, 

no llega a las últimas instancias de la argumentación; de acuerdo con 

estos planteamientos, si la renta depende de la importancia funcional, y 

si ésta tiene corno base la "estima" y el "prestigio", entonces como 

afirman, no es el prestigio el determinado por la renta, sino que -- no 

se atreven a afirmar este absurdo •••• *MI es el prestigio determinante en úl-

tima instancia. 

(17) :Ibid a , p. 34 (163) 
(18) )3i.cle,ni 
(19) Thi4em 
(20) DM.,  p. 35 (164) 
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Cuando se refieren al conocimiento técnico, establecen que "las 

posiciones que requieren una- gran habilidad técnica reciben recompensas 

más bien elevadas, porque es muy normal que las recompensas estén 

distribuidas de manera de atraer talentos y de hacer posible el adiestra-

miento" (21), de tal manera que "el grado de especialización influye 

sobre la sutileza y la multiplicidad de las gradaciones de poder y de 

prestigio". (22) Después de caracterizar e stos aspectos, desarrollan 

Davis y Moore el análisis de las modalidades de variación en los sis-

temas estratificados. Proponen que las principales modalidades son: 

a) el grado de especialización; b) la acentuación funcional y su natura-

leza; c) la amplitid de estrato. Finalmente señalan las condiciones 

externas de las que depende el estado de los sistemas de estratifica-

ción". (23) 

Es perfectamente claro el hecho de que la formulación y desarrollo 

de la teorfa funcionalista de las clases sociales que elaboran estos auto-

res se encuentran en una cabal coherencia teórica, metodológica y poli--

tica con la concepción positivista sobre le sociedad. El proyecto polftico 

comteano es asumido con todas sus consecuencias. 

(21)  ibist,, p. 36 (165) 
(22)  Ibid„ p. 30 (167) 
(23)  jbicii, pp. 37-40 (167-169) 
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GINO GERMANI  

Este autor es particularmente representativo, sobre todo, de la 

expresión del funcionalismo en la sociología latinoamericana. En su obra 

encontrarnos la incorporación de elementos de la corriente estructuralista; 

sin embargo, esencialmente sustenta los conceptos y concepciones funda-

mentales del funcionalismo. En este sentido, podemos rastrear su genea-

logra y descubrir a Comte como su antepasado más connotado, sin negar 

su asimilación de las aportaciones que hacen al funcionalismo otros au-

tores estudiados. 

A) LA ESTRUCTURA SOCIAL.- La filiación de este sociólogo se ma-

nifiesta de inmediato desde sus fuentes y fundamentos teóricos. Cuando 

formula su concepción sobre la estructura social se apoya en textos de 

varios autores funcionalistas. Empero, antes de mostrar esta herencia 

explícita conviene analizar su posición sobre la manera en que debe en-

cararse "el estudio del mundo social". Siguiendo a Sorokin, propone 

Germani que "pueden distinguirse... varias dimensiones. Una dimensión 

de la cultura, como el conjunto de las normas, valores, conocimientos 

y objetos materiales creados y transmitidos por el hombre; una dimensión 

de la sociedad considerada como elemento humano, personal, que es por-

tador de cultura y que esta constituido por individuos socializados (o 

personas) y grupos sociales en sus múltiples interacciones; su volumen 

y estructura y por fin una dimensión nigtivacional o de la personalidad en 

la que adquieren realidad psicológica los contenidos do la cultura". (1) 
•••••••••••••• 

(1) Germanio  G . pplfticp v 	, p. 20 
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Desde agur se hace evidente la filiación de Germani con la sociología 

funcionalista y con la pretensión de que la sociedad se sustenta en las 

ideas. 

Cuando Germani aborda la tarea de definir sus conceptos comienza 

postulando que "con el término estructura social" se refiere "especialmente 

a la sociedad global", indicando "que dicha sociedad se considera como 

compuesta por "partes"... (y) que dichas parte s " se hallan pro sumible  

mente en condiciones de reciproca dependencia". (2) Cuando pasa a 

caracterizar las "tres dimensiones de la estructura social" se refiere a 

Lévi-Strauss, a Radcliff-Brown y finalmente a j.M. Lévy; asf pues, 

afirma que "aquellos que.  han intentado dar una definición precisa de es-

tructura social... han querido restringir el uso del término... a la di—

mensión de la "cultura no manifiesta": la estructura de normas, roles, 

status, en cuanto constituyen un patrón... relativamente estable de re-

laciones sociales". (3) Se remite a Nadel indicando que "llegarnos a 

la estructura de una sociedad abstrayendo de su población concreta y 

de su comportamiento el patrón, sistema o red de relaciones"; a Parsons, 

quien "insiste en considerar la estructura social como 'un sistema de 

roles diferenciados', distribuidos y recíprocamente integrados"; finalmente 

se refiere a Murdock, quien "parece incluir en la noción de estructura 

únicamente cierto tipo de relaciones sociales, las relaciones do paren-

tesco". (4) 

(2) p. 20 
(3) I ki , p. 26 
(4) P4d.,  pp. 26-27 
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No puede negarse el hecho de que este autor logra desarrollar 

algunos aspectos de la teorfa funcionalista. Propone que el estudio de 

la sociedad debe diferenciar tres niveles inseparables: "el plano de la 

organización social, de la morfolggfa social y de la psicoloqfa social 

(...) El primero se refiere al nivel... del, mundo sociocultural; las nor-

mas, patrones de comportamiento... los valores,... abstrayéndolos de 

sus portadores humanos (...) El plano de la morfología social es el que 

asume... la 'superficie' material del mundo sociocultural: volumen nu-

raérico, composición, distribución ecológica (...) (Finalmente) el tercer 

nivel de análisis, de orden psicosocial, apunta... a los contenidos 

psíquicos... 'internalizacioness del sistema de normas, roles, status".(5) 

Para Germani "la estructura de una sociedad nacional puede per-

cibirse... como un conjunto de instituciones y de varios grupos socia-

les", de tal manera que en "el plano de la estructura 'inmaterial'... la 

institución se presenta como un conjunto relativamente unificado o inte-

grado de normas, valores y conocimientos, y en particular como un sis-

tema de status con sus correspondientes roles". (6) No se requiere 

mucho esfuerzo para comprender las relaciones intelectuales de este au-

tor con la escuela funcionalista. 

13) LAS CLASES SOCIALES - En realidad las teorizaciones de este 

autor, a pesar del desarrollo de algunos aspectos, son bastante simples 

en lo que se refiere a la teoría de la estratificación. De hecho asume 
....111~•~111.411.•••••••••• 

(5) thid.;  p. 20 
(6) ,Ibid., pp. 30-39 
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las teorfas planteadas por Sorokin, por Parson s y otros autores y las 

lleva a niveles de mayor particularidad. De esta manera, cuando trata 

de explicar los factores causales de la movilidad afirma que "no son la 

clase y el grado de movilidad objetivos los que ccnstituyen los factores 

dinámicos... los que determinan las consecuencias individuales y socia-

les, sino la relación entre aspiraciones y movilidad". (7) 

Presenta Gerrnani las características de la estructura del sistema 

de estratificación, que segün su conce,pción, son las siguientes: 1) Per-

fil de la estratificación; 2) grado de discontinuidad.  entre los estratos; 

3) grado de jerarquización de las relaciones interpersonales: ,  4) grado de 

institucionalización de la 'imagen' del sistema de estratificación; 5) nor-

mas de movilidad; 6) valores creencias y actitudes relativos a movili-

dad; y 7) posibilidades reales de movilidad.. (8) 

No nos parece necesario hacer una presentación. exhaustiva de la 

obra de este autor, pero creemos que sus aportaciones sobre los efectos 

funcionales o integradores de la movilidad resultan por lo menos intere-

santes. Sobre este particular propone que "las condiciones generales 

para que la movilidad sea una fuerza integradora 'en la sociedad... pue-

den resumirse como sigue: 1) las aspiraciones de moviles deben tener 

importancia para el individuo y difundirse ampliamente entre la población; 

2) debe mantenerse un equilibrio entre las aspiraciones y la movilidad 

real...; 3) la movilidad debe ser igualmente posible en todas las dimen-

siones pertinentes...; 4) la jerarquización y las discontinuidades cultu- 

( 7 ) Pouj5210ala de a modoniilakción  p, 88; cfr. p. 90 
(8) nata, p. 93 



(9) :lbid.,  p. 100 
(10) Ibid„,  pp. 101-102 
(11) 122.1142tiuociedach cap. vr, No. 2, pég. . 219-220 
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ralos e interpersonales... deben reducirse a un mínimo; y 5) deben de-

sarrollarse mecanismos individuales y sociales de adaptación a la movi-

lidad". (9) 

Sobre este mismo aspecto señala varios efectos y formas de la 

función reforzadora de la movilidad: a) contribuye a modificar la signifi-

cación psicológica de la incongruencia y a disminuir sus efectos; b) tien- 

de a disminuir la homogeneidad. interna de las clases tendiendo a obs- 

curecer las discontinuidades entre estratos; c) contribuye a la difusión 

de valores y creencias más igu.alitárias.' (10) 

Finalmente resulta conveniente exponer lós criterios que propone 

Germani para elaborar una tipologfa de las formas de estratificación. 

una de sus obras precisa estos criterios: a) estructura ocupacional: dis-

tribución en actividades primarias, secundarias y terciarias, y discrimi= 

nación en dos niveles, bajos y medios; b) existencia cultural, psicológica 

y polftica de una clase media; c) el grado de homogeneidad (o heteroge-

neidad) en cuanto a la incorporación de la población al tipo de cultura 

moderna; d) grado de discontinuidad geográfica en el desarrollo y de 

intensidad en los desniveles urbano-rurales. (11) 

Basta con estos elementos para comprender las aportaciones de este 

autor a la teoría funcionalista de la estratificación. Su ubicación y filiación 

teórica son suficientemente evidentes, así como las implicaciones políticas 

de su corriente. 
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EL FUNCIONALISMO HOY  

Después de haber analizado las pautas fundamentales del de-

sarrollo de la sociología positiva, podemos reiterar que el programa 

metodológico, teórico, ideológico y político establecidos por los "padres 

fundadores" constituye el eje fundamental que orienta la evolución de 

esta concepción sobre la vida social. Las espacificidades de las for-

mulaciones teóricas de cada autor en realidad constituyen variaciones 

sobre un mismo temao 

Los teóricos más destacados que hoy asumen el programa de la 

sociología funcionalista, adoptan en lo fundamental la misma concepción 

que en su conjunto caracteriza a la sociología positiva acerca del método, 

de la estructura social y de las clases sociales. 

Tenemos así que en el caso de Robert K. Merton se asume la 

concepción de la estructura social como sustentada en la estructura cultu-

ral. "La estructura cultural puede definirse como el cuerpo organizado 

de valores normativos que gobiernan la conducta que es común a los 

individuos de determinada sociedad ó grupo. Y por estructura social se 

entiende el cuerpo organizado de relaciones sociales que mantienen 

entre sí diversamente los individuos de la sociedad o grupo". (1) En 

este sentido, se precisa que "entre los diferentes elementos de las 

estructuras sociales y culturales, dos son de importancia inmediata... 

El primero consiste en objetivos, propósitos e intereses culturalmente 

definidos, sustentados como objetivos legítimos por todos los individuos 

( 1) Merton, R. Teoría v e structgra P9cia 1015, P. 170 
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de la sociedad... Un segundo elemento de la estructura cultural define, 

regula y controla los modos admisibles de alcanzar esos objetivos". (2) 

En relación a las clases sociales, no se encuentra en Merton 

una elaboración propia y desarrollada, pero sí la aceptación y utilización 

clara e inequívoca de la teoría funcionalista de la estratificación". (3) 

No puede dudarse, entonces, de la ubicación de este autor en la línea 

de la sociología positiva sin que se pretenda ignorar sus aportes par-

ticulares a e sta corriente . 

En el caso de Bernard Barber uno de los funcionalistas que ha 

desarrollado estudios más amplios acerca de la estratificación social, 

encontramos también una clara asunción de los postulados teóricos fun- 

• 

damentales de la sociología positiva. Ya desde el inicio de su obra 

fundamental expresa el carácter de su orientación teórica sobre la es-

tructura social, indicando que "si una sociedad ha de mantenerse unida, 

si ha de estar suficientemente bien integrada, sus individuos tienen que 

formar parte de una comunidad moral o de valores. Si únicamente fueran 

medios para los fines de otros, si no hubiera valores comunes que de-

finieran el uso apropiado de diferentes medios, los hombres vivirían en 

un interminable conflicto entre sr. (4) 

En lo que se refiere a la desiqualdad social, ubicado en una 

clara línea funcionalista, plantea este autor que "los hombres en so-

ciendad son animales valoradores que sienten preferencia respecto a sus 

(2) Ibid., p. 141 
(3) Ibid„ p. 317; cfr. Merton et 	"Teoría del grupo de referencia 

y movilidad social", en Cali% stetus y poder, t. III, p. 35 y sig. 
cfr. Morton

1 
 "Definiciones do une situación", en Boudon ot al, 

5~11  Mat 5111-1110111~~, P..163 y sig. 
Derber, # 14~StiaLiMallas p. 12, 

ré• 	 4;, 
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mundos sociales, físicos y biológicos. Se consideran unos a otros 

superiores o inferiores, y se tratan corno mejores o peores; en otras 

palabras, se valoran según varias escalas, (...) Puesto que actúan la 

una sobre la otra para producir un sistema de estratificación en la so-

ciedad, la diferenciación y la valoración sociales deben tener entre sí 

cierto grado de congruencia (...) La consecuencia de la interacción 

entre diferenciación y valoración en la sociedad es un sistema de es-

tratificación social, una estructura de desigualdades regularizadas en 

la que los hombres son situados más arriba o más abajo, de acuerdo 

con el valor que se concede a sus varios papeles y actividades socia-

(5) Toda la construcción teórica de este autor, toda su elabo-- 

ración y estudios tan detallados de la estratificación social descansan 

en estos conceptos fundamentales. 

Si continuáramos analizando con estos parámetros a cada uno 

de los autores funcionalistas, labor que resultaría ociosa , invariable-

mente segurramos encontrando una coincidencia con los postulados. me-

todológicos y teóricos fundamentales del positivismo, la misma concep-

ción sobre la estructura de la sociedad y la misma en cuanto a la de-

sigualdad social. Finalmente, sólo para mencionar a algunos de los 

más importantes, podemos indicar que en la obra de Reinhard Bendix 

encontramos nuevamente los postulados fundamentales de la sociología 

funcionalista, tanto en relación a la estructura social como en lo que 

se refiere a las clases sociales. (6) En el caso de John Rex podemos 

(5) 'bid., pp. 11, 13 y 17 
(6) Bendix, R., La razón fortificada, cap. VI, "Cultura, estructura so-

cial y cambio", p..163 y a; cap. X, "La estratificación social y la 
comunidad politice", p. 248 y a. 
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encontrar en su disertación sobre la ciencia los postulados básicos del 

positivismo (7); asimismo, su concepción sobre la estructura social y 

las cláses sociales se encuentran en una clara filiación positivista. (8) 

Otro tanto podemos apreciar en los trabajos de Coser, Johnson, Costa 

Pinto y el conjunto de los teóricos funcionalistas de la actualidad. (9) 

(7) Rex, j„ problernap fundamentales, de la teorra sogiolfrilca, cap. I, 
p. 16 y s., p. 29 y s., p. 37 y s. 

(8) Ibid,,  PaP. VI, p. 122 y s.; cap. IV, p. 85 y s.; cap. VIII, p; 
168 y sig. 

(9) Coser, L. A., ,Nuevu _gp9ctes a la teoría del coljükto social; 
Iohnson, 1-1.M„ Scaciolocifa: una introduppiOn oistemiltica; 
Costa Pinto, ,L.A., katructyra dot olitt§ea y cambio socia).  
cfr. hiledts • ,Ltil • betel Structure•—átrAtaistatia114iaMtilailaYs 

4 r 
!••• 	• 

K•14. 	„ 	 • ; 	 .4115.  ..1.1110 	 41V . 	 41. 	 1111151.t 	 f15111...11'[. .'-..  
• 
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"Puede decirse que él estructuralismo... con la 
negación de la historia y la voluntad confesada 
o no confesada de inmovilizar en los cuadros 
existentes la , sociedad, constituye un nuevo 

leatismou 

Henri lafebvre pOructuralismo y politica  

"Una ideologra que generaliza en la teoría aquello 
que las nuevas formas del capitalismo intentan 
generalizar en la practica: la completa subordina- 
ción del todo social a le manipulación tecnológica: 
eso es el estructuralismo" 

N. Coutinho El estructuralismo y la miseria  
át.../L11111011‘ 
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. EL METODO ESTRUCTURALISTA 

1. introducción  

Sí bien es cierto que el estructuralismo tiene una serie de rasgos 

en coman con la sociología funcionalistaconsíderada como corriente, no puede 

negarse que la formulación precisa sobre algunas categorías sociológicas, so 

bre cuestiones teóricas, metodológicas y filosóficas, su concepción sobre 

la historia, así como la amplia influencia que ha tenido en intelectuales de 

dícados a las ciencias sociales, y así como a la penetración que ha logrado 

en algunos pensadores de orientación marxista,a travós de Althuser y Godelier, 

son justificación suficiente para darle un tratamiento por separado y para 

reconocerlo como corriente sociológica. 

Los objetivos de este trabajo plantean la exigencia:del estudio, la 

presentación y el análisis crítico de los aspectos fundamentales del estruc-

turalismo, varios de los cuales han sido tratados brillantemente por pensado 

res marxistas tan conocidos como R. Lefebvre, N. Coutinho, A. Schaft, L. Seve 

y A. Sánchez Vázquez. 

En el análisis que se presenta no se pretende sustituir los trabajos 

de los autores señalados, cuya lectura y estudio son insustituibles para to 

do científico social y para todo marxista crítico. Tratamos más bien de faci 

litar la comparación y diferenciación del estructuralismo respecto del funcio  

nalismo y del  marxismo, particularizado en algunos aspectos centrales: a) Su 

ubicación filosófica; b) su caracterización metodológica (concepción sobre la 

ciencia y las ciencias sociales); c) su concepto de estructura social; d) su 

concepción sobre la historia; e) su concepción sobre las clases sociales, y 

f) la "praxis" estructuralista. 

1. 	La filosofila del estructuralismo 

Sobre este aspecto, los trabajos de Lefebv re y Coutinho han dado bue 
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na cuenta de Lévi-Strauss, a quien puede ubicarse sin dudas dentro de la fi 

losofía burguesa,como positivista, irracionalista, neokantiano y agnóstico. 

A lo largo de este trabajo tendremos oportunidad de mostrar y demostrar la 

validez de esta ubicación filosófica. 

Como buen neoposítivista,Lévi-Strauss pretende negar toda vincula-

ción con la filosofía y restringirse a los marcos de su coto profesional, 

asignando a la filosofía la tarea de resolver los problemas y las cuestiones 

que las ciencias particulares en el marco y las limitaciones del positivis 

mo, no podrían encarar sino a costa de saltar fronteras prohibidas. Así pues, 

nuestro autor declara: "un paisaje al que no iré, al que no puedo, al que no 

quiero ir: ese paisaje filosófico que percibo en la lejanía, pero que dejo en 

lo vago porque no está en mi itinerario"(1); "...si el etnólogo se dejase ob 

sesionar por problemas de esta clase, se transformaría en filgofo, y ya no ha 

ría etnología".(2). De esta manera "se deja a la filosofía la tarea de expli 

car por qué en ciertos casos ha ocurrido algo y por qué en estos casos no ha 

ocurrido nada"(3). 

Cuando se plantea la relación de la etnología con la filosofía,llega 

a afirmar que asta representa "..un documento etnográfico de primer orden, - 

cuyo estudio es indispensable si se quiere comprender la mitología de nuestro 

tiempo", (3-A) 	Esta aseveración deja claro que para este autor la filosofía 

no pasa de ser una nueva mitología, (bajo su perspectiva reduccionista). 

Sin embargo, a pesar de sus evasiones,el introductor del estructura 

Homo en la etnología y las ciencias sociales,se ve obligado a definir su fi 

ilación filosófica reconociendo "el parentesco que puede existir entre mi em 

(1) R.P. p. 47 
(2) ALE. p. 136 
(3) A.E. p. 93 
(3-A) P.S., p. 361 
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presa y la del kantismo. Se trata, en suma, de una transposición de la inves.  

tigación Kantiana al dominio etnológico"(4). En ese sentidol declara aceptar 

su caracterización filosófica como "un kantismo sin sujeto trascendental"(5) 

y señala con claridad: "Filosóficamente, me siento cada vez más Kantiano... 

por la particular manera de exponer el problema del conocimiento. Sobre todo 

porque creo que la antropología es una filosofía del conocimiento y el conceE 

to... mi investigación se vierte esencialmente sobre las constricciones men-

tales, sobre las categorías"(6). Y por si fuera poco la autodefiníción, en 

su obra fundamental , plantea Lévis-Strauss)a la manera kantianal un postulado 

paralelo a aquél que sostenía la imposibilidad de penetración, comprensión y 

comprobación del conocimiento sobre la "cosa en sf" inaprehensible: "a falta 

de una inaccesible verdad de hecho, habríamos obtenido una verdad de razón"(7). 

Finalmente conviene presentar otro aspecto de la autodefinición filo 

sófica del autor, interesante para quienes pretenden la posibilidad de sínte 

sis del marxismo con el estructuralismo: "No me espantaría si se me demostra 

ra que el estructuralismo desemboca en la restauración de una especie de mate 

rialismo vulgar"(8). 

Esta ubicación no quedaría completa si no se expusiera la posición - 

del autor acerca de la dialéctica, que es sin duda otro aspecto bastante polé 

mico, respecto del cual se pueden señalar posiciones contradictorias en el pro 

pio Lévi-Strauss. Caracteriza la función de Maus,respecto del pensamiento - 

durkheimiano,señalando que "era preciso exorcizar algunos fantasmas metafísi-

cos que todavía arrastraban sus cadenas, y colocarlosdefinitivamente al abrigo 

de los vientos helados de la dialéctica, del trueno de los silogismos, del ra 

(4) R. P. p. 47 
(5) C. C., p. 20; R. P. p. 50 
(6) Caruso, 	p. 83 
(7) A. E. 	p. XXXVII 
(8) R. P. 	p. 72 
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yo de las antinomias.."(9). En otra parte,se refiere al "íntimo lazo existen 

te entre el análisis estructural y el método dialéctico"(10), agregando que 

"la dialéctica estructural no contradice, pues, al determinismo histórico: so 

licita su concurso y le proporciona un nuevo instrumento"(11). 

Las contradicciones aparentes en los textos de Lévi-Strauss,acerca 

de la dialéctical se disuelven cuando muestra la concepción real que tiene acer 

ca de la realidad y del movimiento. En el primer aspecto, se vienen a comple 

mentar el neokantismo con el irracionalismo y se aclara que el estructuralis 

mo reconoce racionalidad y concreción sólo al pensamiento, concibiendo a la - 

realidad como irracional y abstracta. Asii señala que "detrás de todo sentido 

hay un no-sentido, y lo contrario no es verdadero. Para mí la significación 

es sólo fenomenal"(12). En esa misma perspectiva propone que "...la linguis 

tica... es capaz de enseñarnos el modo de pasar de la consideración de elemen 

tos, carentes en sí mismos de significación, a la consideración de un giste-

ma"(13), precisandog en el estudio de dos fenómenos sociales que "..queda la po 

sibilidad de analizar cada sociedad dualista para encontrar, detras del caos 

de reglas y costumbres, un esquema Culico.."(14) puesto que "ase en cada una de 

sus empresas prácticas la antropología no hace sino poner de relieve una homo 

logia de estructura entre el pensamiento humano en ejercicio y el objeto puma 

no al cual se aplica"(15). 

En segundo lugar, la piedra de toque para demostrar la falsa dialécti 

ca del estructuralismo, consiste en la concepción acerca del movimiento y de su 

estudio y comprensión, que se plasma, como expondremos más adelante, en su con 

cepción particular acerca de la historia. 

(9)  A. 	E. p. XXIII 
(10)  A. 	E. p. 212 
(11)  A.E. p. 218 
(12)  R. 	P. p. 55 
(13)  A.E. p. 332 
(14)  A.E. p. 22 
(13) T.A. p. 134 
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En una parte afirma Lévi-Strauss que "la oposición entre diacronía 

y sincronía es en gran medida ilusoria, buena tan solo en las etapas prelimi 

nares de la investigación' asumiendo que "la percepción del movimiento está 

también presente en el aspecto sincrónico" (16). En ese sentido, "en virtud 

de que los análisis estructurales se sitúan gustosos en el nivel de la sincro 

nia, no vuelven la espalda ala historia"(17). En otro texto señala que 

"...vale'más por el momento dejar de lado el problema de las estructuras dia 

crónicas y consagrarnos a los aspectos que hemos aprendido sólidamente"(18), 

en tanto que "los fenómenos sincrónicos ofrecen con todo una relativa homoge 

neidad, lo cual los hace más fáciles de estudiar que los fenómenos diacróni 

cos"(19). En esta perspectivajjustifica la limitación del estructuralismo,-

de la misma manera que Merton justificaba en el funcionalismo sus teorías - 

"de alcance medio" planteando que "nos encontramos en un momento de la cíen 

cia antropológica en que tenemos necesidad, en primer término, de una descrip 

ción sincrónica y de una tipología sistemática"(20); insistiendo,en el caso 

del estudio de los mitosp que "es indispensable introducir la discontinuidad 

para poder conceptualizarlos. En cada caso se obtiene esta discontinuidad - 

por eliminación radical de ciertas porciones del continuo... sello a partir de 

la cantidad discreta puede construirse un sistema de significaciones"(21). 

(16) A.P. p. 81-82 
(17) A.E.2 p. 261-262 
(18) R.P. p. 68 
(19) A.E. p. 262 
(20) Caruso, p. 82 
(.21) C.C. p. 58 



- 349 -• 

2. El método  del estructuralismo  

En lo que se refiere a la expresión filosófica en el método cienti 

fico, consecuentementel y en clara contradicción con las exigencias de la au 

tántica dialéctica hegeliana marxista, el estructuralismo plantea la necesi 

dad de estudiar separadamente los momentos sincrónicos o estructurales de 

los procesos diacrónicos de su desarrollo (22). 

Este proyecto del neopositivismol para castrar la dialéctica y redu 

cirla a una nueva versión del positivismo, queda suficientemente clara cuando 

se plantea que "para nosotros, la razón dialéctica es siempre constituyente: 

es la pasarela sin cesar prolongada y mejorada que la razón analítica lanza 

por encima de un abismo del que no percibe la otra orilla... El término de ra 

zón dialéctica comprende, así, los esfuerzos perpetuos que la razón analítica 

tiene que hacer para reformarse"(23). Bajo esa lógica, "la razón dialéctica 

no es, para nosotros otra cosa que la razón analítica y aquello sobre lo cual 

se funda la originalidad absoluta de un orden humano"(24). 

Así pues, puede apreciarse que la "reducción de la dialéctica" de 

semboca en un reducci.onismo metodológico que engrana perfectamente con la re 

ducción de los procesos a las estructuras, es decir, de lo diacrónico a lo 

sincrónico. Sobre este aspectol expresa este autor que "tendremos que conve-

nir en que toda razón es dialéctica, lo que, por nuestra parte, estamos en ap_ 

titud de admitir, puesto que la razón dialéctica nos parece ser la razón ana 

lítica puesta en marcha..."(25). De esa maneral profundizando en el reduccio 

ni9mol propone que "..debemos aplicar la razón dialéctica al conocimiento 

(22) ver supra, notas 18, 	19, 	20. 
(23) P.S. p. 356 
(24) P.S. p. 357 
(25) P.S. p. 364 
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de las sociedades nuestras y otras. Pero sin perder de vista que la razón 

analítica ocupa un lugar considerable en todas, y que, puesto que está en 

ellas, la acción que emprendamos nos debe permitir encontrarla"(26). 

Por si no fuera suficiente con la reducción operada, Lévi-Strauss 

da un paso más al proponer la inversión en las funciones que juegan el inte 

lecto (análisis) y la razón (síntesis) dialéctica. AsT pues,se postula que 

"el descubrimiento de la dialéctica somete a la razón analítica a una exigen 

cia imperativa: la de dar cuenta y razón también de la razón dialéctica. Es 

ta exigencia permanente obliga sin cesar a la razón analítica a extender su 

programa y a transformar su axiomática. Pero la razón dialéctica no puede 

dar cuenta y razón de si misma, ni de la razón analltica"(27). 

La profunda discrepancia entre el método estructuralista y el méto 

do dialéctico, así como la real filiación de Léví-Strauss con la filosofía - 

neopósitivista y con los propios postulados metodológicos formulados por Comte, 

quedan perfectamente claros cuando explica las exigencias metodológicas del 

estructuralismo. Si bien señala el autor que "un análisis verdaderamente --

científico debe ser real, simplificador y explicativo"(28), cuando desarrolla 

sus planteamientos nos encontramos que no difieren gran cosa de las pretensio 

nes comteanas de reducir la ciencia y el método a la descripción, la clasífi 

cación y la comparación. De esta maneral indica que "..el etnólogo se asigna 

una tarea comparable a la del botánico, el zoólogo o el entomólogo, una tarea 

de descripción,de clasificación..."(29) y precisa "...yo busco tan sólo des-

cribir y analizar ciertos aspectos del mundo objetiyo.."(30), ya que "...los 

(26) P.S. p. 365 
(27) P.S. p. 367 
(28) A.E. p. 34 
(29) A.L.E. p. 137 
(30) A.E. p. 308 
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hechos deben ser observados y descritos con exactitud, sin permitir que los 

prejuicios teóricos alteren su naturaleza y su importancia..."(31). 

Desarrollando esta misma perspectiva neopositivistal el autor propo 

ne que "cuando el contenido manifiesto de los datos etnográficos impone una 

interpretación, no hay nada que demostrar; basta describir lo que se ve o lo 

que los informantes participan"(32). De esta manera, amplía: "solamente que 

remos extraer, de una riqueza y una diversidad empírica que desbordarán síem 

pre nuestros esfuerzos de observación y descripción, constantes que son recu 

rrentes en otros lugares y en otras épocas"(33). En este sentido, "el objeto 

último de las investigaciones estructurales son las 'constantes' ligadas a es 

tas variaciones..."(34). 

En otras palabras,que le recuerdan a Lévi-Strauss con plena concien 

cia a Comte, "las leyes lógicas, que gobiernan en última instancia el mundo 

intelectual, son por su propia naturaleza esencialmente invariables"(35), es 

decir, su método "permitiría demostrar que elementos en apariencia dispares 

no son necesariamente tales y que, detrás de la diversidad desconcertante de 

los hechos que se ofrecen a la observación empírica, pueden esconderse algu-

nas propiedades invariantes.."(36). Dicho más claramente, "el método estruc 

tural consiste en discernir formas invaríantes en el seno de contenidos dife 

rentes"(37). 

En este sentido reconoce el autor con plena claridad: "yo he mostra 

do que nunca se trata de aprehender la sociedad global... sino de discernir - 

en ella niveles que sean comparables y de esta manera se tornen significati- 

(31)  A.C. p. 252 
(32)  A.E.2, p. 76 
(33)  A. E. p. 75 
(34)  A. 	E. p. 267 
(35)  T.A. p. 7 
(36)  A.E.2. p. 78-79 
(37)  A.E.2. p. 260 
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vos (38). Estos postulados metodológicos se expresarán con más precisión y 

nitidez en el método para la construcción de modelos y la elaboración de es 

tructuras,como veremos más adelante. 

Esta exigencia metodológica de comparación plantea la necesidad 

de profundizar el reduccionismo analítico sobre lo real, de tal manera que - 

propone "reducir un conjunto de creenciasy de usos arbitrarios e incomprensi 

bles a simple vista .a algunos principios simples que agoten totalmente su in 

teligibilidad"(39). 	En ese sentido, "la explicación científica no consiste 

en el paso de la complejidad a la simplicidad, sino en la sustitución de una 

complejidad menos inteligible por otra más inteligible (40), es decir, "..el 

esfuerzo propiamente científico consiste en descomponer y luego en recompo-

ner conforme a otra plan"(41). 

Con mayor precisión,expone Lévi-Strauss que "e método que pensa 

mos utilizar consiste en: 

"1. Definir el fenómeno que vamos a estudiar como una relación entre 

dos o más términos reales o virtuales. 

Construir el cuadro de permutaciones posibles entre estos términos. 

"3. Tomar este cuadro como objeto general de un análisis que a este ni 

vel solamente, puede llegar a establecer conexiones necesarias, pues 

to que el fenómeno emptrico,. no era sino una combinación posible en 

tre otras, cuyo sistema total debe ser previamente reconstruido"(42). 

Esta concepción metodológica puede ilustrarse con una expresión 

gráfica de Lévi-Strauss, quien escribe que "como un palacio arrastrado por un 

rio, la clasificación tiende a desmantelarse, y sus partes se disponen entre 

si, de una manera diferente a como lo hubiese querido el arquitecto, por causa 

(38) A.E.3). 80 
(.39) Caruso, p. 90 
(40) P. 8. 	p. 359 
(41) PO, 	p. 362 
(42) T.A. 	p, 30 
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de las corrientes y de las aguas muertas, de los obstáculos y de los estre 

chos"(43). Acerca de estos aspectos metodológicosy es indispensable destacar 

que, a pesar de los deslindes explícitos respecto del funcionalismo, 

Strauss asume el proyecto comteano de eliminar de la ciencia la noción de cau 

salidad. De esta manera, asume una concepción que se puede identificar con la 

posición de Parsons: "Si nuestra interpretación es exacta, la relación de - 

causalidad (con la sucesión temporal que implica) debe ser abandonada-tal co 

mo la ciencia moderna por lo demás, tiende a hacerlo-en beneficio de una co-

rrelación funcional de los dos fenómenos" (44). 

Como veremos más adelante, cuando los estructuralistas llevan su mé 

todo hasta las últimas consecuencias en la construcción de "modelos" genera-

les que pretenden dar cuenta de las estructuras de parentesco y de las estruc 

turas generales de todo fenómeno social y económico, .y cuando llegan a plan-

tear las analogías estructurales y sus correspondientes modelos para todo lo 

real, postulando la perspectiva de una ciencia universal de la "comunica-

ción"(45), arriban a la formulación de abstracciones absolutamente descarnadas 

e insuperablesmente hipostáticas. Recordemos quejen este sentido,el estructu 

ralismo considera "...las reglas de matrimonio y los sistemas de parentesco - 

como una especie de lenguaje es decir, un conjunto de operaciones distinadas 

a asegurar, entre los individuos y los grupos, cierto tipo de comunicación. El 

hecho de que el mensaje esté aquí constituido por las mujeres.. no altera en 

absoluto la identidad del fenómeno"(46). 

Ampliando su concepci6n,el autor establece que "ya se limite al exa 

men de una sola sociedad o bien se lo extienda a varias, es preciso llevar el 

.análisis de los diferentes aspectos de la vida social lo bastante lejos pa- 

(43) P. S. p. 336.  
(44) A.E.2. p. IMU 
(45) cf. A.E. p. 271; 76; 288. 
(46) A. E. p. 56-57 
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ra... elaborar una especie de código universal, capaz de expresar las propie 

dades comunes a las estructuras especificas que dependen de cada aspecto"(47). 

Consecuentemente, profundizando los niveles de la hipóstasiso se lle 

ga a sostener que "estructuras del mismo tipo pueden ser recurrentes en nive 

les muy distintos del tiempo y el espacio, y nada excluye la posibilidad de 

que un modelo estadístico... no se muestre más útil para construir un modelo 

análogo aplicable a la historia general de las civilizaciones..."(48),.de ma 

nera que, evaluando "...el posible aporte que ciertos tipos de investigaciones 

matemáticas pueden hacer a la etnología, el principal beneficio que podemos 

esperar consiste.. en que se nos ofrece un concepto unificador -la noción de 

comunicación- gracias al cual se podrán consolidar en una sola disciplina - 

investigaciones muy diferentes, y adquirir ciertas herramientas teóricas y me 

todológicas indispensables para el progreso en esta dirección"(49). Dicho 

con tras palabras, "un asociacionismo'renovado debería fundarse en un siste-

ma de operaciones que no carecería de analogía con el álgebra de Boole"(50). 

Asumiendo con plena conciencia los resultados de su concepción meto 

dológica y su neokantismo,que encuentra plena racionalidad en las teorías y 

una paralela irracionalidad en lo real "inaprehensible% reconoce Lévi-Strauss: 

"Estas estructuras...no corresponden directamente a ninguna realidad objeti-

va.(51). 

Finalmente, en la consideración de los aspectos metodológicos y 

científicos" del estructuralismo, es indispensable demostrar que en último 

análisis esta corriente desemboca en el agnosticismo,dado que al referirse a 

(47) A. E. p. 58. cf. p. 257 
(48) A. E. p. 262 
(49) A.E. 	p. 271 
(50) T.A. 	p. 133 
(51) A.E. 	p. 286 
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los aspectos que considera fundamentales en la vida social, tales como la 

cultura y el lenguaje, los considera "vexata questio",(52), "un misterio pa 

ra el hombre"(53) o "problema siempre misterioso"(54). De esta manera , al 

preguntarse por el origen, la evolución y la diversidad de las estructuras, 

se responde: "Estas preguntas son muy pertinentes, y quisiéramos responder a 

ellas. En el estado actual de nuestros conocimientos, estimamos que no nos 

hallamos en condiciones de hacerlo... 1(55). 

11.1.01•••••••••••••.• 

(52) ALE. p. 137 
(53) AE. p. XXXI 
(54) AE. p. 56 
(55) AE. p. 307, cf. T.A., p 104 y 105. 
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3. El Estructuralismoi las Ciencias Sociales. 

La posición metodológica y filosófica del estructuralismo se ex 

presa con mayor claridad cuando pasa de la "problemática" general de la 

ciencia al nivel particular de las ciencias sociales. En este caso,proce 

de Lévi-Strauss, como en otros aspectos señalados, continuando el parale-

lismo con los postulados fundamentales del positivismo. Así como Comte y 

Spencer hipostasiaban el método y las categorías de las ciencias naturales 

(física o biología), para extrapolarlo a las ciencias sociales, Lévi-Strauss 

identifica a la linguística estructural con las propias ciencias naturales 

y las matemáticas y la postula como modelo metodológico, al cual deben al 

cantar las ciencias humanas y las ciencias sociales, para merecer reconoci 

miento de cíentificidad. 

Así pues, en relación al carácter científico de las ciencias hu 

manas, considera el autor que "¡están lejos de serlo!"(56), admitiendo que 

...no le molesta en lo más mínimo reconocer que entre éstas y las ciencias 

exactas y naturales sería imposible fingir una verdadera paridad; que las 

unas son ciencias y las otras no lo son"(57), puesto que "...cuando se pa-

sa a las ciencias sociales y humanas...el término 'ciencia' ya no es sino 

una apelación ficticia..."(58). 

A tono con esta formulación, estableciendo una distinción entre 

ciencias humanas y ciencias sociales sostiene que "tanto las ciencias socia 

(56)  Auto, p. 8 
(57)  A.E.2, p. 274 
(58)  A.E. 	2, p. 292 



-357 -  

les como las ciencias humanas intentan definirse por referencia a las --

ciencias exactas y naturales, que son poseedoras de los arcanos del méto 

do cientifico"(59). De manera que, "si el progreso del conocimiento debe 

mostrar un día que las ciencias sociales y humanas merecen ser llamadas 

ciencias, la prueba procederá de la experiencia...para alcanzar el estatu 

to de ciencias positivas...las ciencias sociales y las humanas irán a con 

fundirse con las ciencias exactas y naturales, de las que dejarán de dis 

tinguirse (60). 

Es así como el autor declara uno de sus objetivos epistemológi-

cos: "En el fondo, lo que me interesa es investigar si en el ámbito que - 

tradicionalmente se denomina de "las ciencias humanas", es posible descu 

brir un cierto número de relaciones rigurosas como las que rigen a las 

ciencias naturales. He aquI...el principio de mi investigación: transfor 

mar a las ciencias humanas en ciencias, y en ciencias articuladas del mis 

mo modo que las ciencias exactas y naturales"(61). 

La identidad metodológica con las ciencias exactasl y el lugar - 

privilegiado que atribuye Lévi-Strauss a la linguístíca respecto de las 

ciencias humanas,se comprende claramete cuando habla del "...valor ejemplar 

que el método linguístico posee para las investigaciones etnológicas"(62). 

"En el conjunto de las ciencias sociales... la Linguistica ocupa sin embar 

go un lugar excepcional: no es una ciencia social como las otras, sino la 

que, con mucho, ha realizado los mayores progresos; sin duda la dnica que 

(59) A.E.2, p. 292 
(60) A.E.2, p. 293 
(61) Caruso, p. 81 
(62) A.E. p. 79 
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puede reivindicar el nombre de ciencia y que, al mismo tiempo, ha logrado 

formular un método positivo y reconocer la naturaleza de los hechos sometí 

dos a su análisis"(63). 

Este lugar privilegiado atribuido a la linguistica lo apoya el au 

tor en su opinión respecto de que "de todos los fenómenos sociales el lengua 

je es el ártico que hoy parece susceptible de un estudio verdaderamente cien 

tífico..."(64), dado que,"....la lengua es el sistema de significación por 

excelencia; ella no puede no significar y su existencia se agota en la signi 

ficación (65). Así pues, el lenguaje "entre los fenómenos sociales es el 

que presenta en forma más clara los dos caracteres fundamentales que permi-

ten un estudio científico (66). 

Explicando su posición,afirma el autor que "en el conjunto de las 

ciencias sociales y humanas, sólo la linguistica puede ser puesta en pié de 

igualdad con las ciencias exactas y naturales. Esto por tres razones: a)tie 

ne un objeto universal, que es el lenguaje articulado.; b) su método es ho 

mogéneo...sigue siendo el mismo cualquiera que sea la lengua particular...; 

c) este método descansa en algunos principios fundamentales cuya validez re 

conocen por unanimidad los especialistas'(67). Por otra partelaclara que - 

"no existe otra ciencia social o humana que satisfaga integramente estas con 

diciones...el objeto de la ciencia económica no es universal...el método de 

la demografía no es homogéneo... y los etnólogos están lejos de haber alcan 

zado entre ellos la unanimidad..."(68). 

(63) A.E., p. 29 
(64) A.E. p. 54 
(65) A.E. p. 46 
(66) A.E. p. 52 
(67) A.E.2. p. 283 
(68) Ebidem  
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De la anterior caracterización del método linguisticot deriva el au 

tor sus conclusiones acerca del lugar privilegiado de esta ciencia y su iden 

tidad con las ciencias naturales. Sobre este aspecto, sustenta la opinión de 

que u 	las ciencias humanas y sociales se han resignado, durante uno o dos 

siglos, a contemplar el universo de las ciencias exactas y naturales como un 

paraíso cuyo acceso les estaba vedado para siempre. Y he aquí que la linguís 

tica ha llegado a abrir una pequeña puerta entre ambos mundos"(69). Su con-

cepción se completa, indicando que "numerosos problemas linguísticos pertene-

cen al dominio de las modernas computadoras"(70). 

Antes de pasar a particularizar en las propuestas netodológicas pa 

ra las ciencias sociales,conviene exponer, al menos brevemente, los elementos 

centrales que encuentra Lévi-Strauss en el método fonológico y que extiende a 

aquellas ciencias. Señala que, en primer lugar, el método fonológico pasa de 

los fenómenos conscientes a su estructura inconsciente; en segundo lugar, no 

trata los términos como entidades independientes, sino que toma las relacio-

nes entre los términos; en tercer lugar, introduce la noción de sistema y pone 

en evidencia la estructura del sistema; finalmente,busca descubrir las leyes  

generales (71). 

Bajo la línea de esta concepción metodológica del estructuralismo, 

se comprende la extrapolación de los procedimientos metodológicos de la lin- 

güística al estudio de los fenómenos etnológicos, tal como lo propone 	1.11111••• 

Lévi-Strauss,y como lo desarrollan sus discípulos hacia otras ramas de las 

ciencias sociales. De este modos  sostiene este autor que "en el estudio de 

(69)  A.E. p. 64 
(70)  A.E. p. 53 
(71)  A.E. p. 31 
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cación en las ciencias sociales y humanas no ha sido nunca tratado con se--

riedad" (76); que "entre la etnología y las otras ciencias del hombre la di 

ferencia está en el método antes que en el objeto" (77). De esta maneraj pro 

pone una serie de parámetros más bien técnicos que metodológicos para distin 

guir la historia y la etnología, tales como el señalamiento de que "la histo 

ria organiza sus datos en relación con las expresiones conscientes de la vi-

da social, y la etnología en relación con las condiciones inconscientes" (78). 

En esa orientación, "la etnografía y la historia difieren, ante - 

todo, de la etnología y la sociología, en la medida en que las dos primeras - 

se fundan en la reunión y organización de documentos, mientras que las dos --

últimas estudian más bien los modelos construidos a partir de esos documentos 

y por medio de ellos" (79) "En segundo lugar, la etnografía y la etnología 

corresponden respectivamente a dos etapas de una misma investigación que 	.••1•1~1m,  

desemboca finalmente en modelos mecánicos, mientras que la historia... culmi-

na en modelos estadísticos". (80) De esa manera, las relaciones entre esas 

cuatro disciplinas se pueden reducir a las oposiciones 	observación empíri- 

ca - construcción de modelos y, según el tipo de modelos, mecánico - estadís- 

tico (81). 

(76)  A.E. 2, P. 	281 
(77)  A.E., P. 92 
(78)  A.E., P. 19 
(79)  A.E., P. 257-253 
(80)  A.E., P. 23 
(81) linden' 
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Finalmente, en un nivel más particular de las relaciones entre 

las ciencias sociales, los planteamientos estructuralistas permiten perci—

bir que conciben los diferentes aspectos de la vida sociall y alas propias 

disciplinas científicas,con relaciones de simple yuxtaposición y, en otro - 

ángulo, así como llevan adelante la negativa a explicar las relacioneá de - 

causalidad, pretenden también la eliminación de la razón y la reflexión co 

mo instrumentos metodológicos fundamentales para comprender la sociedad reaL 
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Z Z 	LA ESTRUCTURA SOCIAL  

1. El Concepto de Estructura 

Es preciso recordar que la elaboración teórica y metodoló-

gica del estructuralismo,y en particular su conceptualiza 

ción acerca de la estructura social parte de una crítica 

de "esta forma primaria del estructuralismo que llaman 

funcionalismo" 1/, al cual pretende superar y corregir. 

En esta lógica, indica Lévi-Strauss que "el error de la so 

ciología tradicional, como el de la lingüística tradicio 

nal, consiste en haber considerado los términos y no las 

relaciones entre los términos" 2/. 

Consiguientemente, en la óptica estructuralista l "cuando se 

habla de estructura social,  se hace sobre todo referencia 

a los aspectos formales de los fenómenos sociales; se aban 

dona, puesl el campo de la descripción..." 3/. De este mo 

do, estableciendo un postulado metodológico básico del es 

tructuralismo, el autor sostiene que "el principio fundamen 

tal afirma que la noción de estructura social no se refie 

re a la realidad empírica, sino a los modelos construidos 

de acuerdo con esta. Aparece, así, la diferencia 	en- 

1/ A.E., P. 294 
í/ A.E., P. 45 
5./ A.E., P. 249 
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tre dos nociones tan próximas que a menudo se las ha confun 

dido: quiero decir las de 'estructura social' y de 'relacio 

nes sociales'" 4/. 

En esa perspectiva, explicando la proposición anterior" es-

cribe este autor acerca de las relaciones sociales que,"si 

se llega a captar su estructura, nunca será al nivel empfrí 

co donde empezaron por aparecer, sino en el nivel más pro-

fundo..." 5/, de modo tal que,"una estructura... no existi-

rá en el nivel empírico, puesto que hay toda suerte de mane 

ras diferentes para reconocer las piezas que van unidas" 6/. 

Por consiguiente, precisando y explicando los planteamientos 

anteriores,sostiene el autor: "Las 'relaciones sociales' 

son la materia prima empleada para la construcción de los 

modelos que ponen de manifiesto la 'estructura social' mís 

Mas Esta no puede ser reducida, en ningún caso, al conjun-

to de las relaciones sociales observables en una sociedad 

determinada" 7/. 

Una vez ubicada la concepción estructuralista en lo referen-

te al concepto de estructura socialp haría falta precisar a 

cuáles relaciones sociales se refiere, cómo explica las re 

laciones sociales, cuál es su origen y culi es la base que 

las sostiene o el eje sobre el que giran. Estos elementos 

4/ A.E., P. 251 
5/ A.E.2, P. 80 cf. A.E., P. 55 

A.E.2, P. 79 
P. 251 
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no los encontramos referidos de manera directa al concepto 

de estructura social. Lo que encontramos de inmediato, 

por otro lado, sí es la propuesta de una manera o método 

para analizar las relaciones sociales y sus estructuras. 

En otro sentido, nos encontramos con una explicitación acer 

ca de la objetividad de las propias estructuras. 

Antes de detenernos en las reglas particulares propuestas - 

por los estructuralistas para la elaboración de modelosl con 

viene recordar que esta corriente establece justamente óste 

como uno de sus objetivos centrales: "las investigaciones - 

estructurales tienen por fin estudiar las relaciones socia-

les mediante el uso de modelos" 8/, puesto que "cuando el an 

tropólogo busca construir modelos, siempre tiene a la vista 

la posibilidad de descubrir... una 'forma común' a las di-

versas manifestaciones de la vida social" 9/. 

En esta misma línea, desarrollando su concepciónl el autor 

explica que "las investigaciones estructurales carecerían 

de interés si las estructuras no fueran traductibles a mode 

los cuyas propiedades formales son comparables, con indepen 

dencia de los elementos que las componen. El estructurans 

ta tiene por tarea identificar y aislar los niveles de la 

realidad que poseen un valor estratégico... que pueden ser 

8/ A.E., P. 261 
9/ A.E., P. 329 
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representados 'en forma de modelos..." 10/. De esta manera, 

vistas las cosas más precisamentes señala el autor que "sin 

embargo, nuestras investigaciones no se interesan en otra ,  

cosa que en construir modelos cuyas propiedades formales, 

considerando la composición y la explicación, sean reducti-

bles a las propiedades de otros modelos pertenecientes a - 

niveles estratégicos distintos" 11/. 

Una vez aclarado el papel que juega la construcción de . mode .  

los en el análisis estructuralista,conviene precisar p 

reglas propuestas para estos objetivos. La concepción de 

Lévi-Strauss establece lo siguiente: 

"Las investigaciones de estructura no reivindican para sí - 

un campo propio entre los hechos sociales; constituyen más 

bien un método susceptible de ser aplicado a diversos pro-

blemas etnológicos, y se asemejan a las formas de análisis 

estructural empleadas en diferentes dominios. 

"Se trata, entonces, de saber en qué consisten estos modelos 

que son el objeto de los análisis estructurales (...). 	En 

efecto, pensamos que para merecer el nombre de estructura - 

los modelos deben satisfacer exclusivamente cuatro condicio 

nes. 

"En primer lugar, una estructura presenta un carácter de - 

sistema. Consiste en elementos tales que una modificación 

10/ A.E., P. 256 
11/ A.E., P 257 
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cualquiera en uno de ellos entraña una modificación en to 

dos los demás". 

"En segundo lugar, todo modelo pertenece a un grupo de trans 

formaciones, cada una de las cuales corresponde a un modelo 

de la misma familia, de manera que el conjunto de estas 

transformaciones constituye un grupo de modelos". 

"En tercer lugar, las propiedades antes indicadas permiten 

predecir de qué manera reaccionará el modelo, en caso de 

que uno de sus elementos se modifique". 

"En fin, el modelo debe ser construido de tal manera que - 

su funcionamiento pueda dar cuenta de todos los hechos ob 

servados" 12/. 

Si bien estas reglas tienen, como puede apreciarse, un ca 

rácter esencialmente metodológico,y de manera directa no - 

terminan por explicar la concepción estructuralista sobre - 

la estructura, la base o el eje real de la vida social, en 

la lógica estructuralista tales reglas se enlazan de manera 

directa e inmediata con el concepto de "estructura social", 

en tanto que concepto esencialmente metodológico, pero no - 

concepto teórico. Tal como lo plantea el autor, "las inves 

tigaciones de estructura... constituyen Mis bien un método", 

pero no, al menos directamente, una teoría.  En el apartado 

siguiente tendremos lugar para explicar lo que podríamos 

conceptuar como la teoría estructuralista sobre la estructu 

12/ A.E., P. 251 - 252. 	cf. P. XXXV, 31, 32 
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ra base o eje de la vida social. Entre tanto, conviene 

concluir la tarea de aclarar la metodología estructuralis-

ta expresada en su concepto de estructura. 

En un nuevo acercamiento a la concepción estructuralista,-

nos encontramos con el planteamiento de este autor en rela 

ción a que "con todo, el mejor será siempre el modelo 'ver 

dadero', es decir, aquél que, siendo el más simple, respon 

derl a la doble condición de no utilizar otros hechos fue-

ra de los considerados, y de dar cuenta de todos" 13/. Es 

ta indicación, como puede apreciarse, responde a las reglas 

señaladas anteriormente. 

Ya hemos señalado más atrás, al explicar la metodología ge 

neral del estructuralismo, el carácter reduccionista e hi 

postático de esta corriente, que implica la creciente abs-

tracción de las diferencias entre los fenómenos y la preten 

sión de englobarlos indistintamente bajo modelos estructura 

les también cada vez más generales. Esta es una consecuen 

cía deseada que corresponde y se deriva de sus postulados 

metodológicos. 

En ese sentido, al postular en las reglas la creciente ge 

neralización de los modelosl a través de su incorporación -

en familias de modelos, se postula el reduccionismo como - 

método y objetivo 14/. De tal manera/ plantea el autor: 

13/ A.E., P. 253 
14/ cf. P.S. P. 103, 115; Caruso, P. 90; A.E., P. 257 
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"Si mi estudio hubiese tenido por solo resultado establecer 

que elementos en apariencia heter6clitos, tomados de socie-

dades diferentes, puedan ser organizados según un modelo 

único, habría contribuído a definir un método que permitiría 

demostrar que no son necesariamente tales y que, detrás de 

la diversidad desconcertante de los hechos que se ofrecen a 

la observación empírica, pueden esconderse algunas propieda 

des invariantes diferentemente combinadas" 15/. En esta 

perspectiva, "el análisis estructural es concebido según el 

modelo de un juego de paciencia en el que no hay más que'  

dar con el modo como las piezas se acoplan entre ellas" 16/. 

Con los elementos considerados hasta aquí podemos abordar - 

el planteamiento estructuralista acerca de lo que denomina 

Lévi-Strauss "orden de los órdenes", que nosotros podríamos 

conceptuar como "modelo de modelos" o "estructura de las es 

tructuras". Esto a su vez nos permitirá arribar a la dis-

cusión sobre la objetividad o realidad de las estructuras. 

Así, nos encontramos con la indicación de que "para el etnó-

logo, la sociedad comprende un conjunto de estructuras que 

corresponden a diversos tipos de órdenes" 17/ (el sistema - 

de parentesco, la organización social, las estratificaciones 

sociales o económicas). "Todas estas estructuras de orden 

pueden ser a su vez ordenadas, a condición de descubrir qué 

relaciones las unen y de qué manera reaccionan unas sobre - 

15/ A.E.2, P. 78 - 79 
16/ Ibidem 
17./ A.E., P. 285 
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otras" (...) puesto que ya se "ha intentado... construir - 

modelos generales que integran las propiedades de diversos 

modelos especiales (...) 	Estas tentativas de formular - 

un modelo total de una sociedad...han llevado a preguntar-

se "hasta qué punto el modo en que una sociedad concibe 

sus diversas estructuras y las relaciones que las unen co 

rresponden a la realidad" 18/. En ese sentido explica que 

los órdenes 'vividos' "son a su vez función de una realidad 

objetiva% mientras no sucede lo mismo con las estructuras 

'concebidas'. Consiguientemente, "tales órdenes 'vividos' 

suponen siempre otros, que es indispensable tomar en cuen-

ta para comprender... la manera en que cada sociedad trata 

de integrarlos a todos en una totalidad ordenada. Estas - 

estructuras de orden 1 concebidas', y no ya `vividas' 	no. - 

corresponden directamente a ninguna realidad objetiva" 19/. 

El postulado general anterior significaría, entonces, que 

no tienen una existencia objetiva, ni una correspondencia 

con la realidad, las estructuras o modelos construidos a - 

partir de "las relaciones que mantienen entre sí aquellos 

niveles donde puede ejercitarse el análisis estructural", 

es decir, "las propiedades formales del conjunto compuesto 

por los subconjuntos que corresponden, cada uno, a un nivel 

estructural dado", que no son otra cosa que el"orden de los 

órdenes" 20/. 

18/ A.E., P. 285 
19/ A.E., P. 286 
20/ A.E., P. 300 - 301 
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Para lograr mayor claridad podemos completar la concepción 

de este autor con otro planteamiento acerca de la objetívi 

dad de las estructuras: "nos vemos llevados a concebir las 

estructuras sociales como objetos, independientes de la 

conciencia que de ellos tienen los hombres (cuya existencia, 

sin embargo, regulan), y capaces de ser tan diferentes de 

la imagen que los hombres se forman de las mismas como la 

realidad física difiere de la representación sensible que 

tenemos de ella y de las hipótesis que formulamos a su res 

pecto" 21/. Esta aseveración parece que permitiera concluir, 

aunada a la anterior, que las estructuras sociales que co 

rresponden a los órdenes particulares u "ór denes vividos" 

tienen una correspondencia con la realidad objetiva, pero 

no asilas estructuras referidas a los "órdenes concebidas" 

u "orden de los órdenes". 

Sin embargo, cuando el autor se refiere a los sistemas de 

parentesco (diríamos nosotros: a sus estructuras),  plantea 

que "un sistema de parentesco no consiste en lazos objeti-

vos de filiación o de consaguinidad dados entre los indivi 

duos; existe solamente en la conciencia de los hombres; es 

un sistema arbitrario de representaciones y no el desarro-

llo espontAneo de una situaci6n de hecho" 22/. De la mis 

ma maneral ha indicado que el pensamiento salvaje, tal copo 

61 lo ha caracterizado (precisarfamos nosotros: su estruc- 

21/ A.E., P. 109 
ii/ A.E., P. 49 
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tura), no es atribuible con propiedad a nadie, ya se trate 

  

de una porción o de un tipo de civilización..." 23/. 

En este sentidop parece que Lévi-Strauss, una vez más, vuel-

ve a quitar con una mano lo concedido con otra. La declara 

ción sobre la objetividad de las estructuras es negada cuan 

do se niega la objetividad de los sistemas de parentesco y 

la del propio pensamiento salvaje. Parece, pues, que consu 

ma su kantismo y que reconoce sólo la objetividad de las es 

tructuras mentales, pero no una objetividad dé las estructu 

ras de la realidad. 

En otro orden de cosas, ya hemos caracterizado la posición 

estructuralista acerca del estudio del devenir, de la histo 

ria, de los procesos, es decir, de los aspectos "diacróni-

cos" de la realidad 24/. Hemos visto el privilegio de los 
análisis estáticos o sicrónicos sobre los diacrónicos. Es 

ta regla del método se expresa particularmente en el privi 

legio del estudio de las estructuras respecto de los proce 

sos, en la formulación de modelos sincrónicos y en la nega 

tiva y la incapacidad metodológica para dar explicación y 

formular modelos de los fenómenos diacrónicos 25/. 

23/ R.P., P. 51 - 52 
24/ Ver notas 18, 19 y 20 - supra 
25'7 cf r. GREIMAS, "Estructura e Historia" 
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Su concepción sobre este aspecto es suficientemente explí 

cita cuando sostiene que "las ciencias sociales y humanas 

tienen también sus relaciones de incertidumbre, por ejemplo, 

entre estructura y proceso: no se puede percibir el uno si 

no ignorando el otro,y a la inversa, lo cual, dicho sea de 

paso, proporciona un modo cómodo de explicar la complemen-

tariedad entre historia y etnología" 26/. "No pretendo, 

por cierto, recusar la noción de proceso ni negar la impar • 

tancia de las interpretaciones dinámicas. Considero tan - 

solo que la pretención de llevar solidariamente el estudio 

de los procesos y el de las estructuras, proviene, al menos 

en antropología, de una filosofía ingenua que no tiene en 

cuenta las condiciones particulares en que nosotros opera 

mos" 27/. Así pues, "no se puede percibir el uno sino ig-

norando el otro, y a la inversa..." 28/. 

26/ A.E.2, P. 287 
27/ S y U, P. 34 
28/ A.E.2, P. 287 
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2. El eje central de la estructura social  

La formulación explícita del concepto de estructura en 

Lévi-Strauss no asume directamente la tarea de explicar 

las bases o el eje fundamental sobre el que gira la vida 

de la sociedad. El propio Lévi-Strauss no presenta la re 

lación directa que existe entre su concepción sobre la es 

tructura social con lo que podríamos denominar la estruc- 

tura fundamental de la sociedad. Sin embargo, hurgando - 

entre sus textos podemosencontrar su concepción sobre es 

te tema. 

Este autor pretende,respecto de la noción de estructuras -

"haberla tomado de Marx y Engels" otorgándole un papel 

esencial" 29/ pero en realidad nos encontramos que su for 

mulación evade la referencia a lo que considera los aspec 

tos bgsicos o esenciales de la vida social, como por su - 

parte lo realiza el marxismo. En realidad.l el rechazo a - 

reconocerse como formalista 30/ y la pretensión de "poner 

de relieve una homología de estructura entre el pensamien 

to humano en ejercicio y el objeto humano..." y de refle-

jar "... una integración más esencial: la del método y la 

realidad" 31/ no pasan de ser, estrictamente hablando, un 

29/ A.E., P. 299 
305/ 4E4, P. 113 
31-/  	P. 134 
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ocultamiento de su formalismo efectivo. Su concepto de 

estructuras  oculta su concepción sobre la estructura esen- 

cial de la vida social. 

Cuando buscamos la explicación de fondo y el "nivel más - 

profundo",nos encontramos, en primer lugarl _con,una indica 

ción: "Las actitudes sociales correponden a la 'observación 

empírica. No pertenecen al mismo nivel que las estruc-

turas lingüísticas, sino a nivel diferente,, más superfi-

cial" 32/. 

Si avanzamos en los niveles de profundízación,nos encontra 

mos con que Lgvi-Strauss sostiene que en "las sociedades - 

donde sus miembros se conciben como parientes, el parentes 

co constituye Un lenguaje donde se expresa toda la red de 

derechos y de obligaciones. El parentesco, en definitiva, 

es el común denominador de la política del derecho y la 

economía" 33/; porque "los vínculos matrimoniales forman 

el cañamazo sobre el cual las demás instituciones sociales 

no son más que bordados..." 34/. 

Si continuamos profundizando, tendremos que recordar que el 

lugar privilegiado que atribuye el autor a la ciencia lin-

glitstica es fundamentado también en la atribución de un lu 

gar privilegiado al lenguaje en la vida social. Por esta 

razóni translada el método de la lingüística al estudio de 

los fenómenos de parentesco, de manera que "se llega 
•••••••••••••04.••W 

32/. A.E., P. 66 
33/ Auto, P. 14 
34/ 	A.E.2, P. 322 
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así a introducir, en los estudios relativos al parentesco 

y el matrimonio, concepciones derivadas de la teoría de - 

la comunicación" 35/ y, en esa misma perspectiva,señala 

que cabe esperar que la antropología social, la ciencia - 

económica y la lingüística se asocien un día para fundar 

una disciplina común que será la ciencia de la comunica-

ción" 36/. 

Con las premisas anteriores, se comprende con claridad 

concepción precisa del autor acerca de la vida social. cm. 

Tenemos así que sostiene: "Una sociedad está compuesta de 

individuos y grupos que se comunican entre sí ( . . . ) e 

	 En 

toda sociedad, la comunicación opera en tres niveles dife 

rentes por lo menos: comunicación de mujeres; comunicación 

de bienes y servicios; comunicación de mensajes. En conse 

cuencia, el estudio del sistema de parentesco, del siste-

ma económico y del sistema lingüístico ofrece ciertas ana 

logias" 37/. De esta manera, se deben "considerar las re 

glas de matrimonio y los sistemas de parentesco como una 

especie de lenguaje, es decir, como un conjunto de opera-

ciones destinadas a asegurar, entre los individuos y los 

grupos, cierto tipo de comunicación" 38/. 

En tal perspectiva afirma Lévis-Strauss del lenguaje que 

"en el orden de los fenómenos sociales 

35/ A.E., P. 270: 	cf. 	P. 	49 	- 	50 
36/ Ibidem 
37/ A.E., P. 268 
38/ A.E.,• P. 56 

nada puede existir 
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sin él. De modo que no podrían ponerse los hechos lingüís 

ticos en el mismo plano que los hechos económicos o jurídi 

cos; los primeros son posibles en ausencia de los segundos, 

más no a la inversa. Por otra parte, si el lenguaje es 

una parte de la sociedad, es coextensivo con la realidad - 

social, lo cual no puede ser afirmado de los otros fenóme-

nos parciales que hemos considerado" 39/. En tal sentido, 

"diversos aspectos de la vida social (incluidos el arte y 

la religión) consisten en fenómenos cuya 'naturaleza conver 

ge con la naturaleza misma del lenguaje" 40/. 

Con lo expuesto hasta aquí, quizá podría pensarse que para 

el estructuralismo las relaciones entre el lenguaje y otros 

fenómenos sociales se redujeran a simples relaciones de 

analogía estructural o de funcionalidad 	Sin embargo, a 

medida que profundizamos en la concepción estructuralistal  

nos encontramos con que van más lejos aun. Así)  tenemos 

que para Lgvi-Strauss "todo problema es de lenguaje.... el 

lenguaje una parte de la cultura... es el instrumento esen 

cial, el medio privilegiado por el cual asimilamos la cul-

tura de nuestro grupo... porque el lenguaje es lo más per 

fecto de todas las manifestaciones de orden cultural..."416 

de tal manera que si se quiere comprender el arte, el dere 

cho, la religión, etc. , habrá que concebirlos "conforme al 

modelo  de la  comunicación lingUístiea" 42/. 

39/ A.E.2, P. 279 - 280 
40/ ASE., 	P. 57 
41. / A.L.E., P. 134. 
42/ Ibídem 
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Estos postulados estructuralistas nos permiten pasar a un 

nivel más profundo de la explicación que da esta corrien 

te acerca de los fundamentos de la vida social que, empe-

ro, no es todavía el final. Este consiste en la relación 

existente entre la cultura y el lenguaje. 

Asume este autor que "la cultura... es todo lo que nos 

viene de la tradición externa... la cultura o civilización 

es el conjunto de las costumbres, creencias, instituciones 

les tales como el arte, el derecho, la religión, técnicas 

de la vida material, en una palabra, todos los hábitos o 

aptitudes adquiridos por el hombre como miembro de una so 

ciedad" 43/. En este aspecto de la elaboración estructu 

ralista sobre la vida social encontramos una de sus tesis 

explicativas que son claves para comprender la corriente, 

su método, sus alcances y limitaciones y su concepción 

profunda sobre la vida social. 

Nos encontramos así que para Lévi-Strauss es  se puede consí 

derar el lenguaje como una 'condición' de la cultura... 

en la medida en que ésta posee una arquitectura similar a 

la del lenguaje... el lenguaje puede ser considerado como 

los cimientos destinados a recibir las estructuras que co 

rresponden a la cultura" 44/. 

La tesis central sobre el papel del lenguajeppermite a es 

te autor derivar el planteamiento siguiente: "cabe iniciar 

43/ A.L.E., P. 131. cf. A.E., P. 267 
44/ A.E., P. 63 	¿ 
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esta 'revolución copernicana l  • • • que consistirá en interpre 

tar la sociedad er su conjunto en función de una teoría de 

la comunicación. Ya hoy, esta tentativa es posible en tres 

niveles: porque las reglas del parentesco y del matrimonio 

sirven para asegurar la comunicación de las mujeres entre - 

los grupos, así como las reglas económicas sirven para ase-

gurar la comunicación de los bienes y los servicios, y las 

reglas lingüísticas, la comunicación de mensajes. Estas 

tres formas de comunicación son, al mismo tiempo, formas de 

intercambio" 45/ 

Los planteamientos anteriores permiten al autor formular una 

nueva ontólogla de lo social: "el . lenguaje es a la vez el.  - 

'hecho cultural' por excelencia (que distingue al hombre del 

animal) y el fenómeno por cuyo intermedio se establecen y - 

perpetúan todas las formas de la vida social" 46/, puesto 

que "uno de mís fines esenciales ha sido siempre fijar Ja 

línea de demarcación entre cultura y naturaleza no en los - 

instrumentos y enseres, sino en el lenguaje articulado" 47/. 

En este sentido ".„ la lengua... tiene sus leyes, que el 

hombre mismo ignora, pero que determinan rigurosamente su 

modo de comunicación con los demás y por lo tanto su manera 

de pensar" 48/ 

45/ A.E., P. /6 
46/ A.E., P. 322 
47/ A.L.E., P. 133 
41/ Caruso, P. 88 
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Estos postulados básicos del estructuralismo nos permiten 

establecer una comparación más precisa y profunda con los 

propios postulados del marxismo y del funcionalismo. Mien 

tras Marx plantea que es la actividad productiva el. eje 

de la vida social, el punto de ruptura del hombre con la 

naturaleza, el punto de partida en su proceso de bominiza 

cieln, la base a partir de la cual se construye y desarro-

lla toda la vida social 49/, para Lévi-Strauss y los es-

tructuralistas, este eje y punto de ruptura es el lenguaje. 

Mientras para Comte, los positivistas y los funcionalis-

tas,son las ideas o valores las que "rigen y gobiernan al 

inundo" 50/ para Lévi-Strauss, tal como lo plantea explící 

temente, no son las ideas o valores, sino el lenguaje, el 

cimiento de la cultura. 

Sín embargo, en tanto marxistas y en tanto científicos,po 

drlamos exigir explicaciones cada vez más profundas e in 

terrogar al estructuralismo por el origen del lenguaje. 

En una primera aproximación, nos encontramos con una posi 

ei6n agn6stica de LIvi-Strauss sobre la génesis del lengua 

je, cuando responde: el esta es la vexata quaestio por exce- 

lencia" (...) "este no es un problema etnológico" (...) Mi» 

"el, día en que hayamos resuelto el problema del origen del 

lenguaje, habremos comprendido cómo puede insertarse la 

49/ Marx, El Cmital,  cap.  V. 
Engelu, Dial Naturaleig 

50/ Comte, Luc. cit. Sufra. 
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cultura en la naturaleza y cómo ha podido producirse el - 

paso de un orden al otro" (...) pero no depende de noso-

tres, los etnólogos, el que se desgarre el velo" 51/. 

Así pues, respecto del origen del lenguajes  sostiene que - 

este es "un problema siempre misterioso" 52/, como también 

se refiere agnósticamente a que "la emergencia de la cul-

tura seguirá siendo un misterio para el hombre" 53/. 

Sin embargo, y quizá a pesar de los propios estructuralis 

tas, podemos hurgar aún más en el análisis de sus postula 

dos y descubrir en los niveles más profundos un parentes-

co negado con la sociología ¿omteana y funcionalista, si 

trascendemos sus posiciones agnósticas. Así pues, creemos 

que el postulado más profundo sobre la vida social lo ex 

presa Lévi-Strauss cuándo sostiene que lengua y cultura 

son las modalidades paralelas de una actividad más funda-

mental: ... el espíritu humano" 54/. En esta misma linea 

de pensamiento, este autor puede precisar que "la pretendi 

da 'conciencia colectiva' se reducirá a una expresión, en 

el plano del pensamiento y las conductas individuales, de 

ciertas modalidades temporales de las leyes universales - 

en que consiste la actividad inconsciente del espTritl" 55/. 

Bajo tal concepción sociológica, el autor se apresta a. re 

definir las propias respectivas de las ciencias humanas: 

51/ A.L.E., P. 137 - 138 
57/ A.E., P. 56 
557 A.E., P. XXXI 
571/ A.E., P. 65 
5-5/ A.E., P. 61 
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así pues, la antropología I 
• • * nos revelará algún día los 

resortes secretos que mueven a ... el espíritu humano" 56/. 

De la misma manera, "la fonología ... ha sabido.. alcan-

zar realidades objetivas. Estas consisten en sistemas de 

relaciones, que son a su vez el producto de la actividad 

inconsciente del espíritu" 57/. Y en otro orden, "los 

'sistemas de parentesco' ... son elaborados por el espíri 

tu en el plano del pensamiento inconsciente" 58/. 

Con estos fundamentos de ontología social pueden compren- 

derse los lineamientos metodológicos del estructuralismo 

con más profundidad. Asíl plantea Lévi-Strauss que "tanto 

en lingüística como en etnología, la generalización no se 

funda en la comparación sino a la inversa. Si ... la ac 

tividad inconsciente del espíritu consiste en imponer for 

masa un contenido ... es necesario y suficiente alcanzar 

la estructura inconsciente que subyace en cada institución 

o cada costumbre para obtener un principio de interpreta- 

ción válida para otras instituciones y otras costumbres..." 59/. 

En este contexto teórico y metodológic5 también podemos - 

ubicar y comprender otros aspectos del parentesco del neo-

positivismo estructuralista con el positivismo comteano y 

funeionalista. Así podemos comprender el estrecho paren- 

56/ A.E., P. 73 
57/ A.E., P. 54 
58/ A.E., P. 32 
59/ A.E., P. 21 - 22; cf. Caruso, P. 90 
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tesco declarado con Durkheim: "he vuelto progresivamente 

hacia él y ... me reconcilio con al cada vez más" 60/. 

Como puede constatarse, son sorprendentemente similares 

las concepciones de Durkheim y Lévi-Straussl cuando ¿I. - 

primero señala que "las instituciones son sistemas de 

ideas objetivas 614 y cuando el segundo conceptúa: "socie 

dad, es'decir ... actividades mentales encarnadas que se 

han concretado por el hecho de manifestarse en un punto 

particular del espacio y del tiempo' '621. Así. puede acla 

rarce su consideración sociológica acerca de la "crisis 

espiritual que experimenta la sociedad norteamericana ac 

tualmente" 63/, que recuerda planteamientos comteanos ca 

si idénticos. 

En esta perspectiva, con una plena consecuencia teórica, 

lógica y metodológícal puede afirmar este autor, de manera 

categórica, que"la etnología es, en primer lugar, una psi 

cología" 64/. 

Dentro de esta visión sociológica del neo positivismo es 

tructuralista se engrana y hace más comprensible otra te 

sis de carácter sociológico, que exhibe su parentesco com-

teano: "La prohibición del incesto funda de esta manera - 

la sociedad humana y es, en un sentido, la sociedad" 65/ 

60/ Caruso, P. 87 
61/ Durkheim, Loc cit., Supra  
62/ Caruso, P. 76 
63/ A.E., P. 91 
64/ P.S., P. 193 
65/. A.E., P. XXXVI 
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"El carácter primitivo e irreductible del elemento de pa 

rentesco ... resulta, en efecto, de manera inmediata, de 

la existencia universal de la prohibición del incesto" 66/. 

El estructuralismo neo positivista no sólo funda una nue 

va ontología social y humana, y una nueva teoría socioló 

gica, sino que elabora una nueva teoría de la integración, 

paralela a la teoría del consenso en el funcionalismo. 

De la tesis que sustenta que la prohibición del incesto 

funda la sociedad humana'  se deriva una nueva tesis que - 

postula que "los sistemas , de parentesco, las reglas matri 

moniales y de filiación, forman un conjunto ordenado cu 

ya función consiste en asegurar la permanencia del grupo 

social..." de tal manera que, en ausencia de influencias 

externas, esta máquina funcionaría indefinidamente, y la 

estructura social conservaría su carácter estático" 67/. 

Pero el parentesco,no sólo se expresa en una nomenclatu 

ra o "sistema de denominaciones", sino en otro "de natu 

raleza igualmente psicológica y social, que llamaremos - 

'sistema de actitudes'...", cuyo papel desempeñado ” consis 

te en asegurar la cohesión y el equilibrio del grupo..."68/. 

66/ A.E., P. 45 
67/ A.E., P. 281 
68/ A.E., P. 35 - 36 
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Con tales premisas,este autor puede inferir una tesis con 

la que seguramente estaría de acuerdo Pareto: "Para que - 

el orden social sea mantenido... es necesario asegurar la 

permanencia y la solidaridad de los clanes, que son los 

segmentos de que está compuesta la sociedad. Esta perma-

nencía y esta solidaridad no pueden descansar sino en sen 

timientos individuales, y estos reclaman para manifestar 

eficazmente una expresión colectiva que debe fijarse en 

objetos concretos... así se explica el papel asignado en 

las sociedades contemporáneas a simbolos..." 69/. 

De esta manera, desarrollando su concepción aue.rca del pa 

pel de los sentimientos en la vida social,afirma que 11 

e.  

la recurrencia de los sentimientos explicase la persisten 

cía de las costumbres, el origen de las costumbres debe-

ría coincidir con la aparición de los sentimientos" 70/. 

Sin embargo, reiterando sus tendencias agnósticasr agrega 

que "la afectividad es el lado más obscuro del hombre% - 

de manera que "lo que es rebelde a la explicación no es - 

adecuado, por este mismo hecho, para servir de explica-

ción" 71/. 

Consiguientementel puede precisar el autor que "las costum 

bres son dadas como normas externas, antes de engendrar - 

sentimientos internos, y esas normas insensibles determi-

nan los sentimientos individuales. así como las circunstan 

69/ T.A., P. 91 
70/ T.A., P. 105 
71/ T.A., P. 104 



-386- 

cias en que podrán o deberán manifestarse" 72/. Pero, tam 

bién consecuente con su manía agnosticistal tiene que agre 

gar que "no sabemos ni sabremos nada jamás 'del origen pri 

mero de creencias y de costumbres cuyas raíces se hunden 

en un pasado remoto" 73/. Y, complementando con una visión 

simplista sostiene que "muchas costumbres no han nacido 

de alguna necesidad interna o accidente favorable, sino 

de la sola voluntad de no quedarse atrás en relación con 

un grupo vecino..." 74 

En este contexto de la teoría sociológica de tr - Integra- 

ción" del estructuralismoí se puede ubicar y comprender 

su concepción acerca de la función de las reglas, las nor- 

mas y los valores que por cierto es coincidente con el - 

funcionalismo, más allá que dos propios términos. 

En esa perspectiva, en el contexto de su concepción socio 

lógica, plantea que, en cada cultura, "lo que constituye - 

la originalidad de cada una de ellas reside más bien en - 

su modo particular de resolver problemas, de situar en pers 

pectiva valores, que son aproximadamente los mismos para 

todos los hombres: pues todos los hombres sin excepción - 

poseen un lenguaje, técnicas, un arte, conocimientos posi 

tívos, creencias religiosas, una organizaci6n social, eco 

n6mica y política" 75/. 

72/ T.A., P. 106 
71/ T.A., P. 105 
74/ A.E.2, P. 308 
75/ 	P. 323 
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Consiguientemente: "Toda sociedad humana... modifica las 

condiciones de su perpetuación física mediante un conjun 

to complejo de reglas tales como la prohibición del inces 

to, la endogamia, la exogamia, el matrimonio preferencial 

entre ciertos tipos de parientes, la poligamia o la mono 

gamia, o simplemente por medio de la aplicación más o me 

nos sistemática de normas morales, sociales, económicas, 

estéticas. Al conformarse a reglas, una sociedad favore 

ce cierto tipo de uniones y excluye otras" 76/. 

Pero) 	pesar de su similitud con el funcionalísmo,.los - 

estructuralistas se empeñan en superarlo a través de la 

elaboración de modelos de las estructuras sociales. Así, 

se aclara la precisión de que "un modelo cualquiera pue-

de ser consciente o inconsciente sin que esta condición - 

afecte su naturaleza (...). Los modelos conscientes, en 

efecto -que se llaman comunmente 'normasi - se encuen-

tran entre los más pobres..."„puesto que "cuanto más ni-

tida es la estructura manifiesta, tanto más difícil se - 

vuelve aprehender la estructura profunda (...) no se de 

be olvidar que las normas culturales no son automáticamen 

te estructuras. Son más bien importantes piezas que ayu 

dan a descubrir estas ultimas..." 77/. 

76/ A.E., P. 317 

77/ A.E., P. 253 - 254 
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A pesar de sus diferencias con el funcionalismo,existe otro 

rasgo que se refiere a la estructura social en el cual com 

parten concepciones y limitaciones; en este sentido, el - 

agnosticismo no explícito es más radical que el explícito, 

acerca del origen de la cultura o del lenguaje, que de al 

guna manera hemos podido desenmarañar. Así como el funcio 

nalismo no da ni puede dar explicación, a causa de sus ra-

dícales limitaciones metodológicas, epistemológicas y onto 

lógicas, sobre el origen de las ideas y los valores, tampo 

co el estructuralismo, por las mismas razones de orden fi 

losófico, está en capacidad de responder acerca de la géne 

sis, la evolución y las "reglas de transformación" del es 

píritu humano. 

A lo sumo llega a adoptar una posición más radical que 

Durkheim: "Pero, no por ello aceptamos la tesis de Durkheim 

del origen social .del pensamiento lógico. Aunque existe - 

indudablemente una relación dialéctica entre la estructura 

social y el sistema de categorías, el segundo no es un efec 

to, o un resultado de la primera" 78/, puesto que "toda vi 

da social, así sea elemental, supone en el hombre una acti 

vidad intelectual cuyas propiedades formales no pueden ser, 

por consiguiente, reflejo de la organización concreta de - 

la sociedad" 79/. 

78/ P.S., P. 312 

79/ T.A., P. 141 
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Aún más radical,llega a sostener este autor: "dudo que po-

damos aprehender teóricamente, en el futuro, un momento en 

el que el hombre habría comenzado a pensar, y estaría dis 

puesto a admitir que el pensamiento comienza antes que los 

hombres" 80/. Esto significa, ni más ni menos, que una au 

todefinición típicamente idealista, al estilo comteano. 

A partir de ese postulado general se eslabona y se aclara 

la posición sociológica y metodológica del autor,cuando 

plantea: "no pretendemos mostrar como piensan los hombres 

en los mitos sino cómo los mitos se piensan en los hombres, 

sin que ellos lo noten. Y acaso... convenga llegar aún 

más lejos, prescindiendo de todo sujeto para considerar que, 

de cierta manera, los mitos se piensan entre ellos". En - 

ese sentido, "nada mejor que la mitología permite ilustrar 

y demostrar empiricamente la realidad de ese pensamíento 

objetivado ..." que "adquiere el carácter de objeto dota-

do de una realidad propia e independiente de todo sujeto"8 

Es así como podemos constatar que el agnosticismo radical 

propio del neo positivismo estructuralista se conjuga y 

tiene como contrapartida un idealismo igualmente radical. 

Es así que ese espíritu "humano", o pensamiento preexisten 

te al hombrea se expresa en los mitos, que se piensan entre 

sí a través de los hombres. Es así que al descubrir las 

estructuras en ultimas instancias se descubre al espíritu 

80/ R.P., P. 65 
Ir/ C.C., P. 21 



- 390 

que las produce por mediación humana. Es así que Lévi-

Strauss puede afirmar con plena consecuencia: "Soy un teó-

logo porque considero que lo importante no es el punto de 

vista del hombre, sino de Dios, o bien trato de comprender 

a los hombres y al mundo como si estuviese totalmente fue-

ra de él, como si fuese un observador de otro planeta y po 

seyese una perspectiva absolutamente objetiva y completa"82/. 

De aquí al proyecto comteano, compartido discretamente por 

Durkheim, de fundar una nueva religión, solo hace falta un 

paso. 

82/ Caruso, P. 79 



- 391 - 

III. ESTRUCTURALISMO E HISTORIA  

Sí la exposición de los aspectos fundamentales del estructu 

ralismo no podría considerarse completa sin la referencia a su concea 

ción sobre la historia, menos sería posible considerarla, para su compren 

sión. La concepción estructuralista sobre la historia se eslabona e inte 

gra con su ontología y su concepción general sobre el movimiento, con 

su metodología reduccionista de lo diacrónico a lo sincrónico, con su 

propio concepto de estructura y con su propia ontología social que asid 

na al lenguaje, y finalmente al espíritu, el papel de eje fundamental de 

la vida social. 

Ya hemos visto quel despuls de sostener que los análisis es-

tructurales no vuelven la espalda a la historia" (1) plantea Lévi-

Strauss la exigencia metodológica de estudiar las estructuras, haciendo 

abstracción del estudio de los procesos (2). Quita con una mano lo que 

da con otra. En tal sentido plantea este autor que "... se renunciará a 

"comprender la historia" para transformar el estudio de las culturas en 

un análisis sincrónico de las relaciones entre sus elementos constituti 

vos en el presente" (3) y)  precisaque,"... cuando el etnólogo cree hacer 

historia, hace lo contrario de la historia".. (4) 

(1) Cf. supra;  A.E. 2. P. 262 

(2) Cf. supra; S. y U.  P. 34, A.E. 2, P. 287 

(3) A.E., P. 9 
(4) !t'E., P. 17 
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Consecuentementecon su método reductivo que plantea el pri-

vilegio de lo sincrónico y la reducción de la razón dialéctica a la ra—

zón analíticap establece un nuevo postulado para el análisis de los fenó-

menos históricos: "la historia está subdividida en períodos, cada uno de 

los cuales reproduce aproximadamente el período procedente y cuyos prota 

gonistas mantienen entre sí relaciones de homología" (5). 

Esta formulación implica la aplicación particular al estudio 

de la historia de la concepción filosófica y metodológica que reduce a 

la razón dialéctica a "la razón analítica puesta en marcha". Con esta - 

fundamentaciónly en esa lógicar se deriva automáticamente la concepción - 

que impide comprender la continuidad de los procesos de la materia,y de 

la historia en particular, que se expresa en pautas metodológicas para 

el análisis histórico: "La historia es un conjunto discontinuo formado 

de dominios de historia, cada uno de los cuales es definido por una fre-

cuencia propia, y por una codificación diferencial del antes y del des--

pués". (6) 

Por tantoypuede agregar el autor que,"no sólo es ilusorio, - 

sino contradictorio, concebir al devenir histórico como un desenvolvi--- 

miento continuo" 	ya que " se ve claramente el carácter discontinuo 

y clasificatorio del conocimiento histórico" (6), Basa esta afirmación 

en que "la diversidad de las formas sociales, que la etnología capta 

(5) A.E., P. 69 

(6) P.S., P. 376-377 
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desplegadas en el espacio, ofrece el aspecto de un sistema discontinuo" 

(7). Después de definir estas tesis,,el autor arremete contra quienes 

asumen la concepción de la historia como proceso real y su conocimien-

to como una actividad científica objetiva: "la pretendida continuidad 

histórica no se obtiene más que por medio de trazados fraudulentos" (8). 

Pero al estructuralismo no le basta con negar la continui-

dad de los procesos históricos. Su metodología neo positivista y agnós 

tica le conduce a negar incluso la objetividad del propio conocimiento 

histórico. De esta maneras  plantea el autor que "el hecho histórico no 

es más dado que los otros; es el historiador, o el agente del devenir 

histórico, el que lo constituye por abstracción, y como si estuviese - 

amenazado de una regresión al infinito" (9). 

Precisando más puede señalar: "la historia nunca es la his 

toria, sino la historia-para" (10), lo que en otras palabras significa 

que "la historicidad o, para hablar exactamente, la riqueza en aconteci 

mientos de una cultura o de un proceso cultural, es función no de sus 

propiedades intrínsecas sino de la situación en que nos encontramos con 

respecto a ellos, del ntmero y la diversidad de nuestros intereses com 

prometidos en ellos" (11). De manera que, para no dar lugar a dudas 1.1 

(7) P.S., P. 371 
(8) P.S., P. 378 
(9) P.S., P. 372 
(10) P.S., P. 373 
(11) A.E.2, P. 319 
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vi-Straus señala con suficiente explicitud que "las estructuras sólo se 

muestran a una observación practicada desde fuera... ésta no puede ja--

más captar los procesos, que no son objetos analíticos, sino la forma - 

particular en que la temporalidad es vívida por un sujeto. Lo que equi-

vale a decir... que no existe proceso más que para un sujeto comprometi 

do en su propio devenir histórico o, más exactamente... no existe un - 

"metaproceso" que integre estas experiencias iyreductibles más que para 

un pensamiento históricamente posterior y que corresponde a la acción - 

de un grupo que, él mismo, concede... en su propia perspectiva históri-

ca" (12). 

A partir de la explicitación de la puesta en duda de los - 

procesos históricos y de su conocimiento así como de su continuidadI s6 

lo falta explicitar su incomprensibilidad. "Basta pues, con que la his-

toria se aleje de nosotros en la duración, o que nosotros nos alejemos 

de ella por el pensamiento, para que deje 41 ser interiorizable y pier-

da su inteligibilidad, ilusión que se vincula a una interioridad provi-

sional".(13) 

En esta perspectiva, "lejos, pues, de que la búsqueda de la 

inteligibilidad culmine en la historia como su punto de llegada, es la 

historia la que sirve de punto de partida para toda búsqueda de la inte 

ligibilidad" (14) 

(12) S y U, P. 34 
(13) V7E7P.  370 
(14) P.S., P. 380 
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Asív sólo falta concluir en la visión más vulgar de la histo 

ria, de manera que "el conocimiento histórico, cualquiera que sea su va 

lor... no merece que se le oponga a otras Col:u1,1s de conocimiento como 

una forma absolutamente privilegiada" (15). De tal manera, "el hecho 

histórico es lo que ha pasado realmente" (16), "porque todo es historia: 

lo que se ha dicho ayer es historia, lo que se ha dicho hace un minuto 

es historia" (17). 

Su exagerado relativismo y subjetivismo en relación a la - 

historia le llevan a formular que "para un aristócrata y para un revolu 

cionario, la Revolución de 1789 no es el mismo proceso" (18). "En cuan-

to uno se propone escribir la historia de la Revolución Francesa sabe - 

(o debería saber) que no podrá ser, simultáneamentey a igual título, la 

del jacobino y la del aristócrata" (19). "La Revolución de 1789 vivida 

por un aristócrata no es el mismo fenómeno que la Revolución de 1789 - 

vívida por un sans-culotte,  y ni una ni otra podrían jamás corresponder 

a la Revolución de 1789 pensada por un Michelet o por una Taíne".(20) 

(15)  P.S., P. 381 
(16)  P. 372 
(17)  A.E., P. 13 
(18)  S y U, P. 34 
(19)  P.S., P. 374 
(20)  A.E.,  P. 17 
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Otro aspecto particular en el que se exhibe la limitación - 

y la miopía de su pensamiento y de su método, en el que se plasma su - 

concepción atomizada y abstracta de la realidad, concebida como simple 

yuxtaposición de estructuras y de "procesos" diacrónicos, consiste en - 

su formulación acerca de la historia universal, que se engrana con otra 

sobre la civilización mundial. Sobre el primer aspecto sostiene: "Una - 

historia verdaderamente total se neutralizaría a sí misma: su producto 

sería igual a cero (...) una historia que pretende ser universal no es 

sino una yuxtaposición de algunas historias locales..." (21). En rela—

ción al segundo aspecto sostiene: "si nuestra demostración es válida no 

hay, no puede haber una civilización mundial..., puesto que la civiliza 

ción implica la coexistencia de culturas que exhiben entre ellas el má-

ximo de diversidad..." (22). 

Con todo esto podemos apreciar su nivel de subjetivismo) in-

cluso cuando critica a quienes invocan a la historia: "a uno le cuesta 

trabajo descubrir si se trata de esa historia que los hombres hacen sin 

saberlo; o de esa historia de los hombres tal como los historiadores la 

hacen, sabiéndolo; o, por ultimo, de la interpretación, por el filósolo, 

de la historia de los hombres, o de la historia de los historiadores" - 

(23). 

(21) P.S. P. 373 
(22) A.E. 	P. 336 
(23) P.S.,  P. 363 
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Esta visión de la historia, que tiene su corolario final en 

una posición frente al humanismo y frente a la praxis, permite al autor a  

apoyado en sus postulados metodológicos, formular una teoría sobre el pro-

gresol  eslabonada con su teoría de la integración o del orden)  y una crí 

tica a la teoría de la evolución: paradójico. Así plantea una conclusión - 

sobre la relación entre estructura y proceso: "lo que es cierto de la 

"evolución" no lo es igualmente de la "estructura". (24). "La noción 	de 

evolución social o cultural no aporta, a lo más, sino un procedimiento se-

ductor, pero peligrosamente cómodo, de presentación de los hechos" (25). - 

En ese "falso evolucionismo" "... se trata de una tentativa de suprimir 

ladiversidaddelasculturassindejardefiwir que se le reconoce plena 0 

ment-e" (26). Por consiguiente7 puede sostener el autor que "... para hacer 

una teoría de la evolución de las sociedades, sería necesario haber obser-

vado un número muy grande de sociedades que hubieran permanecido al abrigo 

de toda influencia de orden externo (27). Esta exigencia, como es claro, 

imposible para la investigación científica, lo lleva a concluir, de manera 

natural sobre la imposibilidad de explicar teóricamente la evolución de - 

1.a sociedad: otro aspecto del agnosticismo estructuralista. 

(24) A.E., P. 17 
(25) ,C7727, P. 311 
(26) jlief,P. 310 
(27) 11.7.1"1:1.  P. 55 
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Consecuentemente puede concluir este autor, negando la evolu- 

ción real o material de la humanidad en tanto que proceso de desarrollo , 

de desenvolvimiento, más allá de lo cronológico: "A decir verdad, no exís 

ten pueblos infantiles; todos son adultos, hasta aquellos que no han lle- 

vado un diario de su infancia y adolescencia" (28). 

Así pues, bajo su óptica teórica y metodológica,puede preci--

sar indicando que "un pueblo primitivo no es tampoco un pueblo sin histo-

ria" (29), adoptando su propio concepto de la historia como una pura suce 

sión cronológica. "Un pueblo primitivo no es un pueblo atrasado; puede, -

en tal o cual campo, revelar un espíritu de invención y realización que - 

deja muy por detrás los logros de los civilizados."(30) Así pues, expli—

cando su concepción sobre lo "primitivo'; indica que este concepto "desig-

na un vasto conjunto de poblaciones que han permanecido ignorantes de la 

escritura y sustraídas en consecuencia, a los métodos de investigación - 

del historiador puro" (31). 

Sin embargo, explica, "las sociedades llamadas primitivas se 

encuentran, sin duda alguna, en la historia (...) Bien instaladas en la - 

historia, estas sociedades parecen haber elaborado o retenido una sabidu-

ría particular, que las incita a resistir desesperadamente toda modifica-

ción de su estructura que pueda permitir una irrupción de la historia en 

(28)  A.E.2. P. 315 
(29)  A.E. P. 92 
(30)  ibidem 
(31)  A.E. P. 91 
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su seno" (32). En esta formulación podemos apreciar la manera en que se - 

engrana la teoría del "consenso" y la teoría de la historia en el estruc-

turalismo: es la "sabiduría" (las ideas) la que "incita a resistir" al 

cambio, es decir, la base de la estabilidad. Empero, el carácter teórico 

y lógicamente contradictorio de su teoría de la historia le conduce a la 

contradicción que supone el hecho de que sociedades que se encuentran "en 

la historia" impiden la "irrupción de la historia en su seno". '  

Pero elaborando un nuevo aspecto contradictorio de su teoría, 

a pesar de lo planteado acerca de la evolución, afirma Lévi-Strauss que - 

"todo esto no aspira a negar la realidad de un progreso de la humanidad - 

pero nos invita a concebirlo con mayor prudencia... Esto significa... que 

el "progreso" (sí es que este término conviene aún para designar una rea-

lidad muy diferente a aquella ala que empezó por ser aplicado) no es ni 

necesario ni continuo; procede por saltos..." (33) 

Por consiguiente, eslabonando su concepto de progreso con su 

teoría del consenso, del espíritu humano y la cultura, afirma este autor 

que "todo 2r2greso cultural es función de una coalición  entre las cultu-

ras. Esta coalición consiste en hacer comunes... probabilidades que cada 

cultura encuentra en su desenvolvimiento histórico... esta coalición es - 

tanto más fecunda cuanto que se establece entre cultura;más diversifica--

das" ( 34). 

(32) A.E. P. XLIV 
(33) a.E.2., P. 31.7 
(34) A.  m. 2j  P. 336 
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Así pues, sin forzar su lógica,este autor puede concluir a la 

manera de Comte o de Rouseau, de quien reconoce filiación (35) que "para 

progresar hace falta que los hombres colaboren; y en el curso de esta co-

laboración ven gradualmente identificarse las aportaciones cuya diversi--

dad inicial era precisamente lo que hacía fecunda y necesaria su colabora 

ción" (36). 

Pero aun falta un eslabón más de esta teoría del progreso, 

la cual engrana el autor con una teoría de la diferenciación y la desi---

gualdad social. Sobre este aspectol indica el autor, refiriéndose a la coa 

lición de culturas: "Las desigualdades sociales son el ejemplo más llama-

tivo de esta solución. Las grandes revoluciones... La neolítica y la in--

dustrial, fueron acompañadas no solamente de una diversificación del cuer 

po social, según vió bien Spencer, sino también de la instauración de es-

tatutos diferenciales entre los grupos, sobre todo desde el punto de vis 

ta económico" (37). 

Finalmente,conviene apreciar la concepción del autor acerca - 

de otro aspecto del progreso. Sobre el progreso del pensamiento mítico y 

del pensamiento científico, que según él operan con la misma lógica, indi 

ca que "no habría tenido como escenario la conciencia, sino el mundo, un 

mundo donde la humanidad dotada de facultades constantes se habría encon-

trado, en el transcurso de su larga historia, en contínua lucha con nue--

vos objetivos" (38). 

(35) Cf. A.E.  2?  Cap. II, P. 37 y sig. 
(36) A.C. 2,  P. 338 
(37) A.E. 2?   P. 337 
(38),A.E.I  P.  210 



- 401 

Como hemos señalado, el privilegio por lo sincrónico, el mato 

do de los modelos y la teoría de la estructura social y del lenguaje,dan 

lugar a la formulación de una teoría del orden social, de la integración 

o del consenso. En la misma lógica, la negativa para el estudio de lo dia 

crónico y la concepción sobre los procesos y la historia impiden su com—

prensión e implican la imposibilidad de explicación del propio cambio. Es 

ta posición implica, obviamente, la formulación de una teoría de la pra-- 

xis, o mejor dicho, de la no-práxis, de la contemplación intelectual 	de 

la realidad, la cual se complementa con una posición sobre el humanismo,-

es decir, un antihumanismo, que habrían de desarrollar Fouault y Athuser. 

Así pues, Lévi-Strauss plantea que "... como mi obra no con-

siste en transformar la sociedad, me contento en este caso, con un punto 

de vista 'sincrónico' y no 1diacrónico".(39) En otras palabras,explica:-

"Ni más ni menos puede esperarse que el análisis estructural cambie el mo 

do como aprehendemos las relaciones sociales tales como se manifiestan 

concretamente: permite nada más comprenderlas mejor". (40) De manera más 

explícítay se expresa del modo siguiente: "Pero no puedo dejar de pensar 

que la ciencia sería mucho más deseable si no sirviera para nada" (41). 

Esta concepción puede aclararse aun más cuando sostiene que 'la nntropolo 

gía reclamaría en vano ese reconocimiento que merece por sus solas con---

quístas teóricas, si no se esforzase, en el mundo enfermo y angustiado en 

(39) Caruso, P. 87 
(40) A.E. 2, P. 80 
(41) 75-Lii75., P. 26 
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que vivimos, por demostrar además "para qué sirve". ' (4?) 

Consiguientemente l puede expresar. Léví-Strauss su posición,que 

se eslabona ya con su concepción antihumanista: "De ninguna manera creo 

que debido al análisis que el espíritu humano realiza de sí mismo se en--

contrará mejorado; ... y me es indiferente si mejora o no mejora. Lo que 

me interesa es saber cómo funciona, y eso es todo" (43). Así pués, la to-

ma de posición respecto de los problemas materiales de la humanidad no sá 

lo expresan una autodefinición personal, sino de la corriente en su con--

junto. De este modo planteaLévi-Strauss: "Pero yo no soy sociólogo, y só 

lo me intereso en forma subsidiaria en nuestra sociedad" (44) . 

Pero pasando ya a explicitar su concepción antihumanista, nos 

encontramos con su indicación en el sentido de que "... esa gran corrien-

te llamada humanista que ha pretendido constituir el hombre en reino sepa 

rado... a lo que me parece, representa uno de los mayores obstáculos al - 

progreso de la reflexión filosófica" (45). Esta afirmación echa por tie-

rra la frase expresada previamente en el mismo texto cuando indica que - 

"de ahí la necesidad, para la etnología, de dotar al humanismo de nuevos 

instrumentos de investigación" (46). Esto es, vuelve a quitar con una ma 

no lo concedido con otra. 

(42)1. P. 344 
(43) P. 67 
(44) ATIP7.-TP. 305 
(45) Zi  P. 266 
(46) 2, P. 258 
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Como señalamos más atrás, el antihumanismo estructuralista es 

tá perfectamente eslabonado con su concepción acerca de la historia. En - 

efecto, ya en el Pensamiento Salvaje sostenía este autor que "de hecho, - 

la historia no está ligada al hombre ni a ningún objeto particular"(47). 

Y en ese mismo texto expresa los objetivos de su corriente en relación - 

al humanismo: "reintegrar la cultura en la naturaleza, y, finalmente, a - 

la vida en el conjunto de sus condiciones fisicoquímicas" (48), el cual 

es más que un objetivo metodológico y se prolonga como objetivo teórico, 

e incluso político: "aceptamos el calificativo de estetas, por cuanto 

creemos que el fin último de las ciencias humanas no es constituir al hom 

bre, sino disolverlo" (49). 

Esta teoría de la historia, esta concepción filosófica y me-

todológica, este método de las estructuras y los modelos, esta concepción 

sociológica sobre el papel del lenguaje y del espíritu, y esta concepción 

y proyecto antihumanistal no podrían dejar de desembocar en una visión pe-

simista sobre las perspectivas de la humanidad, como el propio Lévi-Strais 

lo reconoce. Sobre este aspecto sostiene que "la humanidad no hace su His 

toria en el mejor sentido posible, para asegurar su felicidad" (50). Esto 

significa que "... veo evolucionar a 1.a humanidad no en el sentido de una 

liberación sino de una esclavitud progresiva y cada vez más completa del 

hombre hacia el gran determinismo natural. El porvenir de la humanidad - 

(47),.S.. P. 380 
(48) P.S. P. 358 
(49),P.P., P. 357 
(50) Auto, P. 26 
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será el de la esclavitud cada vez mayor hacia la "fatalidad" de su natu-

raleza" (51). 

En tal perspectiva,formula una visión vulgar e hipostasiada 

-consecuente con su metodología- sobre los problemas de la humanidad:" - 

hoy el mayor..peligro para 'la humanidad no proviene de las empresas de un 

régimen, de un partido, de un grupo o de una clase. Provienen de la hurra 

nidád en su conjunto, que revela ser su peor enemiga, al mismo tiempo - 

que 'del resto.  de la creación' ( 52)Asi. pués, con la misma ce-

guera ihtelectual,'Propone que " la humanidad' está enfrentada a deterMinis 

mos ¿an Más abruptos y'dUros... que proVienen de la exploSión demográfi- 

ca 	Todos los males que sufriMos se desprenden de ella" (53), 

• 

(51) Caruso, P. 78 
(52) Auto, P. 27 
(53) Auto, P. 25, 27 
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IV. ESTRUCTURALISMO Y CLASES SOCIALES  

Si bien a lo largo de la obra de Léví-Strauss encontramos - 

la utilización del término de "clases sociales% y aún la 

utilización de otros términos de corte marxista, solamente 

se encuentran algunas formulaciones elementales que dan pau 

tas para comprender su concepción propia sobre las clases - 

sociales. 

Así nos encontramos con una formulación reconocida por el 

autor por su corte spenceriano acerca d "las desigualdades 

sociales", respecto de las cuales plantea que "las grandes 

revoluciones... la neolítica y la industrial, fueron acompa 

fiadas no solamente de una diversificación del cuerpo social 

... sino también de la instauración de estatutos diferencia 

les entre los grupos, sobre todo desde el punto de vista 

económico" 1/ . De tal manerappuede afirmar este autor que 

"para el etnólogo, la sociedad comprende un conjunto de es 

tructuras que corresponden a diversos tipos de órdenes. El 

sistema de parentesco ofrece un medio de ordenar a los indi 

viduos según ciertas reglas; la organización social propor-

ciona otro; las estratificaciones sociales o económicas, un 

tercero" 2/. 

Por otra parte, conviene señalar una indicación de Lévi-Stnwiss, 

que después tomarían sus seguidores para caracterizar a las 

1/ A.E.2, P. 337 
Y/ A.E. 	P. 285 
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• 

clases sociales. Afirma este autor que los "atuendos y ador 

nos sirven así para introducir distinciones diferenciales en 

el seno de la sociedad... se trata de los atuendos y adornos 

rituales, repartidos desigualmente según los clanes pero de 

los cuales cada clan -ya sea desde este punto de vista procla 

mado rico o pobre - tiene la propiedad exclusiva" 3/. 

Finalmentel se puede apreciar la conciencia que tiene este 

autor sobre la necesidad de una elaboración estructuralista 

acerca de la desigualdad socialo cuando indica: "Otro proble-

ma se plantea cuando consideramos sociedades en las cuales - 

el sistema de parentesco no rige alianzas matrimoniales entre 

iguales (...). Este último problema, hasta hoy muy descuida 

do, merecería un estudio atento, del cual depende una teoría 

coherente del sistema de castas y también '-indirectamente- - 

de todas las estructuras sociales basadas en distinciones de 

status" 4/. 

Empero, no es al fundador y líder indiscutible del estructu-

ralicmo en las ciencias sociales a quien corresponde la ela-

boración de la teoría estructuralista de las clases sociales. 

Tampoco le corresponde su formulación a Jean Piaget que, co 

mo hemos vístor realiza aportaciones críticas y pretende una 

superación al interior del estructuralismo con su "estructu-

ralismo genético"; utiliza los términos de clases sociales y 

se refiere ocasionalmente al fenómeno de la desigualdad mo- 

3/ C.C., P. 57 -58 
4/ A.E., P. 283 - 284 
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cialo en relación a la moda, pero no elabora su teoría 5/. 

Corresponde un papel primario en esta elaboración a 	S.F. 

Nadel 6/,así como una breve ampliación o más bien exégesis 

a Jean Viet 7/. Un desarrollo amplio y preciso sobre este 

tema sólo lo encontramos en Bourdieu 8/. 

Asumiendo la perspectiva de Lévi-Strauss en el sentido de - 

superar críticamente al funcionalismol confiesa Nadel "cier-

to malestar por este amplísimo uso del término status, que 

más me gustaría restringir a posiciones jerárquicas" 9/, si 

bien acepta que "podrá decirse que todo rol se funda en un 

status ( ..) así entendido, el termino status designa algo 

susceptible de elaborarse en roles" 10/. En ese sentido, 

afirma que "si se cree que los cuasi-roles necesitan un nom 

bre especial, status se presenta tal vez como el más adecua 

do (...) No estoy, empero, nada convencido del valor de 

esa duplicidad terminológica: creo que, además de redundan 

te, tiende a ser equívoca (...) Como todas las distinciones 

de este tipo son fluidas, no parece sensato insistir en 

una distinción tajante entre los roles propiamente dichos y 

clases de personas que no constituyen de un modo pleno ro- 

les" 11/. El concepto de clase es rechazado y reducido 	a 

5/ 	Cfr. Piaget, "Estudios Sociológicos'; P. 39 
67 	Nadel, S.F. Teoría de la Estructura...  
7/ 	Viet, J., Los Métodos Estructuralistas en las Ciencias  

Sociales, 4a. p., Cap. III. 
8/ 	Bourdieu, P., "Condición de Clase..." en Estructuralis-

mo y Sociología. 
9/ 	Nadel, S.F., Op.Cit., P. 65 
To/ Ibidem. 
tr/ und, P. 64-65 
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la función lógica de clasificación. 

Consiguientementeo para este autor la desigualdad social no 

consiste en una diferenciación de lugares ocupados en una-

jerarquía económica o social. Su teoría de la desigualdad 

se reduce a una simple diferenciación de roles. En esta - 

perspectivar plantea: "Consideramos, por tanto, el sistema-

de roles de una sociedad con su coherencia particular dada, 

como la matriz de la estructura social" 12/. 

Así pues, Nadel se da a la tarea de desarrollar un amplio-

análisis sobre los roles, su coherencia, la conformidad y 

discrepancia entre los roles, etc. Tiene particular impor-

tancia la elaboración de tablas o cuadros de tipo estructura 

lista en los que da cuenta de la organización de los roles: 

roles de reclutamiento (dependientes e independientes); roles 

de realización: de propiedad, de expresión, de servicio, de 

relaci6n. Entre estos últimos incluye los roles asimétricos: 

de dirección, jerárquicos y status 13/. 

El trabajo de Bourdieu representar sin dudar la elaboración - 

más acabada del estructuralismo acerca de las clases socia-

les. Su filiación en esta corriente no puede ponerse en du 

da 14/. Veremos que a lo largo de su elaboración sobre las 

12/ M'id, P. 157 
13/ 	Ibid, P. 98; P. 126 
14/ 	Cfr. Bourdieu, P., 	"Campo intelectual...", en Probie  

mas del Estructuralismo. 
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clases sociales asume los planteamientos metodológicos del 

estructuralismo y que continua en aquél proyecto o preten-

sión de superar al funcionalismo. 

En continuidad con ese proyecto de Lévi-Strausso se propone 

este autor "averiguar en qué medida las partes constituti-

vas de una sociedad estratificada, clases o grupos dé sta-

tus, forman una estructura (...) en qué medida esas partes 

mantienen entre sí relaciones que no sean de simple yuxta-

posición y, por consiguiente, manifiestan propiedades que 

derivan... de su posición en el sistema de relaciones que 

rige el sentido de cada relación particular" 15/. En esa-

perspectiva afirma el autor que "tomaren serio la noción 

de estructura social es suponer que cada clase, por ocupar 

una posición en una estructura social históricamente defi-

nida... tiene propiedades de posición relativamente inde--

pendientes" 16/. 

Consiguientemente, asumiendo fielmente la metodología de su 

corriente, plantea Bourdieu que "el enfoque estructural per 

mite captar, mediante el estudio sistemático... rasgos trans 

históricos y transculturales que se encuentran, con pocas - 

variantes, en todos los grupos que ocupan posiciones equiva 

lentes" 17/. 

Precisando su concepcióno indica el autor "que las caracterís 

ticas de las diferentes clases sociales no dependen solamen-

te de su posición diferencial en la estructura social, sino 

15/ Bourdieu, "Condición de clase...", en Estructuralismo y 
Sociología, P. 73. 

16/ Ibídem. 
ILTY Uncí., P. 80 
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.además de su peso funcional en la estructura, peso propor-

cionado a la contribución que aportan a la constitución de 

tal estructura y que no está ligado solamente a su importan 

cia numérica" 18/. Más particularmentem puede explicar que 

"las clases sociales son, desde un punto de vista, "partes"  

de la totalidad social, yo  desde otror "elementos"con grados 

desiguales según su posición en la estructura social y se-

gún la.  'estructura social" (...) de tal manera que se pueden 

poner'"las características de las clases socialáS en rela-

ción ... con la situación de estas clases y ... con'su po 

sición en la estructura puesto que "las proposicio- 

nes de tipo estructural establecen regularidades ligadas a 

homologías de posición" 19/. 

E la tónica ldvistraussíana, que asume críticamente las - 

elaboraciones de los clásicos del funcionalismo, Bourdieu 

toma la formulación weberiana sobre las clases sociales y 

la propia distinción entre clases y status. Así adopta la 

caracterización de clase social como un grupo de individuos 

que comparte la misma situación de mercado, y los status - 

"conjuntos de hombres definidos por cierta posición en la 

jerarquía del honor y del prestigio" 20/. En este sentido, 

adopta tambión una fórmula weberiana: "podría decirse... 

que las clases se distinguen según su relación con la pro- 

18/ Ibid, P. 84 
19/ lad, P. 85 
20/ Ibid, P. 87 
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ducción y la adquisición de bienes, y los grupos de status, 

en cambio, según los principios de su consumo de los bienes, 

representado por tipos específicos de estilos de vida" 21/. 

En este contexto,adopta algunos elementos más de la caracte 

rización weberianal que serán utilizados como eslabones o 

transiciones teóricas entre el funcionalismo y la teoría y 

métodos estructuralistas. Así pues, retoma de Weber la in-

dicación de que "los grupos de status son los portadores de 

todas las convenciones" y que toda "estilización de la vida, 

cualquiera sea la forma en que se manifieste, tiene su ori 

gen en un grupo de status o es mantenida en vida por un gru 

po de status" 22/. 

Estas premisas permiten al autor elaborar una formulación - 

propia sobre las clases sociales, en la cual se aprecia ya 

el sesgo estructural -linguístico de su corriente: "Una cla 

se social nunca se define únicamente por su situación y por. 

Su posición en una estructura social.., también debe muchas 

de sus propiedades al hecho de que los individuos que la 

co-mponen entran deliberada u objetivamente en relaciones 

simbólicas que, al expresar las diferencias de situación y 

de posición según una lógica sistemática, tienden a transmu 

tartas en distinciones significantes"23/. 
•••••••• 

Consecuente con su orientación metodoltigica, toma la tarea 

de correlir y desarrollar la  concepción weberiana en lo que 
21/ Ibid, 

25/ 'bid, 

22/ 'bid, P. 88, Cfr.Weber, Eco. y Soc. P. (Mili , P.  237,235) 
P. 89 	 , 
P. 86 
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se refiere a la distinción entre clases y estamentoss indi-

cando que en esta distinción no existen "dos tipos de uni-

dades reales" sino "más bien unidades nominales"(...) que 

"son siempre el resultado de la elección de acentuar el as- 

pecto económico o el aspecto simbólico... ya que las dis- 

tinciones simbólicas son siempre secundarias respecto a 

las diferencias económicas que expresan, transfigurándolad'24‘ 

En esta misma linea encontramos algunas precisiones de Bour 

dieu, para .quien "los grupos de status se definen menos por 

tin tener que por un ser irreductible a su tener, menos por 

la posesión pura y simple de bienes que por cierta manera 

de usar esos bienes . • of  25/, de tal manera que "de todas las 

distinciones las más prestigiosas son aquellas que más cla 

ramente simbolizan la posición en la estructura social" 26/. 

En ese sentido, "es natural, pues, que.... los grupos de 

status impongan a quienes quieran participar de ellos, ade 

más de los modelos de comportamiento, modelos de la modali-

dad de los comportamientos, es decir reglas convencionales 

que definan la justa manera de ejecutar los modelos" 27/. 

Es asf que, continuando en su elaboración tedrica y metodol6 

gicat explica Bourdiev que "la lógica del sistema de los ac-

tos y los procedimientos expresivos... /tiene por funcidfig 

24/ Ibíd, P. 87 
21/ Ibid, P. 86 
26/ Ibídem  
27/ aálhá# P. 89 



presentar una traducción simbólica del sistema social como 

"sistema de inclusión y exclusión"."28/. De tal manera, 

1I es, pues, como si los sistemas simbólicos estuvieran des-

tinados (...) a desempeñar una función social de asociación 

y disociación y, más precisamente, a expresar las separacio 

nes diferenciales que definen a la estructura de una sacie 

dad como sistemas de significaciones..." 29/. 

En esa linea estructuralistal precisa el autor que "los sis 

temas simbólicos que pueden llaáarse expresivos (tomando 

de Trubetzkoy esta palabra...) constituyen sistemas jerar-

quizados, que se orgánizan por referencia a' un término fi- 

es decir, las maneras distinguidas del grupo cuyo ran-

es más elevado... Como el principio de los sistemas ex 

presivos no es más que la búsqueda de la diferencia, o me 

jor, de la distinción, en el sentido de marca de diferencia 

que separa de lo coman por un 'carácter de elegancia, noble 

za y buen tono'... se comprende que los grupos de status - 

tiendan a distinguirse unos de otros por oposiciones más o 

menos sutiles..." 30/. 

Consiguientementeo puede expresar este autor una indicación 

de tipo concluyente afirmado que "es necesario englobar en 

el aspecto simbólico de clase no sólo los procedimientos - 

expresivos, es decir, los actos específicos e intencional-

mente destinados a expresar la posición social, sino tam- 

28/ Ibid, P. 90 
29/ Ibídem  
3(1) Ibid, P. 95-96 
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bién el conjunto de los actos sociales que ... traducen o - 

traicionan... una cierta posición en la sociedad..." 31/. 

Es de esta manera como Bourdieu ubica una serie de elementos 

expresivos en tanto distintivos de la posición de clase y de 

la propia diferenciación social. Así propone, a la manera - 

de Lévi-Strauss, los atavíos y el vestido como expresión de 

"separaciones diferenciales en el interior de la sociedad", 

en tanto que "por su alto rendimiento simbólico" cumplen la 

función de asociación y disociación "junto con el lenguaje y 

la cultura". Es así como pretende explicar los fenómenos de 

la moda, en esa "dialéctica de la divulgación". 	Igualmente 

ubica asT el fenómeno del snobismo, el fingimiento en, el uso 

de la lengua, las distinciones en la pronunciación y en los 

procedimientos expresivos de la lengua, la estilizar.ión de - 

la vida, el diletantismo de las "clases cultivadas" y la di 

ferencia entre "la simplicidad simple de los 'simples' y la 

simplicidad buscada de los refinados", etc., etc. 32/. 
«FM. 

Siguiendo así su lógica estructuralistar explica el autor que 

"si los procedimientos expresivos como actos subjetiva e in-

tencionalmente destinados a expresar la posición social se - 

oponen a los actos objetivamente expresivos... se pasa gradual-

mente por la acentuación intencional... delosactossocialesmás 

comunes a los procedimientos expresivos y a la bdsqueda de - 

31/ Ibid, P. 97 
32.1 Ibid, P. 90-97 
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un máximo rendimiento simbólico de los procedimientos expre 

sivos..." 33/. 

Precisando aún máss sostiene otro aspecto de su teoría sobre 

la desigualdad social: "Todas las clases sociales de todas 

las sociedades no están igualmente disponibles para el jue-

go de la reduplicación expresiva de las diferencias de situa 

ción y de posición" 34/. 

En ese sentidos explica las percepciones y los criterios dife '  

renciales que asumen las clases para determinar la ubicación 

de las clases sociales: o el dinero, la moralidad o el naci 

miento y el estilo de vida, etc. 

Sobre estos aspectoss precisa el autor que "las clases más des 

favorecidas desde el punto de vista económico nunca intervie 

nen en el juego de la divulgación y de la distinción -que es 

por excelencia una forma del juego propiamente cultural que 

se organiza objetivamente con respecto a ellas- salvo en ca 

lidad de contraposición, o más exactamente, de naturaleza (...) 
es por ello un juego de los privilegiados..." 35/. 

Consecuentemente, retomando la metodología propia de su corrien 

te, aclara Bourdieu: "Tratar de captar las reglas del juego - 

de la divulgación y la distinción... no implica reducir todas 

las diferencias... a distinciones simbólicas... es optar por 

33/ Ibid, P. 97-98 
34/ Ibídem 
3-1/ Ibid, P. 99 
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acentuar explícitamente, con fines heurísticos.., un perfil  

de la realidad social que a menudo pasa inadvertido o que,-

cuando se lo advierte, deja de mostrarse como tal" 36/. 

Pasando a otro nivel de la conceptualización estructuralís-

ta sobre este temal podemos apreciar su manera de concebir - 

las relaciones entre las clases. Así tenemos ques si por una 

parte declara que no se pueden "reducir las relaciones de - 

fuerza a puras relaciones de sentido..." 37/o  por otra parte 

plantea: "Todo un aspecto de las relaciones objetivas o in 

tencionales que se establecen entre las clases sociales pue 

de ser objeto de un estudio estructural, porque las marcas 

de distinción se organizan en sistemas, sobre la base de ho 

mología de estructura entre el significante -a saber los - 

actos y los procedimientos expresivos- y el significado- - 

es decir, el sistema de las posiciones estatatorias..." 38/. 

Ya para terminar la carcterización de la teoría estructura-

lista sobre las clases socialese conviene percatarse que aún 

en este aspecto se expresa la concepción que pretende ubicar 

al espíritu humano y al lenguaje como eje de la sociedad, - 

al tiempo que atribuye una mayor abjetividad a las relaciones 

estructurables respecto de los hechos o realidad empírica - 

que les subyace. Sobre el primer aspectoo afirma que "la 16 
••••N• 

36/ Ibídem  
37/ Ibidem  
31-3/ Ibídem  
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gica de las relaciones simbólicas se impone a los sujetos 

como sistema de reglas absolutamente necesarias..." 39/. 	~PO 

Sobre el segundo o sostiene que "las relaciones sociales no 

se reducen nunca a relaciones entre subjetividades... tienen 

más realidad que los sujetos que las habitan" 40/. 

Finalmenter se plantea Bourdieu una perspectiva que no pudo 

alcanzar y que el propio estructuralismo no puede lograr en 

razón de sus profundas limitaciones teóricas, metodológicas 

y filosóficas y de su propio carácter de clase: "habría que 

establecer... cómo la estructura de las relaciones económi-

cas puede... al determinar las condiciones y las posiciones 

sociales de los sujetos sociales, determinar la estructura-

de las relaciones simbólicas..." (...) puesto qué "las reta 

ciones de sentido... no hacen más que expresar, infiriéndo-

les una transformación sistemática, las relaciones de fuer-

za u  41/. Nosotros podríamos afirmar ques en esta líneas a lo 

sumo se podría llegar al nivel de las explicaciones económi 

cas weberianas, es decir, a la relación con el mercado. 

39/ Ibid, P. 100 
45/ Ibídem  
41/ Ibídem  
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EL ESTRUCTURALISMO DE S.13 , NADEL Y LA ESTRUCTURA SOCIAL 

En los planteamientos de este reconocido teórico estructura-

lista encontramos rasgos particulares, en tanto que asume críticamente 

algunos planteamientos desarrollados por esta corriente y particular--

mente por Lévi - Strauss. Entre otras cuestiones critica a este autor 
porque en sus trabajos "explícitamente se niega a la "estructura so--

cial", ese carácter que... le atribuimos, a saber, el ser un elemento 

de"la realidad empírica". (1) "Yo no estoy dispuesto a eliminar tan -
completamente la realidad empírica de la imagen posicional a la cual -

llamamos estructura social" (2) En otro aspecto critica la tendencia 

que pretende identificar la estructura social con la totalidad, --
acerca de lo cual afirma que "nuestra disposición 'ordenada', lejos de 
ser total, tiene que ser fragmentaria. Dicho brevemente: parece imposi 

ble hablar de estructura social en singular" (3) "El análisis en térmi 

nos de estructura es incapaz de presentar sociedades enteras... puede 

decirse que ninguna sociedad presenta una estructura total y coheren-
te..." (4) Podemos ver así en sus planteamientos que si no asume este 

autor el kantismo y el irracionalismo de Lévi - Strauss, por otra par-
te lleva más lejos la concepción de la realidad como conjunto de es--

tructuras yuxtapuestas y abstractas. 

Despuós de hacer un análisis de las diferentes connotaciones 
del concepto de estructura, plantea el autor que "al estudiar la 'es 
tructura' estudiamos esencialmente la interrelación o disposición de - 

'partes' de alguna entidad total, de algdn 'todo'". (5) "Empezaremos 

(1) Nadel, S.F., Teoría de la estructura..4  p. 35 
(.2) Ibid., p. 226 
(3) 'bid., p. 158 
(4) Ibid., p. 331 
(5) 'bid., p. 31 
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por considerar la definición más general... en todas las demás discípli 

nas (...) la estructura es una ptopiedad de los datos empíricos (...) 

En la medida en que presentan una articulación definible, una disposi—

ción ordenada de las partes (...) que puede tratarse como transponible 

y relativamente invaríante, mientras que las partes mismas son varia---

bles" (6) Consiguientemente, "cuando deécribimos estructuras abstraemos 

los rasgos relaciónales partiendo de la totalidad de los datos percibi-
dos, ignorando todo lo que no sea 'orden' o 'disposición'... nos limita 

mos a definir las posiciones de las partes componentes unas respecto de 
otras" (7) 

Particularizando su concepción sobre la estructura social, -

sostiene Nadel que "todos los dedicados al estudio de la estructura - 

social... coinciden en que el adjetivo 'social' especifica el carácter 

de ese 'todo', el cual es la sociedad o alguna de sus subdivisiones, y 
no la 'cultura', no.  ninguno de los sectores o provincias de esta" (8) -

De tal manera que para este autor, teniendo ya "todos los términos para 

una definición de la estructura social... podemos formularla del modo - 

siguiente: llegamos a la estructura de una sociedad abstrayendo de 	la 

población concreta y de su comportamiento concreto el esquema o red ( o 

'sistema' ) de relaciones que prevalecen 'entre individuos en su capaci 

dad de desempeñar roles los unos respecto de los otros." (9) 

Como puede apreciarse, ya en la propia formulación del con--

cepto de estructura social desarrolla Nadel el proyecto de Lévi-Strauss 

para superar críticamente retomando algunos elementos teóricos o meto- 

dológicos de ese "estructuralismo primario llamado funcionalismo". 	La 

•••••••••••••••••• 

(6)  Ibid, p. 35-36 
(7)  [bid, p. 36 
(8)  Ibid, p. 31 
(9)  Ibid, p. 42 
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referencia a Parsons como fuente de la cual adopta el concepto de rol -• 

es totalmente explícita. (.10) En este sentído/ Jéan Viet, otro estructu-
ralista, plantea que la noción de rol, tiende a operar, en el camino -
del estructuralismo... la unión del individuo y la sociedad. Tiende tani 
bien... a refutar una de las acusaciones... contra el estructuralismo... 
la de no poder dar cuenta del flujo de los acontecimientos" (11) 

En esa línea de "superación crítica" del funcionalismor sostie 
ne Nadel respecto de la noción del rol: "Nuestro concepto actea en esa 
área estratégica en la cual el comportamiento  individual se convierte -
en conducta social, y en la cual las cualidades y tendencias distribui-
das en una población se traducen en atributos diferenciales que son nece 

sarios para ejemplificar las normas sociales imperantes" (12) De esta - 

manera, desarrollando el parentesco teórico del estructuralismo con el 
funcionalismo, que ya se atisbaba con Lévi-Strauss, propone este autor 
una tesis con la que los funcionalistas no podrían estar en desacuerdo 
"Las sociedades descansan en reglas, leyes o normas, y, consecuentemen-
te, en frecuencia de comportamiento  de vario tipo, a las que llamamos -
instituciones o modos de acción institucionalizados, relaciones y agru 

pamientos" (13) De esta manera, "en vez de hablar de 'individuos 	que 

son actores en virtud de alguna orden' hablaremos habitualmente de in-
dividuos que desempeñan roles" (14) 

En esta perspectiva, respecto de la conducta apropiada a los 
roles,sostiene el autor que "se trata siempre de juicios de valor que 
indican... la normalidad deseada, o dicho de otro modo, la normalidad 
codificada... Las normas de roles efectivamente imperantes pueden ser 
reveladas por lo que podríamos llamar los dispositivos de conservación 

de la sociedad, o sea, por las sanciones de diverso tipo que previenen 

(10) Ibid, p. 42; p. 55 
(11) Viet, Jean, Los métodos estructuraliétas..., p. 145 
(12) Nadel, S.F., op. cit, p. 53 
(13) Ihíd, p. 54 
(14) lbid, p. 41 
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o siguen la conducta no codificada" (15) 

Este aspecto que se refiere a la normalidad y los valores es 

una base para continuar la tarea ya iniciada por los funcionalistas -

acerca de la teoría del consenso o del equilibrio. Estos aspectos los 

desarrolla Nadel cuando se refiere a la "conformidad" y la discrepan--

cid! Recordemos que el propio Levi-Strauás también formuló las tesis -

fundamentales del estructuralismo sobre este aspecto, en el cual, por 

cierto, volvemos a encontrar el parentesco teórico con Comte, Durkheím 

y Merton. 

Como veremos más adelante, al referirnos a la concepción es 

tructuralista sobre las clases sociales, Nadel asume la tarea de supe 

ración crítica del funcionalismo al criticar el concepto de status y 

el concepto mismo do clase (16). En ester y otros aspectos1encontrare--

mos la continuidad de esa "superación critica". 

(15) Ibid. p. 60 
(16) cfr. p. 56 y sig. 
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VI. JEAN  PIAGET  Y EL "ESTRUCTURALISMO GENETICO"  

A pesar de que Lucien Goldman afirmó respecto de Piaget que can 

probaba "una vez más, su acuerdo con'el marxismo" (1) o  cuando este último 

disertaba sobre los conceptos de estructura y génesis, creemos que en rea 

lidad estuvo siempre muy lejos de serlo. Esperamos mostrar que ni teóri—

ca, ni metodológica, ni filosóficamente tiene validez tal afirmación. 

Para este famoso psicólogo suizo "la estructura es un sistema -

de transformaciones que implica sus leyes cono totalidad, y leyes que ase 

guren su autorregulación" (2). Es decir, "la estructura (es)... un siste-

ma que presenta leyes o propiedades de totalidad, como sistema. Por consi 

guiente, tales leyes de totalidad son distintas de las leyes o propieda—

des que pertenecen a los elementos mismos del sistema (...) la noción de 

estructura no se confunde con cualquier totalidad ... Se trata, pues, de 

un sistema parcial, pero que, como sistema, presenta leyes de totalidad - 

distintas de las propiedades de los elementos" (3). 

Este postulado metodológico de carácter general, se oarnplanenta, 

en la epistemología de Piaget, con sus foLaulaciones acerca de los proce-

sos diacrónicos y genéticos: "la génesis es cierto tipo de transformación 

que parte de un estado A y culmina en un estado 13, siendo éste más esta- 

(1) Piaget, J., et al, Las nociones de estructura y génesis, p. 96 (E yG). 
(2) Piaget, J., El estructuralismo,  P. 85 
(3) E y G,  P. 67 
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ble que aquél (...) la génesis es un sistema relativamente determinado, -

implica una historia y conduce, pues, en forma continua, de un estado A -

a un estado B, siendo este más estable que el inicial, a la vez que cons-

tituye su prolongación" (4). 

Ya desde este nivel tan general podemos plantearnos algunas in-

terrogantes, asumiendo una posición dialéctica: ¿cuál es la causa de esas 

transformaciones? ¿qué leyes son las que rigen la génesis y el desarro—

llo? ¿ qué papel juegan en estos procesos las contradicciones?. Y podemos 

también adelantar algunos elementos: Piaget, en tanto que no se sitúa en 

una perspectiva dialéctica, no da respuesta cabal a estas cuestiones. 

Sin embargo, tenemos que reconocer que la elaboración metodológi 

ca de este autor, en efecto, representa una relativa superación de las - 

concepciones originales de los estructuralistas, aunque no pueda saltar -

a la solución radical que sólo la dialéctica ofrece. Así leemos en sus --

textos: "toda génesis parte de una estructura y desemboca en otra estruc-

tura" (5) "toda estructura tiene una génesis" (6). Más explicitamente, 

"génesis y estructura son indisociables (...) Jamás existe la una sin la 

otra, pero tampoco se llega a las dos en el mismo momento, pues la géne—

sis es el paso de un estado anterior a uno posterior" (7). 

(4) E y G., P. 68 
(5) Ibid, P. 71 
(6) TEM, P. 73.  
(7) MEG P. 74 
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Consiguientemente, explica Piaget:"No hay estructuras innatas: -

toda estructura supone una construcción. lbdas esas construcciones se re-

montan poco a poco a las estructuras anteriores, que al cabo nos remiten 

... al problema biológico" (8). 

Es particularmente interesante observar que en esta última afir 

'nación se percibe ya su tendencia a un reduccionismo biológico, de corte 

indudablemente emparentado con el positivismo. 

Pero no bastan al autor estas nociones centrales, de manera que 

para integrarlas hace falta otro concepto: "la noción de equilibrio tiene 

un valor particular para permitir la síntesis entre génesis y estructura, 

y ello precisamente en la medida en que engloba las de compensación y de 

actividad" (9). Este aspecto lo encontraremos desarrollado con amplitud - 

en su elaboración estrictamente sociológica (10). Pero aún en este nivel 

general sostiene el autor que "en lo real existe un proceso formador gene 

ral, que conduce de las formas a las estructuras, y que asegura la auto-

regulación inherente a éstas; se trata del proceso de equilibración"(11). 

(8) tioidem. 
(9) Ibid, P. 76; cf. P. 75 
(10) 553.  
(11) El estructuralismo, P. 97 
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La estructura social en Piaget. 

Antes de abordar de lleno la caracterización del pensamiento -

estructural genético acerca de la estructura social,consideramos indispen 

sable precisar algunos elementos de carácter metodológico que nos permi—

tan una clara comprensión de sus planteamientos. Estos elementos servirán 

de eslabón entre las tesis epistemológicas y las sociológicas. 

En primer término es indispensable comprender su concepción 

acerca de la totalidad social. Sobre este aspecto explica que para la so-

ciología concreta, "el todo social no es ni una reunión de elementos ante 

notes ni una entidad nueva, sino un sistema de relaciones cada una de -

las cuales engendra, en cuanto mera relación, una transformación de los 

términos que religa" (12). Es clara, en este caso,la coherencia con su con 

cepto de estructura y con la metodología estructuralista en general. 

En segundo lugar, es claramente indicativa de su posición metodo 

lógica más profunda la concepción acerca de la relación de la sociología 

con las otras ciencias. Un nuevo reduccionism de lo social a lo biológi-

co, si bien más sofisticado, no deja de recordar las formulaciones de - 

Spencer: "no existe una serie de tres términos sucesivos: biología-psico-

lcgia-sochologia, sino más bien un paso simultáneo de la biología a la -  

psicología y a la sociología unidas..." (13). De este nodo, "lo biológico 

(12) Estudiaos sociológicos. P. 33. cfr. P. 23,31,35 y 43. 
(13) Sid, P. 2i (subrayado mlo). 
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invariante (en tanto que hereditario) se prolonga simultáneamente en men-

tal y social..." (14). Esto significa, en un primer nivel de reduccionis-

mo, que "definidos por las interacciones entre individuos... los hechos -

sociales son exactamente paralelos a los hechos mentales" (15). 

En tercer lugar, es necesario precisar la manera en que Piaget - 

asume la tarea de superación teórica del "estructuralismo primario llama-

do funcionalismo", como diría Lévi-Strauss. Sobre este aspector resulta in 

teresante encontrarse con el hecho de que el autor trata de superar al -

funcionalismo en la teória que asigna a las normas y valores un papel fun 

damental en la vida social, añadiendo elementos teóricos planteados por - 

Lévi-Strauss: el lenguaje. En esa perspectiva plantea el autor que "toda 

interacción social se nos manifiesta bajo la forma de reglas y de valores  

y de signos" (16). De tal manera que "reglas, valores de intercambio y -

signos constituyen así los tres aspectos constitutivos de los hechos socia 

les, puesto que toda conducta ejecutada en común se traduce necesariamen-

te en la constitución de normas, valores y significantes convencionales" 

(17). Así pues, "el signo o medio de expresión... sirve para la transmi—

sión de las reglas y de los valores (...) Los sistemas de signos son nume 

rosos y esenciales para la vida social: los signos verbales, la escrituro 

los gestos de la mímica afectiva y de la cotesía, las modas en el vestir 

(signos de clases sociales, de profesión, etc.) los ritos... y así sucesi 

(14) Ibid, P. 28 
(15) tbid, P. 35 
(16) Estudios, P. 39 (subrayado mío). 
(17) Ibid, P. 36 



- 427 

vamente" (18). Sobre este mismo aspectoiresulta de importancia una ooinci 

dencia de juicio con Lévi-Strauss acerca de "la linguistica, es decir, Me, 

con la más precisa sin duda de las ciencias sociales..." (19). 

Sin embargo, a pesar de estos intentos de superación critica,-

la sociología de Piaget, incapacitada por sus raíces y su método neoposi-

tivista, ro logra rebasar la concepción idealista, psioologista y biolo--

gista sobre la realidad social, tal como veremos adelante. Desemboca en -

un nuevo reduccionismo, en una nueva hipóstasis. 

Si encontramos en la generalidad de lo metodológico una dife--

rencia sustancial entre el estructuralismo genético de Piaget respecto de 

la dialéctica marxista, esta distancia se reproduce más evidentemente 

cuando el método se traduce al nivel particular de la teoría sobre la es-

tructura social, que desarrollaremos con amplitud. La concepción de este 

autor queda clara cuando plantea que "en un contexto social, las estruc-

turas, por inconscientes que sean, se traducen, más tarde o más temprano, 

en normas o reglas que se imponen en forma más o meros estable a los in-

dividuos (...) esas reglas pueden tener un funcionamiento variable, cosa 

que se manifesta por cambio de valores; pero los valores como tales salo 

tienen "estructuras" en la medida en que ciertas formas de ellos se apo-

yan en normas, como los valores morales" (20). 

(18) Ibid, P. 38-39 
(19) ibA, P. 44 
(20) Piálet, El estructuralisno, P. 89 (subrayados míos). 
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Planteadas las categorías generales en este mismo nivel de lo 

social, propone este autor que "estructura y función, génesis e historia, 

sujeto individual y sociedad, se vuelven, pues, indisociables en un es-

tructuralismo así entendido, y en la medida en que éste afina sus instru 

mentos de análisis" (21). Pero podemos encontrar en la concepción de ••• 

Piaget que, a pesar de estas declaraciones, se ve obligado a reconocer -

las limitaciones reales de su método. "De ahí la existencia en sociología 

de dos tipos de explicación cuya conciliación sólo puede asegurarse a -

posteriori: la explicación genética o histórica y la explicación funcio-

nal relativa a las formas de equilibrio" (22). Así pues, en la práctica, 

se mantiene la vieja diferencia comteana entre sociología "dinámica" y -

sociología "estática", lo cual se expresa en la propia separación que ha 

ce este autor de estos dos tipos de explicación a lo lálrgo de su obra - 

(23). 

En el nivel particular de la teoría sociológica formulada por 

Piaget, son p000s los que sospecharían que un teórico e investigador tan 

renombrado dentro de la psciología pudiera tener relaciones intelectua—

les con Augusto Cante y los sociólogos contemporáneos de su escuela, aun 

que sus vínculos con Pareto son suficienbamente explícitos (24). Prácti-

camente contemporáneo de Parsons, se le asarteja en sus formas sofistica-

das, aunque sus proposiciones sociológicas de forma algebraica recuerdan 

(21) ¡bid, P. 109; cfr. Cap. 13, Pág. 62 y sig. 
(22) Ealatos...,  Pág. 46 
(23) libido  PIg. 115 y sig. 
(24) Plilat, J., Estudios sociológicos. 
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más a los textos del italiano. 

En efecto, haciendo abstracción de las sofisticacionessdescu-

brimos que esencialmente se remite al origen: los valores y las normas  - 

constituyen el eje y cimiento del funcionamiento de la saciedad. Sostie-

ne Piaget "que en toda sociedad existe un número más o menos grande de - 

escalas de valores... las escalas pueden ser variables o más o menos du-

raderas, heterogéneas unas respecto de otras..." (25). En ese sentido, -

"para cada individuo, según los objetivos que se proponga alcanzar y los 

medios que emplee o cuente con emplear en la persecución de esos objeti-

vos, todos los objetos y todas las personas que le interesen... son sus-

ceptibles de ser evaluados y comparados según ciertas relaciones de valo 

res, relaciones que constituyen precisamente una 'escala' " (26). 

Así pues, Piaget se remite a la explicación de los intercam-

bios de valoraciones entre los individuos, y propone que "de manera gene 

ral toda acción o reacción de un individuo evaluada según su escala per-

sonal repercute necesariamente sobre los otros individuos", de modo que 

"la existencia de escalas de valores se traduce así por una perpetua va-

loración recíproca de las acciones o servicios" (27). 

En consecuencia con la proposición anteriore advierte este te6 

rico suizo que "podría ser que estas evaluaciones subjetivas estuvieran 

(25) /bid, P. 117 
(26) Ibid, P. 118 
(27) BE, P. 120 



- 430 

desprovistas de fundamento objetivo... pero... cualquiera que sea su gra-

do de subjetividad, en la medida en que son móviles de conducta sociales, 

constituyen hechos sociales esenciales y debemos analizarlos en cuanto -

tales (28). Explica: lo que considera que son las bases y los procesos de 

los valores,a través del concepto de "circulación de valores sociales", 

los cuales reposan "en un vasto crédito, perpetuamente mantenido, o más «Dr 

bien constantemente deshecho por el desgaste y el olvido, pero constante-

mente reconstituido y que sólo desaparece en caso de revolución o de cri-

sis social grave, es decir, en caso de devaluación total de los valores -

antes reconocidos" (29). 

En su teoría sociológica, Piaget asume la concepción esencial - 

de la sociología positivista, pues asigna a los valores, las ideas y las 

normas el papel de eje de la actividad social. A las mismas oolectivida--

des, tal cano lo propone la teoría del consenso, los explica a partir de 

la instancia subjetiva, que recuerda, es obvio, a la tesis rousseauniana 

del "contrato social". De esta manera, afirma que "la condición previa pa-

ra que existan... colectividades de valorización recíproca, incluso con - 

dos individuos solamente, seguramente consiste en que estén en posesión -

de una escala común de valores, sin la cual el cambio se efectúa al azar 

y ya no es posible" (30). Para no dar lugar a dudasfpuntualiza que esta 

condición "no es específica de los cambios interindividuales, sino que -

constituye una condición de existencia para toda colectividad, incluidas 

las naciones e incluso las oomunidades internacionales" (31). 

//8) 	 P. 1/4 
(29) alía, P. 126 
(30) 1611, P. 130 
(31) YRY, P. 131 
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Continuando la línea del pensamiento camteano que proponía que 

las crisis de las saciedades eran originadas por las crisis y el desgas-

te o desmoronamiento de las ideas, escribe que "el equilibrio social que 

estu diamos reposa, pues, únicamente en la dinámica de los intercambios y 

no en la naturaleza de las "fuerzas" (sentimientos) en presencias que -

únicamente constituyen el contenido o el móvil subjetivo del intercambio 

..., un sentimiento... socialmente no se traduce más que por valores y 

estos valores, y no los sentimientos o "residuos", son los componentes 

reales del equilibrio social" (32). Plantea así, como corolario,que "para 

que una colectividad se conserve son necesarias dos condiciones por lo 

menos: 1) que la colectividad presente como mínimo una escala coman de 

valores; y 2) que los intercambios conduzcan a beneficios recíprocos o 

al equilibrio" (33). Es evidente que está explicitando una diferencia ~Eh 

con Pareto dado que, como se ha señalado, aquél pretende que son los sen-

timientos y no las ideas la base y eje de la acción social. Para ser más 

claro, precisa que "si hay beneficio recíproco... entonces la colectivi—

dad es naturalmente estable ... Si hay devaluación reciproca  la colecti-

vidad no es viable y no representa ya más que un vínculo artificial" (34). 

Trata de explicar este autor los cambios en la sociedadv a raíz 

de los cambios en las escalas de valores y estable-ce los mecanismos de 

control y conservación valorativa. Apunta que "la ruptura de la escala 

(32) Ibid, P. 134 
(33) Ibidem. 
(34) 'bid, P. 132 
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común parece característica de las revoluciones políticas y sociales... 

Así)  el aspecto más importante de la revolución es la construcción a menu 

do muy rápida de una nueva escala de valores, que reemplace a aquella cu 

ya supervivencia no correspondía ya a los intercambios reales" (35). 

Cono puede apreciarse, Piaget llega a establecer con mayor pre 

cisión que otros autores la relación entre los valores, los fenómenos de 

cambio social y las normas. Parsons, por ejemplo, "explica" los cambios 

dentro del sistema pero elude los cambios de sistema, como es conocido.-

Piaget, se atreve un poco más y trata de "explicar" los mismos cambios - 

revolucionarios. Por estas razones,consideramos que vale la pena exten-

derse un poco más en el análisis de su pensamiento. 

Acerca de los mecanismos de conservación de los valoresrpropo-

ne este autor que "toda sociedad presenta un conjunto de operaciones ge-

nerales (casi se podría decir de dispositivos) de conservación de los va 

lores, cuyo papel es asegurar el equilibrio no ya por balanceos aubomáti 

cos del intercambio espontáneo, sino gracias a una serie de obligaciones 

cada vez más precisas según sean de orden n'oral o jurídico" (36). "Así - 

pues, desde el punto de vista sociológico, las normas morales y jurídi—

cas se pueden considerar como el conjunto de las operaciones que tienden  

a la conservación de los valores en los intercambios  (...) ¿Cómo,  se en—

cuentra, pues, asegurada esta conservación de los valores? Por un siste-

ma de operaciones que asignan de forma duradera ciertas relaciones y con 

(35) Ibtl",  P. .1.36 
(36) Ibis, P. 138 
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diciones de equivalencia a los valores en presencia. Llamaremos normas a 

estas operaciones de orden formal, mientras que continuaremos llamando va 

lores al contenido de estas formas" (37). En ese sentido, "la función ge-

neral de todo sistema normativo (es) la conservación de los valores" (38). 

Podemos precisar más la caracterización de la teoría sociológi-

ca de este autor, reproduciendo sus tesis acerca de que "no hay nada que -

obligue a los individuos a respetar las equivalencias... sino precisamen-

te las normas morales y jurídicas" (39). Para Piaget, de este modo, 

existen "dos métodos operatorios de conservación. Uno que constituye las 

normas jurídicas... El otro que constituye la moral " (40). 

Un aspecto de particular Importancia teórica y metodológica, en 

el que Piaget intenta una superación crítica del agnosticismo socioligico 

de los funcionalistas y de los estructuralistas, es el que refiere a la -

génesis del pensamiento. Sobre esta cuestión, plantea este autor: "el pen-

samiento procede de la acción y una saciedad es esencialmente un sistema 

de actividades cuyas interacciones elementales consisten propiamente en - 

acciones que se modifican las unas a las otras de acuerdo oon ciertas le-

yes de organización o de equilibrio" (técnicas, evon6micas, morales y ju-

rídicas, intelectuales, etc.)... "Por tanto, la explicación de las repre-

sentaciones colectivas, o interacciones que modifican la conciencia de 

los individuos, procede del análisis de estas interacciones..." (41). 

(37) rata,  P. 140 
(38) libid o  P. 162 
(39) ibla,  P. 122 
(40) ?bid, P. 141 
(41) liEúdios...,  P. 33-34 
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En esa lógica, para Piaget "reglas, valores y signos proceden 

los tres, en efecto, de la misma acción, ejecutada en común y ejercida -

sobre la naturaleza..." (42). 

Pero si bien parece que con estos asertos se abren perspecti-

vas para una superación del agnosticismo, recordemos que en su concep—

ción "todas esas construcciones se remontan poco a poco a las estructu-

ras anteriores, que al cabo nos remiten ... al problema biológico" (43) 

en tanto que "lo biológico invariante ... se prolonga simultancamente en 

mental y social" (44). Asi pues, el intento de superación del agnosticis 

mo se toma en un nuevo reduccionismo de corte mositivista, similar al -

operado por Spencer. 

Asi tenemos que,por una parte, indica que 	historia de la in 

teligencia no es un simple "inventario de elementos". Es un haz de trans-

formaciones que ro se confunden con las de la cultura, ni siquiera con la 

función simbólica, sino que °comenzaron mucho antes que ambas y las engen-

draron (...) la razón no evoluciona sin razón, sino en virtud de necesida-

des internas que se imponerla la medida de las interacciones con el medio  

exterior ..." ( 45). Pero esta concepción estructuralista,que pudiera acer 

carse al materialisno,desemboca en un reduccionism biologicista, como he 

mos indicado. 

(42)  Ibid, P. 50 
(43)  Ibid, P. 74 
(44)  "vita, P. 28 
(45) 11-/structuralismo, Pág. 98 (subrayados mtos). 

(supra) 
(supra) 
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Este reduccionismo de la sociología a la psicología y de ésta -

a la biología queda claramente expresado cuando escribe Piaget: "ya no se 

plantea entonces el problema de decidir entre la primacía de lo social - 

sobre el intelecto, o a la inversa: el intelecto colectivo es lo social -

equilibrado por el juego de las operaciones que intervienen en todas las 

cooperaciones. La inteligencia ya no precede la vida mental,  ni deriva de 

ella memo un simple efecto entre otros: es la forma de equilibrio de to-

das las funciones cognoscitivas. Y las relaciones entre el intelecto y.la 

vida orgánica son de la misma naturaleza..." (46). 

Gamo puede apreciarse, el neopositivismo del pensamiento y del 

método aplicado por Piaget le conducen necesariamente al reduccionismo, -

que no es otra cosa que la incapacidad de diferenciar y explicar lo espe-

cífico o lo particular. El "estructuralismo genético" de Piaget, en tanto 

no dialéctico, desemboca en una nueva hipóstasis que hace tabla rasa con 

la realidad. Mientras Lévi-Strauss hace hipóstasis con el lenguaje, Pia-

get reduce y extrapola las diferencias hasta la indiferencia de lo bioló-

gico. También en este caso su "epistemología genética" oscila entre el ma 

terialismo vulgar, el agnosticismo y el reduccionismo (47). Su concepción 

se encuentra abismalmente lejos del marxismo. 

••••••••011111•1•11.01•11•• 

(46) Ibid, P. 98 
(47) W Piaget, Psiaohnia y epistemain911a. 



CUARTA PARTE 

SOCIOLOGIA X PSICOANALISIQ 



"La psicología individual es al mismo tiempo y 
desde un principio psicología social". 

S, Freud, Plizil..522Late_  das masas 

"Como ciencia el psicoanálisis tiene la misma 
jerarquía que la teoría social marxista; la cien-
cia social marxista se ocupa del estudio de los 
fenómenos sociales, en tanto que el psicoanálisis 
trata de los fenómenos psicológicos.. dichas 
ciencias se sirven como ciencias auxiliares re-
cfprocamente" . 

W. Reich , Materjalismo dialéctico y ghiqlphnffilists 

"El psicoanálisis se asemeja al marxismo en tanto 
que tiene que ver con hombre s alienados cuyo 
desarrollo les ha sido robado por la sociedad (...) 
el psicoanálisis correcto es el primero en mostrar 
claramente los conflictos en los que se encuentra 
el individuo... es él quien le abrir* los ojos 
para percibir y reestructurar el medio ambiente". 

I, Caruso, E.dpoan.elli§is, marxismo v utoftfa 
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I.  

Han pasado ya cincuenta anos de los trabajos fundamentales 

de Reich, en los cuales el marxista y psicoanalista vienés, demuestra 

la complementariedad del marxismo y el psicoanálisis, en una perspec-

tiva dialéctica. (1) Los aspectos fundamentales de la formulación de 

Reich, referidos al análisis materialista y dialéctico del métodq psico-

analítico, no han sido rebatidos en términos lógicos o científicos. Los 

metafísicos que han "momificado" al marxismo, sin embargo, a pesar 

de las sólidas argumentaciones del propio Reich, y de Politzer, así 

como de Caruso, Bleger, Osborn, Castillo, Pachecho Reyes, etc. (2) 

han elaborado varios volúmenes en los que pretenden refutar la validez 

del método fundado por Freud. Sin embargo, esos trabajos ignoran los 

aspectos esencialés de la argumentación dialéctica y responden con 

argumentos de autoridad, con adjetivos o con formulaciones que, a pe-

sar de lo declarado, están plagadas de un materialismo vulgar o me—

cénico. (3) 

Varios autores han asumido la concepción que hoy se describe 

como "freudo-marxismo", y asimilan, en general, los planteamientos me-

todológicos de Reich. Algunos han profundizado la crítica de la sociedad 

Reich, W.,  tviaterialismp dialéctico v fasto:apénate: 
Aaelisis del carácior  
canteo, 1.• Eilamillata.gialkdas? 
osbom, Re Maragainaiin~bla 
Bleger, V., likasamil~ukeidatjaaja~aa, 
Castilla del Pino, C„ rafecimiliala y marxismo  
Pacheco Reyes, C. "El bombas en Marx y Freud", en LluagailLy__ 
ácsúsded  No. 7 

H.K., jean Po lon Mgaund Fre  
YarosheYsky, M.G., 	UMNI104 del Oigh-Pi 
Meren!, A. 1441.1~LaiLaiikdaga 

(1)  

(2)  

(3)  
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capitalista y sus mecanismos represivos y destructivos, a través del 

instrumental psicoanalítico. (4) Otros, a través del análisis y la te- 

rapia psicoanalítica, han descubierto las raíces sociales y clasistas de 

fenómenos psicopatológicos. (5) Finalmente, algunos han intentado 

desarrollar el análisis de la cientificidad de la psicología profunda fun- 

dada por Freud, así como el estudio de su dialecticidad y su integración 

con el materialismo histórico. (6) 

Recientemente se han publicado algunos trabajos en los que se 

intenta profundizar en el análisis teórico y filosófico de la teoría psi- 

coanalítica, así como' en la crítica de otras corrientes psicológicas. (7) 

interés por un asunto tan polémico se expresa también tanto en los 

intentos de nuevos análisis filosóficos de la teoría psicoanalítica (8), 

como en la proliferación de una gran cantidad de literatura sobre el tema, 

en la cual se incluyen los resultados de discusiones y mesas redondas 

sobre el asunto, varias de ellas incluso de carácter internacional. (9) 

(4) Mercuse, H. gro% y civilización 
(5) Caruso, Igor, Ppicoonállsis dialéctico  

Castilla del Pino, Un ensayo no" le dloiesión  
(6) Bleger, José, Psicoelpálisis v 41.14ctice meterialista 

Osborn, R., MAndhinszaigUila 
Suárez, A., "Psicoanálisis, ciencia social, ideología", en Revista 
Mexig_kno  de Cicmplas_ Poi:gots y Socialwa No. 66. 

(7) Braunstein, et al• 
Ceruso, I., AidmatfuLaargalajuktLiatgiamlatga 

(8) Ricoeur, P. , Preyd,, una irairgattaplén „dp la cultur4 
(9) René Zezzo, et al, Psicalcaía y niudaw 

Mocquad , G. , et al , Yiannie y frewagganagma. 
Kalfvoda, R., Marx y Fmg 
García. Ramón, 

et el, Eijgoapilisia v ~Mea 
Rositchner, la. , FiesdyloalingtaurdeLjadtddiajánia~ 
Caninos I.. eidgarailitsladp—magamaaataida 
Pontine J.B., Vinoso da filiumm~ 
loop  Goidmen, in al, 

• ;92, 	1141:si: 	 — 
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Por otra parte, en al intento de aplicación del psicoanálisis 

para la interpretación de fenómenos sociales, han surgido otras versio-

nes, además de la "izquierda freudiana". Una corriente "revisionista" 

o de "derecha", de la cual han dado cuenta Marcuse y Adorno (10), 

representada principalmente por E. Fromm, O. lung, K, Horney, H.S. 

Sullivan, Otra con-iente„ de la que es especialmente representativo R. 

Bastide, ha pretendido dar cuenta de fenómenos sociológicos y econó-

micos a partir del mdtodo y las categorías psicoanalfticas; esta meta-

física, contra la que ya prevenía Reich, pretende explicar el origen y 

funcionamiento del capitalismo como resultado de las fijaciones ana-

les (11); más precisamente: mientras Reich planteaba que la comple-

mentariedad se daba y se hacía posible en el nivel metodoláeico es 

decir, en la utilización, en tanto auxiliares, de las categorías psico- 

analíticas y las marxistas — principio de realidad; clases sociales •••• u*. 

1 

Bastide hace una mezcla y utilización ecléctica de las teorías de una y 

otra ciencia, pretendiendo explicar psicoanalíticamente los fenómenos 

que son estrictamente económicos,. 

Hay, finalmente, otros intentos de asimilar el método psico-

analítico para el estudio y comprensión de los fenómenos sociales. No 

sólo ha interesado a los marxistas esa posibilidad; también la socio-

logra burguesa ha intentado la asimilación de la teoría freudiana. Em-

pero, y es parte dn lo ouo se Intenta mostrar en este trabajo, lo sin- 

111•111111 

 

•••••••••••••••••••••••11~.11 

 

(10) Mercuse, ti„ ErspLy.212„lijukran, "Epílogos crítica del revisio- 
nismo freudlano". 
Adorno, T.W., "La revisión del psicoanálisis", en fwjaleágica 

( 1) 0. nide R., spp,ÁgiagaiLL"DiapAilsi.  , cap. 
14~11  Chi Jta  t f Mag ht I a f A t I t 3 
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tomático es que se trata de utilizar precisamente las versiones burgue- 

sas, metafísicas e idealistas de esa teoría, es decir, la versión pul- 

twajjata del psicoanálisis, que despoja a esa teoría de sus raíces 

materialistas -- el principio de realidad, el principio de placer, la 

teoría de la sexualidad y la libido -- y la convierte, antes de asimi- 

larla, en una concepción puramente subjetivista, quedándose sólo con 

las categorías referidas al consciente, el inconsciente; el yo, el su- 

;m'yo, etc. Person s, y después Merton y Reisman, son los autores 

más representativos de este proyecto. (12) 

Otro aspecto sintomático, es el que se refiere a los orígenes 

de le psicología reflexológica rusa y la psicología conductista nortea- 

mericana. Una y otra reclaman a Pavlov como fuente y paternidad, sin 

dejar de reconocer la importancia de las aportaciones de investigadores 

norteamericanos, tales como Rush y Thomdike. (13) El argumento que 

utilizan los teóricos mecanicistas de la teoría reflexológica para "ex- 

plicar" el auge del psicoanálisis, dada su "correspondencia con las 

necesidades del imperialismo y de la burguesía", es perfectamente apli- 

cable al verdadero auge que hoy tiene el conductismo, que no es sino 

le versión norteamericana del mecanicismo psicológico soviético. Las 

protestes y declaraciones de deslinde no rebasan los Milites de los ad- 

jetivos y sofismas que utilizan contra el psicoanálisis. 

(12) Persona, T.. halabLidant-a-laatiLd2-11~1lif cap. 
Merton, R.TIMataA11~1.119~1 
Mimen jejunighs~1011~ 

(13) Wells„ iximaukay, cap. VIII 
%liso  H.K.•  awadjausl, cap. XII 
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Es evidente que las posiciones que se asumen y las elabo- 

raciones teóricas que se formulan sobre esta polémica sólo pueden ex- 

plicarse, en su esencia, si nos remitimos a los determinantes econó- 

micos, sociológicos y polfticos: a las condiciones en que surge la 

reflexologfa rusa 	el estalinismo, el poder de las capas burocráticas, 

el dogmatismo, etc. -- y en aquellas en que tiene su auge el conduc- 

tierno, el revisionismo psicoanalítico y el funcionalismo (el imperialismo 

y el neo-capitalismo). (14) 

Sin embargo, haciendo abstracción de estos condicionantes, y 

reduciéndonos a niveles estrictamente epistemológicos y metodológicos, 

creemos que la raiz teórica de los errores metafísicos de uno y otro 

tipo, se encuentran fundamentalmente en la ausencia de una utilización 

concierte y consecuente de un ,métodQ materialista y diajéctico. Mien- 

tras les concepciones reflexológica y conductista están cargadas de un 

materialismo mecánico, las teorizaciones de los revisionistas freudianos 

se encuentran plagadas de idealismo y subjetivismo; los trabajos de 

Bastide no rebasan el eclecticismo y el subjetivismo;  las teorías de los 

funoionalistas, aparte de slu idealismo objetivo, se pueden caracterizar 

por su mdtodo metafísico. 

Es obvio que con este trabajo no se pretende decir la última 

palabra, ni agotar la polémica. Pretendo desarrollar con cierta preci- 

sión la discusión metodológica sobre las posibilidades de complemen- 

	 ••••••••11~.~.. 

(14) Pare un análisis histórico del desarrollo del pensamiento socioló- 
gico burgués y del estructuralismo, véase: N. Coutinho, 
~PUM° y  la 	de- le PICO, cap. 1. 
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tariedad entre el marxismo y el psicoanálisis. 

Sin embargo, lo que aquí se plantea constituye más bien un 

programa de trabajo, apenas un esbozo de un trabajo que considero 

debe desarrollarse con amplitud. Sólo el tiempo y la ocasión permiti- 

rán cumplirlo. 
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CIENTIFICIDAD DIAIECTICIDAD DEL PSICOANALISIS 

A. Catqaortas osicoartalfticas  

La conclusión acerca de la cientificidad del psicoanálisis, si 

queremos evitar procedimientos apriorfsticos, tendremos que derivarla 

del análisis de las categorías fundamentales que constituyen el método 

psicoenalftico. Estas categorías, como es conocido, en tanto que fue- 

ron formuladas como producto del trabajo de investigación desarrollado 

por Freud, tuvieron cierta génesis y cierto desarrollo. (15) EmPero, 

existen escritos de corte metodológico en los cuales el fundador de la 

psicologfa profunda plasmó los resultados de sus investigaciones y de 

su trabajo teórico; estos escritos fundamentales son, a nuestro juicio, 

el Compendio de nicoppálisis, la Metaeslcolgafg  y La cue_stjón del  

análisis mofan. 

Antes de abordar con detalle el estudio de los conceptos, las 

definiciones y el análisis metodológico, conviene presentar la visión 

de conjunto del aparato conceptual freudiano. Sobre este aspecto, A. 

Suárez plantea que: "El ndcleo de la teoría psicoanalítica está consti- 

tuido por lo que Freud llamó su 'motepsicologfa', ese conjunto de en- 

foques, puntos de vista o categorías dialécticas reunidas bajo los nom- 

bre s de tópica (inconsciente, consciente, preconsciente), dinámica 

(pul:dones o instintos, representantes y destinos pulsionales), económica 

(15) Pestemac, Marcelo, "El método psicoanalitico", en rsicoloafa,  
klea1agliY2~. cap. 9, P. 201 y s. 
Roberto Marthe• IdLiMiliggl111~1111~. 
Mamuse, Ludwig, quawid Trend  



- 445 - 

(catexias, cargas o investiciones libidinales o agresivas), genética 

(fases oral, anal, fálica, etc.) y estructural (Ello, Yo, Supery6). Los 

fenómenos psíquicos (actos, síntomas, rasgos de carácter, opciones, 

creencias, obras, etc.) sólo son psicoanalíticamente comprendidos en 

relación con esa quíntuplo dimensión". (16) Ya desde este plantea- 

miento de A. Suárez puede apreciarse el carácter totalizador de la teo- 

ría psicoanalítica. 

A partir de esta visión global de las categorías freudianas es 

posible abordar el análisis de cada uno de los aspectos y los concep- 

tos particulares. Desde la Metansicolocría, y aún desde sus trabajos 

sobre los sueños (17), ya utilizaba Freud estos conceptos psicoanalí- 

ticos fundamentales, y en sus Esauemas del psicoaná'isis vuelve a 

abordar con mayor precisión una explicación didáctica de los mismos. 

Es particularmente importante observar que entre sus escritos sobre los 

sueltos y la Metaosicolocrfa o la Introduccibn transcurrieron entre 15 y 

20 altos de trabajo, y respecto de su CompendiQ, cerca de 40 ellos. 

El hecho de que recapitule Freud, profundizando y reafirmando sus ca- 

tegorías, sólo puede atribuirse, como él mismo y sus biógrafos lo se- 

fletan, a los leimos altos de trabajo, de investigación y de elaboración 

teórica. 

Abordemos pues la caracterización de estos conceptos y de es- 

tos puntos de vista psíquicos. 

(16) barda, A., PD- ea., P. 6 
Cfr. Freud, Ana, ka04p v presgintg  del nsicganélials, cap. 3, 
pp. 49-54 helad, S.,"Més Alié del orincinio del placer: p. 83. 

(17) ?ud,  S.. aillianifild~fLitaii~ tomo III, cap. 10-fe 
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1. Punto de yista tópico 

Plantee Freud que en psicoanálisis se han "atribuido tres cuali- 

dades a los procesos psíquicos: estos pueden ser conscientes, precons- 

cientes o inconscientes". (18) Más particularmente, plantea en la 

Metaesicoloaís: "llamaremos, pues 'consciente' a la representación que 

se halla presente en nuestra conciencia y es objeto de nuestra percepción 

(.„) En cambio, denominamos 'inconsciente' a aquellas representacio- 

nes latentes de las que tenemos alglin fundamento para sospechar que 

se hallan contenidos en la vida anímica... Una representación incon- 

sciente será entonces una representación que no percibimos". (19) 

Así pues, establece la diferencia entre las representaciones 

inconscientes propiamente dichas y las representaciones preconscientes: 

"Todo lo inconsciente. „ que puede trocar tan fácilmente el estado in- 

consciente por el consciente, convendrá calificarlo, pues, como suscep- 

tible de conciencia, o preconpciente". (20) De esta manera, "la ex- 

presión inconsciente... no designa ya tan sólo ideas latentes en general, 

sino especialmente las que presentan un determinado carácter dinámico; 

esto es, aquella que, a pesar de su intensidad y eficacia, se mantiene 

lejos de la conciencia". (21) 

En su polémica implícita con otras concepciones psicológicas, 

Frotad da respuesta e aquellos que pretenden, como hoy el conductismo, 

(10) Pasudo  "Compendio del psicoanalista: p. 123 
(19) Preud,"Metepslocileqrsr, p. 126 

Preud• Lail221~L12110~1,1 
(20) Freud, "Compendio... p. 122 
(21) Pasudo  "Nletepsicoloqfe, p. 120 
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dar razón de los fenómenos psíquicos, reduciéndose a sus manifesta- 

ciones externas. Sobre este aspecto, plantea Freud que "muchas per- 

sonas, científicas o no, se conforman con aceptar que la conciencia 

sería lo único psíquico y, en tal caso, la psicología no tendría más 

objeto que discernir, en la fenomenología psíquica, percepciones, sen- 

timientos procesos cogitativos y actos volitivos" (22) Veinte años 

entes de esta afirmación ya planteaba que "la equiparación de lo psí- 

quico con lo cunsciente es por completo inad.ecuada Destruye las 

continuidades psíquicas 

paralelismo psicoffsico  

en las. Insolubles dificultades del 

al reproche de exagerar sin fundamento 

alguno la misión de la conciencia y nos obliga a abandonar prematura- 

mente el terreno de la investigación psicológica, sin ofrecernos com— 

pensación alguna en otros sectores". (23) 

Especialmente en la Metapsicoloala desarrolla Freud un extenso 

y profundo análisis y caracterización sobre estas tres instancias psí— 

quicas, especialmente sobre el inconsciente, además del estudio de 

sus relaciones. Para los fines de este trabajo es suficiente con lo 

anotado pera comprender los aspectos esenciales de le concepción 

freudiana sobre el particular. 

2. Punta de vista Illnamigp  

Sobre el aspecto o punto de vista dinámico, propone Freud: 

"hebretnoe de estudiar nuestro za, y nuestro ello  desde un nuevo punto 

(22) "Compendio... u, p. 20 
(23) "Metspeicologrel p. 168-169. Cfr."Psicoihnálisis profano: p. 258/ 

"Mas •114.010,1 p. 99 y olas 
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de vista dinémigo, o sea, teniendo en cuenta las fuerzas que actúan 

en y entre ambas instancias (...) las fuerzas que mueven el aparato 

psíquico nacen en los órganos del soma como expresión de las grandes 

necesidades psíquicas (...) damos a estas necesidades ffsicas, en 

cuanto representan estímulos de la actividad psíquica, el nombre de 

Instintos, Tales instintos llenan el ello, pudiendo afirmarse sintética- 

mente que toda la energía del ello procede de los mismos". (24) 

Este concepto de Instinto es uno de los centrales para enten- 

der la base materialista del psicoanálisis. Pero justamente por lo di- 

vulgado y poco comprendido del mismo, conviene remitirse a los textos 

freudianos para conocer y analizar su contenido. Sobre este aspecto 

propone Freud: "denominamos instintos a las fuerzas que suponemos 

actuando tras las tensiones causadas por las necesidades del !ag. Re- 

presentan las exigencias somáticas planteadas a la vida psíquica, y 

aunque son la causa última de toda actividad, su índole es esencial- 

mente conservadora" (25), o para entenderlo con mayor claridad y pre- 

cisar su carácter materialista, Freud señala "que los instintos son 

tendencias intrfnsecas de la materia viva e la reconstrucción de un es- 

tado anterior, o sea históricamente condicionadas, de naturaleza con— 

servadora y como manifestación de una inercia o una elasticidad de lo 

orgánico". (26) Sin embargo, aunque aparece como contradictorio, sa- 

naba en otra parte que "los instintos y no los estímulos externos son 

(24) Frobud, "La cuestión del psicoanálisis profano", p. 261 
(25) Iba., p. in 
(26) Notad. kaaastaa..,~1~41104., P. 54; cfr. "Más ella...  , 

p. 112. 
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los verdaderos motoro s de los progre sos que han llevado a su actual 

desarrollo al sistema nervioso, tan inagotablemente capaz do rendi-- 

miento" (27) 

Establece Freud una serie de conceptos particulares para la 

caracterización de los instintos, que son los de "perentoriedad, fin, 

objeto y fuente del instinto". (28) Entendiendo "por jagientoried0 de 

un instinto„. la suma de fuerza o la cantidad de exigencia de trabajo 

que representa (...) El ..fin_de un instinto es siempre la satisfacción, 

que sólo puede ser alcanzada por la supresión del estado de excitación 

de la fuente del instinto (...) El Itiet<2 del instinto es aquél en el 

cual o por medio del cual puede el Instinto alcanzar su satisfacción 

(...) Por fuente del instinto se entiende aquél proceso somático que se 

desarrolla en un órgano o una parte del cuerpo, y es representado en 

la vida anfmica por el instinto". (29) 

Antes de presentar algunos aspectos más particulares de le 

teoría freudiana que permitan comprender los conocidos "principios", 

el de placer y el de m§lidad„ nos parece conveniente referirnos a los 

elementos más tfpicamente dialécticos de le formulación de Freud sobre 

este particular; esto es, los destinos de los instintos y las polariza- 

ciones de la vida anfmica. 

Sin entrar en detalles de las deflialcionese  la sólo formulación 

freudiana permite percibir la dialecticided de su método: "los desfinos 

por los cuales pasan los instintos en el curso del desarrollo y de La 
~1~ 

(á7) "Metspsicolocjia", p. 136 
($S) MOL. P..137 
$) 	PP• ,137-138 
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vida... (que) nos ha dado e conocer le observación (son) los siguien- 

tes: 

Le transformación en lo contrario 
La orientación contra la propia persona 
La represión 
Le sublimación" (30) 

"Le vida anímica es dominada en general por tres polarizaciones; esto 

es, por las tres antítesis siguientes: 

Suieto (yo) - oblato (mundo exterior) 
?lacar - diErgacer  
Activo - pasivo" 	(31) 

Freud se plantea una pregunta aparentemente simple, pero en 

realidad clave para entender ese papel dinámico de los instintos, en 

tanto que motores de los progresos: "Qué demandan los instintos? Sa- 

tisfacción; esto es, la constitución de situaciones en las que puedan 

quedar apaciguadas las necesidades somáticas. El descenso de le ten- 

sión de le necesidad genera en nuestra conciencia una sensación de 

placer. En cambio, su incremento genera en el acto sensaciones de 

displacer. Estas oscilaciones dan origen a la serie de sensaciones de 

placer - displacer, con arreglo a la cual regula su actividad el aparato 

anilmico. Habla aquí un dominio del orinqicio del Macar". (32) 

Pero si la actividad del ello  está regida por ese principio del 

placer, el mundo exterior impone restricciones e su reelisacidn, de 

manera que el yo, surgido de esa contradicción"Corrosponde evitar un... 

fracaso, actuando de mediador entro lee exigencias del gap y las del 

(30) ~A. p. 142  
(31) Ibas, P. 148 
(31) "Le cuestión...", p. 261; cfr. "Idetapsicologfa", pp. 135-137 
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mundo exterior real (...) Al domar asf los impulsos del stljg sustituye 

el principio del placer, dnico antes domixente, por el llamado orincieio 

sle la realidad, que si bien persigue tales fines, lo hace atendiendo a 

las condiciones impuestas por el mundo exterior". (33) 

Particulariza Freud en la caracterización y el análisis de los 

principales instintos, a lo largo de sus escritos y sus investigaciones. 

No entraremos a esos aspectos. Para los fines de este trabajo nos pa- 

rece suficiente con lo señalado para comprender el carácter nulterialista  

y el carticterdinamico o dialéctigo de la teorfa freudiana de los instintos. 

3. Punto de vista econenice 

Plantea Freud que desde el punto de vista económico se "aspira 

a perseguir los destinos de las magnitudes de evitación y a establecer 

una estimación, por lo menos relativa, de los mismos". (34) 

En una de sus obras escribe que ya "habla presentado el prin- 

cipio que rige todos los procesos anímicos c,-)mo un caso especial de la 

tendencia a la ~labilidad  (Fechner), adscribiendo asf el aparato anímico 

la intención de anular la magnitud de excitación a él afluyente o, por 

lo menos, la de mantenerla en un nivel poco elevado" (35), con lo 

cual se refiere a "Más allá del principio del placer", donde planteaba, 

casi en los mismos términos, que "une de las tendencias del aparato 

antatico es le de conservar lo más baja posible o, por lo menos cone- 

Ibas, P. 262; cfr. "Compendio...". 
icalmaliLdriLimatLY.a.tes~la..."mais *mes eité...", P. 03  Y a., p..135 y 
"Metapsicologra w, p..182; cfr. "Más 
11111111‘..., 9..217 y s.; Ana Freud, 
~,••.• 

 
P. :ie. 

sig.; km" 
, cap. 15, p. 219; 

P. 83 y s., 
.9 p. 52. 
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tante, le cantidad de excitación en él existente". (36) 

Para lograr una comprensión clara de este problema, hay ne- 

cesidad de explicitar un concepto clalle en la teoría psicoanalítica, que 

es el concepto de libido, con el cual se denomina a "toda la energía 

disponible del Eros" (37) o más claramente, "Ubido es un término per- 

teneciente a le teoría de la afectividad. Designamos con él la energía 

-- considerada como magnitud cuantitativa... -- de los instintos rela- 

cionados con todo aquello susceptible de ser comprendido bajo el con- 

cepto de Ama". (38) Por otra parte, se requiere retomar las categorías 

del principio del placer y principio de realidad, con la correspondiente 

polarización placer-displacer, con objeto de comprender que es esta 

polarización la que plantea exigencias de consumo de energía -- la  

libido --, lo cual da lugar a le consideración o punto de vista económico. 

Para explicar esa tendencia e la estabilidad o a la economía de 

la libido, establece Freud que "el organismo posee una provisión de 

energía propia y tiene que tender, sobre todo, a preservar las formas 

especiales de la transformación de energía que en 41 tienen lugar contra 

el influjo nivelador y, por tanto, destructor de las energías excesivamente 

fuertes que laboran en el exterior". (39) Así pues, "un sistema inten- 

samente cargado se halla en estado de acoger nueva energía que a él 

afluya y transformarla en carga de reposo, esto es, ligarla psíquica- 

mente". (40) De esa manera, concluye que "el principio del placer será 

(36) "Más •1111...", p. 85 
(37) "Compendio. .", p. 112 
(38) Cfr. Eijagaira de laa tusas, p. . 29; cfr. lar. .0 	p. 431 
(3e) 	allá.,.", p. 103 
(40) 11104, p. 10« 
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entonces una tendencia que estará al servicio de una función encargada 

de despojar de excitaciones al aparato anímico, mantener en él constan- 

te el montaje de le exitación o conservarlo lo más bajo posible". (41) 

Particularmente en la "Metapsicologfa" analiza Freud los pro- 

cesos de incremento, transformación, desplazamiento, conversión, trans- 

ferencia y sustracción de las cargas de energía psíquica, las contracar- 

gas, etc. No entraremos en detalle. (42) Empero, es necesario señalar 

que este punto de vista económico es el que lleva e Freud a establecer 

el concepto de mecanismos  de defusa  (43), que habría de desarrollar 

con profundidad Ana Freud. (44) En términos muy generales, podemos 

ennumerar los principales: represión, sublimación, desplazamiento, in- 

troyección, proyección, aislamiento, etc. Un amplio análisis sobre 

estos aspectos puede encontrarse en la obra de Ricoeur. (45) 

4. punto de vista geplitlgs? 

Han sido ampliamente difundidos y mal interpretados los con- 

ceptos que se refieren a este aspecto, que han dado pie pera esquema- 

tismos de todo tipo. En el caso de Fromin, a pesar de las deformacio- 

nes propias de su revisionismo y subjetivismo, en un nivel descriptivo 

particulariza en las manifestaciones, actitudes y conductas propias de 

las orientaciones caracterológices conceptualizsdas como andsi, 

félloaa y genitelps. (46) Veamos cómo plantea Freud el desarrollo de 
	.11•101~11111,0111,411,..••••••••••••••••••10~ 

(41) "Más allá...", p. 136 
(42) "Metapsicologfe", p. 154 y s.; p. .180 y s. 
(43) as,., p. 184 
(44) Freud, Ana, gl yo' yjfabugalüggaiu ~nao. 

Puente, R„ rijigglagriugglaii  "Mecanismos de 
(45) Riapuro P.  famiumutiateniata~ e e e • ubre 2• 

:lié No. 1, 3*. parte. cap. III, No, 2, 

Cfr. De la 
&piense". 
le, pote. cape 
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la función sexual y sus etapas. 

Antes de abordar directamente la explicación y fundamentación 

del proceso evolutivo de la sexualidad, expone Freud tres premisas. 

En la primera, sostiene que la vida sexual no comienza a partir de la 

pubertad, sino que se inicia poco después del nacimiento. En la se- 

gunda, establece, para mal de quienes lo detractan, la diferencia que 

existe "entre los conceptos de lo sexual y lo genital. El primero es 

un concepto más amplio y comprende muchas actividades que no guardan 

relación alguna con los órganos genitales". (47) En la tercera, explica 

que "la vida sexual abarca la función de obtener placer en zonas somá- 

ticas, que ulteriormente se pone al servicio de la procreación, pero a 

menudo las dos funciones no se superponen del todo". (48) 

Ast pues, después de argumentar y demostrar la existenr la de 

la sexualidad infantil, Freud caracteriza las fases de ese desarrollo en 

tres primeras pre-genitales: la oral, le anal, y la fálica, además de la 

genital propiamente dicha. (49) 

Así pues, plantea que "la vida sexual del !lirio es, naturalmen- 

te, distinta de la del adulto. La función sexual recorre, desde sus co- 

mienzos hasta su conformación final... un complicado desarrollo" (50), 

es decir, "la vida sexual, o como nosotros decimos, la función de la 

libido, lejos de aparecer de una vez y lejos de desarrollarse permane- 

ciendo semejante a sí misma, atraviesa une serle de fases sucesivas.(51) 

(47) Freud, "Compendio... n o  p. 1159 etr. 	 p. 47; "Las 
resistencias contra el palcoiniblists", p. 334 

(48) 1114~ Introducaien.„, p. 325 y sig. 
(49) alga, p. 325 y 343; "Le cuestién.„"o  p. 270 
(50) "Le otagetidn...", p.. 271 
(51) Madi1~2•••• p. 344 
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Precisando en le sexualidad infantil, explica que "existe durante todo 

este primer período una especie de organización más laxa, a la que 

daremos el nombre de oroaenital, pero en esta fase no son las tenden- 

cias genitales pamiales, sino las ~lea" y anaks las que ocupan el 

primer término". (52) 

Después de explicar lea caracteristicas de la fan oral, plan- 

tea Freud que "ya durante esa tase oral, con la aparición de los dien- 

tes, surgen impulsos sádicos aislados, pero se generalizan mucho más 

en la segunda fase denominada ~al, porque en ella le satisfac- 

ción se busca en las agresiones y las necesidades excretoras (...) La 

tercera fase, denominada fálicA, ea como un prolegómeno de la confor- 

mación definitiva que adoptará le vida sexual, a la cual se asemeja 

sobremanera (:oe) La organización completa sólo se alcanzará a la pu- 

bertad, en la cuarta fase, en la fase genital". (53) 

5. Puto de vista estalua ctural 

Se encuentra ampliamente divulgada le conceptualización freud- 

iana sobre este aspecto. A pesar de esto, nos parece necesario pro-- 

sentar las definiciones explícitas, particularmente las que nos ofrece 

Freud en sus Esquemas, lo que no quiere decir que se encuentren au- 

sentes en otros escritos. Desde el inicio de los "Esquemas" se abordan 

las definiciones del digo  el la y el ~mi 

(52) PM., p. 343. Cfr. T 	 ..• caP..2, P. 40 Y a.; 
(53) "Compendio", p. 116-118 sub. milla 
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"la llamamos ello,.. e la más antigua de estas provincias o 

instancias psíquicas... su contenido os todo lo heredado, lo congéni- 

tamente dado, lo constitucionalmente establecido; es decir, ante todo, 

los instintos surgidos de la organización somática, que hallan allí una 

primera e xpre sión psíquica que ignoramos". 

Inmediatamente después de definir al ello, se remite Freud a 

definir otra instancia que se genera y desarrolla como resultado de la 

relación dialéctica del ello con le realidad o "mundo exterior". El 

planteamiento freudiano es perfectamente claro: "Bajo el influjo del mun- 

do exterior real que nos rodea, parte del ello ha experimentado una pe- 

culiar transformación. En efecto, constituyendo primitivamente una capa 

cortical dotada de órganos receptores de estímulos y dispositivos para 

la protección contra los mismos, se ha establecido paulatinamente una 

organización especial que desde entonces oficia de mediadora entre el 

ello y el mundo exterior. A este sector de nuestra vida psíquica le da-- 

mos el nombre de .y.2." (55) 

Es interesante observar que le concepción de Mich sobre este 

concepto coincide plenamente, aunque le caracterización que hace del 

yo como una coraza caracterológica es sin duda más gráfica y todavía 

más clara, como lo planteaba Freud en su obra sobre psicoanálisis pro- 

fano. (56) 

Pesa Freud e definir la categoría de mucamo*  después de ana- 

lizar con profundidad les característicos y las funciones del yo, así 

(55) bideaU cfr. "Le cuestión...", p. 256 y sig. 
(Se) Mich, W. • ahlialltild1~1111L• segunda Parte 

Y Pie .t 	audostlen...", p. 257. 
cap. VII, p. 1159 
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como su relación con el ello. Asf pues, plantea que "como sedimento 

del largo periodo infantil en que el hombre en formación vive depon-- 

diendo de sus padres, fórmase en el yo una instancia particular que 

perpetúa esa influencia parental y a la que se ha dado el nombre de 

suceryo.  En la medida en que se separa del yo o se le opone, este 

superyo constituye una tercera potencia, que el yo ha de tener en 

cuenta". (57) 

Por razones de espacio no podemos detenernos en las particu- 

laridades de las caracterizaciones de Freud sobre estas instancias. 

Empero con fines de mostrar la concepción freudiana sobre le dialec- 

ticidad de las relaciones entre estas instancias corno lo han demos— 

trado Reich, Castilla y Pacheco Reyes (58) y, como se aprecia am- 

pliamente en otras obras de Freud (59) bastaré una intima cita al 

respecto: 

"La exigencia mds difícil que se le plantea el yo, probable- 

mente sea la dominación de las exigencias instintivas del ello, tarea 

para le cual debe mantener activas grandes contracargas. Pero también 

las exigencias del superyo pueden tomarse tan fuertes e inexorables 

que el yo se encuentre como paralizado en sus restantes funciones. 

Sospechamos que en los conflictos económicos así originados, el ello 

y el superyo suelen hacer causa común contra el hostigado yo, que trate 

(57) "Compendia.", p. 109; "La cuestión...", p. 286 y sig. 
(58) Castilla del Pino, paicoan~uaeriaggpo,  cap. 1, 2 y 3; 

Pacheco Revea, "El hombre en Marx y Freud"; cfr. Freud, "Inhi- 
bición, síntoma y angustia" pp. 20-25. 

(59) Preud, St vs) y  gl olio;  Lamía IgaiLiblia  mazas,  p. 65 y s. 
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de aferrarse a la realidad pera mantener su estado normal. Si los dos 

primeros se tornan demasiado fuertes, logren quebrantar y modificar la 

organización del yo, de modo que su relación adecuada con la realidad 

queda perturbada o aun anulada. Ya lo hemos visto en el sueno: si. el 

yo se desprende de la realidad del mundo exterior, cae, por influjo del 

mundo interior, en la psicosis". (60) 

B. Sobre  la cientificidad del psjpganálisis  

Después de esta visión global y del análisis de las categorías 

freudianas correspondientes a los cinco puntos de vista psrquicos„ 

si tomamos corno fundamento los elementos principales del método 

dialéctico, podernos replanteamos la cuestión de la cientificidad del 

psicoanálisis. Empero, antes de entrar de lleno al asunto, conviene 

recordar las consideraciones de Reich en cuanto e la diferenciación, 

susceptible en toda ciencia, de los niveles metedológic.op, teóricos_ 

prácticos. 

Es claro, como también lo reconoce Reich, que en muchos 

aspectos Fmud, dada la falta de una aplicación consciente del método 

dialéctico, incurrió en errores que le condujeron a formulaciones Izó-

ricas incorrectas, tales como el problema do la hipóstasis y genera-

lización del complejo de Edipo, aef como aquella del "malestar en la 

cultura", como un proceso lineal y creciente. (61) De ahí que el 

.....a........0~01•••••••••••••••••••••••••••,”••••••••+• 

(60) "Compendio 	P. 135 y se; "La cuestión... 
knEA.V.Q.-0.• • cap. 15, p..226 y eig • 

(61) Jlabermas, 5, • WYPILLIOte.—il.. 	 
Preuti • MMeitffix..... ari 
cfr. Iticoeur, sap.a.ait. y Rositchner, gja,akt, 

; 



- 459- 

análisis de la cientificidad habrá que realizarlo fundamentalmente en 

el nivel de la metodología, es decir, de sus categorías fundamentales, 

ya estudiadas. 

Así pues, integrando les categorías dialécticas en el análisis, 

presentaremos una visión concluyente: 

1. Podemos reconocer el psicoanálisis como una teoría y un 

método totalizadores de los fenómenos psíquicos, en cuanto pretende 

realizar, de manera integrada, el análisis y la caracterización de esta 

parcela de la realidad, en tanto que totalidad de diferentes aspectos, 

particularidades o "puntos de vista". Así pues, en tanto que asume 

una concepción dinámica, descubre la dielecticidad de esa totalidad. (62) 

2. En la medida en que el psicoanálisis trasciende el nivel de 

las conductas y percepciones lamagatifia o pseudoconcretas de la con- 

ciencia, y que arriba al nivel de los aspectos profundos, materiales y 

esenciales del inconsciente, integrando las manifestaciones fenoménicas 

en tanto que expresión de le esencia, cubre plenamente las exigencias 

de la dialéctica. (63) 

3. En tanto que el psicoanálisis trasciende ese nivel del co- 

nocimiento aislado de conductas y percepciones, y plantea le exigencia 

de reintegración de esos elementos y aspectos dispersos para estudiar 

su coherencia como partes de un todo, rompe con le abstracción del 

conocimiento y se eleve hasta lo concreto, en una reproducción inte- 

lectual o racional de le realidad perquica, a le que reconoce su careo- 

(62) Cfr. sufra  
(63) Otr. mem Braunstiel, puja., cap. 3, 4 y 5. 
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ter de totalidad concreta. (64) Así pues, a pesar de que no se re-

conozca por muchos psicoanalistas, el psicoanálisis no se reduce al 

momento del "análisis" y la abstracción, sino que metodológicamente 

construye la síntesis y la concreción teórica de los datos aislados de 

le realidad. 

4. El psicoanálisis es una concepción materialista y dialéc-

tica de los fenómenos psíquicos. Matniii?lista   -- y no subjetiva ni 

idealista, como pretenden los mecanicistas -- en tanto que reconoce 

las bases materiales de los procesos psicológicos: el soma1  los ins-

tintos como fuerzas del soma; el ello como la base para la constitución 

del 3ca y del superyo,  y su relación contradictoria con la realidad (prin-

cipio del placer-principio de realidad) o "mundo exterior"; esta realidad 

que está constituida esencialmente por el  medio social en que se desa-

rrolla el sujeto; ose medio social que está constituido por la clase so-

cial e la que se pertenece y por la coyuntura y la etapa histórica en 

que se vive. (65) 

Dialéctiga, en tanto que descubre las relaciones contradic-

torias de las diferentes instancias psíquicas: el ello con el yo y el 

superyo; el principio del placer con el principio de realidad; el in-

consciente con el preconsciente y la conciencia; los instintos de vida 

y loe instintos de muerte. Es dialéctica, en cuanto reconoce le expre-

sidra de les leyes dialécticas en los fenernenos psíquicos: unidad y 

011.1111/11~01•11~~ 	••••••~....~.01.10~ 	 ~MI 

(64) 

(46) Cite  

~Reta::  lefro.teriRe4ti: 11110111,1, .. • segunda parte, cap. 
ofr. Politsur, 	qit. 

 	Ut a ..7 Castilla, illiMPOlia•••; 
talimisálid14.aindima.x.~ haseakwiedikuckiLadasz. 

VIII; 

Ceruso, 
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contradicción de los instintos y principios fundamentales: de vida y de 

muerte, de placer y displacer, de placer y realidad; en tanto reconoce 

los cambios cuantitativos y cualitativos de la energfa; los cambios de 

jorma,de expresión en los síntomas y los mecanismos de defensa; en 

tanto reconoce la negación de la negación, puesto que "en cualquier 

caso, la negación que la represión supone induce a la creación de una 

nueva fase en el desarrollo de la persona, que a su vez debe ser su- 

(Castilla). (66) 

Asf pues en tanto que materialista y dialéctico, reconocemos 

al psicoanálisis como una teorfe y un método cientffico y objetivo. Só-

lo la ignorancia sobre el método osicoanatfticQ, o bien la falta de con-

, secuencia con la dialéctica  y con el materialismo -- que conducen al 

mecanicismo reflexológico, al agnosticismo conductista o al revisionis-

mo frommiano -- pueden impedir el reconocimiento de este hecho y lle-

ver a las conclusiones y los adjetivos de Wells y Yaroshevsky (67), 

que se, explican además como fenómenos de "resistencia". 

(66) Ofr. Mich, ,,pa. ca.; Castilla,90. ott., cap. 3; Bleger, jaas_ga.; 
Osbento  goi, cit., 	autatta; Pacheco. aaaja. 

(SI) Weale• 1111‘_lit.. YoroloheivolkY• Alla,14" 
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1II. SQCIOLOGIA Y.1§1C9ANALISIS  

Después de las consideraciones y premisas que hemos asen- 

tado en los apartados anteriores, podemos abordar con mayor claridad 

el problema de la relación y le compatibilidad entre la sociología y el 
••• psicoanálisis y, más específicamente,,, entre la sociologfe marxista y 

el psicoanálisis freudiano. 

COMO se sefielaba al comienzo de este trabajo, la conclusión 

y la posición que se toman dependen esencialmente de la posición fi- 

losófica y metodológica que se asumen, de manera que la solución 

materialista dialéctica diferirá necesariamente de las mecenicistas o de 

las idealistas y de las metaffsicas en general. Por estas consideracio- 

nes, antes de presentar un punto de vista concluyente nos parece ne- 

cesario resellar las diferentes versiones sobre este problema. 

A. Las versiones mataffsices de la osigologra  

1. Conicapciones materialistas mecánicas 

En esta categorfa podemos ubicar, tanto las formulaciones de la 

psicologia reflexológica, como las de la psicología conductista. No só- 

lo reclamen estas dos corrientes a Pavlov como su fuente y fundamento 

teórico (68), sino que ambas Incurren en le confusión de lo estricta- 

mente fisiológico con lo psicológico, a pesar de las declaraciones en 

contrario. En contra de sus frecuentes reclamos e la dialéctica, los 

autores reflexológicos más representativos no rebasan las generalidades 

sobre las relaciones entre lo psíquico respecto del medio ambiente y 

(60) PayloY, rialnlisalfe v •i 	jo 
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respecto de lo fisiológico, ni rebasan los juicios y críticas adjetivis- 

tas y metafísicos respecto del psicoanálisis. (69) 

La versión conductista participa del agnosticismo en algunos 

aspectos, como lo muestra en las teorías de la "caja negra" como sus- 

tituto  de la explicación científica. (70) A las corrientes "neoconduc-- 

tistas" y la de la "Gestalt" las dejaremos de lado en este trabajo, al 

igual que la psicología estructuralista. (71) 

Esta versión fue conocida y criticada desde los trabajos de 

Reich. Sus formulaciones son las que han dado pié para estigmatizar 

al psicoanálisis en general, por la pretensión de explicar fenómenos 

estrictamente económicos, sociológicos o políticos a través de catego- 

rías psicoanalfticas, como se muestra al querer explicar al capital y 

al capitalismo como efecto de las fijaciones anales. El autor más re- 

presentativO, sin lugar a dudas, es R. Bastide. (72) 

3. El r9vtslonisino caic.aaalftico  

M arcuse y Adorno han elaborado ya críticas de esta versión, 

en la cual se ubican los trabajos de Fromm, K. Horney, jung, H.S. 

(69) Wells, avioY  y  Fred, tomo 1 y 2 
Yaroshevsky, 	cit., 
Merara. A., iitILAWASIOOLAILPiia~ cap. IV 

(70) Le Ny, J-E* *. ELizamikikaiii~ 
Skinner, 1112rajLgapholiama Qiqopia humane y conducta  
Cfr. Braunatein , 	.ditql, cap. 11 

(71) Braunatein, pp. cit.,*  cap. 11 y 12 
Safouan, 	 jeLjummaihaduunsuajaidagEoniu.  

(72) Sentida, Act~ji askageallialia, cap. V; 12£15;agaa de las 
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Sullivan. Las formulaciones de esta concepción son, entre otras cosas, 

resultado de la transgresión a le exigencia dialéctica y la psicoanalf- 

tica, que plantean la necesidad de trascender la superficialidad. Como 

explica Adorno, esta versión "es fundamentalmente enemiga de la teoría 
4 . 

y pacta con el sano sentido común contra la distinciónentre apariencia 

y esencia, sin le cual despoja a la psicología de su impulso critico". (73) 

Los aspectos políticos conservadores, sefialados por Marcuse, son in- 

manentes a su rechazo de la dialéctica (74) 

Como indican Adorno y Marcuse el revisionismo del psicoaná- 

lisis elimina todos los elementos materialistas y consecuentemente la 

critica freudiana, convirtiendo así esta ciencia en una concepción ro- 

manticista, voluntarista y subjetivista.del individuo de la sociedad y 

de sus contradicciones, dando lugar a formulaciones totalmente idea-- 

listas. De esta manera, el psicoanálisis revisionista se hace suscep- 

tible de funcionar como vehículo de adaptación o resignación, y, por 

tanto, de integrarse con la propia sociologfa burguesa. 

B. Verkionez jitetzgpicas de 1p ssigioluqra 

1. Ej. funejonajkama. 

Ya hemos visto que esta corriente sociológica, iniciada por 

Comte, y de la cual hoy es Persona fiel repmsentante, pretende que la 

estructura social esta basada y gira alrededor de las ideas y los valo- 

res. (75) Sostiene que la estructura social esta constitufda por el 

(73) Momo, T.W., ~alga, p. 142 
(74) Manause 11, pialue~duatha p. 294 y sig. 
(75) Goatta •  IleaPALtaudga.~» 

Perico», ZIL~Liaidalkip cap 
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conjunto de instituciones, que éstas están constituidas por roles y 

status, y que éstos se basan en las normas y los valores. Empero, 

jamás se cuestiona esta corriente el origen do las ideas, los valores 

y las normas sociales. (76) 

2. pi estructunlismo  

También hemos visto ye que esta corriente, representada prin- 

cipalmente por Lévi-Strbuss, sostiene que la estructura de la sociedad 

no está constitufda por las relaciones sociales, sino por los modelos 

que elaboran loa cientificos a partir de aquellas. (77) A pesar de sus 

pretensiones de superar las interpretaciones metaffsicas y estáticas del 

funcionalismo, por medio de sus categorías de pinerQnfa y diacronía, 

lo real es que, corno plantea lefebvre, el estructuralismo constituye un 

nuevo ekotismo, en tanto negación de le dialéctica. (78) Como he- 

mos visto, finalmente llega a plantear que la vida social y la cultura 

se encuentran cimentadas en el lenguaje, y que éste y aquella son ex- 

presión del "e spfritu humano". 

3. El marxismo vulgar  

Particularmente Lukács y Korah prevenían contra la introducción 

de la filosofía burguesa en el marxismo y señalaban sus efectos en las 

elaboraciones teóricas de los revisionistas y en le polftica reformista 

(76) ChinoY• 
('/7) Lóvi-Strauss, C. ihigmadaga~~1 

Cfr. Pouillon, 	leilailaje 	~# 111jLaja 
(78) bah byte , Mil 

r
jal~~$11~1 

Otra Coutülho • N ALIM101~111~~...áLkLasán 
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y oportunista. (79) 

En trabajos recientes han sido settalados los efectos de la po- 

lítica estalinista en las ciencias sociales y en la teoría marxista. (80) 

Algunos autores sugieren que el esquematismo, el dogmatismo y la "po- 

sitivización" del marxismo por los estalinistas tienen su paralelo actual 

con el "estructuralismo marxista". (81) En todo caso, podemos reco- 

nocer la validez de las prevenciones de Lukács y de Korsh, en el sen- 

tido de que la des-dialectización del marxismo acaba con la radicalidad 

y subversión del pensamiento critico. Marx reconocía desde el "Post- 

facto" a El caltej ese potencial revolucionario del método dialéctico. (82) 

Seguramente que, si ubicamos de esta manera las criticas de- 

sarrolladas contra la teoría psicoanalítica por las versiones dogmáticas 

y esquemáticas en el seno del marxismo, podemos explicar en parte 

que ese rechazo al psicoanálisis no se explica reduciéndolo al concepto 

de "resistencias". Los obstáculos para el desarrollo y enriquecimiento 

de la teoría marxista -- en la filosofía, en la economía, en la historia 
• 

y la política -- se traducen también en obstáculos pare el desarrollo 

do las ciencias, y particularmente de le psicología científica: el psico- 

análisis. De ahí que se favorece más bien el desarrollo del mecani-- 

ciento. 

(79) Lukács, Historia v concia440 de clase, cap. 1 
!C Korehe eo MandamaJLAlanglim ~Lima 

(80) Lowy, 	Waiísalouu~ha. 
(81) Lowy, M., on, cit.: Coutinho, N., fáJaitosalailamg...; 

Schaff, A., Kidrugaziglawanialaw; lefebyr e, giaLsaa. 
Cfr. Mandal•  eot al. 
Althussert Schmidt, 
raiime~sia• 

02) Manto  X., "Postleoio" ata segunda edición de gljameda. 
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C . LaQ verkiwes ipenakke s 	lo relación Inicolactia- socialossfe  

De inmediato salta a la vista le manera en que encajan y se 

integran las versiones metafísicas, tanto las mecanicistas como las 

idealistas. 	 t. t,•• 
1. Es obvio que son perfectamente susceptibles de integra— 

ción las versiones idealistas de la psicologfa con las de la sociología. 

El rey:sionismo freudiano es plenamente asimilable por la teoría socio- 

lógica funcionalista en tanto que uno y otro buscan la "adaptación" 

de los individuos "anormales" y la refuncionalización del sistema; en 

tanto que ambos atribuyen e las "ideas" o a la "cultura" el papel de 

eje de le sociedad, o de elemento de "socialización". Ni Parsons, ni 

Merton, ni Fromm toman en cuenta la teorfa materialista del psico- 

análisis: el soma, los instintos, el ello; el principio de realidad y el 

principio del placer. Ni los funcionalistas, ni los frommienos, reconocen 

en sus trabajos le dielecticidad de los fenómenos psíquicos, ni de las 

instancias psíquicas: ello-realidad, placer-displacer, etc. Ast pues, 

el idealismo sociológico y el psicológico se dan la mano, tanto en el 

análisis de la sociedad y del individuo, como en la política de adap- 

tación y refuncionalisación. La caracterización de Merton sobre las 

conductas desviadas del delincuente y del revolucionario es perfecta- 

mente compatible con le psicologfa idealista -- el psicoanálisis revi- 

sado y despojado de su radicalldad dialéctica y materialista. (03) 

e3 Parsons, i11112~11~0º210.d0.11J10011  cap. 1. P. 12-17 
Mutan, Re. ZWIMULIMDlatilEIL~02 
Cta.. Promm• E., §laaieid~ILAIL.51.23~~~1 
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Sobre esta integración, podemos suscribir le afirmación de 

Adorno,. cuando señala que "en sus manos le teoría de Freud se con- 

vierte en otro medio más de integrar las conmociones psíquicas al 

status auo social: hacen del análisis del InconCiente parte de la cul- 
::, 

42" 
tura de masas industrializada, y de un instrumento de esclarecimiento, 

uno de le apariencia segiin la cual la sociedad y el individuo, la aco- 

modación a le realidad todopoderosa; coinciden". (84) 

2 Es obvio también que el mecanicismo psicológico se da le 

mano con el mecanicismo sociológico y, particularmente con el mar- 

xtsmo revisado. No selle a la psicología reflexológica se le reconoce 

compatible con esa versión metafísica del mandsino, sino que incluso 

algunos de esos 'mar2dstas" asumen los métodos del conductismo. Como 

señalamos, las autoproclarnaciones como dialécticos de los 

Meran!. y Yaroshevsky, no ocultan su identidad metafísica con los Skinner. 

Le castración del marxismo por los estalinistas como lo señalamos, 

tiene su paralelo en la castración de le psicologfa. Así como el revi- 

sionismo psicoanalítico se identifica espontáneamente con el idealismo 

de la sociología burguesa, el revisionismo del marismo se identifica, 

en tanto que mecánico y metafísico, con les versiones psicológicas de 

la retlexologre o del conductismo. 

3. El caso particular de la "estruoturalisacien" del psicoaná- 

lisis por Lacen y sus seguidores memos un análisis por separado (paro 

lo memos). Les hip6stasis de Rebatida, e pesar de lo sugestivas, osen 

Adotno• 911  =cid.,  p. 156; atril p. 1414, cfr. Mamase, o». ciL, 
p. .114111 y 271. 
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invariablemente en hipóstasis mecanicistas. Sobre este aspecto, ya se- 

ñalaba Reich lo que desarrollan recientemente Castilla y Caruso: que 

el psicoanálisis y el marxismo son compatibles, en tanto auxiliares, 

conservando sus categorfas y sus métodos propios, pero no son susti- ., 
tuibles en sus campos científicos específicos. Pontalis' escribe, refi- 

riéndose a concepciones como las de Bastide: "esta 'solución' desco- 

noce al mismo tiempo la naturaleza de la sociedad y la del comporta- 

miento individual" (85) 

D. La versión sliAlácipa-ineprialiatt mandsmp y osiconalisis  

Seria absurdo ignorar, y ocioso repetir,los planteamientos que 

se han elaborado sobre esta cuestión; desde Reich hasta nuestros dfas. 

Empero, en este apartado concluyente, no puede evitarse la referencia 

ni la repetición de algunas~ ideas y conceptos. 

En primer lugar, creemos que Reich estableció las pautas por 

las cuales se puede analizar la relación entre el marxismo y el psico- 

análisis que son las mismas por las que se puede profundizar su 

aplicación para el estudio de los fenómenos colindantes entre la socio- 

logra y la psicología. Particularmente necesaria es la diferenciación ya 

señalada entre ~ab, Mara y amada. 

En segundo término, eoeptede la premisa anterior, podemos se- 

ñalar, repitiendo e Reich, que cada ciencia tiene un método especifico 

pare abordar el estudio de la peroele de nulidad que le corresponde, o, 

como dice Koslk, tiene su "eleve" propia, (16) En ese sentido, las 

(en Pardea* Li• WIIIMIKALIWIMISMILliallág P. 61 
( IO) Meneo illarja: • With .1 
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categorfas y conceptos del psicoanálisis y del mandsmo les son exclu-

sivas, aunque es cierto que pueden echar mano, en tanto auxiliares, 

de categorías de la otra ciencia. Particularmente, las investigaciones 

y los trabajos de Caruso y de Castilla son una clara muestra de la 

posibilidad de trascender el estudio hipostático de la psicOlogfa tradicional, 

haciendo diferenciaciones y consideraciones en los fenómenos psicoa-

nalfticos, de acuerdo con las clases sociales. (87) Por otra parte, 

las elaboraciones metodológicas de Riech y Fenichel y, más limitadas„ 

las de Osborn y Bleger, dejan claro en un nivel estrictamente lógico y 

metodológico, la compatibilidad de estas dos ciencias. (88) 

En tercer lugar, con los trabajos de Marcuse, Adorno, Castilla, 

Rozitchner, etc., quedan claras las posibilidades de profundizar la efi-

cacia transformadora y la capacidad crítica de estas dos ciencias. El 

enriquecimiento mutuo no sólo se logra en el terreno estrictamente teó-

rico y cientffico de la investigación, sino en el mismo terreno de la 

transformación revolucionaria de la realidad, así como del dominio del 

hombre sobre sus condiciones de existencia. Si el marxismo y el psi-

coanálisis se apoyan en el descubrimiento de las rafces materiales de 

le enajenación, pueden también apoyarse pera la transformación y des-

trucción de eses rafces y para abordar la tarea de le construcción del 

"hombre nuevo". 

(87) Caruso,  	ainagat~slitu..; 
Castilla, 	gopnállsis,  . • ; 

(88) Reich, 90. cit.  
renichsl,"Análisis critico"; "Sobre el psicoanálisis...", en 
Nimbo Id. kling11812... 
ofiborn. pp.  eit•  = Bunor. sau.sza.. 
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Finalmente, es necesario destacar que es justamente el psi-

coanálisis materialista y dialéctico el que ha dado respuesta y formu-

lado un .rechazo categórico a la concepción de los psicólogos y soció-

logos idealistas que pretenden sustentar la explicación teórica de la 
é , 
4 	- 

"conducta" individual y social en una subjetividad abstraCta que ignora 

las raíces materiales de la vida psíquica y la vida social. En este 

sentido, Caruso objeta a quienes pretenden que le sociedad se encuen-

tra fundada sobre las ideas o los sentimientos: "una estructura social  

no es reductible a tales 'estados anímicos' dominantes en la sociedad. 

Estos son sólo consecuerIcias de la precaria situación social, pero no 

son sus causas. Son una res_pliepta a la estructura y no ésta misma 

(...) La estructura social no es una neurosis; es de naturaleza eco-

nómica; cuando más, actüa de una manera latentemente rmaratakuse 

en una etapa de la historia: cuando ya está superada, y de alguna ma-

nera tendría que morir por sus contradicciones". (89) 

Consecuentemente, el psicoanálisis científico, en tanto mate-

rialista y dialéctico, comprende las raíces sociales y económicas de la 

enajenación humana y se traduce, por tanto, en una praxis que se di-

rige a la transformación profunda y radical de esas raíces patógenas. 

Schneider plantea el carácter de esa praxis, indicando que "el objetivo 

terapéutico  de un psicoanálisis emancipador debe ser hacer que el fac-

tor que se exterioriza en la enfermedad pase de la subversión inconsciente 

y la resistencia pasiva, a la subversión ~consciente y e le re-

sistencia política activa contra una sociedad 'enferme." (90) 
111~ 	  

(110) ostugo 1. • Ameolaiumitidea4,w, ecohnoill, 	thimia.,~411ma, 
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"El privilegio acordado, a una noción, la de 
estructura, la de función

s
la de forma, tiene 

consecuencias graves. Las otras nociones se 
borran en provecho de aquella que se ha pre-
ferido. Los instrumentos del pensamiento y el 
pensamiento mismo se empobrecen (...) El 
funcionalismo es una ideologfa. El formalismo 
es una ideologfa. El estructuralismo es una 
ideologfan . 

Henri Lefebvre , Estructuralismo v Dolftic. 
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ZPILOGO  

"Socioloaja burguesa: kleoloofe burguesa. ~loare burguesa  

A partir del estudio critico de cada uno de los teóricos funda- 

mentales de la sociologfa positiva (funcionalista o estructuralista), nos 

encontramos en plena capacidad para reconocer la validez del aserto de 

Lukács en el sentido de que no existen ideologfas, ni filosofías, ni 

sociologías inocentes. Más párticularmente, podemos concluir que no 

existen conceptos inocentes. En la medida en que en los conceptos se 

expresa de manera abreviada o concentrada una teorfa sobre lo real, 

en ellos se expresa la ontologfa, la epistemologfa, la metodologfa y 

la propia praxis asumida acerca de la realidad social. Tenemos enton- 

ces que los conceptos no constituyen entidades virtuosas, inocentes e 

imparciales, y que expresan en todo caso una toma de posición política 
• 

sobre la realidad social, la cual implica una respectiva posibilidad y 

necesidad de objetividad que se corresponde con intereses de clase, 

con intereses históricos específicos. 

En el caso de la concepción marxista, la posición de clase y 

los intereses históricos asumidos requieren y hacen posible la objeti- 

vidad y le cientificidad del método, de la teorfa y de los conceptos 

con utas e potenciar e iluminar le praxis revolucionaria, que parte jus- 

tamente de la critica de lo establecido; sucede justamente lo contrario 

coc la Morral sociológica burguesa. Loe Intereses de clase de le bar- 

queare y su ubicación material, opuestos e las perspectivas de le Ma- 
r 

bite Implican que les "ciencias" sociales burgueses se caractericen 
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porque su método, sus teorías y sus conceptos se encuentren imposi- 

bilitados para arribar a la cdaiptivIdad científica. Como hemos visto, 

las características fundamentales del método del positivismo son jus- 

temente las propias del pensamiento de le pseudoConcreción; la carac- 

terística central de sus teorfas es el idealismo y el subjetivismo; la 

característica de sus conceptos es justamente le expresión de este 

conjunto de limitaciones de la teoría y el método del positivismo; su 

praxis tiene un carácter de clase que responde a los intereses de la 

burguesía . 

1. El método  

Las características metodológicas fundamentales de la filosofía 

y la sociología positiva (el empirismo, el agnosticismo, el irraciona- 

lismo y la pseudoconcreción) se encuentran asumidas y expresadas en 

mayor o menor medida por cada uno de los teóricos fundamentales de 

esta corriente. Recordemos que Comte plantea que "la ciencia consti- 

tuye siempre una simple prolongación del conocimiento vulgar" y que 

establece el postulado originario en el sentido de que el positivismo 

"renuncia e buscar el origen y el destino del universo y a conocer las 

causes íntimas de los fenómenos". Para Spencer "la explicación es una 

palabra sin significado" y, por tanto, "la ciencia... nos deja en pre- 

sencia de lo manifiestamente inexplicable", de manera que "la verdad 

fundamental sigue estando tan fuera del alcance como siempre". Durkheim 

sostiene que "la ciencia no conoce las causas primeras en el sentido 
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absoluto" y que "el universo no existe sino en tanto que es pensado"; 

en este sentido, sus planteamientos objetivistas ("los hechos sociales 

deben ser considerados como cosas") en realidad ocultan un subjeti-

vismo y una concepción idealista. En el propio Weber encontramos una 

concepción agnóstica cuando plantea que "ni tan solo puede pensarse 

de manera exhaustiva la mera descripción del más mínimo fragmento de 

la realidad"; encontramos un irracionalismo cuando explica la acción 

social "como influida por irracionalidades... una desviación del desa- 

n'olio esperado de la acción racional"; encontramos un subjetivismo en 

el método de los tipos ideales, "una construcción mental... un con 

cepto límite puramente ideal", ya que "resulta imposible encontrar em-

píricamente en la realidad este cuadro de ideas". En Pareto volvemos 

a encontrar el agnosticismo cuando asume que "ignoramos qué es la 

esencia de las cosas y no nos ocupamos de ello", puesto que "de nin-

gún modo pretendemos ocuparnos de la verdad intrínseca' , ya que "la 

ciencia sólo puede relacionar un hecho con otro... siempre se detiene 

en el hecho". 

En Sorokin encontrarnos una discreta pero real aceptación del 

método del positivismo y del naturalismo, cuando indica que "en esencia 

los métodos y los principios... de la sociologfa son los mismos que 

los de le ciencia en general". Parsons sustituye el concepto de causa 

por el de ~11, el cual considera "fuente de los criterios para atribuir 

signifloación a personas"; asume los planteamientos metodolegicos del 

positivismo e indica que "las dos funciones més generales de la teoría 
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son la descripción y el análisis" y plantea la necesidad de que la 

ciencia "se aproxime lo más posible a un equivalente del papel desem- 

peñado por el análisis matemático en la física". Para Malinowaki "el 

método comparativo debe seguir siendo la base de cualquier generali- 

zación", puesto que "de la misma manera que el físico o el químico 

... el investigador de campo debe considerar las situaciones y activi- 

dades.., y registrar sus cánones y normas" Para R. Brown "la base 

de le ciencia es una clasificación sistemática"; asume el naturalismo 

positivista, indicando que "los fenómenos sociales son un género dife- 

renciado de fenómenos naturales". R. Linton asume le concepción posi- 

tivista y própone que "las definiciones y las clasificaciones son dos 

instrumentos entre los más útiles de que puede disponer el Investigador" 

En los neopositivistas como Popper, volvemos a encontrar la 

identidad de los métodos de las ciencias naturales y.las ciencias so- 

ciales, asf como la reducción de las leyes históricas y sociales a sini- 

pies "tendencias", de manera que "las leyes históricas no existen". 

En el caso del estructuralismo, recordemos que el propio Lévi- 

Strauss caracteriza su concepción como "un kantismo sin sujeto trascen- 

dental"; que muestra su agnosticismo cuando se refiere el lenguaje y 

la cultura ccmo fenómenos "misteriosos"; que expreáa su irracionalismo 

cuando plantea que "la significación es sólo fenomenal" y que "detrás 

de todo sentido hay un no-sentido"; que postula un método mduccio- 

nista cuando propone reducir todas las ciencias e la ciencia de la co- 

municación y e le expresión en modelos matemáticos absolutamente 
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descarnados; que manifiesta su empirismo cuando pretende reducir la 

ciencia a la "descripción y clasificación" como las ciencias natura-

les y cuando propone reducirse a la tarea comteana de descubrir las 

c9nstantes de los fenómenos y propone que "la relación de causalidad 

.., debe ser abandonada"; que expresa un subjetivismo cuando reco-

noce que las estructuras "concebidas" las estructuras del parentesco 

y el "pensamiento salvaje" no existen objetivamente: "estas estructu-

ras... no corresponden directamente a ninguna realidad objetiva" sólo 

existen en el pensamiento. Asimismo, Iávi-Strauss lleva a las intimas 

consecuencias el potencial anti-histórico de la filosofía positiva cuando 

privilegia el estudio de la sincronía (el "orden" y las "estructuras") 

sobre el estudio de la diacronfa (el "progreso" y la historia), puesto 

que "la razón dialéctica no es... otra cosa que la razón analítica". 

Hemos visto que en el caso de Jean Piaget el "estructuralismo genético" 

conduce a un nuevo reduccionismo biologicista que obviamente, no 

trasciende los marcos del neopositivisme. 

Podemos entonces concluir que, en términos filosíficos y meto-

dológicos existe una continuidad en el sustrato más profundo de la so-

ciología burguesa: a pesar de las diferencias condicionadas por el pro-

ceso histórico global, por los periodos particulares en los que se de--

senvuelve cada autor, las pautas fundamentales de la filosofía burguesa 

se encuentran presentes en les obres de los sociólogos burgueses: el 

pensamiento de la pseudoconcrscien, el istripirismo el agnosticismo, el 

irracionalismo, el reduccionismo, el subjetivismo y el idealismo. 
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Existe entonces un hilo conductor en el método, la epistemo-

logra y la filosofía toda que se encuentra en la base de le sociología 

burguesa. La continuidad en el orden ontológico se expresa en parti-

cular en la teorfa sobre la estructura de la sociedad. Tenemos así que 

existe una solución de continuidad entre Comte y Parsons, así como 

entre Comte y blvi-Strauss; las diferencias filosóficas y metodológicas 

entre Persons y Lévi-,Strauss son de orden secundario, pues en los ras-

gos fundamentales ambos participan del pensamiento neopositivista. 

El concento de "eltructura socia" 

La concepción teórica y el concepto de la sociologfa positiva 

acerca de las bases o los ejes de la estructura social tiene un carácter 

definitivamente idealista y subJetivista. Recordemos que para Comte "las 

ideás gobiernan y perturban al mundo... todo ,el mecanismo social reposa 

finalmente en las ideas" 	Spencer atribuye el papel fundamental a los 

sentimientos y explica que "las estructuras y acciones sociales son... 

el producto de los sentimientos humanos, guiados por las ideas". Durkheim 

sostiene que "todo en le vida social... reposa sobre le opinión"; que 

"los fenómenos sociológicos no son sino sistemas de ideas objetivadas", 

puesto que "las fuerzas morales... las fuerzas colectivas... son por 

entero psíquicas; están hechas exclusivamente de ideas y de sentimien-

tos objetivados". En el caso de Weber, se plantea que "las 'imágenes 

del mundo' creadas por las 'ideas' han determinado... el camino seguido 

por le acción", de tal manera que "le norma ética y su 'validez univer- 

sal' breen une 'comunidad"; en ese sentido, explica el capitalismo como 
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creado por "la ideología racional, la racionalización de la vida, la ética 

racional en la economía"; asimismo, formula su teorfa de la acción so- 

cial, de la legitimidad y de la dominación basándose en la subjetividad 

(valores, ideas, afectividad). En el caso de le concepción de Pareto, 

su teoría "hace depender los fen6m3nos sociales de los sentimientos", 

puesto que "los hombres son movidos mucho más por los sentimientos 

que por los razonamientos". 

De acuerdo con la antropología de. Malinowski, "el comienzo del 

hombre es el comienzo del pensamiento articulado" y, consecuentemente, 

"los seres humanos viven de acuerdo con normas, costumbres, tradicio- 

nes y reglas". Para Radcliffe-Brown "la conducta de las personas en sus 

interacciones con cada una de las otras está controlada por normas, re - 

glas y patrones". Según la concepción de R. Linton "los sistemas so— 

ciales son en realidad sistemas de ideas", de manera que "las socieda- 

des se perpetúan enseñando a los individuos... las pautas culturales... 

sin ellas no es posible que ninguna sociedad funcione o sobreviva", pues 

"el funcionamiento de las sociedades depende de la presencia de pautas 

para le conducta recíproca". 

Tenemos asimismo que pera Sorokin "todo grupo organizado man- 

tiene una serie de significados, valores y normas como razón de ser de 

su existencia", de manera que "la estructura cultural se refleje en les 

estructuras sociales"; en este sentido, "les significaciones, valores y 

normas„. son objetivadas„ . a través de... acciones externas y fenó- 

menos materiales". De acuerdo con Persono; "e fin de sobrevivir y dese- 
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rrollarse, la comunidad social debe mantener la integración de una orien- 

tación cultural común", puesto que "el núcleo de una sociedad... es el 

orden normativo"; asf plantea que "el foco de la estructura de un sis- 

tema de acción radica en... las pautas de valor comunes de su cultura" 

, y sostiene que en le base de la acción social se encuentran los "crite- 

rios morales". Según la concepción de Merton, "por estructura social 

se entiende el cuerpo orgánizado de relaciones sociales que mantienen 

entre , sf... los individuosde la sociedad (...) la estructura cultural pue- 

de definirse como el cuerpo organizado de valores normativos que gobier- 

nan le conducta que es común a los individuos de determinada sociedad 

o grupo" Finalmente, para Barber "si una sociedad ha de mantenerse 

unida si ha de estar suficientemente bien integrada, sus individuos tie- 

nen que formar parte de una comunidad moral o de valores". 

En relación el estrugturalistne, el concepto sobre los ejes o las 

bases de la vida social sólo aparentemente se encuentra alejado de la 

versión subjetivista de la sociologfa positiva. Se niega que el nivel in- 

mediato de las actittides sociales constituya la estructura social y se 

encuentra en un primer nivel de profundidad el común denominador de les 

estructuras de parentesco para pasar a un nivel más profundo constituido 

por las estructuras de la comunicación y del lenauale. Asf tenemos que 

le polftica, el derecho y la economía tienen como común denominador el 

parentesco; sin embargo, "todo problema es el lenguaje", de manera que 

"se puede considerar el lenguaje... como los cimientos destinados a re- 

cibir las estructuras que corresponden e le cultura", Se establece ad' una 
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nueva ontología social: "el lenguaje es el 'hecho cultural' por exce-

lencia que distingue al hombre del animal" Empero, las diferencias 

ontológicas con la sociología positiva quedan anuladas cuando se ex-

plica su concepción más profunda en el sentido de que "lengua y cul-

tura son las modalidades paralelas de... el espíritu humano", de tal 

manera que se entiende e la sociedad como "actividades trEntales en-

carnadas". El propio Piaget expresa esta cercanía cuando explica que 

"la condición previa para que existan... colectividades... consiste en 

que estdn en posesión de una escala común de valores", de manera que 

"las estructuras... se traducen... en normas o reglas qué se imponen... 

a los individuos"; ésto deriva en le concepción según la cual "reglas, 

valores de intercambio y signos constituyen los tres aspectos constituti-

vos de los hechos sociales". Asimismo, Nadel asume la concepción que 

plantea que "las sociedades descansan en regias, leyes o normas, y 

consecuentemente , en frecuencia de comportamiento". 

Consiguientemente, podemos observar que en el nivel más pro-

fundo de la ontología social, es decir, en le concepción sobre las ba-

ses o los ejes fundamentales de le vida social, no existe una diferencia 

esencial entre la concepción del ligaramiligma y la propia del e@ttuctu-

ralismQ: ambas expresan una concepción idealista y subjetivista sobre 

los fundamentos de le vida social; ambas constituyen una visión de corte 

tipicamente idealista, opuesta al materialismo. Sólo en ese sentido se 

puede aceptar que existe un• continuidad "da Hegel e Persona" (J-M. 

Vincent) o más bien "de Pisten • Persone" (A. Gouldner); esta'  continuidad 
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la constituye la concepción idealista sobre la génesis de lo real y de 

lo social en particular. Con toda justeza podernos afirmar que la onto-

logía idealista atraviesa y eslabona a las formulaciones teóricas de 

cada uno de los sociólogos funcionalistas, estructuralistas, positivis-

tas y burgueses en general. 

3. El concepto de "clases., sQciales" 

El concepto y la teoría de las clases sociales de la sociología 

positiva constituye otro de los aspectos subjetivistas de la sociología 

burguesa y, por otra parte, constituye claramente una apología del sis-

tema social dominante, a través de la cual se exhibe el carácter de 

clase de estas teorías, así como las dimensiones ideológicas y políti-

cas, que se ocultan detrás del objetivismo metodológico. Con mayor o 

menor explicitude  en cada autor se encuentran presentes los postulados 

fundamentales del pensamiento burgués acerca de las clases sociales: 

la necesidad, inevitabilidad y universalidad de la desigualdad social; 

le funcionalidad de la desigualdad; la correspondencia entre capacida-

des y recompenses; la desigualdad como simple diferencia de grado; la 

fundamenteción de la desigualdad en los valores y la subjetividad. 

Tenemos así que en la sociología de Comte "no existe otra 

desigualdad que le de las capacidade s" , la cual es necesaria e inevi-

table; la desigualdad de riqueza e inteligencia "les dos grandes espe-

cies de desigualdad, sobre las que está establecida toda sociedad... 

contribuyen al mantenimiento del orden social". En le concepción de 

r "el individuo recibe beneficios promaionelea e su mdrito",de 
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manera que "la miseria es el resultado fatal de la incongruencia entre 

la constitución y las condiciones". De acuerdo con Durkheim "el hom-

bre encuentra la felicidad al cumplir con su naturaleza; sus necesida-

des están en relación con sus medios"; así pues, "la jerarquía de las 

funciones... está organizada por la opinión (...) y se atribuye a cada 

una un cierto coeficiente de bienestar, según el lugar que ocupan en 

la jerarquía". Recordemos que Weber distingue entre las clases y los 

estamentos, indicando que "situación de clase significa... la posición 

ocupada en el mercado" y que establece que los estamentos se basan 

en la distribución del honor: "llamaremos 'situación e stamentali a todo 

componente tfpico del destino vital humano condicionado por una esti-

mación social especffica... del 'honor adscrito a alguna cualidad co-

mún". En la concepción de Pareto, "la sociedad humana no es homo-

génea... los hombres son distintos física, moral o intelectualmente"; 

Indica que "la desigual distribución de los Ingresos... perece depender 

mucho más de la naturaleza misma de los hombres", de manera que la 

desigualdad "muy probablemente se origina en la distribución de los ca-

racteres psicológicos de los hombres". 

En la obra de Sorokin se plantea que "la estratificación social 

existe en toda sociedad humana organizada", puesto que "organización 

significa diferenciación" y"Le estratificación constituya un carácter 

imprescindible en toda agrupación organizada"; se MOMO as! amplia-

mente la concepción acerca de la correspondencia entre capacidades y 

beneficios. En la concepción de Persona "le estratificación social es 
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un aspecto generalizado de la estructura de todos los sistemas socia-

les", denominando sistema de estratificación "el sistema real de re—

laciones de superioridad e inferioridad efectivas"; por otra parte, mos-

trando el carácter subjetivo de su concepción, indica que "el punto de 

vista desde el cual encaramos... la e stratific ación pre scribe que el 

análisis se centre en las pautas de valores vigentes", de manera que 

"el status de cualquier individuo dado en el sistema de estratificación 

de una sociedad puede considerarse como la resultante de las valuacio-

nes comunes"; asimismo, toma , como indicadores de clase los "modos 

de vida basados en los ingresos y el nivel y el estilo de vida". 

Para Davis y Moore "ninguna sociedad es 'sin clase' o no 

estratificada (...) la sociedad debe estar estratificada"; estos autores 

expresan ampliamente los postulados acerca de la universalidad, la 

necesidad y la funcionalidad de la desigualdad social, asf como el re-

ferido a la correspondencia entre capacidades y beneficios. La concep-

ción de Lipset y Zetterberg, además de asumir los rasgos de los autores 

anteriores, adopta le perspectiva subjetivista de Parsons, indicando que 

"la evaluación de rango y de clase que una persona recibe de su socie-

dad determina en gran medida su propia evaluación". En el caso de 

Barbar se entiende por estratificación social "una estructura de desigual-

dades regularizadas en le que los hombres son situados más arriba o 

más abajo, de acuerdo con el valor que se concede a sus varios pape-

les y actividades sociales", 

En relación a le concepción guillugtsitejiAta sobre las clases so- 
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cíales, recordemos que, a pesar de los matices y modalidades parti-

culares de esta corriente, se asumen los planteamientos fundamentales 

de la sociología burguesa. Así tenemos que, aceptando la concepción 

sobre la necesidad de la desigualdad social, I4vi-Strauss plantea que 

la estratificación social es un "medio de ordenar a los individuos se-

gún ciertas reglas" y que agrega un matiz en el sentido de que los 

"atuendos o adornos sirven para introducir distinciones .diferenciales en 

el seno de la sociedad". El mismo Piaget indica que "las modas en el 

vestir" constituyen "signos de clases sociales", y Nadel asume los 

conceptos de roles y status de la teoría funcionalista. 

Bourdieu, el teórico estructuralista que ha trabajado más sobre 

esta cuestión, asume los planteamientos fundamentales de le teoría we-

beriana sobre las clases sociales y, agrega un matiz estructuralista, 

indicando que "una clase social nunca se define únicamente por su si-

tuación y por su posición en una estructura social... también debe mu-

chas de sus propiedades al hecho de que los individuos que la compo-

nen entran deliberada u objetivamente en relaciones simbólicas que... 

tienden e transmutarlas en distinciones significantes", particularizando 

en los diversos procedimientos de la "reduplicación expresiva", tales 

como le moda, la lengua, etc. 

Consiguientemente, podemos concluir que tampoco existe una 

diferencie fundamental entre le teoría funcionalista y la beodo estructu-

rollete sobre las clases sociales, puesto que se asumen los postulados 

fundamentales de la sociología positiva sobre esta cuestión, si bien es 
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cierto que existen importantes diferencies de matiz al captar aspectos 

fenoménicos o manifestaciones de detalle de la desigualdad social. 

4. La praxis de la socisacocrfa positiva  

La praxis de la sociología burguesa ha constituido el cumpli-

miento del programa establecido desde su fundación por A. Comte, 

quien planteaba que el positivismo "por su naturaleza tiende poderosa-

mente a consolidar el orden público, por medio del desarrollo de una 

prudente resignación"; consiguientemente, "la escuela positivista tien-

de... a consolidar todos los poderes actuales en sus posesores, cua-

lesquiera que sean"; como vía para lograr su programa, propone sus--

tituir 'directamente 'una estéril agitación política por un inmenso movi-

miento mental"; consiguientemente, plantea que "el poder espiritual se 

hace... más indispensable para establecer y para mantener una clasifi-

cación social conforme con el esptitu  del sistema". El carácter de la 

praxis planteada por Spencer está marcado por su posición individualista 

y su antisocialismo de extrema derecha que desembocan en una propuesta 

de "eutanasia social". En el caso de Durkheim, él mismo caracterizó 

su método como "nada de revolucionario... esencialmente conservador"; 

insistía en la necesidad de "mantx3ner el estado normal" o general, pre-

viniendo le "aparición de enfermedades"; para él "una sana constitución 

moral" reconoce que "no este bien exigir más" y que "bien obrar es bien 

obedecer". El "progresismo" de Weber tenía, como lo reconocía, un 

carácter típicamente burgués .y pro-imperialista; su "socialización° se 
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reducía a la administración y prevenfa con preocupación "que la social- 

democracia no entienda socialización en el sentido de la 'dictadura del 

proleteriado'." 

La praxis propuesta por Pareto tenfa un carácter definitivamente 

pro-fascista, antidemocrático y antihumenista; además de postular méto- 

dos de copteción y de represión, asurara que quien elimine a los gobier 

nos humanitarios realiza "una labor útil, como la de quien destruye 

animales dañinos". 

La praxis conservadora y romántica de Sorokin constituye otra 

versión de la praxis comteana: "el amor humilde es el arma más efec- 

tiva y poderosa", de manera que "ente los pecados de los grandes... 

decfdete a enfrentarlos con dulzura". En el caso de Parsons la aparen- 

te neutralidad de su teorfa esconde una posición definitivamente conser- 

vadora y burguesa. En los antropólogos funcionalistas se implica también 

la praxis de la adaptación al orden establecido. En Lipset y Zetterberg 

se insiste en las funciones de la religión, la polftica y la movilidad 

social con vfas a mantener la estabilidad, el orden y la adaptación. En 

Davis y Moore se plantean las funciones de la religión y la polftica 

para lograr le integración. 

En relación a la praxis propuesta por el psyucturalismo, nos 

encontramos con que en un primer nivel se postule una concepción so- 

bre la no-praxis o le contemplación intelectual de le realidad social, 

respecto de lo cual Lévi-Strauss plantea que "no puede esperarse que 

el anilisis estructural cambie el modo como aprehendemos las relaciones 
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sociales... permite nada más comprenderlas mejor"; asimismo, plantea 

que "la ciencia seda mucho más deseable si no sirviera para nada" y 

que no piensa que les condiciones humanas puedan mejorar: "me es 

indiferente si mejora o no mejora. Lo que me interesa es saber cómo 

funciona". 

En un nivel más explreito, el estructuralismo manifiesta el 

carácter antihurnanista de su praxis: "el fin último de' las ciencias no 

es constituir al hombre sino disolverlo", puesto que el humanismo "re-

presenta uno de los mayores obstáculos al progreso de la reflexión fi-

losófica"; este germen de antihumaniSmo constituye el punto de partida 

de la versión más radical de Foucault y L. Sebag, la cual seda asumida 

por Althuss,:x y Godelier. Cuando el estructuralismo se interroga sobre 

las perspectivas de la evolución social, asume una visión pesimista, 

indicando que la humanidad se dirige hacia "una esclavitud progresiva 

y cada vez .más completa del hombre". 

Consiguientemente, podemos plantear que la praxis que se de-

riva de la concepción teórica y metodológica de la sociolOgfa• burguesa, 

tanto la funcionalista como la estructuralista, obedece a los intereses 

de las clases dominantes; que as! corno encontramos matices diferentes 

en la praxis de los sociólogos típicamente positivistas, explicables a 

partir de las condiciones particulares de cada autor, también podemos 

concluir que la praxis del e structuralismo, en tanto que praxis burguesa, 

implica une estrategia particular de las clases dominantes en condicio-

nes sociales o históricas pgrticularos. 
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En otro trabajo hemos planteado una tesis, corroborada agur 

con amplitud, en el sentido de que existe una correspondencia dialéc-

tica entre la posición de clase y la praxis asumidas y, de otra parte, 

le posición teórica adoptada y la concepción filosófica (ontológica, 

epistemoltJgica y metodológioa) que se encuentra como sustrato de la 

teoría.,No existe, pues, ninguna casualidad es Asr pues, esta corre s- 

pondencia entre filosofía-teoría-praxis constituye también un hilo con-

ductor que muestra la coherencia del conjunto de la sociología burguesa 

y de su devenir histórico. Como hemos indicado, es también la historia 

material y la coyuntura histórica específica en que se desenvuelve cada 

autor, marcada por la lucha de clases, la que plantea y señala los 

problemas a resolver en la teoría, el método y la praxis. Pero estas 

soluciones tampoco son inocentes; tienen un carácter de clase. En el 

caso do la sociologra positiva (funcionalista o estructuralista) ese ca-

rácter responde a los intereses de la burguesra; por eso podernos deno-

minarlas con justeza cQrrientes sociológicas burguesas; por eso podemos 

afirmar que la .199.121.9_g:fa  ,blArquepa  es 409o1Qgra burguesa y apolocura  

burnuesa, 

Hoyo A. , J.11 . , "Crrtica de la sociología burguesa", en Ikvis,ta 
Tfint,IM No. 2, Universidad Autónoma de Chapingo, México, 1980. 
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ti. Marxismo, funclQnaliSM9 _y estructuralimp 

Una vez analizados con precisión los planteamientos centrales de 

las corrientes fundamentales de la sociología burguesa (funcionalismo y es-

tructuralismo) , estamos en condiciones de presentar una visión crítica y sin-

tética que nos permita diferenciar el pensamiento sociológico de la burguesía 

respecto de la concepción científica de la sociedad desde el punto de vista 

del proletariado. Asimismo, podemos abordar la eterna cuestión que se refiere 

a las posibilidades de "srntell.s" de las corrientes sociológicas. Los mismos 

parámetros considerados a lo largo de este trabajo nos permitirán una visión 

más sistemática y coherente: el método, la teorra (la estructura social, las 

clases sociales) y la praxis política. 

a) El métgdo 

En el nivel de mayor generalidad, queda qlaro que la concepción mar-

xista asume la dialéctica materialista corno fundamento ontológico, epistemo-

lógico y metodológico de la sociedad. Por su parte, la sociolog!a burguesa, 

tanto la funcionalista como la e structuralista, asume los postulados fundamen-

tales de la filosofía positivista. (2) 

1. En tanto que dialéctica., la teoría marxista comprende a la realidad 

social como un todo coherente y contradictorio que se encuentra en constante 

cambio y desarrollo, es decir, corno una totalidad concreta. El positivismo 

considera a la realidad social como un conjunto de partes yuxtapuestas, es 

(2) Para una amplia discusión sobro las diferencias entre el marxismo y el 
positivismo, confránte so: Adorno, T.W., etily 	 POSitiViMr10  
en la sociología alemana; Adorno y Horkhelmer, La sortkadAd; Igginit~; 
Horkhelmer, 	liuktn? 	Frank, Andrés, "Funcionaltsrac, dialéc- 
tica y sintética"; Lefebvre, H. , EittrugivrallanKLy.,00lltisia; 	e 21. 
aliactlailailaiat Coutinho, N. 	 rezon.  
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decir, corno una totalidad abstracta. 

2. El marxismo se propone superar el conocimiento pseudoconcreto o 

fenoménico de la realidad social para llegar a la comprensión de su esencia. 

El positivismo se niega a buscar la esencia de los fenómenos, de manera que 

constituye un método y una teorra pseudoconcretos sobre la realidad social.. 

3., El marxismo se propone superar el conocimiento abstracto de la so-

ciedad para comprenderla, en tanto concreción, como sl'nte sis de múltiples 

determinaciones. El positivismo es incapaz de superar la concepción abstracta 

de la sociedad y constituye el método de la abstracción y de la reducción. 

4. El marxismo se propone superar el momento del análisis para arribar 

a una teoría sintética de la sociedad, a través de le razón dialéctica. El po 

tivismo se estanca en el análisis y el momento de la inteligencia, es decir, 

constituye una visión teórica y metodológica de carácter simplemente analítico. 

5. El marxismo busca la comprensión de las causas profundas de los fenó-

menos, a las cuales considera cognoscibles. El positivismo se niega a la bús-

queda de las causas: constituye un agnosticismo. 

El marxismo pretende comprender las relaciones de necesidad y las le-

Yes materiales de los fenómenos sociales. El positivismo considera las leyes 

como simples relaciones "invariables" o meras "tendencias". 

7. El marxismo establece la distinción entre la forma y el contenido do 

los fenómenos. El positivismo se restringe sólo al formalismo. 

8. El marxismo exige trascender la hipóstasis y distinguir las caracterts-

tical kmiversales, particulares y singulares de los fenómenos sociales. El 

positivismo contdituyo el método y la teoría de la hipóstasis de la realidad en 
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general y la sociedad en particular. 

9. El marxismo constituye un método y una teoría explicativos de la rea-

lidad social. El positivismo se reduce a la descripción, la comparación y la 

clasificación de los hechos sociales. 

10. El marxismo está constituido por un método y una teoría social objeti-

vos. El positivismo constituye la teoría y el método de la subjetividad que se 

ocultan en un objetivismo declarado. 

11. El marxismo tiene una visión dinámica (dialéctica e histórica) sobre 

la sociedad. El positivismo se reduce a una visión estática (orden, sincronía) 

12. El marxismo está constituido por un método y una teoría social materia; 

listas. El positivismo se caracteriza por su método y su teoría social de corte 

idealista, 

Por tanto, se puede concluir que, metodolóaicamente, existe una 

incompatibilidad insuperable entre le concepción marxista y las teorías funcio-

nalista y estructuralista,que constituyen dos versiones del positivismo socio—

lógico. 

b) La teoría y los cone:nos: la kstructura apcjel y la s clasgis sociales.  

La radicalidad, el rigor y la cientificidad del método dialéctico se 

expresan en la teoría y los conceptos sociológicos del marxismo. Por su parte, 

les profundas limitaciones metodológictas del positivismo se expresan en la 

teoría y los conceptos de la sociología burguesa (funcionalista o e structuraltsta) 

Los conceptos de le teoría marxista tienen un °arietar materialista y dialéctico: 

concretos, esenciales, objetivos e históricos. LOS conceptos de la sociología 
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burguesa tienen un carácter ontológico idealista y metodológicamente un ca-

rácter fenoménico y agnóstico; abstracto, analítico y reduccionista; hipos-

tático, ahistórico y formalista. (3) 

Más particularmente, los conceptos de estructura y clases sociales 

tienen las siguientes características: 

1. La teoría y los conceptos sociológicos del marxismo trascienden la 

pseudoconcreción y llegan a la esencia material de la sociedad, de la estruc-

tura y de las clases sociales: la actividad y la estructura productiva; consti-

tuyen, por tanto, teorfas y conceptos materialistas. En el positivismo las 

teorías y conceptos, en la medida en que no se proponen trascender los niveles 

fenóménicos  de la sociedad, sólo llegan a percibir los aspectos más superficia-

les: las ideas, los valores los sentimientos, el lenguaje los signos, el "es-

pfritu humano"; constituyen, entonces, teorfas y conceptos de carácter Idealista. 

2. La teoría social del marxismo exPllga los aspectos materiales de la 

sociedad, de la estructura y las clases sociales (la producción) y loá conceptos 

superestructurales (ideología, conciencia, lenguaje, sentimientos, etc.) Las 

corrientes sociológicas positivistas no explican el origen de la vida espiritual 

(ideas, valores, sentimientos, lenguaje, "espíritu") que consideran como ejes 

de la sociedad, de la estructura y de las clases sociales; constituyen, por tanto, 

un ganostigisinQ. 

(3) Para un desarrollo más amplio de esta polémica, confróntese: Dion, 
M 	Socigloafe e ideolggra; Kon, 1. S. , ta Idealismo _filosófico v la  
grial» en 91 pensamtagto histelricja; Moskvichov, L., JAEt fin de la  

; Bejftov, M.S., 
guasa; Stavenhagen, R., "Las relaciones entre le estratificación social 
y la dinámica de clases" (cit.) 
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3. La teorra social y los conceptos del marxismo, en la medida que 

superan la abstracción a través de la síntesis y la concreción, comprenden 

a la sociedad como una totalidad cgricreta en la que están integradas dialécti-

cemente las relaciones sociales de producción, la estructura y la supere struc 

tura, y las clases sociales que se encuentran unidas en una contradicción ma-

terial que se expresa en la lucha de clases. Las corrientes sociológicas posi-

tivistas constituyen concepciones abstractas y reduccionistas que nunca supe-

ran la visión analítica de la sociedad: conciben las instituciones, clases o 

estructuras como yuxtapuestas en una sociedad considerada como totalidad  

abstracta. 

4. La teoría social del marxismo, en la medida que distingue las carac-

terísticas universales, particulares y singulares de los fen6menos, supera la 

hipóstasis y constituye una concepción histórica y concreta de la sociedad, 

que se expresa en las categorías de formación social, relaciones sociales de 

producción (estructura económica), modos de producción y clases sociales, 

con los cuales explica la génesis, la estructura y el desarrollo de los fenóme-

nos sociales. Las corrientes sociológicas positivistas se estancan en la hi-

póstasis yen la pretención de elaborar una "teoría sociológica general"; 

e) se impiden la distinción entre "sociedades" particulares, entre institucio-

nes, "estructuras" y clases sociales; b), se impiden la comprensión histórica 

del origen y desarrollo de las " soc tedade s " instituciones "estructuras" y 

clases sociales; c) se impiden la posibilidad de trascender le visión formalista, 

cuantitativa, de scriptiva , clasificatoria y comparativa de les "e structuras" , 

"instituciones" y "clases" sociales. 



- 496 - 

Así se puede colegir que , en tanto que materialistas y dialécticos, 

los conceptos de la teoría social del marxismo tienen un carácter oblegvo y 

cientffiQQ. Por su parte, los conceptos de las corrientes sociológicas posi-

tivistas tienen un carácter sub etivo y seductivamente analítico y descriptivo, 

es decir, un carácter técnicQ e ideológica. Por lo tanto, los conceptos de la 

concepción dialéctica ni se encuentran ni se pueden equiparar al mismo nivel 

lógico que los conceptos de la concepción positivista: los primeros son cien-

tíficos, en tanto que los segundos son metafísicos. 

Consiguientemente, ni en la teoría ni en los gonceptos existe com-

patibilidad entre el marxismo y las corrientes sociológicas positivistas 

(funcionalismo y estructuralismo) . Sólo cabe la opción de que el marxismo 

utilice los conceptos tégnicos de las corrientes burguesas como auxiliares 

analíticos y descriptivos, pero nunca corno sustitutos de los conceptos 

dialécticos de su teoría. 

Es clero, entonces, que sólo con el método dialéctico se puede 

resolver cientffigamente la polémica sobre la relación de las corrientes so-

ciológicas. No son los proyectos eclécticos de Godelier, de Gurvitch, 

Dehrendorf, Birnbaun, Gouldner o Bottomore los que tienen la respuesta, 

pues el eclecticismo corresponde finalmente a la filosofía burguesa. (4) 

Como hemos visto, la radicalidad del método dialéctico se exprese 

y corresponde con la profundidad, le cientificided y el carácter crítico de 

	

(4) Goielier, FunciansUggq,, pitsuctinalianw y jeeng~ Gurvitch, 		 
ighatkaLlicatattagas Dahrendorff, j4411 CIOEUJIQQ~...UILO011fliPto  

Rasa ,.tuna, 	entice 
ClomauZimmor~iiimeluenoveaide critio54.  Cfr. Lene, R., 

cmP. • 
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la teoría social del marxismo, así como con los intereses históricos del 

proletariado. Por su parte, las profundas limitaciones ontológicas y metodo-

lógicas de las corrientes positivistas son coherentes con su carácter de clase 

y con su praxis correspondiente; el agnosticismo, el idealismo, la pseudo-

concreción y el formalismo corresponden a la función ideológica y apologética 

determinadas por Cocote: "consolidar el orden público" e inducir "una prudente 

resignación". Así pues, en la praxis se expresan las diferencias entre las 

grandes corrientes: (5) 

1. La concepción marxista se corresponde con los intereses de clase 

del proletariado y con las perspectivas de desarrollo histórico de la humanidad. 

La sociología positiva (funcionalismo y estructuralismo) corresponde a los inte-

reses de clase de la burgue sra y se opone a las perspectivas de desarrollo his-

tórico de la sociedad. 

2. El marxismo constituye una teoría crítica de la sociedad. Las corrien-

tes sociológicas burguesas constituyen la apología del Itatut auo y, por tanto, 

una vista' acrítica de la sociedad (objetivismo). 

3. El marxismo constituye una teoría, una estrategia y una praxis progre-

state y revolucionaria. El positivismo constituye una teoría, una praxis y una 

estrategia conservadoras y esencialmente reaccionarias. 

4. El marxismo constituye una gienQie crítica, objetiva y revolucionaria. 

El positivismo constituye una Wolocife apologista y reaccionaria. 

Por lo tanto, se puede concluir que la magla y le función política de 

clase, que se encuentran en el origen y la finalidad de las grandes corrientes, 

(5) Cfr. Lukács, G., fiLisiallp e la tazón (cit.); Lowy, M., Pislóg_t¡ca  
Lindliggla (cite) 
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el marxismo y el positivismo constituyen una esfera de confrontación, de 

contradicción y exclusión: el marxismo es esencialmente revolucionario; 

el positivismo es esencialmente conservador. 

Finalmente , resulta indispensable señalar que la crítica teórica y 

filosófica de lo real y de las teorías, si bien constituyen una necesidad 

ineludible para la praxis revolucionaria no representan una meta en sí 

mismas. Es necesario que la teoría y le filosofía críticas y radicales en-

carnen en las clases revolucionarias; es necesario que el pensamiento 

crítico y científico se materialicen en la transformación revolucionaria de 

la sociedad; es necesario que la razón histórica de las masas se apodere 

de la razón filosófica y teórica para derrotar el irracionalismo teórico de 

la sociología y la filosofía burguesas y derrotar el irracionalismo pMctico 

de la economía y la política burguesas. "Las masas... no renunciarán 

nunca a este derecho, al derecho a servirse de la razón en su propio in- 

terés y en interés de la humanidad, al derecho a vivir en un mundo ra-- 

cionalmente gobernado y no enmedio del caos de le locura". (6) 

(6) Lukács, El asalto e 	p. 691 
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